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M. 


Si  astpiramoe  a  *er  libres,  arostnmbrémo^no?  a  sufrir  loe  efect<^  de  ia  libertad. 
La  de  la  prea^  es  en  los  pakes  libres  el  gran  valuarte  de  la  (elieidad  publica. 
Los  boatbres  que  han  obteni<Í9  la  conáanza  jeneral.  deben  ^nfrir  qoe  sns  becbo» 
se  espangan  a  la  vista    de   todoe  para  que  reciban   la  censura  o  alahan-n 

&imanarío  Republicano  del  30  de  Octubre  de  1813. 


<Sam  e/á   <:;/1fse/i  i  f'^^ttí^. 


■vTrrvTiv'ViV'S  <^v^vs^^v^^^vv^^vv^v^^^VT^^>^^v^^^^T^T■^^^^■vv^^^■^^^^^^^^^v^^v^<■^■^^^^'v^^^*^r- 


CONDICIOMS  I  PUMOS  DE  U'SCfllPCIOÜ 

AI.  £SPIBITr  I>£  I.A  PB£S«»A. 

R$ta  obra  se  compondrá  de  dos  tomos,  comprendieodo  cado  ano  de  512  a  600 
pajinas  en  coarto  sin  la  cubierta  ni  el  índice:  sa  disbrüíacioQ  se  hará  por  eotre- 
gaj:  de  a  6-1  pajinas  cada  ana,  i  su  precio  el  de  coatro  reales  cada  entre^,  qae 
será  publicada  de  13  en  15  dias,  o  antes,  si  fuere  posible.  Al  tiempo  de  euscri- 
birse  no  se  dará  nada  adelantado ;  pero  al  recibo  de  la  primera  entrega  se  pa- 
gará el  valor  de  dos,  quedando  la  una  en  adelanto  basta  el  fin  de  la  obra. 

flNTuS  DE  SISCRIPCION. 

En  Saktiago,  en  la  Librería  del  Sr.  I^ii5f#,  calle  de  los  Hnér&sos;  ea  la 
Botica  del  Sr.  Barrios,  plaza  de  la  Independencia,  i  en  la  Imprenta  del  Co- 
mercio, recien  establecida  en  la  calle  de  Ahumada,  media  coadra  antes  de  lle- 
gar a  la  Alameda,  casa  número  30  del  Sr.  Ocón. 

En  Valparaíso,  en  los  almacenes  de  los  Sres  Hernae*,  i  D.  .fcsé  Esqwe- 
lia,  i  en  el  escritorio  del  Sr.  D.  Ramón  Fernandez  calle  de  Cochranne. 

En  CoTfCEPCiojf,  en  casa  de  los  Sres.  D.  .Manuel  Serrano  i  D.  José  An- 
tonio Pérez. 

En  Talca,  en  la  de  los   Sres.  D.    Gres:orio  Fermanáez  i  D.  .\lc<^at  Loit. 

En  CoQTTiJiBO  en  la  Admimstracioo  de  Correos  i  casa  del  ^.  D.  Joaqwin 
Toribio  Vicuña. 

En  Sax  Felipe,  en  casa  del  Sr.  D.  Joaquín  Oliva- 

Se  recibirán  también  en  esta  imprenta  las  soseripciones  de  las  demás  Provin- 
cias, viniendo  libres  de  porte  i  encomendadas,  para  su  pago,  a  po'sonas  conoci- 
das de  esta  ciudad. 

lii^ta  de  lojí  Sres.  JSuseriptores  al 

ESPIRITl  DE    L.A  PREXSA. 


Sr.  Mtio.  del  I.  D.  Slanuel  Camilo  ViaL 
Sr.  Senador  D.  Juan  A.  Alcalde. 
Sr.  Coronel  D.  Justo  .\rteasa. 
Sr.  J.  de  derec.  D.  José  A.  Argomedo. 
Frai  Raimando  Aracena. 
D.  Bernardo  Alcedo. 
..  José  del  Carmen  Armancbe. 

José  María  Aris. 

Ramón  Aranguez. 

Nicanor  Alamos. 

Juan  José  Aldunate. 

Joaquín  Alamos. 

José  María  Ahumada. 

Toribio  Argomedo. 

Juan  Gualberto  Andia. 
Sr.  J.  Ministro  D.  J.  Manuel  Borgoño. 
Ten.  Jral.  D.  Manuel  Blanco  Encalada. 
Sr.  Senador  D.  Andrés  Bello. 
6r.  Saudor  D-  Diego  .\ntonio  Barros. 


Sr.  Fbcal  D.  J  ir  M.i  .-    P.^rros. 
D.  Ventura  B.,::   :    Ei     .  ..c.^. 
..  Jos?   Fem;::-   Eri^.r-. 

Rafael  Bilbao. 

Juan  Bello. 

Manuel  Barros  .Arana. 

Mancel  Blanco  Coartin. 

Guillermo  Blest- 

José  M.  Bascoñan  por  2  ejemplares. 

José  Eduardo  Banaza. 

José  Luis  Borgoño. 

Juan  de  Dios  Briceno. 

Juan  D.  Biqne. 
Frai  Claudio  Baeza. 

Pedro  BelasteguL 
Sr.  Jral  de  Div.  D.  Francisco  Calderón. 
Sr-  Jral  D.  Elnriqne  Campino. 
Coronel  D  •  José  .Antonio  Cotapos. 
D.  Joaquín  Campino. 
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D.  Joaé  Mignel  Carrera- 
,,  Ricardo  (ílaro. 

Pascual  Cuevas. 

Pedro  N.  Campillo 

José  Luis  Cañas. 

Domingo  Correa. 

José  Coloma  por  2  ej. 

José  G.  Castro. 

Ramón  Chavarria. 

José  Miguel  Calvo. 

í^ilvestre  Calvo. 

Manuel  de  la  Cerda. 

Domingo  Cuadra. 

Miguel  Collado. 

Joaquín  Calderón. 

Isidoro  Combet. 
Uno  a  nombre  del    Sr.    Jral.    D.  José 

María  de  la  Cruz. 
D.  Francisco  Dominguez. 

,,  Clemente  Dias. 
Sr.  Dean  D.  José  Alejo  Eizaguirre. 
Presb.  D.  J.  Ignacio  Victor  Eizaguirre. 
L.    Manuel  Eizaguirre  por  2  e|. 
D.  Miguel  Echarles. 
,,  Juan  Manuel  Echazarreta. 

Julio  Cesar  Escala. 

Federico  Errázuriz. 

Juan  N.  Espejo. 
Sra.  Da.  Mercedes  Fuentecilla  de  Be- 
vente. 
Sr.  C.  Jral.  D.  Ramón  Freiie  por  3  ej. 
Sr.  Coronel  D.  Carlos  Formas. 
D.  Manuel  José  Fernandez. 
L.  D.  Pedro  Fernandez   Garfias. 
Sr.  Coronel  D.  José  Francisco  Gana. 
Sr.  Mtro.  del  T.  D.  Antonio    Gundian. 

D.  Juan  Antonio  González. 
L.  D.  Marcial  González. 

,,  Juan  N.  Gacitua. 
Rafael  Garfas. 
Antonio  Garfias. 
Juan  Gómez. 
L.  Manuel  Guerrero  por  2.  ej. 

E.  Cor.  D.  Diego  Guzman  e  Tvañez. 
D.  Ramón  Gutiérrez. 

,,  Vicente  Gaete. 

Juan  (íuerrero. 

José  3.  °     Garóes. 

José  Ignacio  Garcia  López. 

Domingo  S  Godoy. 

Eduardo  Gonzales. 

Pedro  2  °    Gonzales. 
D.  Samuel  Ilaviland. 
,,  Isidoro  Herrera. 

José  María  Hurtado  Baquedano. 
D.  Juan  P.  Infante. 
,,  Hermójenes  Irizarri  por  2  ej. 


Sr.  D.  Nunia  P.  Ivieta. 
Sr.  Jral.  D.  Francisco  de  la  Lastra. 
Sr.  Fiscal  D.  Pedro  F.    Lira,  por  2  ej. 
Sr.  Mtro.  interino  D.  Santos  Lira. 
Sr.  Sen.  D.  Rafael  Larrain  Moxó. 
Sr.  Coronel  D.  José  S.  Luco. 
L.  Silvestre  Lazo. 
L.  Joaquín  Lazo. 
L.  Victorino  Lastarria  por  2   ej. 
L.  Ramón  Lira. 
D.  Eusebio  Lillo. 
,,  Bruno  Larrain  por  6  ej. 

Ignacio  Larrain  Aguirre. 

Pedro  N.  León. 

Viceute  Larrain  Aguirre. 

Tadeo  Lazo. 

Vicente  Larrain  Rosas. 

Vicente  Lagunas, 

José  Ignacio  Lira. 

Manuel  Antonio  Luco. 

Rafael  Lira. 

Manuel  Lira. 

Toribio  Lira. 

Joaquín  Lira. 

Wenceslao  de  La  Puerta. 
Sr.  Jral.  D.  Rafael  Maroto. 
Sr.  Coronel  D.  Antonio  Millan. 
S.  Preb.  D.  ,Iuan  Francisco  Meneses. 

C.  de  Corb.  D.  Benjamín  M.  Camero. 
L.  Estanislao  Marín. 

D.  Manuel  Muñoz  Gamero. 
„  José  Menares. 

Rafael  Martínez  Jara. 

Nicolás  Martínez. 

Buena  Ventura   Maturana. 

Juan  Míquel. 

Félix  Mackenna. 

Juan  Mackenna. 

Felipe  Matta. 

Rafael  Martínez  Marchand. 

Antonio  Mendivuru. 

Andrés  Maluenda. 

Valentín  Magallanes. 

Bartolomé  Montero. 

José  María  Madriaga. 
Sr.  Prebendado  D.  Julián  Navarro. 
D.  Roberto  Nevvland. 
L.   José  María  Nuñez.  por  2  ej, 
L.  Jovino  Novoa. 
L.   José  Manuel  Novoa. 
Sr.  Sen.  D.  Francisco  Ignacio  Ossa. 
Sr.  J.  de  Derecho  D.  Santiago  O'Rian. 
Dr.  D.  Martín  Orjera. 
Fraí  José  Ortega. 
,,  Mateo  2.  =>  Olivos. 

José  R.  Oviedo. 

Ambrosio  Olivos. 


D.  Casimiro  Onlaneda. 
,,  Pedro  Olivares. 

Alejandro  Olivares. 
Sr.  Jral.  de  Div.  D.  Francisco  Antonio 

Pinto  por  2  ej. 
Sr.  Jral.  de  Div.  D.  Joaquín  Prieto- 
D.  Manuel  Pasos  por  2  ej. 
,,  Domingo  Pérez  Villegas. 

Agustín  José  Prieto. 

Francisco  Puelma. 

Antonio  Prendes. 

Caupolican  Plaza. 

Manuel  Antonio  Peña. 

Santiago  Pérez. 

Federico  Puga. 

Rafael  J.  Puelma. 

Manuel  Prieto. 

José  Penjean. 

Federico  Palacios. 

Francisco  Pérez. 

Belisario  Prast. 

Andrés  José  Quiñones. 
R.  P.  Frai  Joaquín  Ravest. 
D.  José  Riqueline. 
,,  Estevan  Rodríguez. 

Javier  Renjifo. 

J.  Jerónimo  Reina. 

Francisco  de  Paula  Rodríguez. 

Rudecindo  Ramos. 

Olegario  Rios. 

Manuel  Aniceto  Rojas. 

Estevan  Rojas. 

Manuel  Recavarren. 
Sr.  R   del  Inst.  D.  Francisco  B.  Solar. 
Frai  Miguel  Sevilla. 
R.  P.  Frai  José  Santana. 
D.  Francisco  de  la  Sota. 
,,  Mariano  Sanches. 

Manuel  Sotomayor  Fuentecilla  p.  2 

Nicolás  San  Crístoval. 

Jacinto  Sanches. 

Bernardo  Solar  i  Vicuña 

Ramón  Santelices. 

Vicente  Saravía. 

José  Gasp.ir  Solar. 

Ambrosio  Salinas. 

Francisco  de  Borja  Silva. 

Gregorio  Silva. 

Joaquín  Antonio  Santamaría. 

Pedro  Pablo  Sancristoval. 

Tadeo  Sancristoval. 

Baltazar  Sevilla. 

José  María  Santana. 

Manuel  Santana. 

Enrique  Santos. 

Antonio  Salvador. 

Juan  Bautista  Sepúlvcdu. 


Sra.  DoTia  Luisa  Toro  de  Viel. 
Sra.  Doña  Juana  Toro  de  Vicuña. 
Dr.  José  Antonio  ToiTealva. 
D.  Santiago  Toro  Irarrazabal. 
,,  Antonio  Toro  Irarrazabal. 

José  Antonio  Torres. 

Camilo  Tur. 
Sr.  C.  D.  Ramón  Vial. 
L.  José  Vicente  Víllareal. 
L.  Cristóval  Valdez. 
L.  José  Santiago  Velasquez. 
J.  de  Dro.  Bernardino  Antonio  Vila. 

Eujenio  Vergaja. 

Gregorio  Vergara. 

Pedro  Vargas. 

Antonio  Jacobo  Vial. 

Pedro  Félix  Vicuña  por  2  ej. 

Francisco  de  Paula    Vicuña. 

Venancio  Vicuña. 

Vicente  Vial. 

Guillermo   Vega. 

José  Vídela. 

Anjel  Vasquez 

Juan  José  Velesmoro. 

Antonio  Vidal. 

Fermín  Vergara  i  Rencoret. 

José  Antonio  Velesmoro. 

Rafael  Vial. 

Francisco  Vergara  i  Sepiilveda. 

Nicolás  Vergara  í  Rencoret. 

Ñuño  Valenzuela. 
S.  Preb.  Juan  José  Uribe. 
D.  Melchor  Ugarte. 
,,  Fernando  Urizar  Garfias. 

Juan  Pablo  Urzua. 

Santiago  Urzua. 

Pedro  üreta. 

Gabriel  Ulzurrún. 

Federico  Wílson. 
S.  Jral.  D.  José  Ignacio  Zenteno. 
D.  José  Zapíola. 
D.  Juan  Francisco  Zegers. 
,,  Fernando  Zegers, 

Pablo  Zorrilla. 

Javier  Luis  Zañartu. 

José  Miguel  Zapata. 

Martín  Zapata. 
Tres  anónimos  que  deben  mandar  a  la 
Imprenta  por  la    suscripción. 


( Continuará.^ 


ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA 


COLECCIÓN  DE  ARTÍCULOS  ESCOJIDOS  DE  LA  MISMA  DESDE 

EL    PRINCIPIO  DE    LA  REVOLUCIÓN  HASTA    LA 

ÉPOCA  PRESENTE. 


^^     ^    ^ 


m 


>f^^m    TOMO  PRIIflERO.     _^ 


SANTIAGO, 

Imprenta  del  Comercio,  calle  de  Ahumada  n.  -   30 
Marzo  de  1847. 


j^?^$^'S.>'^Í^W&^^ 


AL  SEÑOR  DON 


aa  ce  cúm/¿aH€¿(x  c/ir  ?^ic  /feixcn^fic/,  e  ÁceáccJ  ¿e- 
'jteaa  /ce  neú/c  /¿ciJci^ctajicca  c/c  ¿caj/ü    laJ  rjÁrñ- 

ci  c(i¿¿e  ¿iaáce/ú^  ^í¿c  c(  c/cJccí  ac  J'ü  ^(/¿/rf  /juÁa- 
/iea  jjie  /¿'^¿  ÁecÁa  ej2i/¿¿€Jie/c¿ .  f^re^efc/c  r/í/ /((///- 
/iú  c  ae  (eJ  cecoJi/cccniícj^/oJ.  /u(fl  //(j/.n  ar /a  /a-j- 
/cc(cc  c/c  JJU  ¿acji  /¿J'cccaci^ ^  ¿aJca  /a/H^eryi  /r/cf 
ae  /aJ rá?na/^  en  ^ree  /¿aJe  nif  /aicjiütf/,  c  ¿?r  (/¿ 
/¿cu¿(ca ^nc  ^H€  acaiice  /aji/oJ  J¿JUaCO(C./^  rejí  arj- 
caJUa  (jc   ^H('j  ¿iar^yoj  ce/ ataca  cu jhc  /ccmc/c 


ccc. 
> 


'tffcj/'fo  '9?i€UYo,  coj/úC(¿  Uferj¿i{i  y¿a¿Uc/cj/no^  <  fífar. 

/te /i  ae  .Ja  /^^í/<fyf,  <'j¿/'¿  ??u(ej¿¿^(  c/e  a??i(j/aa  aa- 
o'a^cic  (íJi  j}ir¿?/ú  ¿  ^  caí  ce.  ^Mace^a  cí  cíc/a  </e  cieUe/¿ 
a-J¿  /a./  cfcaY^ccc.j  ac  /a  ¿cvo/acíou  /  ^ae  et  ?n<<///io 
/w??wy¿e  ^aem¿  aacm  cj/a  ^neceJ¿¿a  ae  {mVéaiccce- 
'/u/ac/  cví^/oufe  cjí  /aíi  rtoé/e  calida. 


¿  €(C.j/k-    a;/f/y/e  y  ^yóc. 


<7^.p. 


illillillM^^^^ 


iaiím®Biiíiiiii®m^ 


^i-o:-€{)- 


^JIIK-NA  mirada  acia  lo  pasado ,  después  de  37  años  que 
^^j  principió  nuestra  revolución,  es  un  pensamiento  sin 
duda  patriótico ,  que  sin  medir  nuestras  fuerzas  hemos 
adoptado.  La  comparación  de  aquellos  tiempos  con  la  época 
presente,  nuestras  habitudes,  nuestras  necesidades,  y 
nuestra  ilustración  actual  parecen  poner  siglos  de  por  me- 
dio en  tan  corto  período.  Pero  en  realidad,  al  ver  los 
escritos  de  nuestros  primeros  políticos  ,  encontraremos  las 
teorías  mas  filosóficas  sobre  los  gobiernos ,  sobre  la  moral , 
y  demás  conocimientos  humanos  ,  i  después  de  los  mani- 
fiestos progresos  que  nos  han  traído  la  independencia,  i  el 
comercio  con  todas  las  naciones  de  la  tierra ,  hallaremos 
que  los  primeros  hombres  de  nuestra  revolución  no  desco- 
nocieron los  resortes  que  elevan  la  humanidad ,  i  engran- 
decen los  estados.  La  historia,  que  compara  las  épocas, 
(}ue  juzga  los  sucesos  ,  i  falla  irrevocablemente  sobre  su 
naturaleza,  podrá  algún  día  darnos  una  idea  precisa  de 
todos  los  acontecimientos  que  han  realizado  una  de  las 
mas  grandes  revoluciones  de  la  tierra ;  pero  de  en  medio 
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ÚQ  las  ajitaciones  políticas  no  puede  salir  la  verdad  depu- 
rada ;  las  pasiones  prestan  a  los  sucesos  un  tinte  i  un 
colorido  que  todos  los  esfuerzos  humanos  no  pueden  evi- 
tar. En  las '  memorias  contemporáneas  está  sin  duda  la 
verdad ,  pero  pertenece  a  la  filosofía  de  los  historiadores 
el  esclarecerla.  A  falta  de  esta  historia  volvámosnos  a  los 
mismos  hombres ,  trasladémosnos  al  teatro  en  que  ellos 
íiguraron  ,  a  los  pensamientos  que  los  ajilaron  i  movieron  ; 
examinemos  su  ilustración,  su  patriotismo ,  sus  errores 
taml)ien,  i  sus  virtudes;  i  esta  historia,  que  podría- 
mos llamai'  viva,  reproduciendo  sus  escritos  i  discursos, 
nos  bastará  por  ahora ,  liasta  que ,  desapareciendo  la  ge- 
neración que  fué  contemporánea ,  se  pueda  juzgar  sin 
odios  ni  animosidades.  Nadie  podría  negar  cuanto  se  ha 
jeneralizado  la  ilustración  en  Chile ,  ni  los  portentosos  pro- 
gresos que  hemos  hecho  en  todo  ramo  en  tan  corto  perío- 
do ;  pero  también  es  preciso  confesar  ,  que  existe  en  la 
jeneracion  que  aparece  una  cierta  indiferencia  por  los 
hombres  que  encabezaron  i  dirijieron  la  revolución  de 
independencia.  Este  juicio  es  el  resultado  de  la  carencia 
de  una  obra  como  esta ,  en  que  aparezcan  los  aconteci- 
mientos, i  los  actores  que  la  prepararon  i  dirijieron  ,  en 
toda  su  orijinalidad.  Una  idea  vaga,  mese lada  de  preo- 
cupaciones desfavorables ,  es  lo  único  que  tenemos  de 
los  primeros  ciudadanos  que  pensaron  en  la  libertad 
de  su  patria  i  llevaron  al  cabo  tan  asombroso  aconteci- 
miento. 

No  podemos  separar  la  vista  de  una  época  de  colonia- 
je, de  opresión  i  de  miseria  al  hablar  dea([uellos  tiempos 
en  qne  mas  brillaron  nuestras  virtudes,  nuestra  enerjía, 
i  esa  voluntad  que  obró  tantos  prodijios.  En  realidad,  la 
reimpresión  de  los  escritos  de  aquella  época  ,   si  no  puede 
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prcsenlarnos  mejoras  materiales  que  son  el  resultado  de 
la  industria  i  del  comercio ,  i  que  requieren  el  curso  de  los 
siglos ,  veremos  al  menos  hombres  llenos  de  dignidad  ,  de 
honradez  i  de  valor  acometiendo  una  de  las  mas  gloriosas 
empresas  i  llevándola  a  su  término  por  medio  de  mil  peli- 
gros i  desgracias,  que  tanto  mas  hicieron  relucir  su  heroica 
constancia.  Sin  duda  no  liabia  entonces  la  brillantez  de  una 
esmerada  educación ,  porque  no  hablan  libros  i  carecíamos 
de  todos  los  medios  de  revestir  los  acontecimientos  de 
aquel  aparato  con  que  nuestra  moderna  sociedad  da  im- 
j)ortancia  a  los  mas  triviales  sucesos ;  pero  habian  instintos 
fuertes  i  poderosos ;  la  necesidad  en  que  se  hallaron  colo- 
cados los  primeros  patriotas  les  prestó  aquella  elocuencia 
i  dignidad  que  aparecen  en  sus  primeras  obras,  bastantes 
\)0Y  cierto  a  llenar  el  objeto  que  se  habian  propuesto. 

Siguiendo  el  curso  de  nuestra  revolución ,  tendremos 
ocasión  de  observar  las  mejoras  progresivas  con  que  la 
esperiencia  i  la  ilustración  ,  tanto  en  las  ciencias  como  en 
las  artes  i  política ,  fueron  cambiando  nuestros  hábitos  co- 
loniales. La  guerra  que  siguió  a  la  revolución  de  1 81 0', 
que  podríamos  llamar  guerra  civil  al  considerar  el  crecido 
número  de  americanos  que  tomaron  parte  con  la  España 
para  encadenarnos  de  nuevo;  nuestras  victorias  i  revezes , 
i  las  desavenencias  de  los  mismos  patriotas,  que  han  sido 
el  jermen  de  multiplicados  sacudimientos  políticos  ,  todo 
aparecerá  en  las  pajinas  de  esta  colección,  i  la  jeneracion 
que  nos  suceda  tendrá  ocasión  de  acatar  a  los  hombres 
que  hasta  hoi  desconoce  i  tributarles  el  homenaje  que 
se  debe  a  tan  extraordinarios  sacrificios.  En  los  aconteci- 
mientos de  aquellos  tiempos  hallaremos  el  oríjen  de  los 
sucesos  que  después  han  sobrevenido ,  i  subiendo  mas  arri- 
ba encontraremos  también  que  todo  estaba  enlazado  con 
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nuestra  educación  colonial,  con  nuestras  preocupaciones 
i  con  aquellas  habitudes  que  los  conquistadores  de  la 
América  legaron  a  sus  hijos.  Esas  costumbres ,  en  que 
una  raza  degradada  i  vencida  trabajaba  tan  solo  para 
sostener  la  aristocracia  que  habia  formado  la  conquista  , 
son  la  verdadera  y  única  causa  de  que  el  principio  de- 
mocrático haya  sido  tan  fuertemente  contrariado  después 
({ue  la  revolución  lo  impulsó,  i  que  todas  las  clases  de 
la  sociedad  se  apoderaron  alternativamente  de  esc  influ- 
jo transitorio  que  todos  le  reconocemos.  Esta  idea,  mas 
fuerte  i  mas  activa  en  el  principio  de  nuestra  revolución, 
ha  tenido  en  37  años  varias  transformaciones.  Estudiar 
las  causas  que  la  han  paralizado ,  oir  los  mismos  acentos 
que  la  proclamaron  o  contuvieron,  será  uno  de  los  fe- 
cundos resultados  cjue  podremos  recojer  de  esta  obra. 
La  lucha  que  divide  hoi  al  jénero  humano  i  lo  mantie- 
ne en  la  espectativa  de  una  revolución  extraordinaria 
de  principios ,  no  tiene  entre  nosotros  mas  estorbos  que 
los  que  opone  la  falta  de  ilustración.  La  democracia  fué 
una  necesidad  imperiosa  de  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia ,  i  el  dia  de  hoi  no  puede  ser  sino  el  resultado  de 
las  luces ,  que  aun  no  se  han  jenerahzado  lo  bastante 
para  destruir  todos  los  obstáculos  i  resistencias  que  se  la 
oponen ;  las  formas  republicanas  do  todos  los  gobiernos 
de  América  son  una  garantia  de  que  esta  revolución  se 
verificará  gradual  i  pacificimente,  en  particular  entre 
nosotros ,  donde  la  libertad  ha  echado  profundas  raices ; 
no  siendo  este  uno  de  los  menores  beneficios  que  nos  pue- 
da conceder  el  cielo. 

\ín  todos  los  escritos  i  en  todas  las  cuestiones  que  nos 
han  ajitado,  nosotros  no  tomaremos  la  menor  parte ,  i  cum- 
pliremos con  el   solo  deber  que  nos  hemos  impuesto ,  in- 
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seriando  únicamente  lo  que  puede  honrar  nuestra  his- 
toria ,  e  iUistrarnos ,  apropiándonos  la  esperiencia  que 
debe  resultar  del  esclarecimiento  de  nuestros  errores  i  de 
la  verdad  que  todas  las  pasiones  humanas  no  podrian 
ocultar. 

Nuestros  fastos  militares  tendrán  en  la  colección  que 
nos  ocupa  algunas  pajinas  gloriosas ;  reproduciremos  el 
entusiasmo  que  causaron  sus  victorias  i  aquellos  hechos 
heroicos  con  que  aseguraron  la  independencia  nacional, 
en  cuanto  no  se  oponga  al  plan  de  esta  obra.  Si  después 
de  aquella  guerra  el  poder  de  las  armas  ha  sido  el  auxi- 
liar de  las  facciones  i  de  los  partidos ,  nada  era  mas 
natural ;  las  divisiones  interiores  no  podian  atenerse  por 
largo  tiempo  a  las  discusiones  pacíficas  en  que  el  interés 
o  el  convencimiento  se  acaloraba  con  las  resistenc  as. 
Nuestra  ilustración  no  era  bastante  para  contenernos  en 
los  verdaderos  límites  de  la  moderación  ,  esperando  los  fa- 
llos de  la  justicia  que  no  todos  podíamos  comprender  del 
mismo  modo.  La  fuerza  militar  ha  influido  pues  alternativa- 
mente en  nuestras  disenciones  políticas ;  ha  auxiliado  los 
partidos ,  los  ha  hecho  triunfar  a  la  vez ;  pero  regulari- 
zada por  el  influjo  de  la  opinión  no  ha  venido  a  ser  ordina- 
riamente en  Chile  mas  que  el  ájente  de  un  otro  poder , 
recibiendo  ella  misma  el  movimiento  que  en  otras  partes 
ha  comunicado.  Estos  diferentes  períodos  los  traza  la 
prensa  nacional  con  caracteres  bien  distinguidos.  Des- 
de el  principio  de  nuestra  revolución  notamos  una  lu- 
cha constante ,  queriendo  los  unos  conservar  i  los  otros 
progresar ,  no  faltando  también  ,  para  nuestra  desgra- 
cia, quien  quisiera  retroceder.  Mas  en  toda  la  América 
nosotros  podríamos  presentarnos  como  modelos  en  esta 
parle ;  la  fuerza  militar  ha  cedido  casi  siempre  al  poder  de 
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la  opinión  o  ha  sido  arrastrada  por  el  influjo  dé  los  parti- 
dos ,  ejerciendo  raras  veces  su  ominoso  poder. 

Nuestras  instituciones  han  seguido  a  los  tiempos  i  a 
los  hombres;  unas  veces  la  libertad  aparecía  triunfan- 
te, otras  un  sistema  de  concentración  i  de  poder  nos  en- 
'<;aminaba  al  despotismo.  Esta  era  una  escuela  necesa- 
ria a  pueblos  sin  habitudes  políticas,  educados  bajo  un 
sistema  en  que  nos  eran  desconocidas  las  virtudes  repu- 
blicanas i  los  principios  mas  jeneralizados  sobre  los  de- 
rechos del  hombre.  Si  nos  colocamos  en  aquellos  tiem- 
pos i  observamos  la  obscuridad  en  que  vivíamos  i  co- 
mo se  despertaban  los  recelos  de  la  autoridad  al  menor 
destello  del  jénio  i  del  saber,  tendremos  por  un  milagro 
cuanto  se  hizo  en  aquellos  dias ,  en  que  junto  con  el  pa- 
triotismo aparecieron  el  valor  denodado  i  el  espíritu  de 
empresa,  de  que  tanto  necesitábamos  para  encaminar 
nuestra  revolución.  Sin  embargo,  apesar  de  los  natura- 
les entorpecimientos  que  nuestra  inesperiencia  debia 
oponernos,  de  año  en  año  hemos  ido  ganando,  hallándo- 
nos al  presente  con  mejoras  que  debían  enorgullecemos 
si  nos  comparásemos  con  el  resto  de  la  América  espa- 
ñola. Las  leyes  políticas  no  pueden  ser  consistentes  en 
un  pueblo  nuevo,  por  muchos  modelos  que  le  presente 
la  historia;  estas  siguen  las  alternativas  de  las  revolu- 
ciones que  nos  ajilan,  aunque  siempre  ganemos  terreno, 
pues  conociendo  cada  día  nuestras  necesidades  i  nues- 
tra situación ,  nos  vamos  acercando  a  realizar  las  mas 
adaptables  a  nuestros  pueblos. 

En  la  lejislacion  civil  i  criminal  se  siente  penetrar  un 
espíritu  filosófico,  que  recojiendo  los  resultados  de  los 
mejores  tipos  de  la  Europa,  ennoblece  nuestros  códigos 
i  les  da  gradualmente  el  colorido  del  buen  juicio.  Cono- 
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cemos ,  es  verdad ,  la  necesidad  de  una  reforma  jeneral  eü 
todos  ellos,  para  formar  leyes  conformes  a  nuestras  ac- 
tuales costumbres,  a  nuestra  forma  de  gobierno  i  a 
nuestra  ilustración.  La  prensa  nacional  se  ha  ocupado  de 
esta  reforma ,  i  nuestros  gobiernos  han  palpado  ya  la  falta 
de  una  lejislacion  uniforme,  derivada  de  unos  mismos  i 
análogos  principios.  Nuestros  tribunales  en  medio  de  una 
multitud  de  reglamentos,  envejecidos  unos,  contradicto- 
rios otros,  i  casi  todos  ellos  obscuros  e  informales,  han 
tenido  hasta  hoi  un  poder  discrecional  ,  que  alarma  nues- 
tra sociedad ,  i  la  tiene  en  continuos  recelos.  Los  escri- 
tos publicados  sobre  esta  interesante  materia  nos  presen- 
tan este  preciso  resultado ,  i  todos  claman  por  una  refor- 
ma ,  en  que  un  testo  claro  i  preciso  haga  prevalecer  las 
leyes  sobre  el  espíritu  de  interpretación ,  i  esa  necesidad 
de  minorar  las  penas  que  perciben  diariamente  los  tri- 
bunales ocurriendo  al  ejecutivo ,  a  quien  por  la  consti- 
tución solo  pertenece  esta  facultad. 

Los  conocimientos  administrativos,  comparada  la  épCH- 
ca de  nuestra  revolución  con  la  presente,  se  hallan  mui 
adelantados.  Los  principios  gubernativos  se  han  jenera- 
lizado,  i  si  carecemos  de  reglas  i  de  sistema  en  esta  par- 
te ,  tenemos  al  ménOs  ideas  jenerales ,  que  nos  sirven  bas^ 
tante  para  dirijir  los  negocios  públicos.  Nuestros  ministe- 
rios ,  a  la  verdad,  no  han  podido  sistemar  aún  su  marcha  , 
sus  poderes,  su  organización  ni  las  mutuas  relaciones  con 
la  autoridad  que  sirven ,  ni  con  los  pueblos  que  dirijen. 
El  tiempo  irá  proporcionando  estas  mejoras,  que  hoi  sen- 
timos ,  porque  estamos  un  punto  mas  arriba  que  nues- 
tras instituciones  en  la  escala  de  la  ilustración.  La  pren- 
sa ha  conocido  estas  necesidades ,  i  muchas  veces  se  ha 

escrito   sobre   ellas ,   pero  otros  asuntos  han  ocupado  a 
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los  gobiernos ;  en  las  administraciones  populares  las  re- 
formas tienen  también  la  oposición  de  los  antiguos  abu- 
sos, sin  contar  con  la  pesada  discusión  de  las  cámaras 
lejislativas  que  las  entorpecen. 

La  Economía  política  ,  cuyo  solo  nombre  nos  era  antes 
casi  desconocido,  es  hoi  uno  de  los  objetos  de  nuestra 
prensa.  La  teoría  de  esta  ciencia ,  tan  necesaria  al  buen  or- 
den i  sistema  de  los  nuevos  gobiernos ,  no  está  aún  apli- 
cada a  nuestras  necesidades ,  i  este  debe  ser  el  estudio 
mas  importante  de  nuestros  políticos.  Tenemos  mucho 
que  convinar  en  este  interesante  ramo  de  nuestra  ad- 
ministración ;  los  economistas  de  Europa  no  están  de  a- 
cuerdo  sobre  ciertas  ideas  mui  jeneralizadas  entre  noso- 
tros, porque  bai  verdades  locales  que  no  son  aplicables 
a  dos  distintas  naciones.  Si  en  Europa  se  hace  percibir 
esta  contienda ,  donde  parece  que  existen  los  mismos  in- 
tereses, las  mismas  necesidades  i  la  misma  industria, 
nosotros  debemos  ser  mas  cautos  ,  ateniéndonos  solamen- 
te a  los  resultados  que  nos  presenta  el  análisis ,  o  mas 
l)ien,  la  propia  esperiencia  que  es  la  mejor  regla  de  to- 
dos los  procedimientos  humanos. 

La  prensa  se  ha  personalizado  en  las  contiendas  políti- 
cas; las  pasiones  la  han  exaltado,  juzgándose  a  los  hom- 
bres por  sus  antecedentes  i  concHcion  mas  bien,  que  por  la 
realidad  de  los  principios  que  defendian.  No  hacemos 
aplicaciones  a  ningún  partido ;  esta  ha  sido  una  enfer- 
medad común  a  todos  ellos,  i  a  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  colocados  en  iguales  circunstancias;  es  un 
efecto  inmediato  délos  intereses  i  pasiones  políticas.  La 
prensa  abunda  en  estos  escritos ,  pero  nosotros  los  de 
jaremos  intactos  en  los  archivos ,  ocupándonos  de  aque- 
llas verdades  jenerales  i  de  aquellos  intereses  verdade- 
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ramente  nacionales.  Chile   solo  será   nuestro  punto  de 
vista. 

Esta  colección  será  el  primer  monumento  levantado  a 
los  grandes  hombres  de  nuestra  revolución ;  será  la  pri- 
mera inscripción  puesta  a  la  honrosa  tumba  de  tantos  hé- 
roes ,  ya  casi  olvidados ,  desde  que  la  muerte  los  apartó  de 
nuestra  vista.  Hablaremos  con  ellos  luego  que  podamos 
tener  sus  escritos  en  nuestras  librerías  ,  consultaremos  sus 
opiniones ,  aprenderemos  de  su  patriotismo  ,  de  su  desin- 
terés, de  su  enerjía,ide  esas  mil  virtudes  conque 
principiaron  i  concluyeron  una  de  las  revoluciones  mas 
atrevidas  e  influyentes  en  los  destinos  del  jénero  hu- 
mano. La  América  Española,  tan  pronto  como  cierre 
las  cicatrices  de  su  larga  guerra ;  tan  pronto  como  pe- 
netre los  verdaderos  intereses  de  su  gloria  i  el  porvenir 
a  que  parece  estar  predestinada ,  pesará  sin  duda  en  la 
balanza  de  la  tierra  en  proporción  a  la  estension  de  sus 
costas  i  a  la  variada  riqueza  de  sus  producciones.  Chile, 
que  descuella  en  su  territorio  por  tantos  dotes  con  que  lo 
favoreció  el  cielo,  tendrá  también  una  parte  bien  impor- 
tante en  esta  gran  revolución  que  se  prepara  en  el  uni- 
verso ;  ojalá  podamos  aprovecharnos  de  tantos  beneficios, 
i  sacrificando  pasiones  i  mezquinos  intereses,  colocarnos 
ala  vanguardia  de  los  pueblos  de  América. 

Nuestra  colección  ,  lo  repetimos  de  nuevo ,  no  tiene  mas 
que  un  objeto  puramente  patriótico.  Esta  clase  de  obras 
tan  jeneralizadas  en  Europa  era  ya  para  nosotros  de  una 
necesidad  indispensable.  No  nos  asusta  el  trabajo  de  re- 
correr los  voluminosos  escritos  de  nuestra  prensa ,  i  si 
podemos  llenar  el  plan  que  nos  hemos  trazado ,  la  idea 
sola  de  haber  obrado  un  bien  tan  necesario ,  a  nuestro 
juicio,  nos  servirá  de  recompensa. 
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Nos  faltan  algunos  escritos  perdidos  por  la  incuria  de 
los  tiempos,  como  el  Despertador  Americano  del  Doctor 
Rosas  i  otros  que  ojalá  pudieran  proporcionarnos  algunos 
curiosos  que  conservan  estas  reliquias  de  nuestros  tiem- 
pos heroicos.  Esperamos  confiadamente  la  cooperación  de 
todos  los  buenos  patriotas  i  recibiremos  con  la  mayor 
complacencia  cualesquiera  advertencias  que  puedan  me- 
jorar o  ilustrar  el  "Espíritu  de  la  Prensa." 


EL  MERCURIO  DE  YALPARAISO. 
De   nucistro  CorK*esponsal, 

Santiago,   Marzo  %%  áe  1847. 

Ha  circulado  en  estos  dias  el  anuncio  de  una  obra  que 
llevará  el  título  de  "Espíritu  de  la  prensa  Chilena."  Los 
empresarios  de  la  imprenta  del  Comercio ,  de  cuyas  pren- 
sas va  a  salir  la  publicación  anunciada ,  harán  al  pais 
iin  servicio  apreciable  recopilando  lo  que  de  mas  impor- 
tante se  ha  escrito  desde  la  época  de  la  independencia 
hasta  la  presente. 

Con  íntimo  placer  se  leerán  las  producciones  de  los 
hombres  que  con  ellas  contribuyeron  a  la  libertad  i  en- 
grandecimiento de  la  patria.  En  esos  escritos  estarán 
reflejados  los  caracteres  de  las  diversas  épocas  que  ha 
tenido  Chile  desde  1810  hasta  hoi.  Allí  podrá  estudiar- 
se la  historia  de  nuestra  libertad  con  sus  hazañas  i  sus 
nobles  sacrificios :  allí  encontraremos  la  de  nuestros  Go- 
biernos, con  sus  fluctuaciones  i  sus  revueltas ,  i  por  fin, 
en  ese  libro  podremos  contemplar  paso  a  paso  la  marcha 
de  nuestra  civilización. 


INTRODUCCIÓN  XXI 

Nuestros  primeros  escritores  contribuirán  a  formar  la 
publicación  de  que  me  ocupo ;  i  los  nombres  de  éstos  fi- 
jados en  el  prospecto  bastan  por  sí  solos  para  recomendar 
la  obra. 

Sin  embargo ,  al  lado  de  Camilo  Henriquez ,  Vera  ,  Gan- 
darillas,  Infante  etc.  falta  a  mi  modo  de  ver,  un  nombre 
que  podria  mui  bien  encabezar  la  lista  de  los  primeros  de 
Chile :  este  es  el  de  José  Miguel  Carrera.  Si  sus  altos  he- 
chos como  jefe  revolucionario  han  sido  bastantes  para  que 
su  nombre  atraviese  los  tiempos  engrandeciéndose  cada 
vez  mas ,  sus  producciones ,  estampadas  en  el  papel  o 
vertidas  por  la  palabra  ,  deben  también  hacerle  un  lugar 
preferente  entre  nuestros  escritores.  Carrera  tiene  discur- 
sos que  hubieran  hecho  honor  a  Danton  en  la  tribuna  de 
la  convención  francesa.  Su  estilo  ardiente ,  enérjico  i 
mas  de  una  vez  sublime ;  su  espresion  fácil  i  atrevida  co- 
mo su  jénio ,  i  principalmente  las  ideas  que  ha  derramado 
en  algunas  de  sus  obras ,  harán  fijar  la  vista  en  ellas 
con  interés  aun  al  hombre  mas  preocupado  contra  este 
jeneral. 

He  querido  recordar  este  nombre  a  los  EE.  del  "Esph'itu 
de  la  prensa  Chilena"  porque ,  apreciando  debidamente 
este  trabajo ,  hubiera  sentido  que  faltase  en  él  lo  que  po- 
drá contribuir  a  embellecerlo.  Sinceramente  deseo  que  el 
público  favorezca  la  publicación  de  una  obra  interesante 
bajo  muchos  aspectos. 


(Del  Mercurio  ».°5813.; 

Las  premiosas  tareas  de  estos  dias  no  nos  hablan  per- 
mitido llamar  la  atención  sobre  una  publicación  de  im- 
portancia que  proyecta  la  imprenta   del  Comercio  en 
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Santiago.  E\  Espíritu  de  la  prensa  Chilena,  cuyo  pros- 
pecto ha  visto  la  luz  en  la  capital,  es  un  libro  cuya  ne- 
cesidad se  hace  sentir  en  estremo ,  i  la  comprenden  a  ca- 
da paso  los  que  tienen  que  rejistrar  con  frecuencia  las 
tradiciones  escritas  del  pais.  En  él  encontraremos  por 
decirlo  así ,  un  resumen  de  la  opinión  de  las  distintas 
épocas ,  i  de  los  hombres  mas  notables  de  Chile ,  que  por 
el  lado  histórico  nos  servirá  de  guia  en  las  investigacio- 
nes del  pasado ,  determinará  los  puntos  de  partida  de 
nuestra  política  con  el  pensamiento  de  sus  primeros  hom- 
bres ,  i  levantará  al  pais  un  monumento  literario  honroso. 
Nosotros  consideramos  una  obra  de  patriotismo  contri- 
buir para  que  se  lleve  adelante  este  proyecto ,  i  se  con- 
siga una  bella  edición  de  la  parte  de  nuestros  prosadores 
que  se  ha  distinguido  en  la  prensa  periódica :  esperando 
verla  terminada  prontamente,  nos  reservamos  ocuparnos 
entonces  de  la  obra  con  la  detención  que  juzgamos  me- 
rece. 

El  Editor  del  Espíritu  de  la  Prensa  reconoce  altamente  el  favor  con  que 
ha  querido  honrarle  el  corresponsal  del  Mercurio,  i  aunque  en  su  proposito  no 
ha  pensado  omitir  cosa  alguna  que  pueda  contribuir  al  lleno  de  sus  compromisos, 
atenderá  con  muchísimo  gusto  sus  recomendaciones  i  cualesquiera  otras  que  él, 
o  quienquiera  que  fuese,  tuviese  a  bien  dirijirl?. 

Agradece  igualmente  las  atenciones  que  le  han  dispensado  los  redactores  de 
aquel  Diario  en  el  editorial  del  28  de  Jlarzo. 

El  Editor. 
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MOTIVOS  QUE  oc.\sionaro:n  l.\  l\st.\l ación  de  L.\  Jl  nta 

DE  gobierno  en  CHILE.    (*) 

De  un  error  muchos. 

SAAVEDRA. 


Mj^^^  L  reino  de  Chile ,  después  de  recibir  de  la  naturale- 
'^f*"°'za  todas  las  proporciones  para  hacer  dichosos  a  sus 
liahitantes ,  conserva  e  inspira  a  estos  aquel  espíritu  de 
orden ,  sencillez  i  probidad  propia  del  siglo  xvi.  en  que 
lo  unió  a  la  corona  de  Castilla  el  noble  esfuerzo  de  unos 
guerreros  ,  cpie  no  tuvieron  ocasión  de  olvidar  sus  jene- 
rosos  principios  ,  o  porque  los  compelía  a  reconcentrarse 
en  ellos  la  resistencia  valiente  de  los  indíjenas  .  o  porque 
no  hallaron  en  el  las  riquezas  que  orijinaron  en  otras  pro- 

(*)     SacíGO  de  un  folleto  publicado  el  año  cíe  ISll  por  disposición  de  la  mis- 
lua  Juuta. 
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vincias  las  funestas  discordias  que  forman  ordinariamente 
un  manantial  eterno  de  arbitrariedad  i  desconfianza  inso- 
portable ,  i  que ,  como  lo  ha  acreditado  la  esperiencia  ^ 
fuerzan  a  la  injusticia  i  a  la  malicia.  Libre  Chile  de  esta 
hidra ,  i  exento  por  su  situación  de  la  frecuencia  de  tran- 
seúntes, subsisten  hasta  hoi  aquellas  costumbres  de  los 
primeros  tiempos.  No  hai  aquí  aquellos  odios  que ,  en  cam- 
bio del  desprecio  ,  se  tienen  las  varias  condiciones.  Tam- 
poco aquella  pueril  emulación  entre  los  españoles  i  sus 
descendientes;  la  hospitalidad  que  encuentran  los  pri- 
meros disipa  en  su  concepto  aquella  idea  de  superio- 
ridad que  dá  la  accidental  circunstancia  de  haber  nacido 
en  el  suelo  dominante ,  de  que  hacen  ostentación  solo 
aquellos  que  no  tienen  absolutamente  otro  mérito.  Con- 
tentos todos  con  un  gobierno  atemperado,  jamas  han  pen- 
sado en  alterarlo ,  ni  alguna  vez  se  han  oido  aquellos  re- 
cursos ruidosos ,  dimanados  de  los  partidos  que  hai  en  o- 
tros  pueblos ,  ni  de  quejas  entre  sus  gobernadores.  Es  ver- 
dad que,  al  parecer,  la  Providencia  les  ha  deparado  siem- 
pre unos  jefes  que ,  o  por  su  natural  bondad ,  o  por  la  clase 
de  negocios  que  se  versan  en  el  pais ,  o  por  el  tempera- 
mento de  sus  habitantes ,  no  presentaron  motivos  de  mo- 
vimientos ni  alarmas ,  como  si  se  hubiese  hecho  el  último 
esfuerzo  para  darles  los  mejores.  En  los  últimos  tiempos 
Adnieron  el  justificado  Benavides ,  el  activo  O'Higgins ,  el 
benéfico  i  justo  Aviles,  el  sabio,  noble  i  virtuoso  Muñoz 
de  Guzman,  para  que  con  su  falta  desapareciese  la  feliz 
quietud  de  Chile ,  asi  como  la  libertad  de  Roma  con  la 
muerte  de  Pompeyo  i  de  Catón. 

La  real  orden  sobre  la  sucesión  de  los  gobiernos 
trajo  al  del  reino  al  Brigadier  de  Injenieros  D.  Fran- 
cisco García   Carrasco.  Este  es  uno  de  aquellos  oficiales 
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que  por  el  solo  mérito  de  vivir  largo  tiempo  ha  llegadd 
a  la  graduación  que  tiene.  Es  de  aquellos  que  entraron 
al  cuerpo  de  Injenieros  cuando  las  ciencias  exactas  es- 
taban en  el  último  desprecio,  i  cuando  para  exitar  la 
aplicación  a  ellas,  el  gran  Carlos  III  prodigaba  todo 
jénero  de  recompensas.  Es  un  hombre  educado  en  el 
África ,  i  que  reúne  todas  las  propiedades  de  los  Carta- 
ginenses ;  crueldad ,  disimulo  ,  impudencia  ,  dureza  ,  in- 
constancia i  una  prcfidia  propiamente  púnica. 

A  su  llegada  le  rodearon  todos  los  hombres  de  bien  ,  pe- 
ro empezaron  a  separársele  por  la  concurrencia  de  los  vicio- 
sos i  desacreditados,  que  al  principio  con  reserva  ,  i  después 
descaradamente  tenianuna  familiaridad  i  confianza  de  que 
se  habria  desdeñado  cualquiera  persona  de  mediano  pun- 
donor. Estos  indignos  satélites  hallaron  un  vasto  campo  a 
sus  operaciones.  Empezaron  por  un  crimen  que  hizo  je- 
mir  la  humanidad ,  i  nuestras  costas  fueron  manchadas 
por  la  sangre  de  unos  negociantes  extranjeros,  que  fiándose 
de  la  fé  i  de  la  gratitud ,  fueron  impíamente  asesinados  i 
robados  ( * ) .  La  atrocidad  i  el  horror  que  inspiró  a  las  jen- 
tés  del  pais ,  obligó  a  sus  autores  a  seguir  una  conducta 
conforme  a  tales  principios ,  o  porque  asi  creian  sofocar 
los  últimos  latidos  de  sus  conciencias ,  o  porque  no  cabien- 
do ya  en  la  sociedad  se  veian  precisados  a  declararles  la 
guerra.  En  efecto ,  su  actitud  insultante  ,  sus  propósitos 
facciosos  ,  sus  delaciones  i  continuos  espionajes  los  hacia 
terribles  a  los  hombres  pacíficos ,  que  creian  tener  en  las 


(*)  Alude  al  comerciante  ingles  Bank  i  parte  de  la  tripulación  de  la  fragata 
Escorpión  a  quienes  so  pretexto  de  ayudarles  a  desembarcar  un  contrabando  eu 
la  costa  de  Pichidanque,  les  asesinaron  alevemente  apoderándose  de  \\n  rico  car- 
cargamento.  I  será  esta  la  ocasión  de  desmentir  al  historiador  Myer  en  sus  via- 
jes a  la  costa  de  Chile,  asegurando  que  no  hubo  nn  solo  chileno  entre  los  per- 
petradores  de  aquel  crimen. — El  Editor. 
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leyes  i  en  su  conducta  el  valuarte  de  su  jenerosidad.  EÍ 
estado  actual  de  las  cosas  púljUcas  ofrecía  un  vasto  cam-- 
po  a  estos  manejos ,  a  que  se  agregaban  continuamente 
hombres  capaces  de  todo  lo  malo.  Los  discursos  mas  ino- 
centes ,  los  conceptos  apoyados  en  noticias  auténticas , 
las  medidas  mas  priidentes  i  leales ,  se  traducían  en  deli- 
tos por  estos  ánimos  corrompidos ,  i  se  llevaban  desfigu- 
rados al  focus  mismo  de  la  desconfianza ,  i  de  la  malicia  , 
que  los  escuchaba  con  una  atención  i  deleite  igual  al  que 
sentía  su  alma  al  cortar  por  sus  manos  las  cabezas  de  los 
gallos  que  eran  vencidos »  i  cuya  crianza  ocupaba  toda 
su  atención.  Así  como  Tarquino  ,  cercenando  las  espigas 
mas  altas ,  ordenaba  la  muerte  de  los  primeros  ciudada- 
nos; asi  como  Garlos  IX.  dividiendo  el  cuello  a  los  java- 
lies,  se  preparaba  a  decretar  el  San  Bartolomé ,  i  Solimán 
II.  abriendo  el  vientre  de  los  cautivos  en  el  baño  se  ensa- 
yaba a  desolar  el  Asia ,  de  este  mismo  modo  Carrasco  ejer- 
citaba su  corazón ,  i  se  adiestraba  para  empresas  dignas 
de  él. 

No  contentos  con  turbar  la  paz  doméstica  ,  esparcían 
especies  capaces  de  causar  estragos  incalculables ,  per- 
suadiendo a  muchos  jóvenes  nacidos  en  la  península ,  que 
los  naturales  del  país  trataban  de  asesinarlos.  Sorpren- 
didos corren  a  reunirse  i  armarse  ,  i  habrían  pasado  de  la 
defensa  al  ataque ,  si  el  menor  casual  accidente  hubiese 
concurrido  a  fortificar  una  prevención  tan  infundada,  que 
disipó  por  fin  el  tiempo  i  la  reflexión.  La  vergüenza  de 
una  credulidad  tan  fácil  e  injuriosa  abochornó  a  los  que 
la  padecieron ,  i  guardando  un  silencio  profundo  liberta- 
ron del  castigo  que  merecian  a  sus  autores ;  castigo  que 
debería  imponerles  el  gobierno ,  si  no  hubiera  tenido  parlo 
por  la  debilidad  de  consentirlo. 
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Kstendian  su  inquietud  alas  provincias  vecinas,  i  supo- 
niéndose sujetos  de  consideración  ,  dirijian  cartas  a  los  vi- 
reyes  del  Perú  ,  i  Buenos-Aires ,  insinuándoles  que  en  Clii- 
le  liabia  partidos,  i  que  se  lial)laba  con  libertad  sobre 
trastornar  el  orden  i  sacudir  la  obediencia  al  Soberano , 
nombrando  personas  a  quienes  solo  podrian  calumniar 
a  la  sombra  de  la  distancia.  Estos  zelosos  esbirros  lo 
avisaron  al  Presidente  ,  quien  o  por  manifestarse  vijilantc, 
o  por  que  le  pareció  que  hci])ia  llegado  la  ocasión  de 
dar  pasto  a  su  jenio,  o  que  estaba  en  el  caso  de  em- 
pezar a  realizar  el  plan  que  se  le  atribuye  de  someter 
este  reino  a  otra  potencia  ,  sea  lo  (pie  fuere  ,  empezó  a 
tomar  piovidencias  que  a  todos  pusieron  en  cuidado. 

Lo  que  mas  inquietó ,  por  coincidir  con  esta  sospecha  , 
fué  el  envió  de  mil  lanzas ,  que  constituyendo  la  única  de- 
fensa i  el  mejor  armamento  del  pais ,  se  tenian  por  inúti- 
les en  la  península,  adonde  debian  conducirse  con  tales 
costos ,  que  bastarian  para  construir  allá  cuadruplicado 
número  de  unas  armas ,  cuyo  defecto  en  Chile  abria  la 
puerta  al  primer  invasor.  El  clamor  universal  compelió  al 
procurador  de  ciudad  a  excitar  al  cabildo  de  la  capital  a 
representar  a  la  Audiencia,  cuya  corporación  proveyó  la 
restitución  de  las  lanzas  ala  armeria,  o  su  reposición; 
pero  el  mas  cierto  efecto  de  la  solicitud  fué  hacer  caer  so- 
bre el  procurador  la  venganza  de  un  gobernador  que  creía 
])oder  hacer  lo  que  quisiera,  i  que  cifraba  su  autoridad 
en  no  retroceder  jamas. 

Removió  al  asesor  nombrado  por  el  rei ,  i  cuya  no- 
toria honradez  no  podia  ni  debía  prestarse  a  sus  ideas. 
Le  sostituyó  el  ájente  fiscal ,  hombre  ambicioso  de  aque- 
llas distinciones  que  degradan  tanto  mas,  cuanto  se  obtie- 
nen con  violencia ,  i  con  la  renuncia  de  los  mismos  ,  cu  vos 
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votos  deben  graduar  el  mérito.  Y  este  mismo  individuo 
que  vio  conmoverse  el  pacifico  cuerpo  de  la  Universidad 
para  resistir  el  violento  nombramiento  de  rector  hecho  en 
su  persona  por  el  presidente ;  que  debió  avergonzarse  de 
que  el  cabildo  le  rechazase  para  presidirlo ,  se  vio  por  fin 
colocado  en  uno  i  otro  empleí  por  la  fuerza  i  temor  de  las 
armas ,  con  que  su  patrono  aterró  la  libertad  de  estos  gre- 
mios. Era  necesaria  toda  la  frialdad  de  alma  que  caracte- 
riza a  los  tiranos ,  i  que  constituía  al  asesor  para  sufrir 
desaires ,  tolerados  solo  en  medio  de  la  esperanza  de  ven- 
garlos. Su  natural  apatia  ,  i  la  necesidad  de  formarse  un 
apoyo  contra  los  que  detestaban  su  conducta ,  daba  alas 
a  los  mozos  insolentes  que  le  rodeaban  ,  i  que  so  pretexto 
de  ayudarle ,  dictaban  providencias  en  los  mismos  nego- 
cios que  patrocinaban. 

El  disgusto  quedebia  necesariamente  producir  este  des- 
orden ,  la  desconfianza  consiguiente  a  los  partidos ,  la  in- 
quietud que  ocasionaban  los  espias  i  delatores ,  signos  de 
im  gobierno  débil  i  viciado  ;  las  escandalosas  proposicio- 
nes que  sallan  de  la  boca  de  un  jefe ,  que  sostenía  como 
conveniente  que  se  igualasen  las  fortunas ,  en  cuya  máxi- 
ma cifraba  su  popularidad  i  su  defensa ;  las  continuas  i  ri- 
diculas anécdotas  de  sus  juzgamientos,  todo  junto  formó 
el  raro  i  difícil  fenómeno  de  unir  en  su  persona  el  aborre- 
cimiento i  desprecio  jeneral.  Pero  lo  que  colmó  la  impa- 
ciencia e  inflamó  el  furor  reprimido  ,  fué  el  atentado  que 
cometió  el  25  de  Mayo. 

Al  anochecer  de  este  dia  fueron  arrestados  i  condu- 
cidos al  cuartel  tres  vecinos  principales,  relacionados 
con  todo  loque  hai  de  distinguido  en  el  reino,  quienes 
por  su  edad  debian  ser  prudentes ,  por  su  educación  lea- 
les, i  por  su  conducta  anterior  exentos  de  toda  nota;  pero 
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que  por  el  empleo  de  Procurador  jeneral ,  el  uno  habia 
impugnado  las  providencias  del  presidente ,  el  otro  por  sus 
conocimientos  hacia  resaltar  su  ignorancia ,  i  el  tercero  por 
su  influjo  en  la  Universidad  habia  dificultado  las  miras  del 
asesor.  (*)  Apenas  fueron  presos ,  cuando  de  orden  del 
presidente  se  convoca  el  acuerdo,  entran  sorprendidos  los 
oidores,  divisan  detras  deuna  cortina  testigos  i  escribanos 
todos  prontos  a  calificar  sus  dictámenes  i  espresiones.  Se  les 
presenta  un  proceso,  queleidosin  preparación  no  prestaba 
niarjen  ni  aun  para  una  leve  reprensión,  pero  mirado  rápi- 
damente i  con  susto  sonaba  una  información  sobre  delito  de 
estado.  Abultado  por  la  relación  del  jefe  del  reino  ,  quien 
aseguraba  que  en  aquella  misma  noche  todos  los  asistentes 
iban  a  ser  degollados  por  unos  conjuradores  a  quienes  ca 
pitaneaban  los  tres  sujetos  comprendidos  en  las  declaracio 
nes,  apenas  tuvieron  aliento  para  opinar.  El  primero  de 
los  vocales  espuso  la  delicadeza  de  la  materia  ,  i  el  tino 
con  que  debia  procederse ,  i  el  segundo  iba  a  tratar  de  la 
providencia  que  convendría  tomar,  cuando  el  presidente  les 
dice  que  ya  estaban  arrestados  i  prontas  las  cabalgaduras 
i  escolta  para  conducirlos  al  puerto  de  Valparaíso ;  de  mo- 
do que  accedieron  con  violencia  a  la  separación  que  ya 
estaba  resuelta ,  i  a  que  se  remitiesen  al  Sr.  Virei  del  Pe- 
rú con  los  autos,  adelantándose  antes  la  sumaria,  por  lo 
que  comprendieron  en  medio  del  susto  i  angustia  ,  que  na- 
da resultaba  capaz  de  justificar  aquel  precipitado  i  duro 
procedimiento. 


(*)  Los  Sres.  D.  Jos;  Antonio  Rojas,  D.  Juan  Antonio  Ovalle  i  D.  Bernardo 
Vera,  quianes  nuii  lejos  de  las  miras  paqueHas  que  les  atribuye  el  folleto,  solo 
pensaban  en  la  independencia  de  Chile.  Ellos  fueron  hasta  su  muerte  el  mas  fir- 
me apoyo  de  la  revolución,  hiibiendo  esperimentado,  particularmente  los  dos  pri- 
meros, el  mas  duro  tratamiento  do  parta  del  gobierno  español,  tanto  en  sus  per- 
sonas como  en  sus  fortunas,  durante  los  años  de  1814  i  1S15  que  ocuparon  el 
pais  las  tropas  españolas  por  la  desgraciada  batalla  de  Rancagua. — El  Editor. 
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A  la  mitad  de  aquella  noche ,  la  mas  cruda  precisa- 
mente del  invierno ,  sin  permitirles  el  uso  de  la  menor  co- 
modidad ^  fueron  llevados  a  Valparaíso,  e  inmediata- 
mente embarcados  en  un  pequeño  buque  de  guerra  a 
presencia  de  todo  el  pueblo.  Los  jenerosos  oficiales  en- 
cargados de  su  custodia  hicieron  cuanto  era  compatible 
con  las  órdenes  que  tenian  ,  i  los  de  marina  manifestaron 
toda  la  atención  que  merece  la  inocencia  perseguida. 

Entre  tanto,  el  cabildo  de  la  capital  pide  al  presidente  que 
oiga  i  juzgue  según  las  leyes  a  los  figurados  delincuentes; 
afianza  con  las  vidas  i  bienes  de  sus  individuos  la  tranqui- 
lidad del  pais  i  las  resultas  de  la  causa ,  suscribe  i  obliga 
al  presidente  a  que  mande  retener  los  tres  vecinos  arre- 
batados de  su  seno.  En  efecto,  fueron  detenidos  i  puestos 
separadamente  en  un  castillo ,   se  multiplicaron  las  ins- 
tancias por  parte  de  los  interesados  para  que  se  les  toma- 
sen sus  confesiones  i  a  los  31  dias  lo  hizo  un  oidor  que 
fué  a  costa  de  ellos  a  Valparaíso  i  que  en  vista  de  todo  les 
permitió  vivir  en  casas  particulares ,  i  tratar   libremente 
entró  si  i  con  las  jentes.  El  orden  judicial  hacia  esperar 
que  se  oyese  al  fiscal  i  a  los  reos ,  i  esto  se  pedia  con  fre- 
cuencia i  enerjía  a  vista  de  la  lentitud  ajena  de  tales  cau- 
sas, i  porque  no  solo  no  se  divisaba   sombra  de  delito, 
sino  que  aparecía  un  mérito  positivo  en  los  discursos  i 
sentimientos  de  fidelidad  i  amor  a  la  quietud  comprobados 
con  las  palabras  de  los  mismos  declarantes ,  con  la  certe- 
za de  no  haber  sido  oidos  los  que  deponían  a  favor  de  los 
interesados,   con  los  infructuosos   rejistros  de  papeles, 
i  allanamiento  escandaloso  de  las  casas,  que  denotaba  el 
ridículo  conato  de  hallar  delincuentes  a  sus  dueños. 

Esto  mismo  se  descubría  en  las  frecuentes  providencias 
que  exitaban  la  risa  i  el  susto  de  todos.    En  los  cuarteles 


T03I0  I. 


9 


se  tomaban  precauciones  para  contener  movimientos  que 
no  habian ,  i  que  era  solo  capaz  de  producirlos  la  misma 
cabilosa  estupidez  que  los  figuraba.  Las  fincas  inmediatas 
se  hacian  reconocer  ,  como  depósito  de  jente  armada  i 
solo  se  encontraban  pacíficos  e  inermes  labradores ,  que 
disfrutaban  la  dicha  de  no  conocer  al  que ,  por  desgracia, 
los  mandaba.  En  suma  a  cada  momento  sallan  órdenes  ema- 
niidas  de  las  noticias  que  conduelan  los  espias  o  las  es- 
clavas de  las  casas  congregados  a  la  mesa  de  una  gorda , 
vieja  i  asquerosa  negra ,  digno  depósito  de  la  confianza 
del  depositario  de  la  autoridad  i  arbitro  de  la  fuerza. 

Esta  conducta  hacia  rezelar  a  los  conocedores  que  la 
natural  inclinación  a  la  crueldad  i  el  temor  de  las  resultas 
de  la  vindicación  de  estos  individuos  determinarla  al  pre- 
sidente a  sofocar  sus  clamores ,  haciéndoles  embarcar  para 
que  se  alejasen  o  pereciesen ;  i  concurría  a  esta  presunción 
el  envió  misterioso  de  un  oficial ,  propio  para  su  confianza 
y  conductor  de  un  pliego  cerrado ,  en  que  deciael  presiden- 
te que  se  contenia  la  orden  para  sacar  los  presos  de* 
Valparaíso  i  entrarlos  a  esta  ciudad  en  horas  en  que  se  es- 
cusase  el  alboroto  i  celebridad  que  se  preparaba ,  i  que  en 
cierto  modo  desairaba  al  gobierno.  Esta  aseveración  de 
una  persona  constituida  en  aquella  altura  i  poder  que  es 
c^ipaz  de  ennoblecer  las  mas  viles  almas,  i  que  hace  increí- 
bles ks  astucias  i  bajezas  de  la  debilidad  e  impotencia , 
aquietó  las  conjeturas  i  rezelos ;  pero  sobre  todo  ,  las  pro- 
testas que  con  lágrimas  de  un  cocodrilo  hizo  al  suegro  de 
uno  de  los  interesados  que  le  reconvino  sobre  la  violen- 
cia que  se  anunciaba,  a  quien ,  con  los  ademanes  de  un 
energúmeno,  hizo  creer  que  eran  infundadas  las  sospechas, 
que  por  fin  acabó  de  disipar  un  ardid  digno  de  sus  falsas 
con vinac iones.    Llamó  a    una   persona  de  carácter   que 
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tenia  por  interesada  en  la  suerte  de  los  desterrados ,  i  le 
consultó  si  convendría  hacerlos  ir  a  sus  haciendas  antes 
de  restituirse  a  la  ciudad  ,  para  que  esparciéndose  la  nue- 
va noticia  nadie  dudase  de  su  posibilidad. 

Todo  esto  sucedia  el  1 0  de  Julio ,  (*)  en  que  los  tres  infe- 
lices fueron  repentinamente  llamados  por  el  gobierno  en 
fuerza  de  una  orden  que  le  presentó  el  oficial  comisionado 
en  la  hora  que  levantábalas  anclas  la  última  embarcación 
que  habia  en  el  puerto :  en  conformidad  de  lo  mandado 
se  les  hizo  saber  por  un  escribano  quedebian  embarcarse 
como  lo  ejecutaron,  a  excepción  de  (')  uno  que  gravemen- 
te enfermo ,  evitó  los  sufrimientos  a  que  le  habria  entre- 
gado el  executor ,  sino  lo  hubiese  resistido  jenerosamente 
aquel  gobernador.  Un  espectáculo  propio  para  deleitar 
las  almas  de  los  Nerones ,  conmovió  los  corazones  de 
todos  los  habitantes  de  aquella  ciudad.  Con  silencio  taci- 
turno i  el  dolor  pintado  en  su  frente  miraban  indecisos 
aquella  escena  lastimosa  .  Todos  a  porfía  desahogaban 
con  sus  lágrimas  i  con  sus  auxilios  el  sentimiento  que 
les  inspiraba  la  dura  perfidia  que  les  habria  condu- 
cido tal  vez  a  excesos ,  que  solo  pudieron  escusar  la 
habitud  de  obedecer ,  i  las  medidas  tomadas  previamente 
para  atajar  los  movimientos  de  la  indignación. 

Un  mallorquín  de  la  hez  de  los  mismos  citados ,  con- 
fidente del  jefe ,  i  que  mató  (después  de  rendidos)  varios 
hombres  de  la  tripulación  del  navio  ingles  que  robaron , 
este  habia  armado  a  otros  de  su  clase  en  virtud  de  orden 
del  presidente ,  i  puesto  a  su  frente  aceleró  el  embar- 
que, e  insultó  a  aquellos  caballeros  en  términos,  de 
que   solo  es  capaz  la  insolencia  de  los  viles ,    cuando 

(*)     1810. 

(')     El  doctor  Vera. 
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se  ven  sostenidos  por  la  autoridad.  Para  completar  la 
obra  despachó  quienes  atajasen  los  expresos  que  env^ia- 
ron  en  el  momento  algunos  bien  intencionados  i  que 
lograron ,  a  pesar  de  tan  inicuos  esfuerzos ,  llegar  pron- 
tísima mente. 

Apenas  se  divulgó  el  dia  siguiente  un  hecho ,  que  pu- 
so a  vista  de  todos  la  mas  atroz  perfidia  ,  i  lo  que  doblan 
temer ,  se  congrega  sin  deliberación  la  porción  mas  sana 
del  pueblo ,  i  se  reúne  en  las  casas  de  cabildo ,  reclama 
el  desaire  hecho  a  su  garantía ,  piden  que  se  les  restitu- 
yan sus  conciudadanos ,  i  que  se  establezca  la  seguridad 
pública.  Se  envia  una  diputación  pidiendo  audiencia  al 
presidente,  quien  con  arrogancia  contesta  que  no  quiere 
€ir,  que  todos  se  retiren.  Una  respuesta  propia  de  un  sul- 
tán se  oyó ,  sin  embargo ,  con  una  quietud  que  hará  honor 
a  los  chilenos ,  i  en  medro  de  la  mayor  ajitacion  de  espí- 
ritu se  condujeron  con  la  última  moderación ,  i  unánimes 
hicieron  lo  que  previenen  las  leyes.  Elevaron  su  recurso 
al  tribunal  de  apelación ,  al  que  debe  protejer  el  subdito 
contra  la  opresión  del  que  manda;  se  presentan  a  la  Real 
Audiencia;  le  esponen  su  queja  por  boca  del  procurador 
jeneral;  {*)  se  destina  un  Oidor  a  llamar  al  presidente ,  i 
después  de  un  instante  vuelve  con  él.  Este  afecta  sereni- 
dad, i  aun  una  risa  insultante,  fiado  en  las  tropas  que  ha- 
bía antes  llamado,  i  en  la  artillería  quemando  aprestar. 
Trató  de  inútil  aquel  paso ,  a  que  él  mismo  había  compe 
lido,  amenazó  a  los  circunstantes  con  un  riezgo  que  a  él 
solo  amagaba  ,  i  que  se  habría  realizado  en  cualquier  otro 
pueblo   menos  prudente  i  circunspecto.  Se  pidió  de  nuevo 


(*)  El  Sr.  D.  José  Gregorio  Argomedo  disiingnido  patriota  ha^ta  su  falleci- 
miento. Véase  al  hist.  Torrente  acerca  del  arrojo  i  consagración  cjn  que  abrazó 
el  Dr.  Argomedo  la  causa  de  la  independencia. — El  Editor. 
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la  restitución  de  los  expatriados,  se  iaculcó  sobre  la  ga- 
rantía del  cabildo  i  nobleza ,  se  espiiso  el  deshonor  que 
resultaria  al  paisde  una  nota,  qu€  abultarla  sin  duda  el 
tiempo  o  la  distancia ;  se  pidió  la  remoción  del  asesor , 
secretario  ,  i  escribano ;  reunido  el  acuerdo  en  otra  sala , 
hubo  de  usar  de  toda  su  sabiduría  para  hacer  que  el  pre- 
sidente se  conformase  con  el  dictamen  que  accedía  a  la 
solicitud  del  público.  Allí  mismo,  sin  embargo  ,  proponia 
medidas  de  sangre  que  habrían  producido  su  ruina ,  i  la 
de  la  opinión  del  mas  reverente  pueblo  del  mundo.  Se 
nombró  con  jeneral  i  sincero  aplauso  por  asesor  al  deca- 
no D.  José  Santiago  Concha ,  con  cuyo  acuerdo  se  debía 
elejir  secrelario  i  escribano,  i  se  espidió  la  orden  para  que 
los  tres  reos  se  entregasen  al  alférez  real.  Este  partió 
como  un  rayo ,  le  precedieron ,  le  acompañaron  i  si- 
guieron muchos  jóvenes  de  la  pímera  distinción  que  ci- 
fraban en  su  dilíjencia  el  éxito  de  la  mas  noble  voluntad; 
corrieron  incesantemente  30  leguas  ,  i  el  j eneróse  empeño 
acreedor  a  la  dulce  recompensa  de  verse  coronados  del 
mas  feliz  suceso,  solo  sirvió  para  anticipar  el  dolor  de  ha- 
llarlo frustrado  por  la  salida  del  buque.  Tratan  de  hacerlo 
alcanzar  por  una  barca ,  que  a  falta  de  aperos  exijió  tiem- 
po i  gastos  ,  que  inutilizóla  inevitable  tardanza.  Mientras 
tanto  el  nuevo  Nerón ,  cercado  de  una  música  lúbrica , 
veía  el  incendio  de  la  patria  con  una  tranquilidad  insul- 
tante. 

Damián,  nombre  horrible  que  ya  sonó  otra  vez  con  exe- 
cración en  la  lista  de  los  sacrilegos  rejícidas.  (* )  Damián 
fué  puesto  en  prisión  por  el  gobernador ,  i   a  instancias 

(*)  Damián  Zegiií  portugués  de  nación,  i  uno  de  los  primeros  ajenies  confi- 
denfiales  do  Carrasco. — Créese  jeneraliiiente  que  Zeguí  estaba  indicado  en 
affunl  tiempo  como  el  princip.il  actor  en  el  supuesto  atentado  del  Principa  d«  la 
Paz  contra  la  vida  de  Fernando  VIL — El  Editor. 
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del  pueblo  confesó  las  órdenes  que  tenia  para  concertar 
malévolos  que  sostuviesen  aquella  violencia,  i  paraca 
caso  necesario  engrosar  la  turba  de  sus  semejantes,  a  fin 
de  ejecutar  otra  mayor  en  la  capital:  se  espidieron  no 
obstante  providencias  para  su  libertad,  i  contra  la  voluntad 
del  cabildo  i  habitantes  de  Valparaíso  las  hubiera  obe- 
decido su  justo  gobernador ,  sino  se  hubiese  cortado  el 
mal  en  la  raíz  (*). 

La  noticia  de  haber  sido  burladas  las  instancias  del 
pueblo  poruña  superchería,  que  no  era  posible  creer, 
lo  puso  en  un  triste  é  inquieto  silencio.  Cada  cual  se  veia 
amenazado  de  igual  tratamiento ,  pues  todos  se  hallaban 
cómplices  del  mismo  delito,  todos  querían  ser  fieles 
unidos  a  la  nación ,  que  era  el  crimen  de  sus  desgra- 
ciados  compatriotas. 

La  confianza  en  su  presidente  se  había  destruido  de 
un  modo  irreparable.  Sabíase  que  éste  meditaba  pro- 
yectos de  venganza ,  i  que  comprendía  en  ella  a  cuan- 
tos tenían  mérito  i  por  eso  desagradaban  a  sus  espio- 
nes ;  que  se  habían  pedido  tropas  a  la  frontera ,  que  se 
alistaba  la  artillería ,  que  se  consultaba  a  los  oficiales » 
i  que  no  hallándolos  dispuestos  a  la  carnicería ,  se  pro- 
ponía el  presidente  exitar  la  plebe  al  saqueo  de  las 
casas.  Sabíase  por  fin  que  como  otro  Pígmaleon  variaba 
de  dormitorio  todas  las  noches ,  que  tenía  en  su  casa 
cañones  cargados  de  metralla ,  i  sincuen-ta  fusiles ;  que 
por  medio  de  un  indigno  corchete ,  i  un  miserable  mu- 
lato se  procuraba  el  auxilo  de  los  de  su  clase ;  que 
había  dado  patente  de  capitán  de  ejército  a  uno  que  lo 
era  graduado  de  Dragones,  exijiéndole  su  atención  i  se- 

(*)     La  conducta  del  Sr.  Alós  gobernador  de  Valparaíso  fué  verdaderamente 
jenerosa.  Alós  era  español  de  nacimiento. — El  Editor. 
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creto  para  un  golpe  de  mano ,  que  habría  dado ,  sí  la 
noble  inclinación  de  este  oficial  liubiese  sido  capaz  de 
prestarse  a  tal  iniquidad  i  no  la  hubiese  prevenido.  En 
esta  angustia  se  oyó  la  voz  de  que  el  día  13  en  la 
noche  se  daba  el  golpe  fatal.  Todos  por  propio  movi- 
miento procuraban  su  conservación  armándose  i  juntán- 
dose al  rededor  de  los  Alcaldes .  Los  que  estaban  mon~ 
tados  les  acompañan  hasta  el  amanecer ,  otros  guardan 
el  parque,  i  todos,  todos  maldicen  al  autor  de  tanta 
zozobra.  Esta  se  mitigó  hasta  la  noche  del  1 5 ,  en  que  se 
anunció  la  venida  de  jente  armada ,  i  nuevas  disposi- 
ciones para  una  ejecución.  Se  repiten  las  mismas  pre- 
cíiuciones ,  i  crece  el  descontento.  Estendidos  hasta  mu- 
chas leguas  del  contorno  venían  ya  miles  de  hombres 
a  la  defensa  de  una  población  que  veian  angustiada , 
i  habrían  precisado  a  una  resolución  escandalosa  sin  la 
que  acordó  la  Audiencia. 

Esta  pasó  a  casa  del  presidente  i  realizó  lo  mismo  que 
repetidas  veces  habia  pedido  al  rei.  Hizo  ver  a  aquel 
la  imperiosa  necesidad  en  que  lo  habia  puesto  su  con- 
ducta ,  de  hacer  dimisión  del  mando.  Pretextos  frivolos , 
i  la  resolución  de  morir  matando  eran  las  razones  en 
que  se  sostenía  ,  hasta  que  propuso ,  que  se  oyesen  los 
oficiales  del  ejército  i  milicias.  Vinieron  al  instante,  i 
sin  discrepancia  convinieron  en  la  precisión  de  renunciar. 
Voto  conforme  al  que  pocos  momentos  antes  le  habia  dado 
un  relijioso  respetable  a  quien  habia  encargado  que  inda- 
gase la  voluntad  pública.  Cedió  al  fin ¿Creerá  la  pos- 
teridad cual  fué  la  última  petición  que  hizo  en  medio  de 
tal  bochorno?  Fué  solo  que  se  le  conservase  el  sueldo  ,  i 
que  se  protejiese  a  Damián.  Este  razgo  solo  basta  para 
caracterizarlo. 
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Sucedióle ,  según  lo  prevenido  en  la  misma  real  or- 
den que  le  colocó  en  la  presidencia,  el  Brigadier  Con- 
de de  la  Conquista.  Jamas  un  específico  fué  mas  propio  i 
oportuno.  La  salida  repentina  del  sol  no  habria  disipado 
las  tinieblas  con  mas  prontitud.  Todos  se  miraban  como 
acabados  de  salvar  de  un  naufrajio,  i  considerando  des- 
de entonces  seguras  sus  vidas  i  fortunas,  se  congra- 
tulaban a  porfía;  sobre  todo,  los  que  con  la  posible  se- 
renidad contemplaban  que  entre  los  riezgos  que  liabia 
corrido  e  ste  honrado  pueblo ,  no  era  ol  menor  verse  es- 
puesto a  perder  la  reputación  adquirida  en  tres  siglos. 
Supo  conciliar  la  dignidad  del  hombre  con  el  respeto 
a  las  leyes.  Apartó  el  riezgo  inminente  sin  dejarse 
llevar  de  las  pasiones;  mostró  que  era  incapaz  de  aque- 
lla indolente  estupidez,  con  que  los  esclavos  ven  i  aun 
se  complacen  de  la  opresión  de  sus  semejantes;  pero  de- 
puso el  enojo,  cuando  vio  remediada  la  violencia  i  pres- 
tó toda  la  consideración  que  habia  desmerecido  el  imper- 
fectísimo  simulacro  de  su  soberano ,  i  tanto ,  que  ha  prefe- 
rido esta  atención  a  los  medios  de  justificarse  que  le  habria 
sin  duda  proporcionadola  indignación  de  sus  papeles  reser- 
vados. Con  todo ,  tiene  sobrados  documentos  incontrasta- 
bles para  hacer  patente,  que  acaba  de  obrar  el  mas  impor- 
tante servicio ,  pidiendo  justicia  para  sus  conciudada- 
nos, i  defendiéndose  de  la  tiranía. 

Esta  es  la  verdad  que  se  hará  palpable  mui  luego, 
i  mientras  tanto  debe  prometerse  que  los  demás  pue- 
blos suspendan  a  lo  menos  su  concepto  para  que  la 
lijereza  en  juzgar  no  fije  una  idea  falsa. 
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DISPUESTO   PARA   LA   INSTRUCCIÓN  DE   LA  JUVENTUD  DE  LOS  PUEBLOS 
LIBRES  DE  LA   AMERICA  MERIDIONAL:   SU   AUTOR 

3IuUitado  autem  Sapientium   semitas  cst  orbis  teirarum.    Sapienlix  6.  r.  26. 

A  instrucción  de  la  juventudes  una  de  las  bases  mas 
¡esenciales  de  la  sociedad  humana ;  sin  ella  los  pue- 
blos son  bárbaros  i  esclavos ,  i  cargan  eternamente  el 
duro  yugo  de  la  servidumbre  i  de  las  preocupaciones ; 
pero  a  medida- que  los  hombres  se  esclarecen,  conocen 
sus  derechos  i  los  del  orden  social ,  detestan  la  esclavitud, 
la  tiranía  í  el  despotismo ;  aspiran  a  la  noble  libertad  e 
independencia ,  i  al  fin  lo  consiguen  con  medidas  sabias  i 
prudentes  que  hacen  ilusorios  los  esfuerzos  i  las  amenazas 
del  interés  i  del  egoísmo  de  los  usurpadores  de  la  primi- 
tiva i  divina  autoridad  de  los  pueblos:  he  aquí,  lector  be- 
névolo ,  el  objeto  de  este  pequeño  catecismo  que  reduciré 

(*)  El  Sr.  D.  Juan  Martiaez  de  Rosas,  uno  de  los  fundadores  de  la  mde- 
pendencia. 

Sin  embargo  de  habernos  propuesto  no  insertar  en  esta  Colección  sino  aquello 
que  pertenece  exclusivamente  al  dominio  de  la  prensa,  hemos  creido  que  el  Ca- 
tecismo manuscrito  del  Sr.  Rosas  seria  bien  acojido  por  el  público  en  considera- 
ción no  solo  a  su  especial  mérito,  atendidas  las  circunstancias  en  que  lo  escribió, 
sino  también  a  que  esta  pieza  viú  la  luz  pública  i  se  leyó  en  nuestra  sociedad  aj 
principio  de  la  revolución  con  mejor  éxito  quiza  que  las  demás  producciones 
(jue  le  siguieron  con  el  establecimiento  de  la  imprenta  nacional.  Sentimos  al- 
tamente no  hal)er  podido  encontrar,  apps;ir  de  nuestros  esfuerzos,  el  Desperta- 
dor Americano,  otro  manuscrito  del  mismo  autor,  que  circuló  en  Chile  en  lo3 
primeros  días  de  la  revolución,  i  fué  publicado  por  la  prensa  de  la  Nueva  Gra- 
nada el  año  de  ISll,  mereciendo  el  aplauso  jeneral  de  todas  las  secciones  ame- 
ricanas. 

El  Catecismo,  que  insertamos,  no  tiene  fecha  alguna,  poro  de  su  contexto 
inferimos  que  debe  haberse  publicado  en  1810,  i  pocos  días  después  de  la  ins- 
talación de  la  primera  Junta  Gubernativa. — El  Editor. 
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a  preguntas,  i  respuestas ,  claras ,  sencillas  ,  precisas  i 
de  fácil  intelijencia  para  los  niños  de  todas  edades  i  con- 
diciones .  Si  la  juventud  se  instruye  en  principios  eviden- 
tes por  si  mismos ,  que  tanto  interesan  a  su  felicidad  pre-^ 
senté  i  a  la  de  toda  su  posteridad ,  esta  será  la  gloriosa 
recompensa  que  yo  exija  de  este  pequeño  trabajo.    Vale. 

— Pregunta.  Cuántas  especies  hai  de  gobiernos ,  cuáles 
son  estos ,  i  en  que  consisten  ? 

— Respuesta.  El  primero  i  principal  de  todos  es  el  que 
tiene  el  supremo  autor  de  la  naturaleza  sobre  esta  gran 
máquina  del  universo  que  ha  salido  de  su  mano  omnipo^ 
t^nte :  él  la  dirijo  i  la  mantiene  en  este  concierto  admi- 
rable que  espanta  al  filósofo :  él  cuida  de  los  negocios 
humanos:  él  forma,  eleva,  abate,  o  destruyelos  gran- 
des imperios  con  solo  un  acto  de  su  voluntad  soberana , 
concurriendo  a  todo  esto  como  causa  primera  i  universal , 
i  dejando  obrar  a  las  causas  segundas  que  son  las  inme- 
diatas de  todos  los  sucesos  humanos. 

Entre  los  miserables  mortales  hai  tres  especies  de  go- 
biernos principales ,  a  los  cuales  se  pueden  reducir  todos 
los  demás.  El  Monárquico ,  que  es  el  gobierno  de  un  solo 
hombre  de  la  misma  extracción  i  oríjen  que  los  demás, 
de  la  misma  forma,  esencia  i  substancia,  sujeto  a  las 
mismas  miserias  i  debilidades ,  el  cual  se  llama  Rei ,  Em- 
perador o  Cesar :  este  gobierno  se  llama  moderado  ,  i  el 
que  lo  obtiene  debe  proceder  i  obrar  con  arreglo  a  las 
leyes  i  a  la  constitución  del  estado ;  pero  no  siempre  es 
este  el  caso. 

El  despótico ,  que  es  el  oprobio  i  la  vergüenza  de  la 
humanidad ,  es  el  gobierno  de  un  solo  hombre  que  man- 
da sin  otra  regla  que  su  voluntad  i  capricho ,  i  que  no 
tiene  freno  que  lo  contenga  en  sus  exesos  i  estravios, 
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El  Republicano  ,  que  es  el  gobierno  de  un  cuerpo,  co- 
lejio ,  senado  o  congreso ,  cuyos  individuos  sirven  acier- 
to tiempo  ,  elejidos  por  los  pueblos.  El  gobierno  republi- 
cano es  de  dos  maneras :  o  aristocrático,  en  que  solo  man- 
dan los  nobles  y  optimatos ,  o  democrático  ,  en  que  man- 
da todo  el  pueblo  por  sí,  por  medio  de  sus  representantes 
o  diputados ,  como  es  preciso  que  suceda  en  los  grandes 
estados. 

Hai  otros  gobiernos  que  se  llaman  mixtos,  i  son  los 
que  participan  de  la  monarquía  ,  aristocracia  o  democra- 
cia ,  cual  es  el  de  la  Inglaterra ,  i  han  sido  muchos. 

— P.  Cuál  de  estos  gobiernos  es  el  mejor  para  que  los 
hombres  sean  libres  i  felices  ? 

— ^R.  El  despótico  es  mil  veces  peor  que  la  peste  mis- 
ma ,  es  ia  ignominia ,  es  la  afrenta  de  los  hombres  escla- 
vos i  envilecidos  que  lo  sufren  i  permiten. 

El  gobierno  monárquico  o  de  un  reí  que  obedece  a  la 
lei  i  a  la  constitución  es  un  yugo  menos  pesado ;  pero  que 
pesa  demasiado  sobre  los  miserables  mortales.  El  sabio 
autor  de  la  naturaleza  ,  el  Dios  Omnipotente  ,  padre  com- 
pasivo de  todos  los  hombres ,  lo  reprobó  como  perjudicial 
i  ruinoso  a  la  humanidad  en  el  cap.  8  del  lib.  1 ."  de  los 
Reyes ,  por  las  fundadas  i  sólidas  razones  que  allí  espuso 
su  infmita  sabiduría ,  cuya  verdad  nos  ha  hecho  conocer 
la  csperiencia  de  todos  los  siglos  mui  apesar  nuestro,  i 
de  todos  los  mortales. 

El  gobierno  republicano ,  el  democrático  en  que  man- 
da el  pueblo  por  medio  de  sus  representantes  o  diputados 
que  elije,  es  el  único  que  conserva  la  dignidad  i  majestad 
del  pueblo :  es  el  que  mas  acerca ,  i  el  que  menos  aparta 
a  los  hombres  de  la  primitiva  igualdad  en  que  los  ha 
creado  el  Dios  Omnipotente ;  es  el  menos  espuesto  a  los 
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horrores  del  despotismo ,  i  de  la  arbitrariedad  ;  es  el  mas 
suave ,  el  mas  moderado ,  el  mas  libre ,  i  es  por  consi- 
guiente el  mejor  para  hacer  felices  a  los  vivientes  racio- 
nales. 

— P.  Cuáles  son  los  inconvenientes  del  gobierno  mo- 
nárquico o  de  un  rei ,  pues  deben  sermui  considerables, 
supuesto  que  lo  ha  reprobado  el  mismo  Dios? 

--R.  El  gobierno  monárquico,  si  es  electivo,  tiene  el 
peculiar  inconveniente  de  que  espone  i  sujeta  al  estado  a 
grandes  i  violentas  convulsiones  en  la  elección  del  rei , 
en  que  se  trata  de  un  grande  interés  duradero  por  vida. 

Si  es  hereditario  ,  como  en  España  i  en  las  demás  mo- 
Tiarquias  de  Europa  ,  los  inconvenientes  son  mucho  ma- 
yores. El  Príncipe  heredero  puede  ser  un  tonto ,  un  in- 
capaz ,  un  tirano ,  como  ha  sucedido  tantas  veces,  i  los 
pueblos  tienen  que  sufrir  sus  atrocidades  a  costa  de  la  rui- 
na del  estado,  i  de  sus  fortunas  i  vidas. 

En  las  monarquías  el  rei  es  el  todo ,  i  los  demás  hom- 
bres son  nada :  son  sus  esclavos ,  como  dijo  Dios  mismo  en 
el  v."  17  del  lib.  i  cap.  citados  de  la  Sabiduría.  El  rei  se 
hace  llamar  el  amo,  i  exije  que  se  le  hable  de  rodillas  , 
como  si  los  hombres  fueran  animales  envilecidos  de  otra 
especie.  El  rei  impone  i  exije  contribuciones  a  su  arbi- 
trio ,  con  que  arruina  a  los  pueblos ,  i  disipa  el  tesoro 
público  en  vanas  ostentaciones  ,  i  en  los  favoritos.  Los 
reyes  miran  mas  por  los  intereses  de  sus  familias  que 
por  los  de  la  nación  ,  i  por  ellas  emprenden  guerras  ruino- 
sas en  que  hacen  degollar  millares  sobre  millares  de  los 
infelices  mortales ;  los  reyes  tienen  en  sus  manos  el  po- 
der ,  la  fuerza  militar  i  los  tesoros  de  los  pueblos ,  i 
con  ellos  se  hacen  déspotas  inhumanos.  Los  reyes  mi- 
Tan   i  tratan  a  los   demás  hombres ,    sus  iguales ,  como 
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una  propiedad  que  les  pertenece ;  dicen  que  su  autoridad 
la  tienen  de  Dios,  i  no  de  ellos,  i  que  a  nadie  sino  a  Dios 
deben  responder  de  su  conducta.  Pretenden  que  aunque 
sean  unos  tiranos,  deben  los  hombres  dejarse  degollar  co- 
mo corderos ,  i  sin  derecho  para  reclamar  ni  para  opo- 
nerse. Los  reyes  forman  las  leyes ,  y  con  ellas  autorizan 
estas  extravagancias,  i  otras  muchas  semejantes  en  rui- 
na i  oprobio  délos  oprimidos  pueblos. 

— P.  Y  cuáles  son  las  ventajas  del  gobierno  repu- 
blicano ? 

— R.  En  las  repúblicas  el  pueblo  es  el  soberano :  el  pue- 
blo es  el  rei ,  i  todo  lo  que  hace  ,  lo  hace  en  su  beneficio, 
utilidad ,  i  conveniencia  :  sus  delegados  ,  sus  diputados 
ü  representantes  mandan  a  su  nombre ,  le  responden  de 
su  conducía ,  i  tienen  la  autoridad  por  cierto  tiempo.  Si  no 
cumplen  bien  con  sus  deberes ,  el  pueblo  los  depone  i 
nombra  en  su  lugar  otros  que  correspondan  müjor  a  su 
confianza. 

— P.  I  no  hai  en  las  monarquías  algún  arbitrio  para 
contener  a  los  reyes  en  los  límites  de  su  prerogativa ,  i 
que  no  abusen  de  la  constitución? 

— R.  Este  es  el  empleo  que  tenian  en  Esparta  los 
Ephoros;  en  Aragón  el  gran  juez  o  Justicia,  i  el  Privilejio 
de  la  unión ,  o  de  confederarse  contra  el  soberano  ;  en 
Creta  la  insurrección ;  en  Inglaterra  los  Parlamentos ,  i 
en  España  las  Cortes. 

Los  reyes  confieren  todos  los  empleos ,  i  dispensan 
las  gracias :  disponen  del  tesoro  público  a  su  arbitrio , 
i  tienen  a  su  disposición  los  ejércitos  i  la  fuerza.  Con  tan 
irresistibles  medios  pueden  burlarse  i  se  han  burlado 
siempre  de  todos  los  obstáculos  que  los  pueblos  oprimidos 
han  querido  oponer  a  su  despotismo.  Cleomenes  hizo  ma- 
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lar  a  los  Ephoros  en  Esparta ,  i  se  liizo  déspota.  Pedro 
IV  abolió  el  Privilejio  de  la  unión  en  Aragón  con  la  fuer- 
za de  sus  armas,  i  sus  sucesores  esfcinguieron  el  oficio  de 
Justicia.  Los  reyes  de  Greta  aniquilaron  el  derecho  de  la 
insurrección.  En  Inglaterra  Enrique  VIH.  se  sirvió  de  los 
mismos  parlamentos  abatidos  i  degradados ,  como  de  ins- 
trumentos de  su  tiranía  ,  i  Cromwel  los  atropello.  En  Es- 
paña los  reyes  destruyeron  las  Cortes ,  aniquilaron  la  anti- 
gua constitución,  i  establecieron  el  despotismo  sobre  las 
ruinas  de  la  libertad. 

— P.  I  con  tanto  daño  de  la  especie  humana  ,  cómo  es 
que  so  han  formado  tantas  monarquías  en  la  Europa  ? 

— R.  Los  pueblos  vivian  felices  en  un  gobierno  fede- 
rativo. Algunos  aventureros  atrevidos ,  i  afortunados 
se  apoderaron  del  mando,  i  los  subyugaron.  Roma  tuvo 
reyes  i  los  espulsó  por  sus  tiranías :  se  estableció  la  re- 
pública que  floreció  por  muchos  siglos.  Julio  Cesar  la 
trastornó  con  los  ejércitos  que  le  había  confiado ,  i  pre- 
tendió dominarla :  Bruto  i  Casio  lo  mataron  en  el  Sena- 
do por  sola  esta  razón ;  paro  ya  no  hai  entre  los  hombres 
Brutos  ni  Casios,  i  todos  se  dejan  dominar.  Augusto  su  su- 
cesor estableció  la  monarquía  con  las  armas  ,  i  con  sus 
artificios.  Tiberio ,  Nerón ,  Domiciano  i  otros  monstruos 
la  tiranizaron. 

Los  Godos ,  los  Vándalos ,  los  Francos ,  Sajones ,  i  Lom- 
bardos, pueblos  bárbaros  e  iliteratos  del  Norte,  inva- 
dieron el  mediodía  de  Europa  en  el  siglo  iv,  hicieron  mor- 
tandades horribles ,  i  fundaron  los  reinos  de  Italia  ,  Fran- 
cia ,  España  e  Inglaterra :  eran  idólatras ,  pero  se  convir- 
tieron al  cristianismo  i  se  civilizaron.  Cada  caudillo  o  je- 
neral  se  hacia  rei  del  país  que  conquistaba ,  arrazaba  i 
destruía ;  pero  su  autoridad  era  mui  limitada.  El  rei  po- 
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día  muí  poco,  i  la  nación  o  el  ejército  lo  podia  todo.  Cua- 
si todas  las  monarquías  del  orbe  se  han  fundado  por  es- 
tos medios ;  a  saber:  por  la  violencia  ,  el  robo ,  i  los  asesi- 
natos ,  i  por  iguales  o  semejantes  medios  i  algo  peo- 
res que  los  que  ha  usado  Napoleón  para  subyugar  a 
los  franceses ,  usurpar  tantos  reinos ,  i  destruir  los  últi- 
mos asilos  de  la  libertad  en  Venecia  i  Holanda ,  en  Jé- 
nova  i  en  los  Cantones  Suizos ,  que  eran  repúblicas.  Como 
este  las  ha  destruido,  asi  las  destruyeron  los  demás  que 
le  precedieron  en  la  infame  carrera  de  subyugar ,  envile- 
cer ,  i  destruir  a  los  débiles  i  desunidos  pueblos. 

— P.  I  si  se  han  fundado  con  la  violencia ,  i  la  usur- 
pación ,  cómo  han  podido  mantenerse  por  tantos  siglos? 

— R.  Los  caudillos  o  capitanes  que  han  subyugado  a 
los  demás  hombres  i  después  se  han  llamado  reyes  ,  te- 
iiian  a  su  disposición  la  fuerza  i  las  armas  ,  i  con  ellas  han 
superado  todos  los  obstáculos.  Su  prerogativa  en  los 
principios  era  mui  limitada;  pero  ellos  ,  i  sus  sucesores 
por  el  mismo  medio  de  la  fuerza  i  del  poder  la  eleva- 
ron hasta  los  cielos.  Ellos  formaban  las  leyes ,  i  en 
ellas  se  concedían  atributos,  que  cuasi  los  igualaban 
al  Creador ,  i  que  envilecían  i  degradaban  la  especie  hu- 
mana. Dieron  el  nombre  de  crimen  de  alta  traición  i 
de  lesa  majestad  al  esfuerzo  ,  al  intento ,  al  pensamiento 
mismo  de  contener  su  despotismo,  o  al  que  podían 
tener  los  hombres  de  revindicar  sus  primitivos  derechos 
usurpados ,  i  castigaban  con  los  cadalsos  ,  con  los  tor- 
mentos i  los  mas  espantosos  suplicios  a  los  que  no  eran 
esclavos*  mudos  i  estúpidos.  Habían  hombres  perversos 
que  ganados  con  los  empleos ,  con  los  honores  i  las  ren- 
tas coadyuvaban  a  estos  designios :  el  poder  i  los  apres- 
tos militares  acabaron    de  consumar  la  obra.  Los  kom- 
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bres  aterrados  ,  dispersos  i  desunidos  cedian  al  imperio 
de  la  fuerza :  los  hombres  eran  esclavos  i  ya  no  pen- 
saban :  se  habituaron  en  fin  a  cargar  el  yugo ,  i  solo  se 
quejaban  en  secreto  de  su  abatimiento  i  degradación.  Los 
reyes  añadieron  a  la  fuerza  el  artificio  ,  e  hicieron  creer 
a  los  hombres  embrutecidos ,  que  su  autoridad  la  tenian 
de  Dios  para  que  ningún  mortal  pudiese  contestarla  ,  ni 
limitarla. 

— P.  Pues  que  los  reyes  no  tienen  de  Dios  su  auto- 
ridad? 

— R.  Dios  gobierna  el  Universo ,  i  concurre  o  permi- 
te todas  las  cosas  que  acontecen  entre  los  mortales, 
obrando  como  causa  universal  i  primera  ;  i  en  este  sen- 
tido se  debe  decir  i  se  ha  dicho ,  que  todas  las  cosas  sub- 
lunares dimanan  de  providencias  ^el  Altísimo ;  pero 
todos  los  efectos  naturales  tienen  causas  segundas  in- 
mediatas i  naturales  de  que  proceden  ,  i  esto  es  lo  mismo 
que  sucede  con  la  autoridad  de  los  reyes  i  de  los  demás 
potentados   que  mandan  a  los  hombres. 

Dios,  justo  i  misericordioso,  no  ha  podido  conceder  a  Bo- 
naparte  la  autoridad  usurpada  con  la  fuerza  en  todos  los 
reinos  de  Europa ;  pero  la  ha  permitido  como  causa  uni- 
versal i  primera  ,  i  como  por  sus  altos  juicios  permite  otras 
cosas  malas :  Bonaparte  tiene  su  autoridad  en  los  reinos 
que  ha  robado ,  oprimido  i  usurpado ;  no  de  Dios  que  la 
permite :  la  tiene  de  la  fuerza  de  la  usurpación  i  del  cri- 
men :  la  tiene  de  los  viles  esclavos  que  lo  han  ayudado  a 
emprender  i  consumar  sus  delitos :  la  tiene  en  fin  de  los 
mismos  pueblos  que  de  grado  o  fuerza  han  convenido  en 
que  los  mande  i  oprima ,  pues  de  la  misma  fuente  dima- 
na ,  de  los  mismos  principios  procede  la  autoridad  de  los 
(lemas  reyes. 
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Cuando  los  pueblos  libremente  i  sin  coacción  se  forma- 
ron un  gobierno,  prefirieron  cuasi  siempre  el  republicano, 
i  entonces  sus  representantes,  i  mandatarios  tienen  del 
pueblo  toda  su  autoridad.  Si  alguna  vez ,  lo  que  es  mui 
raro,  por  influjo  de  los  poderosos  ,  o  por  opiniones  i  cir- 
cunstancias particulares  prefirieron  el  monárquico  i  se 
dieron  un  rei ,  el  pueblo  que  lo  elijió ,  que  lo  instituyó 
i  nombró,  le  dio  la  autoridad  para  mandar  ,  formó  la  cons- 
titución i  estendió ,  o  limitó  sus  facultades  i  prerogati- 
vas ,  para  que  después  no  abusase  de  ellas.  La  historia  de 
todos  los  tiempos  es  el  mejor  comprobante  de  esta  ver- 
dad. Los  reyes  tienen  pues  su  autoritlad  del  pueblo  que 
los  hizo  reyes ,  o  que  consintió  en  que  lo  fuesen  des- 
pués de  usurpado  el  mando. 

— P.  Si  losreyeSjg  todos  los  gobiernos  tienen  su  auto- 
ridad recibida  del  pueblo  que  los  ha  instituido,  los  mis- 
mos pueblos  podrán  deponerlos ,  variar  i  alterar  la  cons- 
titución siempre  que  convenga  a  la  felicidad  común  ,  i  no 
es  esta  la  opinión  corriente  ? 

-  — R.  Cuando  los  pueblos  han  instituido  un  gobierno, 
sea  monárquico  o  republicano  ,  no  lo  han  instituido  para 
hacer  la  felicidad  de  una  sola  persona  o  familia  ,  cual  es 
el  rei ;  lo  han  instituido  en  beneficio  del  pueblo  i  para 
hacer  su  dicha.  El  pueblo  que  ha  conferido  a  los  reyes 
el  pofler  de  mandar ,  puede ,  como  todo  poderdante ,  re- 
vocar sus  poderes  i  nombrar  otros  guardianes  que  me- 
jor correspondan  a  la  felicidad  común.  Si  el  rei  es  un 
inepto,  es  un  malvado  o  un  tirano  para  creer  que  los  hom- 
bres en  la  institución  de  los  gobiernos  no  se  han  reser- 
vado este  derecho  sagrado,  imprescriptible  e  inenajenable 
i  tan  necesario  para  su  felicidad ,  era  preciso  suponer  que 
todos  estaban  locos ,  que  lodos  eran  estúpidos ,  o  mente- 
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calos ;  por  la  misma  razón  pueden  alterar  la  forma  de 
gobierno  una  vez  establee itla  ,  por  justas  i  graves  cau- 
sas ,  siempre  que  esto  sea  conveniente  a  la  utilidad  i 
provecho  de  lo^  pueblos.  Esta  ha  sido  la  opinión,  o  por 
mejor  decir  ,  esta  ha  sido  la  doctrina  sentada  de  los  santos, 
de  los  filósofos  i  de  los  sabios  de  la  antigüedad  ;  perp  los 
reyes  la  han  hecho  proscribir  de  las  tierras  de  su  impe- 
rio ,  i  sus  viles  esclavos  i  lisonjeros  han  callado  i  solo 
murmuraban  en  secreto :  esto  es  lo  que  les  convenia  pa- 
ra perpetuar  su  autoridad :  la  fuerza  i  los  tesoros  han 
podido  todo ,  i  con  ellos  han  llamado  en  su  auxilio  a  los 
ministros  del  culto  no  menos  sumisos  a  sus  voluntades  que 
los  demás  hombres  oprimidos. 

— P.  I  disuelto  el  gobierno  por  la  muerte  o  cautive- 
rio del  rei  i  de  toda  su  familia ,  a  quien  vuelve  la  auto- 
ridad ,  i  quien  puede  organizarlo  de  nuevo? 

— R.  La  autoridad  vuelve  al  pueblo  de  donde  salió, 
vuelve  a  la  fuente  pura  i  primitiva  de  donde  emanó, 
i  el  pueblo  es  el  único  que  tiene  autoridad  para  nom- 
brar o  instituir  un  nuevo  rci ,  o  para  darse  la  forma  de 
gobierno  que  mejor  le  acomode  para  su  prosperidad : 
esta  es  la  doctrina  que,  como  una  verdad  incontesta- 
ble ,  han  enseñado  los  mismos  españoles  en  sus  procla- 
mas ,  actas  i  manifiestos  ,  escritos  con  motivo  de  la  in\  a- 
sion  i  perfidia  de  Bonaparte,  i  asi  es  que  verificado  el 
cautiverio  de  los  reyes  i  de  toda  su  familia ,  las  provin- 
cias de  España  instituyeron  las  Juntas  provinciales  inde- 
pendientes las  unas  de  las  otras ;  i  al  fin  instituyeron 
la  Junta  Suprema  por  la  elección  i  votos  de  todas  las 
provincias. 

— P.  Según  estos  principios  la  Junta  Suprema  ha  sido 
lejítimamcnte  autorizada  para  mandar  en  España? 
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— R.  El  hecho  es  indubitable ,  i  su  autoridad  no  po- 
dia  haber  procedido  de  un  oríjen  mas  puro  que  del 
voto  jeneral  de  las   provincias. 

— P.  I  ha  tenido  autoridad  para  mandar  en  América? 

— R.  Los  habitantes  i  provincias  de  América  solo  han 
jurado  fidelidad  a  los  reyes  de  España  i  solo  eran  vasallos 
i  dependientes  de  los  mismos  reyes ,  como  lo  eran  i  han 
sido  los  habitantes  i  provincias  de  la  Península .  Los  lia- 
bitantes  i  provincias  de  Amórica  no  han  jurado  fidelidad 
ni  son  vasallos  o  dependientes  de  los  habitantes  i  pro- 
vincias de  España :  los  habitantes  i  provincias  de  Espa- 
ña no  tienen  pues  autoridad ,  jurisdicción  ni  mando  sobre 
los  habitantes  i  provincias  de  América :  ellos  i  ellas  no 
han  podido  trasladar  a  la  Junta  Suprema  una  autoridad 
que  no  tienen :  la  Junta  Suprema  no  ha  podido  pues  man- 
dar legalmen  te  en  América  ,  i  su  jurisdicción  ha  sido  u- 
surpada  como  la  habia  usurpado  la  junta  provincial  de 
Sevilla. 

La  Junta  Suprema  solo  ha  podido  mandar  en  América 
en  el  único  caso  de  que  sus  reinos  i  provincias  se  hubie- 
sen convenido  en  nombrar  diputados  que  los  representasen 
en  la  misma  Junta,  i  en  tener  en  el  otro  mundo  la  ca- 
beza del  gobierno  ;  pero  el  número  de  diputados  se  de- 
bía regular  entonces  con  precisa  consideración  a  la  cuan- 
tía de  su  población ,  i  siendo  mayor  la  de  América  que 
la  de  España ,  debia  ser  mayor  ,  sino  igual ,  el  número  de 
diputados  americanos  al  de  diputados  españoles. 

La  Junta  Suprema  no  podia  desconocer  verdades  tan 
evidentes;  i  como  si  nos  hiciera  una  gracia,  ha  dispuesto 
que  las  Américas  nombren  diputados  para  la  junta,  cuan- 
do, sin  tenerlos,  se  abrogaba  ya  toda  la  autoridad  como 
si  los  tuviese ;  mas  estos  diputados  eran  en  mui  corto  nú- 
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mero,  i  su  representación  habria  sido  ilusoria  para  el 
bien  de  las  Américas  en  concurso  del  mayor  número  dtí 
diputados  españoles  .  Sobre  su  elecc  ion  se  han  dado ,  al- 
terado i  repetido  reales  órdenes  que  la  han  diferido ,  re- 
tardado o  imposibilitado.  Entre  tanto  los  americanos,  co- 
mo si  no  fuesen  hombres  libres,  dotados  de  razón  i  de  sen- 
tido, han  callado  i  se  han  mostrado  indiferentes  a  todos  los 
acón  teciraientos . 

— P.  Jen  el  ca'so  propuesto  déla  disolucioh  del  go- 
bierno Monárquico  en  España  por  la  prisión  de  los  re- 
yes,   qué  han  debido  hacer  las  Américas? 

— R.  Las  Américas  forman  una  parte  esencial  o  inte- 
rinante del  Imperio  Español,  o  por  mejor  decir,  en  si 
contienen  mucho  mas  de  la  mitad  de  la  población  de  to- 
do el  Imperio ;  i  en  extensión  la  España  es  un  punto 
respecto  de  las  inmensas  posesiones  de  América.  La  Jun- 
ta Suprema  nos  ha  hecho  el  favor  de  declararlo  así  : 
declaración  injuriosa e  insultante,  que  supone  el  pun- 
to de  vista  con  que  el  gobierno  español  ha  mirado  las 
Américas,  i  el  modo  i  sistema  con  que  las  ha  tratado. 
Los  americanos  son  de  derecho  hombres  libres  i  no 
esclavos  como  lo  han  sido  los  españoles  de  Europa.  Los 
americanos  han  podido  i  han  debido  formar  sus  Juhtas 
provinciales ,  como  las  han  formado  las  provincias  de  Es- 
paña, dependientes  de  la  Junta  jencral  en  que  residie- 
sen sus  diputados.  Los  gobernadores  de  América,  asi 
como  los  gobernadores  de  España ,  perdieron  su  autwi- 
dad  i  jurisdicción  luego  que  faltó  el  Príncipe  que  las 
delegó;  en  este  casóla  autoridad  para  nombrarlos,  o  para 
formarse  el  gobierno  provincial  mas  adaptado  a  la  feM- 
cidad  común ,  se  ha  devuelto  a  los  habitantes,  a  los  pue- 
blos i  provincias  de  América ,  como  en  España  a  los  su- 
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tos  i  a  las  suyas.  Los  americanos  han  estado  ^mudos  v 
han  estado  ciegos ;  se  han  mostrado  estúpidos  r  i  sin  ra- 
zonar ni  discurrir  se  han  dejado  rejir  con  el  azote  i  la 
palmeta  como  los  niños  de  escuela. 

— P.  El  Quito  i  la  Paz  establecieron  sus  Juntas  Provi- 
sionales a  imitación  de  España ;  i  como  es  que  han  sido 
tratados  tan  mal  ? 

— ^R.  Los  desgraciados  americanos  han  sido  tratados 
como  esclavos ,  la  opresión  en  que  han  vivido ,  la  tiranía 
i  despotismo  de  sus  gobernadores  han  borrado  o  han  so- 
focado hasta  las  semillas  del  heroísmo  i  libertad  en  sus 
corazones.  Los  gobernadores  europeos,  dignos  descen- 
dientes de  los  Vándalos ,  de  los  Godos  i  Sarracenos  tem- 
blarán pronto ,  pues  ya  la  espada  terTÍble  de  la  venganza 
cuelga  sobre  sus  cabezas.  Crueles  usurpadores  de  la  au- 
toridad del  pueblo ,  ellos  han  derramado  en  los  cadalsos 
la  sangre  ilustre  e  inocente  de  aquellos  dignos  ciudadanos 
(fue  reclamaban  la  libertad  de  la  patria  con  una  mode- 
ración desconocida  entre  sus  compatriotas ;  i  para  aña- 
dir el  insulto  a  la  tiranía  ,  han  hecho  correr  como  en 
triunfo  las  listas  ensangrentadas  de  aquellas  víctimas  del 
patriotismo ;'  pero  sabrán  los  bárbaros  algún  día  ,  que  el 
hombre  de  corazón  se  irrita ,  i  no  se  aterra  con  estas 
ejecuciones.  Temblarán  los  Nerones  de  América  i  se 
acordarán  cuanto  han  declamado  otras  veces  contra  las 
ejecuciones  del  2  de  Mayo  en  Madrid :  los  franceses  ase- 
sinaban a  sus  enemigos ,  i  ellos  a  sus  conciudadanos : 
bárbaros ,  tampoco  han  perdonado  a  los  ministros  del 
Santuario. 

Goyeneche  digno  diputado  de  Murat .  traidor  infame 
a  su  patria,  i  vil  ejecutor  de  las  tiranías,  huirá  para 
siempre^  de  esa  tierra  que  ha  manchado   con  la  sangre 
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de  sus  compatriotas.  Indigno  destructor  de  los  primeros 
esfuerzos  del  patriotismo  i  de  la  libertad ,  recibirá  mui 
luego  las  maldiciones  i  la  execración  jeneral  de  todos  sus 
conciudadanos. 

I  esos  soldados  que  debieron  ser  los  defensores  de  la 
patria ,  i  que  engañados ,  o  violentados  han  ayudado  a  los 
tiranos ,  i  han  llevado  las  armas  contra  sus  hermanos , 
reconocerán  su  error ,  i  protejerán  en  adelante  a  sus  con- 
ciudadanos volviendo  sus  bayonetas  contra  los  opreso- 
l'es  comunes ;  esta  es  su  obligación ,  la  desunión  nos 
perderla  con  el  tiempo. 

>nLos  habitantes  de  esta  capital  han  conocido  ya  al  dés- 
pota inepto  que  los  oprimia  i  atropellaba ,  i  que  habia 
arrebatado  del  seno  de  sus  familias  a  tres  de  sus  mas 
dignos  ciudananos  por  la  única  razón  de  que  no  eran  mu- 
dosi,  ni  estúpidos ,  i  que  no  callaban  como  viles  esclavos; 
ellos  se  acordarán  del  1 1  de  Julio  i  acabarán  de  conocer 
que  los  opresores  nada  pueden  cuando  el  pueblo  quiere 
que  nada  puedan :  ya  conocen  el  camino :  defenderán  con 
vigor  i  con  enerjía  a  sus  hermanos ;  pero  es  necesario 
para  consumar  la  obra ,  establecer  sin  perder  tiempo ,  su 
junta  provisional;  esta  medida  ya  es  urjente  ,  ya  no  ad- 
mite demoras :  las  provincias  de  España  se  hallan  en  po^ 
der  de  los  franceses,  i  la  junta  se  ha  disuelto. 

--P.  I  no  manda  en  su  lugar  el  Consejo  de  Rejencia? 

— R.  El  Consejo  de  Rejencia  es  la  obra  de  una  violenta 
levolucion  que  ha  destruido  ,  atropellado ,  e  insultado  a 
los  individuos  de  la  junta  suprema  que  ejercía  la  autori- 
dad soberana  por  el  voto  unánime  de  todas  las  provincias. 
Los  habitantes  de  Sevilla  tomaron  las  armas  exitados  por 
los  intrigantes ,  i  la  Junta  Suprema  dejó  de  existir:  atro- 
pellada ,  insultada  i  espuesta  a  los  mas  horribles  ultrajes 
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dejó  el  mando,  i  se  dice  que  nombró  un  Consejo  de  Rejen- 
cia;  mas  este  nombramiento,  que  siempre  habia  resistido, 
ha  sido  la  obra  de  la  violencia ,  de  la  fuerza  ,  i  del  terror. 
Por  otra  parte,  la  Junta  Suprema  no  ha  tenido  autoridad 
para  hacer  semejante  nombramiento,  ni  para  alterar  la 
forma  de  gobierno  que  habia  acordado  la  nación  por  el 
voto  unánime  de  todos  los  pueblos ,  i  ellos  solo  son  los 
que  han  pedido  variarla ,  i  nada  importa  que  el  Consejo 
de  Rejencia  se  halle  reconocido  por  el  pueblo  i  autorida- 
«lea  de  Cádiz  i  por  los  ingleses ,  como  dice  en  sus  procla- 
mas. ¿Acaso  los  gaditanos  representan  a  toda  la  nación  , 
i  alas  Américas?  Ese  u  otro  dia  habrá  otra  revolución 
en  el  gobierno  espirante  de  España,  Los  que  usurpen  la 
autoridad  soberana  dirán  que  se  hallan  reconocidos  por  los 
habitantes  de  Chiclana,  o  los  de  Tarifa  i  sus  majistrados; 
¿i  por  solo  este  título  querrán  ser  reconocidos  i  obedecidos 
en  el  nuevo  mundo?  ¡Inaudita  osadia !  Miran  a  los  ameri- 
canos como  a  niños  de  escuela ,  o  como  a  esclavos  estú- 
pidos i  se  atreven  a  insultar  su  moderación ,  o  por  me- 
jor decir,  su  paciencia  e  indiferencia  por  la  suerte  de  su 
pais! 

Prometen  las  Cortes  en  Mayorca ;  pero  esta  es  una  prue- 
ba demás ,  de  que  las  provincias  del  continente  se  ha- 
llan perdidas  ¿  i  de  qué  provincias  ocurrirán  diputados , 
cuando  todas  están  dominadas  por  los  ejércitos  franceses? 
El  Consejo  de  Rejencia  se  trasladará  al  fin  a  Mayorca ,  i 
puede  ser  que  de  allí  a  Iviza ,  ¿i  desde  estas  pequeñas  is- 
las querrá  dominar,  i  mandarlas  Américas?  Tal  es  el 
poco  concepto  que  tienen  de  nuestra  enerjia  i  patriotis- 
mo :  él  se  atreve  a  todo  por  que  ha  creído  que  nosotros 
somos  capaces  de  sufrirlo  todo. 
.  ?/ — P.  I  cuál  es  el  partido  que  deben  tomar  las  América» 
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en  las  presentes  circunstancias  para  cimentar  su  dicha  i 
seguridad  ? 

— R.  La  España  misma  se  halla  llena  de  traidores  es- 
pañoles que  han  consultado  mas  a  sus  intereses  particu- 
lares que  al  bien  de  la  patria.  Los  vireyes ,  los  presiden- 
tes ,  i  los  gobernadores  nos  entregarán  vilmente  a  los  fran- 
ceses, si  creen  ,  como  no  lo  dudan  ,  que  por  estos  medios 
infames  han  de  conservar  su  autoridad  ,  sus  empleos ,  sus 
honores  i  rentas.  Con  este  designio  ocultan  la  verdad  de 
las  cosas  i  sucesos ,  i  quieren  que  seamos  cristianos  mu- 
dos, i  estúpidos,  a  quienes  no  sea  permitido  hablar,  pen- 
sar ,  ni  discurrir.  Los  malvados  maturrangos ,  i  marineros 
tratan  con  el  mismo  designio  de  adormecer  nuestra  viji- 
lancia ,  llenando  papeles  con  relaciones  falsas  de  triun- 
fos quiméricos.  Los  europeos  de  noble  príjen,  que  residen 
entre  nosotros  como  nuestros  hermanos,  ellos  mismos 
serien  de  estas  estratajemas  ridiculas. 

Ya  el  tiempo  urje  i  es  preciso  tomar  nuestras  medi- 
das antes  de  que  llegue  aquel  caso,  o  que  seamos  las 
víctimas  de  una  invasión  estranjera  a  que  tal  vez  abri- 
rán el  paso  nuestros  mandatarios  i  gobernadores :  valien- 
tes i  libres ,  ya  no  existe  el  déspota  inepto  que  nos  atro- 
pellaba:  su  despotismo,  i  sus  perfidias  han  despertado 
nuestra  cnerjia  i  patriotismo.  Sus  viles  satélites ,  conse- 
jeros ,  i  coadjutores  desaparecerán  como  el  humo  en  el 
momento  que  hablemos  ,  i  les  hagamos  entender  por  la 
primera  vez  que  somos  hombres. 

El  tiempo  urje  ,  vuelvo  a  decir ,  el  tiempo  urje :  nues- 
tra desunión ,  nuestra  timidez,  nuestra  irresolución,  nues- 
tras preocupaciones  mismas  perdieron  a  los  ilustres  pa- 
triotas de  la  Paz  i  de  Quito :  aquellos  mártires  de  la  liber- 
tad i  del  heroismo  no  hubieran  perecido  en  los  cadalsos , 
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si  nosotros  no  los  hubiésemos  abandonado  a  su  suerte  : 
entonces  la  fuerza  i  el  poder  de  los  tiranos  no  hubiera 
triunfado,  nó,  si  nosotros  todos,  sin  dudar  un  momen- 
to ,  hubiésemos  seguido  sus  ilustres  lecciones,  haciendo 
lo  mismo  que  hicieron  ellos. 

Unámosnos  a  nuestros  hermanos  con  vínculos  eternos, 
por  la  alianza  del  cañón  i  la  fuerza  de  las  bayonetas: 
Es  necesario  convocar  un  cabildo  abierto ,  formado  por 
nosotros  mismos  en  caso  necesario ,  i  allí  hablaremos , 
acordaremos ,  i  decidiremos  de  nuestra  suerte  futura  con 
laencrjía  i  dignidad  de  hombres  libres:  hagamos  lo  que 
han  hecho  en  otras  partes,  formar  desde  luego  una  Jun- 
ta provisional,  que  se  encargue  del  mando  superior ,  i  de 
convocar  los  diputados  del  reino  para  que  hagan  la  cons- 
titución, i  nuestra  dicha:  el  congreso  jeneral,  la  repre- 
sentación nacional  de  todas  las  provincias  de  la  América 
meridional  residirá  donde  acuerden  todas.  La  división , 
la  falta  de  acuerdo  i  de  unión  es  mil  veces  peor  que  la 
pérdida  de  la  mitad  de  nuestros  derechos ;  con  ella  nos 
perderíamos  todos  .  Observemos  que  el  Canadá  i  la  nueva 
Escocia  cargan  el  yugo  ingles  que  los  oprime ,  porque  no 
supieron  resolverse  a  tiempo ;  porque  no  supieron  deci- 
dirse contra  los  gobernadores  que  los  oprimían ,  i  hoi  mi- 
ran con  envidia  i  con  despecho  a  las  demás  provincias 
bostonesas  i  a  sus  habitantes ,  que  gozan  de  todas  las  ven- 
tajas de  una  libertad  honesta ,  i  los  ven  elevados  a  la  alta 
dignidad  de  hombres  libres  e  independientes ,  los  ven 
ricos  ,   poderosos  i  felices. 

Que  digan  los  polizones,  (*)  los  marineros  ,  estos  hom- 
bres de  la  nada  que  con  la  velocidad  del  relámpago  se  han 

{*)     Apodo  qué  sedaba  a  los  espafioles. — El  Editor, 
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elevado  al  alto  rango  de  hombres  de  estado;  que  digan, 
que  derechos  ,  que  privilejios  han  tenido  las  provincias  de 
España  para  formar  sus  juntas ,  que  no  tengan  las  provin- 
cias de  América  para  formar  las  suyas?  que  digan  ;  pero 
escuchemos  i  en  sus  semblantes  observaremos  su  embara- 
zo ,  i  como  no  se  atreven  a  pronunciar  ,  ni  a  proferir  lo 
que  sienten  en  su  corazón.  Es  preciso  saber  ,  que  todos  los 
europeos  {*)  son  enemigos  nuestros  en  este  punto;  m\T& 
moslos  como  a  tales  ,  p  ero  tratémoslos  como  a  hermanos , 
compadezcámosnos  de  ellos;  mas  si  alguno  atenta  a 
nuestros  derechos,  a  nuesros  privilejios,  a  nuestra  liber- 
tad, hagamos  un  escarmiento.  Timoleon  el  Corintio  era 
hermano  amante  de  Timofames ,  i  lo  hizo  matar  porque 
se  oponia  a  la  libertad  déla  patria.  Bruto  se  suponía  hijo 
de  Cesar  i  le  dio  de  puñaladas  por  la  misma  razón.  Sea- 
mos vij liantes ,  i  p  revenidos,  i  ahorremos  en  todo  caso  la 
efusión  de  sangre  de  nuestros  hermanos  i  conciuda- 
danos. 

Formemos  nuestro  gobierno  a  nombre  del  rei  Fernando 
para  cuando  venga  a  reinar  entre  nosotros  :  dejemos  lo  de- 
mas  al  tiempo,  i  esperemos  los  acontecimientos;  aquel  prín- 
cipe desgraciado  es  acreedor  a  la  ternura,  a  la  sensibilidad 
i  a  la  consideración  de  todos  los  corazones  americanos.  Si 
el  tirano  que  no  puede  someternos  con  sus  atroces  i  nu- 
merosas lej  iones  lo  deja  que  venga  a  reinar  entre  noso- 
tros ;  si  por  algún  acontecimiento  afortunado  él  puede 
romper  las  pesadas  cadenas  qne  carga  i  refujiarse  entre 
los  hijos  de  América ,  entonces  nosotros  americanos  le  en- 
tregaremos estos  preciosos  restos  de  sus  dominios,  que  le 
hablamos  c  onservado  como  un  depósito  sagrado ;  mas  en- 

(*)  Con  este  iionibre  eran  conocidos  en  Chile  los  españoles  europeos  al  prin- 
cipio de  la  revolución  para  distinguirlos  de  los  americanos. — El  Editor, 
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tónces  también  enseñados  por  la  experiencia  de  todos  los 
tiempos,  fo  rularemos  mía  constitución  impenetrable  en  el 
modo  posible  a  los  abusos  del  despotismo ,  del  poder  ar- 
bitrario ,  que  asegure  nuestra  libertad ,  nuestra  dignidad, 
nuestros  derechos  ,  i  prerogativas  como  hombres ,  i  como 
ciudadanos,  i  en  fin  nuestra  dicha  i  nuestra  felicidad ;  que 
si  las  desgracias  del  príncipe  no  tienen  término,  ni  lo  tienen 
los  delitos  del  tirano,  entonces  el  tiempo  i  las  circuns- 
tancias, serán  la  regla  de  nuestra  conducta :  entonces  po- 
dremos formarnos  el  gobierno  que  juzguemos  mas  apropó- 
sito  para  nuestra  felicidad  i  bien  estar,  pero  de  contado,  ni 
í'eyes  al^solutos  ni  intrusos ,  ni  franceses ,  ni  ingleses ,  ni 
Carlota  ni  portugueses  ,  ni  dominación  alguna  estranjera  ; 
morir  todos  primero  antes  que  sufrir  o  cargar  el  yugo  de 
nadie. 

— P.  I  qué  nos  iria  mal  reconociendo  a  los  franceses , 
a  los  ingleses ,  o  a  la  Carlota  i  portugueses  ?  Ellos  defende- 
rían nuestras  costas  i  posesiones ,  i  protejerian  nuestro 
comercio  ? 

— R.  I  es  acaso  preciso,  conveniente  o  decente  que 
siempre  seamos  esclavos?  1  reconociendo  a  los  franceses, 
reconoceremos  i  doblaremos  la  cerviz  a  un  tirano  intruso  i 
usurpador ,  que  nos  ha  robado  la  mitad  del  imperio?  ¿por 
que  robó  la  mitad ,  le  permitiremos  que  robe  el  todo  ?  por 
que  robó  la  mitad ,  le  recompensaremos  con  la  cesión 
graciosa  i  voluntaria  de  la  otra  ?  por  que  arruinó  la  reli- 
jion  en  Europa  ,  le  permitiremos  que  la  arruine  en  Amé- 
rica? ¿Somos  acaso  incapaces  de  existir  por  nosotros 
mismos ,  i  de  procurar  nuestra  felicidad  i  bien  estar ,  para 
que  pensemos. en  doblar  la  cerviz  a  ningún  yugo  estran- 
jero? 

A  la  verdad  que  nosotros  hemos  sido  i  seremos  los  ha- 
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bitáütes  del  globo  mas  oprimidos,  mas  degradados,  los  mas 
envilecidos,  mientras  que  no  tengamos  en  nuestro  pro- 
pio suelo  el  gobierno  supremo :  el  que  no  haya  conocido 
su  situación  infeliz  i  la  de  todoá  los  patriotas  americanos , 
oiga  lo  que  dice  el  nuevo  Consejo  de  Rejencia  en  su  pro- 
clama de  1  i  de  Febrero  de  1810:  estas  son  sus  palabras  :~ 
"Desde  el  principio  de  la  revolución  declaró  la  patria 
esos  dominios  parte  integrante  i  esencial  de  la  monar- 
quía española :  como  tal  le  corresponden  los  mismos  de- 
rechos i  prerogativas  ;  siguiendo  este  principio  de  eter- 
na equidad  i  justicia,  fueron  llamados  esos  naturales  a 
tener  parte  en  el  gobierno  representativo  que  ha  cesado ; 
por  él  la  tienen  en  la  Rejencia,  i  la  tendrán  en  las  Cortes. 
Desde  este  momento ,  españoles  americanos ,  os  veis  ele- 
vados a  la  dignidad  de  hombres  libres ;  no  sois  ya  lo 
mismo  que  antes ,  encorbados  bajo  un  yugo  mucho  mas 
duro  mientras  mas  distante  estabais  del  centro  del  po- 
der ,  mirados  con  indiferencia  ,  vejados  por  la  codicia  ,  i 
destruidos  por  la  ignorancia.  Tened  presente  que  al  pro- 
nunciar ,  o  al  escribir  el  nombre  del  que  ha  de  venir  a 
representaros  en  el  Congreso  Nacional ,  vuestros  desti- 
nos ya  no  dependerán  ni  de  los  ministros  ,  ni  de  los  vire- 
yes,  ni  de  los  gobernadores:  están  en  vuestras  manos... 
En  el  actodeelejir  vuestro  diputado  es  preciso  que  ca- 
da elector  se  diga  asi  mismo — este  hombre  es  el  que  ha 
de  esponer  i  remediar  todos  los  abusos ,  todas  las  es^ 
torsiones  ,  todos  los  males  que  han  causado  en  estos  paí- 
ses la  arbitrariedad  i  nulidad  de  los  mandatarios,  o 
gobernadores  del  antiguo  gobierno". 

Es  pues  necesario ,  contener  la  irritación  de  nuestros 
pechos :  en  otro  tiempo  fué  indispensable  la  declaración  de 
un   príncipe,  para  que   se  tuvieran  por  racionales  los 
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primitivos  habitantes  del  pais;  ieneldia  es  necesario  la 
declaración  de  un  gobierno  para  que  seamosreputados  co- 
mo una  parte  esencial  e  integrante  dellmperio  Español ; 
para  que  nos  consideremos  elevados  a  la  alta  dignidad  de 
hombres  libres  i  para  que  dejemos  de  ser  lo  que  hemos  sido, 
esto  es ,  esclavos  miserables.  El  Consejo  de  Rejenciano  lo 
dice  todo:  oidlo  de  mi  boca  i  juzgad  de  la  verdad. 

PROCLAMA. 

¡Chilenos  hermanos!  no  nos  dejemos  burlar  con  bellas 
promesas ,  i  confesiones  arrancadas  en  el  apuro  de  las  cir- 
cunstancias: nosotros  habemos  sido  colonos ,  i  nuestras 
provincias  han  sido  colonias  i  factorías  miserables :  se  ha 
dicho  que  no ;  pero  esta  infame  cualidad  no  se  borra  con 
bellas  palabras ,  sino  con  la  igualdad  perfecta  de  privi- 
lejios,  derechos,  i  prerogativas:  por  un  procedimiento 
malvado  i  de  eterna  injusticia,  el  mando,  la  autoridad  , 
los  honores  i  las  rentas  han  sido  el  patrimonio  de  los 
europeos :  los  americanos  han  sido  excluidos  de  todos  los 
estímulos  queexitan  a  la  virtud ,  i  han  sido  condenados  al 
trabajo  de  las  minas ,  i  a  vivir  como  esclavos  encorbados 
bajo  el  yugo  de  sus  déspotas  i  gobernadores  extraños.  La 
metrópoli  ha  hecho  el  comercio  de  monopolio  ,  i  ha  pro- 
hibido que  los  estranjeros  vengan  a  vender ,  o  vengan  a 
comprar  a  nuestros  puertos  ,  i  que  nosotros  podamos  ne- 
gociar en  los  suyos ,  i  con  esta  prohibición  de  eterna  ini- 
quidad ,  i  de  eterna  injusticia  nos  ha  reducido  a  la  mas  es- 
pantosa miseria.  La  metrópoli  manda  todos  los  años  ban- 
dadas de  españoles  que  vienen  a  devorar  nuestra  sus- 
tancia ,  i  a  tratarnos  con  una  insolencia ,  i  una  altanería 
insoportables ;  bandadas  de  gobernadores  ignorantes ,  co- 
diciosos, ladrones,  injustos,   bárbaros,  vengativos,  que 
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hacen  sus  depredaciones  sin  freno  i  sin  temor ;  porque 
los  recursos  son  dificultosísimos ,  pues  que  los  patrocinan 
sus  paisanos ;  porque  el  supremo  gobierno  dista  tres  mil 
leguas,  i  allí  tienen  sus  parientes  i  jM'otectores  que  los 
defienden ,  i  participen  de  sus  robos ,  i  porque  ellos  son 
europeos ,  i  nosotros '  americanos :  la  metrópoli  nos  carga 
diariamente  de  gavetas,  pechos,  derechos,  contribuciones 
o  imposiciones  sin  número,  que  acaban  de  arruinar  nues- 
tras fortunas ,  i  no  liai  medios  ni  arbitrio  para  embara- 
zarlas :  la  metrópoli  quiere  que  no  tengamos  manufactu- 
ras ,  ni  aun  viñas ,  i  que  todo  se  lo  compremos  a  precios 
exorbitantes  i  escandalosos  que  nos  arruinan :  toda  la 
lejislacion  de  la  metrópoli  es  en  beneficio  de  ella,  i  en 
ruina  i  degradación  de  las  Américas,  que  ha  tratado  siem- 
pre como  una  miserable  factoría ;  todas  las  providencias  del 
gobierno  superior  tienen  por  objeto  único  llevarse  ,  como 
lo  hace ,  el  dinero  de  las  Américas  i  dejarnos  desnudos  ,  a 
tiempo  que  nos  abandona  en  los  casos  de  guerra  :  todo  el 
plan  de  la  metrópoli  consiste  en  que  no  tratemos ,  ni  pen- 
semos de  otra  cosa  ,  que  en  trabajar  las  minas ,  como  bue- 
nos esclavos  ,  i  como  indios  de  encomienda,  que  lo  somos 
-en todo  sentido,  i  nos  han  tratado  como  a  tales.  La  me- 
trópoli ha  querido  que  vamos  a  buscar  justicia  i  a  solicitar 
empleos  a  la  distancia  de  mas  de  tres  mil  leguas  para 
que  en  la  corte  seamos  robados ,  saqueados  ,  i  pillados  con 
una  impudencia ,  i  un  descaro  escandaloso ,  i  para  que 
todo  el  dinero  lo  llevemos  a  la  Península.  Los  empleados 
europeos  vienen  pobrísimos  a  las  Américas  ,  i  salen  ricos  i 
poderosos :  nosotros  vamos  ricos  a  la  Península  i  volvemos 
desplumados,  i  sin  un  cuarto;  ¿cómo  se  hacen  estos 
milagros?  todos  lo  saben.  La  metrópoli  abandona  los  pue- 
blos de  América  a  la  mas  espantosa  ignorancia ,  ni  cuida 
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de  su  ilustración ,  ni  de  los  establecimientos  útiles  para  su 
prosperidad:  cuida  es  cierto ,  de  destruirlos  cuando  pue- 
de; i  cuando  tiene  agotadas  i  destruidas  las  provincias 
con  los  impuestos  i  contribuciones  exorbitantes ,  i  con 
el  comercio  de  monopolio ,  quiere  que  hasta  los  institu- 
tos de  caridad ,  i  todo  cuanto  se  haga ,  sea  a  costa  de 
los  miserables  pueblos  ,  porque  los  tesoros  que  se  arran- 
c<in  de  nosotros  por  medio  de  las  exacciones  fiscales  solo 
deben  servir  para  dotar  magníficamente  empleados  euro- 
peos, para  pagar  soldados  que  nos  opriman ,  i  para  enri- 
quecer la  metrópoli  i  los  favoritos.  Este  es  un  diseño ,  es 
un  pequeño  razgo  de  nuestros  males  i  de  nuestras  mise- 
rias ,  que  si  hubieran  de  individualizarse  por  menor ,  talvez 
no  cabrían  en  un  volumen  entero ;  ni  ha  sido  esta  la  obra 
<le  dos  ni  de  tres  malvados ,  que  hayan  abusado  de  su 
ministerio.  Este  ha  sido  el  sistema  seguido  e  invariable 
de  la  nación  i  del  gobierno :  nuestros  padres  i  abuelos 
conquistaron  estos  reinos  a  sus  propias  expensas  con  su 
sangre ,  su  dinero ,  i  sus  armas ;  todos  fueron  aventureros 
que  creyeron  dejarnos  una  herencia  pingüe  i  magnífica  ; 
pero  en  lugar  de  ella ,  solo  hemos  hallado  cadenas ,  ve- 
jaciones, privaciones  forjadas  por  el  interés  de  la  metró- 
poli i  por  el  poder  arbitrario. 

¡Tales  han  sido  nuestro  destino  i  nuestras  desgracias,  a- 
mcricanos!  Estos  sontos  beneficios  que  hemos  recibido  de 
nuestra  madre  patria.  Si  los  franceses  nos  imponen  el  yu- 
go, si  nos  dominan  los  ingleses ,  si  nos  seduce  la  Carlota  ,  i 
nos  mandan  los  portugueses ,  nuestras  desdichas  serán  las 
mismas,  sino  mayores :  nosotros  seremos  colonos,  nues- 
tros tesoros  pasarán  siempre  a  una  potencia  estranjera , 
i  quedaremos  para  toda  la  eternidad  excluidos  de  los  hono- 
res ,   de  las  dignidades ,  de  los  empleos ,  i  de  las  rentas: 
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morir  o  ser  hombres  libres,  caros  compatriotas.  Mas  si  no- 
sotros conservamos  para  nuestro  desgraciado rei  Fernando 
esta  parte  preciosa  de  sus  dominios,  formando  una  repre- 
sentación nacional  americana,  que  la  ponga  a  cubierto  de 
las  tentativas  i  miras  interesadas  de  los  traidores  que 
quieran  someterla  a  su  enemigo  el  intruso  rei  José ;  si  el 
príncipe  consigue  algún  dia  reinar  entre  nosotros,  los  ma- 
les ,  las  desdichas ,  las  vejaciones  que  nos  oprimen  i  de- 
gradan desaparecerán  como  el  humo  de  la  América ; 
un  prospecto  de  fe'icidad  i  grandeza  será  la  recompensa 
de  nuestra  fidelidad :  el  mismo  rei  Fernando  instruido  por 
sus  desgracias  será  el  mejor  protector  i  promovedor  de 
nuestra  felicidad  i  bienestar ;  entonces  seremos  demasia- 
damente poderosos  para  defender  nuestras  costas  i  ter- 
ritorios ,  i  para  protejer  el  comercio  que  hagamos  en  to- 
dos los  reinos  i  puertos  del  universo. 

No  debemos  creer  a  la  Junta  Central,  ni  al  Consejo 
de  Rejencia  que  para  lo  futuro  nos  prometa  tantas  felici- 
dades ,  pues  que  también  deberíamos  creer  a  los  franceses , 
i  a  la  Carlota  que  nos  hacen  iguales  promesas  i  las  harán 
los  ingleses. 

La  Junta  Central  i  la  Rejencia  se  burlan  de  noso- 
tros, americanos  :  quieren  nuestro  dinero  ,  quieren  nues- 
tros tesoros ,  i  quieren  en  fin  ,  que  alimentemos  una  ser- 
piente que  ha  devorado  nuestras  entrañas ,  i  las  devo- 
rará mientras  que  exista:  quieren  mantenernos  dormidos 
para  disponer  de  nosotros  como  les  convenga  al  fin  de 
la  trajedia :  temen  nuestra  separación  i  nos  alhagan  como 
a  los  niños  con  palabras  tan  dulces  como  la  miel;  mas 
si  fuera  posible  la  reposición  del  Gobierno  Monárquico 
en  España ,  estos  mismos  que  nos  llaman  hermanos ,  nos 
llamarían  indianos ,  i  nos  tratarían  como  siempre ,  esto  es, 
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como  indios  de  encomienda:  entonces  también  los  ca- 
dalsos i  los  presidios  serian  la  recompensa  de  los  que  so 
han  atrevido  a  decir  con  ellos  que  son  hombres  libres. 
La  metrópoli  se  burla  de  nosotros,  americanos  ,  lo  vuel- 
vo a  decir :  dice  que  no  somos  colonos ,  ni  nuestras  provin- 
cias colonias  o  factorías;  pero  no  dice  que  debemos  tener  i 
que  tengamos  el  comercio  libre  con  las  naciones  del  orbe  i 
que  se  acabe  el  monopolio:  dice  que  debemos  gozar  de  los 
mismos  derechos  i  privilejios  que  los  españoles  europeos, 
pero  no  dice  que  tengamos  manufacturas ,  i  que  los  ameri- 
canos sirvan  en  América  todos  los  empleos  i  dignidades, 
como  es  de  eterna  equidad  i  justicia  ,  i  como  los  sirven  en 
España  los  españoles;  i  antes  bien,  sigue  mandando lej io- 
nes de  empleados ,  que  vienen  a  conservar  nuestro  heroi- 
co carácter.  Dice,  que  dejando  ya  de  ser  esclavos,  nos  ve- 
mos elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres,  pero  esta 
burla  es  lamas  picante.  ¡  Patriotas  americanos  !  ¡Nos  vemos 
elevados  a  la  dignidad  de  hombres  libres  ,  i  se  despachan 
órdenes  reservadas  para  que  al  que  de  nosotros  paresca 
sospechoso  a  las  miras  i  designios  de  nuestros  amos  ,  se 
le  arrebate  del  seno  de  su  familia ,  i  se  le  traslade  al 
otro  lado  de  los  mares ,  sin  oirlo  ,  sin  citarlo ,  i  sin  ser 
juzgado  en  el  lugar  de  su  domicilio,  donde  solo  puede  ha- 
cer i  probar  sus  defensas!  esta  es  la  libertad  ,  queridos  her- 
manos, de  los  esclavos  délos  sultanes  del  Oriente  :  somos 
hombres  libres,  i  si  hablamos,  si  pensamos  ,  si  discurrimos 
sobre  nuestro  estado  i  nuestra  suerte  futura,  los  bárbaros 
que  nos  mandan  se  arrojan  sobre  nosotros  como  lobos  car- 
niceros, i  nos  despedazan  :  somos  libres,  i  si  usamos  de  las 
prerogativas  inseparables  de  este  nombre  sagrado ,  los 
Vándalos  atroces  nos  precipitan  a  los  cadalsos ,  como  en  la 
Paz  i  en  Quito. 
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¡  Chilenos,  americanos  todos!  si  nos  dejamos  engañar, 
seducir  i  adormecer  con  estos  finjidos  halagos,  nuestra 
suerte  está  decidida ,  seremos  eternamente  infelices :  si 
creemos  en  promesas  quiméricas  i  falaces ,  nosotros  que- 
daremos sumerj  idos  en  toda  la  profundidad  de  nuestros  ma- 
les. Los  ingleses,  los  franceses  ,  la  Carlota  i  portugueses  no 
son  menos  astutos  i  sagaces ;  si  damos  crédito  a  sus  ofer- 
tas, ellos  se  reirán  con  el  tiempo  de  nuestra  ignorancia  i 
credulidad ,  i  nos  arrepentiremos,  sin  recurso,  cuando  nos 
hallemos  encorbadosbajo  de  un  yugo  estranjcroque  ya  no 
podamos  sacudir.  Nohaique  creer  a  nadie,  hijos  déla 
patria ,  a  nadie  absolutamente :  nuestros  vireyes  i  go- 
bernadores tratan  de  vendernos  i  entregarnos  al  intru- 
so i  usurpador  José  Buonaparte:  prevengamos  los  desig- 
nios vergonzosos  de  estos  infames  traidores ,  i  observe- 
mos el  disimulo  i  el  silencio  profundo  que  guardan  sobre 
nuestros  destinos  i  nuestra  suerte  futura ,  cuando  ya  la 
Madre  Patria  se  halla  agonizante  i  en  los  brazos  de  los 
perversos  franceses:  observad  el  estudio  criminal  con 
que  tratan  de  ocultar  las  desgracias  de  la  España  fm- 
jiendo  papeletas  i  relaciones  de  triunfos  i  victorias  ima- 
jinarias :  quieren  pillarnos  dormidos  para  que  seamos  una 
presa   segura   de  su  traición  i  perfidia. 

¡Descendientes  de  los  Corteces,  de  los  Pizarros,  i  Valdi- 
vias! :  tomemos  nuestro  partido  con  resolución  i  buen  áni- 
mo. Esclavos  recientemente  elevados  a  la  alta  dignidad  de 
hombres  libres,  mostremos  al  universo  que  ya  no  somos  lo 
que  fuimos,  i  que  nos  hallamos  emancipados,  i  ya  tenemos 
una  representación  política  entre  las  naciones  del  orbe. 
El  tiempo  urje,  chilenos,  americanos  todos.  Elio  el  loco,  el 
furioso,  el  enemigo  de  nuestra  libertad ,  el  hablador  eterno 
e  insolente    contra  los   patricios,  es  el  déspota   que  los 
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cinco  hombres  que  han  usurpado  el  mando  de  Cádiz,  i  su 
territorio  en  hi  isla ,  han  destinado  para  que  venga  a  o- 
primir  a  los  hombres  libres  de  Chile  ;  no  lo  quisieron  en 
Buenos-Aires  de  Inspector,  i  lo  querremos  nosotros  de 
presidente;  prevengámosnos ,  formemos  nuestra  junta  i 
recibámoslo  con  las  puntas  de  las  bayonetas:  el  viene 
a  estrechar  mas  i  mas  nuestras  cadenas. 

Los  infames  delatores ,  esta  vil  canalla,  esta  peste  de  las 
naciones  que  los  Emperadores  perversos  mantenían  asa- 
lariados, que  los  Emperadores  filósofos  i  sabios  hicieron 
salir  de  Roma  i  Constantinopla ,  estos  hombres  inicuos  han 
turbado  la  tranquilidad  de  nuestros  patriotas  i  les  han  cau- 
sado daños  inmensos  abrigados  del  gobierno  arbitrario  a 
quien  servían:  reconozcámoslos,  compatriotas,  escar- 
mentémoslos i  cubiertos  de  infamia  precipitémoslos  a  la 
isla  de  Masafuera  para  que  acaben  su  \  ida  miserable  en- 
tre las  fieras. 

Mientras  qne  fuimos  esclavos ,  el  gobierno  i  sus  par- 
ciales liacian  proclamas  i  manifiestos,  formaban  papele- 
tas ,  i  relaciones  enteramente  falsas  para  alucinar  al 
pueblo  poco  ilustrado,  i  nosotros  debíamos  oir  i  ca- 
llar: ellos  podian  hablar,  increpar  a  los  patriotas,  i 
gloriarse  de  la  sangre  derramada  en  los  cadalsos :  ellos 
redimían  la  Europa  de  la  servidumbre  de  Napoleón  i 
conquistaban  a  Paris.  Nosotros  doblamos  callar  i  no  po- 
díamos contradecir  embustes  groseros;  el  hablar ,  el  du- 
dar ,  el  decir  la  verdad  i  las  cosas  como  son ,  eran  un  cri- 
men de  alta  traición,  era  hacerse  sospechoso,  era,  en 
una  palabra ,  ser  rebelde  o  ser  francés :  para  vivir  entre 
estos  salvajes  era  preciso  ser  hipócrita  i  embustero ; 
pero  en  el  día  por  el  don  gracioso  de  nuestros  opreso- 
res nos  hallamos  elevados  a  la  alta  dignidad  de  hombres 
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libres ;  salgamos  pues  de  la  liorrible  situación  en  que  he- 
mos estado ,  hablemos ,  discurramos  ,  i  pensemos  con  la 
dignidad,  con  la  fuerza  i  enerjia  de  hombres  libres:  es-^ 
cribamos  con  valor,  i  circulemos  proclamas  sobre  pro- 
clamas en  que  instruyamos  a  nuestros  hermanos  i  les 
hagamos  entender  lo  que  conviene  hacer;  no  perdamos 
la  oportunidad ,  porque ,  como  dijo  Tácito  en  el  Libro 
primero  de  sus  historias ,  es  mui  rara  la  felicidad  de  los 
tiempos  en  que  se  puede  pensar  como  se  quiere ,  i  se 
puede  decir  lo  que  se  piensa. 
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NOCIONES    FUNDAMENTALES    SOBRE  LOS   DERECHOS  DE  LOS 
PUEBLOS. 


Pppl^oDos  los  hombres  nacen  con  un  principio  de  socia- 
'^f^  bilidad ,  que  tarde  o  temprano  se  desenvuelve.  La 
debilidad ,  i  larga  duración  de  su  infancia  ,  la  perfectivi- 
lidad  de  su  espíritu  ,  el  amor  maternal ,  el  agradecimien- 
to i  la  ternura ,  que  de  él  nacen ,  la  facultad  déla  palabra, 
los  acontecimientos  naturales  que  pueden  acercar  i  reu- 
nir de  mil  modos  a  los  hombres  errantes  i  libres ,  todo 
prueba  que  el  hombre  está  destinado  por  la  naturaleza  a 
la  sociedad. 

Él  fuera  infeliz  en  este  nuevo  estado ,   si  viviese  sin 
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reglas ,  sin  sujeción  i  sin  leyes  que  conservasen  el  or- 
den. ¿Pero  quien  ])odia  dar  i  establecer  estas  leyes, 
cuando  todos  eran  iguales  ?  Sin  duda  el  cuerpo  de  los 
asociados,  que  formaban  un  pacto  entre  sí  de  sujetarse  a 
ciertas  reglas  establecidas  por  ellos  mismos  para  conser- 
var la  tranquilidad  interior  i  la  permanencia  del  nuevo 
cuerpo  que  formaban.  Asi  pues  el  instinto  i  la  necesidad 
que  los  conducía  al  estado  social,  debia  dirijir  necesaria- 
mente todas  las  leyes  morales  i  políticas  al  resultado  del 
orden ,  de  la  seguridad ,  i  de  una  existencia  mas  larga  i 
mas  feliz  para  cada  uno  de  los  individuos  i  para  todo  el 
cuerpo  social.  Todos  los  hombres  ,  decia  Aristóteles  ,  in- 
clinados por  su  naturaleza  a  desear  su  comodidad ,  soli- 
citaron en  consecuencia  de  esta  inclinación ,  una  si- 
tuación nueva ,  un  nuevo  estado  de  cosas  que  pudiese 
procurarles  los  mayores  bienes  posibles  :  tal  fué  el  oríjen 
de  la  sociedad. 

El  orden  i  lil)ertad  no  pueden  conservarse  sin  un  go- 
bierno :  i  por  esto  la  misma  esperanza  de  vivir  tranquilos 
i  dichosos,  protejidos  de  la  violencia  en  lo  interior  i  de 
los  insultos  hostiles ,  compelió  a  los  hombres  ya  reunidos 
a  depender  ,  por  un  consentimiento  libre  ,  de  una  auto- 
ridad pública.  En  virtud  de  este  consentimiento  se  erijió 
la  Potestad  Suprema  ^  i  su  ejercicio  se  confió  a  uno  o  a 
muchos  individuos  del  mismo  cuerpo  social. 

En  este  cuerpo  hai  siempre  una  fuerza  central  consti- 
tuida por  la  voluntad  de  la  nación  para  mantener  la  se- 
guridad ,  la  felicidad  i  la  conservación  de  todos ,  i  preve- 
nir los  grandes  inconvenientes  que  nacerian  de  las  pasio- 
nes :  i  se  observa  también  una  fuerza  centrifuga ,  que 
proviene  de  los  esfuerzos,  injusticias  i  violencias  de  los 
pueblos  vecinos ,  por  las  cuales  obran  unos  sobre  otros 
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para  extenderse  i  agrandarse  a  costa  del  mas  débil;  a 
menos  que  cada  uno  se  haga  respetar  por  la  fuerza. 
Por  este  principio  la  historia  nos  presenta  a  cada  paso  la 
esclavitud  ,  los  estragos ,  la  atrocidad ,  la  miseria  i  el  ex- 
terminio de  la  especie  humana.  De  aquí  es  que  no  se  en- 
cuentra algún  pueblo,  que  no  haya  sufrido  la  tiranía  o  la 
violencia  de  otro  mas  fuerte. 

Este  estado  de  los  pueblos  es  el  oríjen  de  la  monarquía, 
porque  en  la  guerra  necesitaron  de  un  caudillo  que  los 
condujese  a  la  victoria.  En  los  antiguos  tiempos ,  dice 
Aristóteles ,  el  valor ,  la  pericia ,  i  la  felicidad  en  los 
combates  elevaron  a  los  capitanes ,  por  el  reconocimiento 
i  utilidad  pública  ,  a  la  potestad  real. 

No  tuvo  otro  oríjen  la  monarquía  española.  Los  reyes 
godos  ¿qué  fueron  en  su  principio,  sino  capitanes  de  un 
pueblo  conquistador?  ¿I  de  qué  le  hubiera  servido  al  in- 
fante don  Pelayo  descender  de  los  reyes  godos ,  si  los  es- 
pañoles no  hubiesen  conocido  en  él  los  talentos  i  virtu- 
des necesarias  para  restaurar  la  nación  ,  i  reconquistar 
su  libertad? 

Establezcamos  pues  como  un  principio ,  que  la  autori- 
dad suprema  trae  su  oríjen  del  libre  consentimiento  de 
los  pueblos,  que  podemos  llamar  pacto  o  alianza  social. 

En  todo  pacto  intervienen  condiciones ,  i  las  del  pacto 
social  no  se  distinguen  de  los  fines  de  la  asociación. 

Los  contratantes  son  el  pueblo  i  la  autoridad  ejecuti- 
va. En  la  monarquía  son  el  pueblo  i  el  reí. 

El  rei  se  obliga  a  garantir  i  conservar  la  seguridad  ,  la 
propiedad ,  la  libertad  i  el  orden.  En  esta  garantía  se 
comprenden  todos  los  deberes  del  monarca. 

El  pueblo  se  obliga  a  la  obediencia  ,  i  a  proporcionar  al 
rei  todos  los  medios  necesarios  para  defenderlo  i  conscr- 
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var  el  orden  interior.  Este  es  el  principio  de  los  deberes 
del  pueblo. 

El  pacto  social  exije  por  su  naturaleza  que  se  determi- 
ne el  modo  con  que  ha  de  ejercerse  la  autoridad  pública  ; 
en  que  casos ,  i  en  que  tiempos  se  ha  de  oir  al  pueblo  ; 
cuando  se  le  ha  de  dar  cuenta  de  las  operaciones  del  go- 
bierno ;  que  medidas  han  de  tomarse  para  evitar  la  arbi- 
trariedad ;  en  fin  hasta  donde  se  estienden  las  facultades 
del  Príncipe. 

Se  necesita  pues  un  reglamento  fundamental ;  i  este 
reglamento  es  la  constitución  del  estado.  Este  reglamen- 
to no  es  mas  en  el  fondo  que  el  modo  i  orden  con  que  el 
cuerpo  político  ha  de  lograr  los  fines  de  su  asociación. 

La  constitución  del  estado  no  siempre  se  forma  al  tiem- 
po de  erijirse  la  autoridad  pública ;  mas  como  la  forma  el 
estado ,  i  este  no  muere  ,  puede  en  todos  tiempos  formar- 
la i  reformarla  según  las  circunstancias. 

El  príncipe ,  en  virtud  de  lo  demostrado ,  es  el  depo- 
sitario de  la  autoridad  ejecutiva ;  es  el  primer  majistra- 
do,  i  el  protector  de  la  lei  i  del  pueblo. 

El  reino  no  es  pues  un  patrimonio  del  príncipe ;  el  prin- 
cipe no  es  un  propietario  del  reino ,  que  pnede  a  su  arbi- 
trio vender ,  legar  o  dividir. 

Con  todo,  viles  cortesanos  persuadieron  fácilmente  a 
monarcas  orgullosos  que  las  naciones  se  habian  hecho 
para  ellos ,  i  no  ellos  para  las  naciones :  desde  entonces 
las  consideraron  como  a  unos  rebaños  de  bestias :  desde 
entóneosla  autoridad  no  tuvo  límites.  ¡Cuan  infeHz  fué 
desde  entonces  la  suerte  de  la  humanidad ! (* ) 

(*)  I.os  in:ilcs  en  ninjiuna  parte  se  hicieron  sentir  mas  vivamente  que  en 
América.  Por  desgracia  la  conquista  sucedió  en  tiempos  infelices  en  que  los  mo- 
narcas de  España  solo  oian  adulaciones;  solo  oian  ponderaciones  de  la  grandeza 
de  sus  douiinioií,  i  no  se  trataba  de  examinar  los  verdaderos  derechos  del  ciuda- 
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Vanos  sofismas  se  opusieron  a  los  oráculos  do  la  razón, 
a  las  lecciones  de  la  historia  ,  al  clamor  de  la  naturaleza. 

La  filosofía  se  vio  precisada  en  una  gran  parte  del  mun- 
do, por  el  espacio  de  cerca  de  diez  i  oclio  siglos,  a  guar- 
dar silencio.  Triunfó  en  fin,  i  la  verdad  eleva  sin  temor 
su  frente  luminosa  en  el  siglo  presente. 

Sean  cuales  fueren  las  sutilezas  con  que  se  envuelve  el 
error ,  la  doctrina  establecida  se  demuestra  matemática- 
mente. Porque  si  a  la  nación ,  o  al  agregado  de  hombres 
libres  por  naturaleza  llamamos  N  i  suponemos  que  cons- 
te de  un  número  indeterminado  do  partes ,  una  de  las 
cuales  sea  R  que  esprese  al  príncipe ,  es  claro  que  nun- 
ca puede  ser  R  mayor  que  N ,  porque  el  todo  es  mayor 
que  sus  partes. 

Supongamos  que  R  sea  mayor  que  N  ,  i*  diciendo  que 
R  representa  al  príncipe,  i  N  a  la  nación,  pregunte- 
mos ¿quién  constituyó  al  príncipe  mayor  que  la  nación? 
No  debió  esta  ventaja  a  la  naturaleza ,  no  al  cielo  que 
hizo  iguales  a  todos  los  hombres-;  luego  lo  constituyó 
mayor  ,  o  la  fuerza  o  la  voluntad  de  la  nación.  Pero  la 
fuerza  no  dá  derecho  alguno ,  por  no  ser  mas  que  la  su- 
perioridad física  del  mas  fuerte ;  resta  pues  que  deba  su 
autoridad  a  la  voluntad  de  la  nación. 

El  príncipe  es  el  defensor  de  la  libertad  e  inde- 
pendencia del  pueblo:  siempre  pues  que  no  esté  en 
estado  de  ejercer  sus  funciones  según  las  leyes ,  se  arma 
la  nación  i  se  prepara  a  sostenerse  por  sí  misma. 

Dijimos  que  era  uno  de  los  derechos  del  pueblo  re- 
formar la  constitución  del  estado.  En  efecto ,  la  constitu- 

dano.  Nada  se  les  decia  a  los  reyes  de  lo  que  se  llama  ideas  liberales.  Todo  era 
despotismo,  i  no  libertándose  los  infelices  americanos  se  estendia  a  nuestras  mis- 
mas proviucias.  El  Sr.  Eorrull:  S.  del  dia  11  de  En.  de  1811.  D.  de  C. 

El  Autor. 
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cion  debe  acomodarse  a  las  actuales  circunstancias  i 
necesidades  del  pueblo  ;  variándose  pues  las  circunstan- 
cias, debe  variarse  la  constitución.  No  hai  lei ,  no  hai 
costumbres  que  deban  durar ,  si  de  ellas  puede  orijinarse 
detrimento ,  incomodidad  o  inquietud  al  cuerpo  político. 
La  salud  del  pueblo  es  la  lei  suprema.  Con  el  lapso  del 
tiempo  vienen  los  estados  a  hallarse  en  circunstancias 
mili  diversas  de  aquellas  en  que  se  formáronlas  leyes.  Las 
colonias  se  multiplican  ,  se  engrandecen  ,  su  felicidad  no 
es  desde  entonces  compatible  con  el  sistema  primitivo ; 
es  necesario  variarlo. 

La  felicidad  de  las  colonias  es  lo  (jue  determina  en 
este  caso  la  permanencia  de  la  constitución.  El  prín- 
cipe i  el  sistema  se  hicieron  para  la  felicidad  de  toda  la 
nación.  Siempre  debe  repetirse :  Salus  popuU  suprema 
¡ex  esto. 

Las  partes  integrantes  de  la  nación,  como  gozan  de 
unos  mismos  derechos,  son  iguales  entre  sí:  ninguna 
puede  pretender  superioridad  sobre  otra. 

La  verdad  de  estos  principios  es  tan  evidente  que  es 
susceptible  de  una  espresion  i  demostración  aljébrica.  En 
efecto  llamemos  a  la  monarquía  M ,  si  suponemos  que 
conste  de  dos  partes  integrantes ,  la  una  E  i  la  otra  A  , 
será  M=E-í:A. 

Siendo  la  relación  que  hai  entre  E  i  A  de  agregación 
únicamente ,  es  claro  que  no  puede  pretender  la  una  so- 
bre la  otra  mayoría  ni  superioridad. 

Si  suponemos  que  E  conste  de  las  partes  componen- 
tes c ,  g  ,  m  ,  es  claro  que  si  se  destruye  c  i  í/  ,  no  puede 
la  pequeña  parte  m  pretender  alguna  superioridad  sobre 
A.  Porque  si  el  todo  E  es  igual  a  A ,  nunca  puede  su  par- 
te m  ser  mayor  que  el  todo  A. 
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Del  mismo  modo  ,  si  suponemos  en  A  cualquier  núme- 
ro de  partes  ,  será  A  igual  a  todas  juntas,  i  ninguna  de 
ellas  tomada  separadamente  puede  pretender  relación  de 
superioridad  sobre  A. 

¡Pueblos!  tales  son  los  principios  de  que  emanan  vues- 
tros eternos  derechos.  Ellos  ennoblecen  vuestro  ser :  los 
debisteis  al  soberano  Autor  de  la  naturaleza :  apreciadlos  i 
no  permitáis  que  os  los  arrebaten  i  obscurezcan  la  injus- 
ticia i  malignidad  de  los  hombres.  La  suprema  mano 
que  os  los  concedió  ,  os  dio  corazón  i  ánimo  para  defen- 
derlos. Si  sois  capaces  de  sentimientos  heroicos ,  de  altos 
intentos  i  de  virtudes  sublimes ,  es  para  que  conservéis 
vuestra  dignidad :  nada  de  esto  se  necesitaba  para  ser 
esclavos. 

Se  han  espuesto  con  toda  la  rapidez  posible ,  para  que 
se  fijen  en  vuestras  memorias  con  mas  facilidad. 

No  lo  dudéis :  la  ignorancia  de  estos  derechos  conser- 
va las  cadenas  de  la  servidumbre.  Los  paises  han  jemido 
l)ajo  el  peso  del  despotismo ,  mientras  han  estado  bajo  el 
imperio  de  la  ignorancia  i  la  barbarie. 

¿  Qué  alabanzas  podéis  dar  a  la  beneficencia  de  un  go- 
bierno que  se  afana  por  vuestra  ilustración  ;  que  permite 
que  se  os  hable  de  lo  que  nunca  habláis  oido ,  aunque 
os  interesa  tanto ,  por  mejor  decir  ,  el  mismo  que  pone 
ante  vuestros  ojos  la  luz  i  la  verdad?  Él  conoce  que  la 
fortuna  de  los  estados  es  inseparable  de  la  de  los  pue- 
blos ,  i  que  para  hacerlos  felices  es  preciso  ilustrarlos. 

Tenemos  pues  que  trabajar  mucho  para  ser  felices. 
El  estudio  del  derecho  público  i  de  la  política  debe  ser 
el  de  todos  los  buenos  injenios.  El  patriotismo  debe  hacer 
de  él  una  especie  de  necesidad :  él  ha  de  ser  el  principal 
blanco  a  que  deben  dirijirse  las  instituciones  públicas.  El 
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jénio  no  suple  los  conocimientos,  que  deben  ser  mui  raros 
en  un  pueblo  que  nace  a  la  libertad.  Asi  hablaba  el  ilus- 
tre Condorcet  el  año  de  1 790  en  Paris:  ¿cómo  hubiera 
hablado  en  América?  (*)  ¡  Oh  si  la  Aurora  de  Chile  pu- 
diese contribuir  de  algún  modo  a  la  ilustración  de  mis 
compatriotas !  ¡  Si  fuese  la  aurora  de  mas  copiosas  luces, 
precediendo  a  escritores  mas  favorecidos  de  la  naturale- 
za !  Ya  entonces  no  vivirá  mi  nombre.  Sin  duda  caerá 
en  olvido  una  obra  débil ,  que  solo  tendrá  el  mérito  de 
haber  precedido  a  otras  mejores ;  pero  no  olvidará  la  patria 
que  trabajé  por  ella  cuanto  estuvo  a  mis  alcances ,  i  que 
tal  vez  preparé  de  lejos  las  mejoras  de  su  suerte. 


^a^n¿/a   ¿/^^eni/tíeee^. 


EL  ESPÍRITU  DE  IMITACIÓN  ES  MÜI  DAÑOSO  A  LOS  PUEBLOS. 

jOLÓN  no  dio  a  los  Atenienses  las  mejores  leyes  po- 
)sibles ,  sino  las  mejores  que  podian  seguir ,  o  las 
que  mas  les  convenían  por  entonces.  Esta  gran  máxima 
han  seguido  los  jénios  profundos  i  creadores ,  que  dieron 
leyes  a  los  pueblos ,  i  que  establecieron  sus  sistemas  gu- 
vernativos.  Los  pueblos  han  existido  antes  que  sus  le- 
yes ,  i  que  sus  gobiernos :  sus  costumbres ,  sus  usos , 
sus  opiniones  han  sido  mas  antiguas:  asi  los  lejisladores 
se  han  hallado  siempre  en  diferentes  posiciones  unos 
respecto  de  otros ,  cuando  establecieron  los   gobiernos. 

(*)  La  América,  lo  mismo  que  la  España,  desde  su  descubrimiento  hasta 
ahora  ha  estado  suiíierjida  en  la  i<;norancia,  digámoslo  asi,  en  la  costumbre  de 
estar  subyugada  por  el  despotismo.  Puro  la  AinJ-rica  parti(;ulan!iente  ha  sido  el 
objeto  de  una  tiranía  de  que  quiza  no  hiii  ejemplo.  No  obstante,  acostumbrada  a 
sufrir  este  yugo,  no  se  ha  resentido.  Su  ignorancia  la  ha  tenido  sin  movimiento. 
El  Sr.  Lispergueren  la  Sesión  del  19  de  Jíuero  en  las  Cortes. — E\  Autor . 
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Esta  es  la  causa  de  la  diversidad  de  sistemas  políticos , 
que  han  existido  i  existen  en  el  mundo ,  i  de  que  no 
pueda  liaher  un  sistema  que  convenga  a  todos  los  pue- 
blos. Cada  nación  se  presenta  a  su  lejislador  i  directo- 
res bajo  diversa  forma  ,  conservando  todos  los  vicios  ad- 
quiridos en  los  gobiernos  precedentes ,  con  mas  o  menos 
luces  ,  fuerzas ,  enerjia  e  industria.  Esta  diversidad  de 
circunstancias  exije  una  diversidad  en  sus  leyes  i  ad- 
ministración. 

El  olvido  de  este  principio  tan  obvio  i  natural  ha  cau~ 
sado  muchos  desastres  a  los  pueblos  en  sus  crisis  i  revo- 
luciones. Se  quizo  que  fuese  como  de  moda  una  forma  de 
gobierno  i  la  celebridad  a  que  se  veia  elevada  una  na- 
ción por  la  sabiduría  de  sus  leyes  ,  adoptadas  a  sus  cir- 
cunstancias ;  el  renombre  que  habla  adquirido  otra  por 
su  valor  i  felicidad  hicieron  que  las  tomasen  por  mo- 
delos unos  pueblos  que  se  hallaban  en  circunstancias 
diametralmcnte  opuestas. 

La  Francia  que  tenia  una  nobleza  tan  antigua  i  tan 
poderosa,  un  clero  opulento,  un  tan  gran  número  de  fun- 
cionarios públicos ,  donde  dominábala  relijion  catóHca 
desde  Glodovéo,  i  donde  los  reformados  se  hablan  sosteni- 
do a  costa  de  tanta  sangre  ,  i  de  tantos  sacrificios  ;  donde 
estaba  el  imperio  del  lujo ,  la  disipación,  la  corrupción  i  la 
ambición  unidas  a  un  carácter  de  lijereza  e  inconstan- 
cia, quizo  adoptar  el  sistema  gubernativo  de  los  Estados 
Unidos  de  América — Risiim  teneatis  amicí  ¡Paris  bajo  la 
misma  constitución  que  la  frugal ,  tranquila  i  filosófica 
Pensilvánia! 

Todo  se  habia  reunido  para  formar  i  dirijir  aque- 
llas rej iones  de  nuestra  América  a  la  libertad  de  sus  le- 
yes. La  moderación  de  las  fortunas,  la  igualdad  en  las 

lu 
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condiciones,    la  vida  laboriosa ,  la  sencillez  de   sus  cos- 
tumbres ,   la  facultad  de  imponerse  las    contribuciones 
i  darse  leyes  aun  bajo  el  gobierno  británico ,  el  haber- 
se poblado  por  hombres   que  huian  del  despotismo  civií 
i  relijioso  de   su    patria ,    los  ejemplos  de  austeridad  i 
sencillez  de  Guillermo  Pen  i  sus  secuaces.  Los  Estados- 
Unidos  podian  hacer  de  la  igualdad  el  principio  de  su  po- 
lítica ,  i  allí   podia  ser  el  gobierno  mas  popular  que  en 
ninguna  otra  parte ,  aunque  nunca  perfectamente  demo- 
crático. Pero  sujetar  a  la  Francia ,  que  se  hallaba  en  cir- 
cunstancias tan  diversas  ,  a  esta  forma  de  gobierno  ¿qué 
era  sino  intentar  la  confusión ,  la  disolución  ,  la  ruina  del 
estado  i  preparar  aquellos  desastres  horrorosos  que  no 
podemos  recordar  sin  estremecernos?  Mas  las  alabanzas 
que  habia  dado  al  gobierno  popular  la  encantadora  fa- 
cundia de  sus  escritores ,  sus  declamaciones ,  sus  éxtasis 
trasladaron  a  las  cabezas  de  todos  los  franceses  el  entu- 
siasmo que  los  ajitaba.  Algunos  de  sus  escritores   alcan- 
zaron a  sufrir  el  espectáculo  terrible  de   aquellas  calami- 
dades:  i  ¿quién  describrirá   su  confusión  i  su  amargura? 
Lacroix  deseaba  que  fuese  posible  revocar  el  tiempo  pa- 
sado ,  i  sepultar  en  olvido   eterno  cuanto  habia  escrito. 
Rainal  confiesa  que  habia  querido  dar  leyes  al  mundo 
desde  su  gabinete ,  sin  contar  con  las  circunstancias.  La 
carta  que  escribió  a  la  Convención  desde  la  orilla  del  se- 
pulcro ,  como  él  dice ,  es  uno  de  los  monumentos  mas 
interesantes  de  aquel  tiempo ,  i  un    trozo    de  elocuencia 
raro    i  precioso,   cuya  traducción  daremos  a  luz.  En  fin 
lodos  saben  que  después  de  once   años  de  desgracias  i 
ajitaciones ,  en  que  los  gobiernos  i  funcionarios  se    suc- 
cedian  conuna  rapidez  admirable ,  después  de  balancearse 
el  estado  entre   la  anarquía ,  la  disolución  i  la  arbitra- 
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rieclad ,  reposó  en  el  gobierno  que  únicamente  podia  com- 
portar. 

Los  progresos  de  las  asociaciones  políticas  en  las  vir- 
tudes i  en  los  vicios ,  en  las  luces  i  en  los  errores ,  en 
las  comodidades  i  en  la  pobreza  ;  su  incremento  en  fuer- 
za i  en  debilidad  ,  i  esa  especie  de  jénio  que  caracteriza 
a  cada  nación ,  llevan  una  tendencia  lenta ,  pero  irresis- 
tible, a  una  forma  de  gobierno  propia  i  particular.  En 
las  revoluciones  es  esta  tendencia  violenta  i  rápida, 
obrando  entonces  en  toda  su  fuerza  la  acción  simultánea 
de  las  causas  morales :  i  solo  se  restablece  la  paz  i  el 
equilibrio  con  el  establecimiento  del  sistema  gubernativo 
adaptado  a  sus  circunstancias ,  o  lo  que  es  lo  mismo  ,  pre- 
parado e  inspirado  por  la  naturaleza. 

Es  necesario  pues  preparar  con  suavidad  i  lentitud 
los  hombres  a  los  grandes  trastornos  o  innovaciones  po- 
líticas ,  a  menos  que  una  revolución  repentina  en  las 
opiniones  los  conduzca  por  caminos  nuevos  e  insólitos, 
como  sucedió  en  tiempo  de  Carlos  V.  i  Felipe  II.  en  la 
Holanda  i  en  el  norte  de  Europa.  De  otro  modo  nada 
se   logrará  estable,  útil  i  libre  de  mayores  males. 

Formémosnos  la  idea  de  un  pueblo  envilecido  e  igno- 
rante como  el  de  los  turcos  ,  donde  la  espada  es  el  in- 
térprete del  Alcorán ,  donde  la  tiranía  está  consagrada 
por  las  ideas  relijiosas,  donde  los  mas  poderosos  del 
imperio  no  conocen  algún  principio  del  derecho  de  las 
naciones.  Si  la  autoridad  suprema  lleva  las  violencias 
al  estremo ,  se  contentan  con  asesinar  al  Gran  Señor , 
o  con  pedir  la  cabeza  de  su  Visir:  le  sucede  otro  en  la 
soberanía  i  en  la  arbitrariedad ,  i  todo  se  sosiega  :  nadie 
piensa  en  su  seguridad  futura ,  ni  en  la  de  su  posteri- 
dad.   Seria  para  los  orientales  una  ocupación  muí  gra- 
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vosa   velar   sobre   la  seguridad  pública  por  medio  do 
leyes  que  se   conciben   i  conservan  con  trabajo. 

Supongamos  que  otro  pueblo ,  todavía  de  pocas  luces , 
indignado  de  sus  largos  sufrimientos ,  se  aproveche  de 
alguna  ocasión  favorable  i  entre  en  la  posesión  de  sus 
derechos.  Gomo  la  libertad  es  un  alimento  de  dijestion 
difícil  i  el  pueblo  no  está  preparado  para  ella ;  como  no 
tiene  principios  ,  miras  ni  proyectos ,  pasará  talvez  de  la 
esclavitud  a  la  anarquía,  o  tomará  un  movimiento  in- 
cierto i  vacilante  en  que  cada  paso  sea  un  absurdo.  Se 
pronunciará  con  entusiasmo  la  voz  de  la  libertad ,  pero 
ni  se  conocerá  su  verdadero  sentido ,  ni  se  sabrá  el  mo- 
do de  conservarla.  Propondrán  algunos  el  que  se  forme 
una  asamblea  jeneral,  en  que  se  oigan  los  dictámenes  de 
los  mas  entendidos ,  pero  ya  la  diverjencia  de  intereses 
personales ,  ya  la  escaces  de  luces ,  no  permitirán  hacer 
algo  de  provecho.  Parte  de  estos  resultados  se  vieron 
en  Dinamarca ,  i  en  otros  pueblos  del  norte. 

Si  el  pueblo  es  de  costumbres  feroces ,  se  verá  la  anar- 
quía acompañada  de  atrocidades ;  i  esto  sucedió  en  la 
revolución  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

El  gran  objeto  de  la  lejislacion  i  de  la  política  es  ele- 
var los  pueblos  a  la  mayor  felicidad  posible ;  es  hacer 
venturoso  el  mayor  número  de  individuos  que  esté  a  sus 
alcances  ;  es  llamar  la  abundancia  ,  la  industria  ,  la  ilus- 
tración, la  cultura  al  seno  de  la  patria ;  es  en  fin  fijar  la 
seguridad  i  libertad  sobre  la  protección  imparcial  i  au- 
toridad suprema  de  la  lei ;  sobre  el  ejercicio  libre  i  ven- 
tajoso de  las  facultades  de  los  ciudadanos ;  i  en  fin  ,  sobre 
la  consideración  i  poder  de  las  armas. 

La  forma  de  gobierno ,  o  los  sistemas  políticos  son  los 
medios  por  los  cuales  pueden  alcanzarse  estos   grandes 
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bienes.  ¿Cuál  sistema  político  es  el  mejor  posible?  Este 
es  un  problema  insoluble  porque  el  sistema  debe  acomo- 
darse a  las  circunstancias  actuales  de  los  pueblos  ,  i  éstas 
son  diversas. 

¿Debe  un  sistema  durar  para  siempre?  Este  es  un  ab- 
surdo ,  porque  las  circunstancias  son  variables. 

¿Cuál  gobierno  convendrá  a  las  América-; en  las  actua- 
les circunstancias?  Sin  duda  el  provisorio,  porque  la 
incertidumbre  es  una  de  sus  circunstancias. 

Cesando  la  incertidumbre,  ¿cuál  sistémale  convendrá 
mas?  La  solución  de  este  problema  es  sobre  nuestros 
alcances.  Los  filósofos  ,  considerando  la  grande  estension 
de  nuestros  territorios ,  el  influjo  notable  de  sus  diferentes 
climas ,  el  estado  de  la  opinión ,  sus  luces  ,  sus  preocu- 
paciones, su  industria,  su  fuerza,  su  jénio  i  carácter 
diverso  verán  talvez  que  es  necesario  que  intervenga  mu- 
cha variedad  ,  aun  en  la  misma  uniformidad. 

(Del  mismo). 


IDEA    DEL  GRAN  OBJETO  DE    LA    SOCIEDAD   I    LA  ADMINIS- 
TRACIÓN. 

Jueves  20  í/e  Febrero  (*) 

1PI^\ AMOSTRAMOS  en  el  número  antecedente  que  las  na- 
T""'"v'ciones  son  cuerpos  políticos,  sociedades  de  hom- 
bres congregados  para  procurar  con  fuerzas  reunidas 
su  salud ,  comodidades  i  ventajas.  A  la  potestad  ejecu- 
tiva está  confiada  la  función  augusta  de  dirijir  todas  las 
cosas  al  gran  fin  de  la  asociación ,   que  es  la  prosperidad 

(*)     Seguimos  el  orden cronolójico. — El  Elüoi. 
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del  cuerpo  político.  En  consecuencia ,  la  felicidad  pú- 
blica es  el  blanco  de  la  administración ,  i  a  un  mismo 
tiempo  es  el  principio  fundamental  de  las  obligaciones  de 
los  ciudadanos.  Luego  nada  debe  subsistir  en  el  estado , 
nada  debe  conservar  el  gobierno,  si  de  ello  o  se  orijinan 
males  contra  el  bien  público ,  o  atrasa  i  contraría  sus  mi- 
ras benéficas.  Es  pues  el  interés  jeneral  la  única  re- 
gla de  lo  que  ha  de  subsistir  en  el  estado.  Si  nos  ele- 
vamos al  oríjen  de  las  instituciones ,  hallaremos  que  en 
su  principio  fueron  admitidas  en  el  estado  por  la  libre 
voluntad  del  gobierno.  Luego  en  todos  tiempos  su  per- 
manencia depende  de  la  voluntad  del  gobierno.  Pero  lo 
que  en  un  tiempo  fué  útil ,  suele  hacerse  dañoso  des- 
pués ,  o  la  esperiencia  descubre  inconvenientes  i  conse- 
cuencias funestas  ,  que  se  ocultaron  al  principio. 

La  noción  del  objeto  de  la  sociedad  incluye  la  de  los 
deberes  del  ciudadano.  Estos  están  comprendidos  en  la 
obligación  rigorosa  de  procurar  el  bien  de  la  sociedad. 
Esta  obligación  excluye  al  bárbaro  egoísmo  ,  peste  funes- 
ta de  la  especie  humana  :  ella  contiene  la  practica  de  las 
virtudes  sociales ,  la  justicia  ,  la  beneficencia,  la  con- 
miseración ,  la  amistad ,  la  fidelidad ,  la  sinceridad ,  el 
agradecimiento ,  el  respeto  filial ,  la  ternura  paternal ,  to- 
dos los  sentimientos ,  en  fin  ,  que  son  como  lazos  que  unen 
entre  sí  a  los  hombres ,  i  forman  el  encanto  de  nucstríji 
triste  vida. 

El  amor  del  bien  público  debe  ser  el  ídolo  de  todo  hom- 
bre intclijentc ,  porque  su  felicidad  personal  depende  de 
la  felicidad  pública.  La  felicidad  se  fijaría  en  la  tierra,  si 
morase  en  nuestro  pecho  el  espíritu  público  i  filantrópico. 
Por  el  contrario  ,  ¡  cuan  triste  i  horroroso  fuera  el  aspec- 
to del  mundo ,  si  el  duro  egoísmo  llegase  a  ocupar  todos 
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los  corazones !  La  sociedad  sería  un  agregado  de  verdu- 
gos i  de  víctimas;  el  estado  se  perdiera  i  todos  se  per- 
dieran con  él. 

[Del  mismo.) 


OBSERVACIONES  SOBRE  LA  POBLACIÓN  DEL  REINO  DE  CHILE. 

Jueves  27  de  Febrero. 

OS  pueblos  abandonados  a  la  impulsión  de  la  natu- 
Iraleza  caminan  lentamente  a  su  aumento,  per- 
fección i  felicidad.  Con  el  tiempo  una  familia  se  hace  una 
nación  ,  la  cultura  sigue  a  la  barbarie ,  i  la  opulencia  a  la 
miseria.  La  agricultura  aumenta  las  producciones  de  los 
campos ,  i  a  la  abundancia  sigue  necesariamente  el  co- 
mercio i  la  industria.  La  benignidad  del  clima  ,  la  fera- 
cidad de  los  terrenos  aceleran  este  paso  i  desenvuelven 
mas  pronto  las  facultades  de  los  hombres.  Pero  ¡  de  cuán- 
tos modos  ,  i  por  cuantas  causas  fortuitas  se  altera  i  per- 
turba este  orden  de  la  naturaleza !  Los  hombres  estudian 
en  contrariar  i  hacer  resistencia  a  las  intenciones  de  es- 
ta amorosa  madre  ;  i  ademas  de  la  guerra  enfermedades 
nuevas  i  terribles  devastan  las  rej  iones  que  debían  ser 
las  mas  pobladas.  Entre  estas  colocamos  justamente  a  las 
provincias  de  Chile  ,  cuyo  blando  temperamento  i  pas- 
mosa feracidad  se  conocen  i  celebran  en  todo  el  universo. 
"Su  clima  (dice  mui  bien  Roberson)  es  el  mas  delicioso 
del  nuevo  mundo :  apenas  habrá  en  toda  la  superficie  de 
la  tierra  otra  rej  ion  ,  que  le  pueda  igualar  :  aunque  con 
lina  con  la  zona  tórrida ,  jamas  siente  los  extremos  del 
calor ,  defendiéndole  por  el  oriente  los  Andes ,  i  refrescan- 
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dolé  por  el  poniente  los  vientecillos  marítimos.  A  la  be- 
nignidad del  clima  corresponde  la  fertilidad  de  la  tierra 
maravillosamente  adaptada  a  todas  las  producciones  de 
Europa .  Los  granos  i  los  aceites  acuden  en  Chile  con  la 
propia  abundancia  que  en  su   terreno   nativo.    AUi  las 

frutas   de  Europa  vienen  i    maduran  perfectamente 

Ni  se  discurra  que  la  naturaleza  ha  sido  profusa  única- 
mente en  la  superficie  de  aquellas  tierras  ,  pues  ha  llena- 
do sus  entrañas  de  inmensas  riquezas" 

De  todo  esto  debiera  concluirse  ,  que  el  reino  de  Chile 
gozase  de  una  población  numerosísima  i  correspondiente 
a  su  ostensión.  No  podemos  afirmar  que  lo  fuese  alguna 
vez  ,  bien  sí ,  que  fué  mui  considerable  en  los  tiempos 
vecinos  ala  conquista.  Afirma  el  Cabildo  de  Santiago  en 
una  carta  fecha  26  de  Febrero  del  año  de  1  oo4- ,  que  en 
una  hora  se  podian  juntar  en  Arauco  mas  de  200,000 
hombres  de  pelea  ;  añadiendo,  que  no  podian  estar  mui 
lejos  unos  de  otros ,  pues  estaban  a  pié.  Pero ,  pregun- 
tando el  señor  Manso  al  señor  Obispo  de  Concepción  Ber- 
mudes ,  a  cuantos  ascenderían  los  naturales  comprendi- 
dos desde  el  Biobio  hasta  las  tierras  australes  ,  le  respon- 
de, que  no  pasan  los  hombres  de  armas  de  25,000  i  los 
habitantes  de  125,000,  i  ademas  por  los  estados  que 
hizo  de  los  Butalmapus  el  Brigadier  ü.  Pedro  del  Rio, 
sabemos  que  contienen  1 1 5,304  almas ,  i  en  ellas  1 9,839 
lanzas. 

Si  ha  sido  grande  la  minoración  de  los  Indios ,  no  han 
sido  menores  las  causas  que  la  hanorijinado.  Es  la  primera 
la  guerra ,  en  que  han  muerto  centenares  de  miles  :  pues 
un  solo  gobernador  dio  muerte  a  1 4,000.  En  guerra  tan 
porfiada  fueron  también  considerables  nuestras  pérdidas : 
se  computa  que  nos  han  muerto  25,000    hombres.   Esto 
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no  es  mucho ,  pues  se  dieron  en  Chile  tantas  batallas , 
que  solo  D.  Pedro  Cortés  se  halló  en  1 19  de  ellas ,  como 
consta  de  una  real  cédula  de  29  de  Marzo  de  1615.  Es 
.  la  segunda  la  enfermedad  de  viruela  que  asoló  el  reino 
a  los  1 5  años  de  la  llegada  de  los  españoles :  en  ella  ,  di- 
ce Quiroga ,  murieron  las  tres  cuartas  partes  de  los  in- 
dios. De  12,000  que  tenia  en  encomienda  Pedro  Olmos, 
solo  le  quedaron  1 00 ,  i  a  Hernando  de  San  Martin  de  800 
solo  le  quedaron  80.  Es  la  tercera  las  guerras  intestinas 
de  los  indios ,  que  llaman  malocas  ,  en  que  se  destruyen 
i  talan  sus  tierras.  En  fin,  la  superstición,  este  azote 
horrible  del  jénero  humano  inmola  también  entre  ellos 
muchas  víctimas.  ¡  Cosa  increíble  en  un  pueblo  sin  Dio- 
ses i  sin  templos ,  sin  sacerdotes  i  sin  sacrificios ,  i  que 
admite  la  existencia  del  Soberano  Autor  del  Universo  ! 
¿Quién  no  creyera,  que  adorasen  en  paz  i  mansedum- 
bre al  Autor  de  la  Naturaleza  ?  Pero  es  entre  ellos  una 
preocupación  antiquísima  que  ningún  hombre  de  alguna 
comodidad  muere  naturalmente.  Las  muertes  se  atribu- 
yen a  los  hechizos ,  i  la  muerte  de  uno  es  seguida  de  la 
de  los  pretendidos  hechizeros  i  de  toda  su  familia.  Aña- 
damos a  estas  causas  de  despoblación  la  forma  de  su  go- 
bierno ,  casi  feudal  i  casi  anárquico  ,  i  en  que  no  hai  le- 
yes penales ,  abandonándose  los  juicios  i  castigos  a  la 
venganza  de  los  particulares  ,  i  el  no  vivir  reducidos  a  po- 
blaciones ,  donde  se  prestan  recíprocos  auxilios ,  i  donde 
la  policía  establece  la  seguridad. 

La  diminución  de  los  habitantes  primitivos ,  la  muerte 
de  los  nuevos  pobladores  debió  atrazar  nuestra  pobla- 
ción. Estas  pérdidas  se  van  reparando ,  i  habiendo  cesa- 
do en  gran  parte  las  causas  de  devastación  i  atrazo ,  su- 
cediendo a  la   guerra  una  paz  profunda ,  i  libres  de  la 

11 
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terrible  viruela  por  el  beneficio  inestimable  de  la  vacuna , 
es  de  esperar  que  la  población  siga  entre  nosotros  los 
progresos  de  las  luces ,  de  la  agricultura ,  de  la  indus- 
tria i  de  la  política.  Esta,  indagando  las  causas  físicas 
i  morales  de  la  decadencia ,  las  separa  i  destruye  con 
sabiduría ,  i  llama  i  establece  la  felicidad  pública.  La  po- 
blación es  siempre  proporcional  a  esta  felicidad.  No  se 
trata,  decia  un  político,  de  multiplicar  los  hombres  para 
que  sean  felices;  basta  hacerlos  felices  para  que  se 
multipliquen.  Cuanto  puede  hacer  un  estado  tranqui- 
lo ,  ilustrado ,  i  prospero  ,  produce  por  sí  mismo  el  au- 
mento de  los  ciudadanos.  Mas  esta  grande  obra  no  es 
de  un  dia ,  ni  de  un  año.  La  política  imita  a  la  na- 
turaleza ,  que  camina  i  llega  a  sus  grandes  fines  con 
marcha  lenta,  pero  imperturbable.  Un  obstáculo  que  se 
remueve ,  un  abuso  que  se  destruye  ,  un  error  que  se 
confunde ,  una  preocupación  que  se  disipa ,  una  fábri- 
ca que  se  establece  es  un  gran  paso  acia  el  aumento 
de  la  población ,  i  es  con  los  tiempos  de  gran  consecuen- 
cia. ¿Qué  aumento  recibe  la  agricultura,  que  método 
ventajoso  adopta  ,  que  nuevo  ramo  de  industria  se  intro- 
duce que  no  prepare  medios  de  subsistir  a  millares  de 
familias?  Las  máquinas  que  ahorran  los  brazos  i  los 
gastos ,  facilitan  el  trabajo  i  aceleran  el  auge  de  la  po- 
blación. 

Cuando,  pues,  se  haya  logrado  alguna  parte  de  las  be- 
néficas miras  de  nuestro  amable  gobierno  ,  lleno  de  pro- 
yectos de  beneficencia  i  de  ideas  madres  i  varoniles  para 
nuestro  bien ;  cuando  bajo  su  activo  influjo  salgan  a  luz 
los  tesoros  que  yacen  desconocidos  en  nuestro  terri  lo- 
rio ;  cuando  por  el  estudio  de  la  naturaleza ,  por  la 
apertura  de  un  museo   de  historia  natural ,  i    por  los 
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principios  de  melalurjia  conozcamos  los  bienes  que  nos 
rodean  i  que  hasta  ahora  hemos  despreciado ;  cuando 
comunicándose  como  un  fuego  eléctrico  el  desintere- 
sado patriotismo  i  amor  público ,  sea  un  vínculo  de  fra- 
ternidad firme  i  eterno  a  quien  se  sacrifiquen  todos  los 
sentimientos ,  i  no  haya  mas  voluntad  que  trabajar  por 
el  bien  de  la  patria ;  i  se  vean  que  unos  multiplican  los 
ramos  de  industria,  mejorándolos  instrumentos  de  los 
trabajos  útiles ,  estudian  i  enseñan  el  manejo  de  las 
máquinas ,  introducen  las  artes  que  nos  faltan  i  perfec- 
cionan las  que  conocemos ;  que  otros  penetren  los  senos 
de  la  tierra  i  saquen  de  sus  íntimas  entrañas  los  bienes 
que  la  Providencia  depositó  en  ellas  para  nuestro  alivio» 
cuando  agluuo  nos  enseñe  a  aprovecharnos  de  los  tesoros 
que  tenemos  en  el  mar ,  i  otro  emprenda  un  viaje  a  un 
punto  aun  no  usado  i  aumente  la  circulación  i  exporta- 
ción de  nuestras  producciones;  entonces  logrará  Chile  la 
población  i  fuerza  física  de  que  es  capaz. 

Este  reino  es  capaz  de  una  población  de  mas  de  doce 
millones ,  atendida  su  extensión  i  ventajas  naturales , 
según  el  cálculo  bien  pensado  i  sencillo  del  jesuíta  D. 
Joaquín  de  Villareal  en  su  proyecto  de  poblaciones  apro- 
bado por  R.  ced.  de  8  deFeb.  de  1755. 

Como  esta  obra  es  tan  rara ,  agradará  al  público  ver 
este  pasaje  de  su  manuscrito  ala  letra. — "El  reino  de 
Chile  se  divide  políticamente  en  dos  partes,  la  boreal 
que  ocupan  los  españoles,  i  la  meridional  que  ocupan 
los  indios.  La  primera  tiene  norte  sur  doscientas  i  cua- 
renta leguas  desde  los  veinte  i  cinco  hasta  los  treinta  i 
siete  grados  de  latitud  austral,  de  veinte  leguas  al  gra- 
do. De  suerte  que  el  ancho  de  mar  a  cordillera  no  pasa 
de  treinta  leguas  en  los  veinte  i  siete   grados,   ni   de 
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cuarenta  en  los  treinta  i  siete.  I  siendo  el  medio  pro- 
porcional treinta  i  cinco  entre  treinta  i  cuarenta,  (*) 
juzgo  que  la  parte  ocupada  por  los  españoles  tiene  norte 
sur  doscientas  i  cuarenta  leguas,  i  treinta  i  cinco  de 
mar  a  cordillera,  que  forman  el  área  de  ocho  mil  i  cua- 
trocientas leguas  cuadradas.  La  segunda  parte  ocupada 
por  los  indios  desde  el  Biobio  a  Gliiloé  tiene  cien  leguas 
norte  sur  i  cuarenta  de  mar  a  cordillera,  que  hacen  el 
área  de  cuatro  mil  leguas  cuadradas ;  i  será  la  de  todo 
el  reino  desde  los  confines  del  Perú  hasta  el  canal  de 
Chiloé  de  doce  mil  i  cuatrocientas  leguas  cuadradas ,  de 
veinte  al  grado. 

"Este  distrito  es  la  mayor  parte  de  él  de  regadío.  De 
suerte ,  que  aunque  no  fueran  mas  que  cuatro  mil  cua- 
dras de  tacil  riego  ,  equivaldrian  lo  menos  a  treinta  i  dos 
mil  cuadras  eriales :  como  que  es  esperimentado  que  una 
legua  de  tierra  de  regadío  equivale  a  ocho  de  terreno 
secano.  Siendo  pues  Chile  por  sus  muchos  rios  de  mu- 
cho riego  i  por  su  fertilidad  i  varios  climas,  en  su  lar- 
go ,  capaz  de  producir  todos  los  frutos  que  se  hallan  re- 
partidos en  las  cuatro  partes  del  mundo ,  pues  goza  de 
los  temperamentos ,  que  requieren  para  la  producción 
de  sus  frutos  ,  de  los  temperamentos  cálido ,  templado  i 
frió.  Por  estas  proporciones  puede  llegar  a  mantener  Chi- 
le ,  mejor  que  los  reinos  de  Europa ,  a  mil  habitantes  en 
cada  legua  cuadrada  ,  pues  la  España,  Francia  e  Igla térra 
los  mantienen  ,  i  mas  de  tres  mil  la  pequeña  república 
de  Luca  ,  i  llegar  cuando  menos  su  población  a  doce  mi- 
llones i  cuatrocientas  mil  almas." 

Veamos  ya  que  increinento  ha  tenido  esta   población 

(*)     Medio  proporcional  aritmético  entre  los  lacios  paralelos  de  un  trapecio. 

El  Autor. 


TOMO  I.  63 

desde  la  época  en  que  escribió  Villarreal  hasla  nosotros, 
i  que  orden  ha  seguido  en  sus  incrementos.  Comparán- 
dola con  la  de  los  Estados-Unidos  de  Norte  América  ,  la 
hallamos  muí  atrazada  ,  i  que  sus  incrementos  llevan  una 
marcha  mui  lenta.  Es  un  método  fácil  para  notar  estos 
incrementos  ver  al  cabo  de  cuantos-^os  se  duplica  la  po- 
blación ,  de  suerte  cjue  se  forma  una  progresión  jeométri- 
ca,  cuyo  primer  término  es  el  número  de  almas  existen- 
tes cuando  se  principia  el  cálculo,  i  cuyo  exponente  o  ra- 
zón es  2.  El  Dr,  Benjamin  Franklin  observó  que  en  algu- 
nos estados  de  Norte  América  la  población  se  duplica  ca- 
da 1 5  años,  en  otros  a  los  18,  en  otros  como  a  los  i  9  años. 
Cuando  se  declaró  la  independencia  de  aquellos  Estados, 
tenian  como  millón  i  medio  de  habitantes ,  los  cuales  a- 
liora  ascienden  a  7  millones.  De  modo  que  ha  habido  un 
aumento  de  cinco  millones  i  medio  en  35  años ,  i  llevan 
ya  dos  duplicaciones  i  una  iniciada  en  tan  corto  tiempo; 
i  es  claro  que  estas  se  han  verificado  cada  1 5  años. 
Pero  comunmente  se  cree  i  asegura  que  nuestra  población 
actual  es  de  un  millón  de  almas:  esta  en  el  tiempo  en 
que  escribió  Villarreal  su  Proyecto  de  poblaciones  ascendia 
a  375,000,  lo  que  nos  manifiesta — 1 .°  Que  en  el  espacio 
de  58  años  solo  ha  tenido  el  aumento  de  625,000. — 2." 
Que  siendo  750,000  la  duplicación  del  número  375,000 
i  faltándole  para  el  complemento  de  un  milllon  250,000, 
solo  ha  habido  en  58  años  una  duplicación  ,  i  que  la  se- 
gunda está  solamente  comenzada — 3.°  Que  siendo  la  se- 
gunda duplicación  1,500,000,  i  siendo  también  sexta 
parte  de  este  número  250,000,  solo  ha  adelantado  la  po- 
blación una  duplicación  i  una  sexta  parte  de  la  segun- 
da.En  fin  por  ser  250,000  la  tercia  parte  del  número 
750,000,  i  ser  igualmente  el  número  19  la  tercia  parte 
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del  número  58  i  siendo  también  39  la  diferencia  entre 
58  i  19,  es  evidente  que  hasta  el  año  en  que  actualmente 
entramos ,  la  duplicación  de  la  población  se  ha  verificado 
cada  39  años. 

La  progresión  jeométrica  creciente  que  proponemos  es 
la  que  sigue : 

=  375000:  750000:  1500000:  3000000:6000000: 
12000000. 

Si  colocamos  entre  sus  términos ,  o  en  cada  uno  de  sus 
intervalos,  el  número  39  ,  se  sabrá  que  número  de  años 
han  de  pasar  para  que  llegue  la  población  a  igualar  cada 
uno  de  dichos  términos.  Para  esto  se  sumarán  dichos 
intervalos ,  o  se  multiplicará  el  número  39  por  el  número 
de  intervalos  que  hai  hasta  dicho  término ,  comenzando 
desde  aquel  en   que  se  principia  el   cálculo. 

Dividiendo  en  partes  proporcionales  i  semejantes  el 
número  39  ,  i  el  término  que  se  quiera ,  se  sabrán  los 
incrementos  de  la  población  en  dichas  divisiones  de  años. 
Procediendo  de  este  modo ,  es  evidente — 1 .°  que  si  el 
incremento  de  nuestra  población  siguiera  en  adelante 
con  la  misma  lentitud  que  hasta  ahora ,  se  necesitan 
101  años  para  que  ascienda  a  7  millones,  población  a  que 
han  llegado  los  estados  de  Norte  América  en  35  años — 
2.°  que  este  período  se  cumplirá  el  añode1913,i  que 
en  fin  nuestra  población  llegará  a  los  doce  millones  el 
año  de  1949. 

Réstanos  discurrir  sobre  el  jénero  de  causas  que  han 
ocasionado  tanta  lentitud  en  el  aumento  de  la  población 
de  Chile,  considerándola  desde  el  año  de  1753,  en  que 
escribió  D.  Joaquinde  Villarreal. 

Desde  aquella  época  la  tierra  no  ha  sido  menos  fecun- 
da ,  la  subsistencia   ha  sido  siempre  mui  barata  i  fácil ; 
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la  paz  i  la  salud  han  reinado  en  el  blando  seno  de  la 
abundancia  ,  de  modo  que  ni  los  azotes  de  la  naturaleza 
ni  los  furores  de  las  pasiones  han  entristecido  una  rejion 
que  se  hermosea  de  un  modo  constante  i  raro  con  la 
frondosa  pompa  del  reino  vejetal. 

Es  cierto  qne  a  veces  se  dejó  ver  la  viruela  ;  pero  no 
fué  tan  destructora  como  temida.  Ella  duró  en  Santia- 
go todo  el  año  de  1787  ,  pero  solo  murieron  700  ,  i  se 
curaron  900  :  mujeres  murieron  262  ,  i  se  curaron  493. 
¿Qué  estragos  son  estos ,  si  se  comparan  con  los  que  han 
causado  en  otras  partes  la  fiebre  amarilla  i  otras  epide- 
mias ?  Fuera  de  esto ,  la  inoculación  es  aquí  antigua ,  i 
con  los  mismos  riezgos  i  ventajas  que  en  otras  partes. 
En  dicho  año  de  4787,  i  poco  después,  se  inocularon  4000 
i  murieron  13  de  ellos  por  defecto  en  el  réjimen.  To- 
do consta  por  la  Historia  M.  S.  de  D.  José  Pérez  García , 
que  es  el  único  que  hasta  ahora  ha  tenido  la  bondad  de 
comunicarnos  sus  papeles  con  celo  filantrópico.  En  fin  , 
si  la  viruela  hubiese  traído  algún  atrazo  digno  de  atención, 
está  muí  compensado  con  no  haberse  padecido  aquí  las  fie- 
bres intermitentes ,  la  raquitis ,  la  lepra ,  el  vómito  ne- 
gro ,  i  ser  muí  raros  muchos  males  como  el  de  piedra , 
el  trismo  de  los  infantes  i  otros.  Pero  aun  cuando  la  po- 
blación hubiera  estado  a  veces  sujeta  al  influjo  destructor 
de  estos  males ,  i  aun  de  otros  mas  devastadores ,  es  co- 
sa segura  que  otras  naciones  que  los  han  sufrido  ,  se  han 
levantado  fácilmente  de  sus  ruinas ,  i  gozan  de  una  po- 
blación numerosa  i  floreciente.  No  pasaron  muchos  años , 
según  los  cálculos  de  Expilly ,  sin  que  se  reparasen  las 
pérdidas  ocasionadas  en  la  Provenza  por  la  famosa  peste 
de  1720.  Debió  padecer  mucho  la  población  de  Francia 
con  las  guerras  que  sufrió  en  todo  el  largo  i  brillante  reí- 
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nado  de  Luis  XIV.  i  por  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
tes,  en  que  j^erdió  seiscientos  mil  hombres  industriosos. 
Con  toflo  ,  desde  el  reinado  de  Luis  XV.  la  Francia  tuvo 
25  millones  de  habitantes,  término  a  que  no  habia  lle- 
gado en  los  años  en  que  hicieron  sus  cálculos  Vauban,  i 
Expilly. 

Podemos  pues  concluir  que  no  pudiéndose  alegar  al- 
guna razón  física  para  el  atrazo  de  la  población  de  Chile , 
es  necesario  recurrir  a  las  causas  políticas  i  morales  que 
influyen  en  el  aumento  i  decremento  de  la  población.  Des- 
de luego  las  encontramos  en  la  imperfección  de  la  agri- 
cultura ,  en  el  atrazo  de  la  industria ,  comercio ,  policía , 
ciencias  exactas  i  naturales ,  artes  útiles ,  lejislacion  etc. 
de  todo  lo  cual  esperamos  tratar  separadamente  i  con  la 
extensión  e  interés  posible. 

A  liA  AURORA  D£  C11I1.E:, 

27  í/e  Febrero. 

Albricias  ,  Chile :  Ya  la  hermosa  Aurora, 
Nuncio  feliz  del  bello  i  claro  dia, 
Va  saliendo ;  i  verás  dentro  de  una  hora 
Cuanto  la  oscura  noche  te  encubría. 
Saltando  de  alegría 
Con  solo  sus  crepúsculos  te  veo. 
Aquieta  tu  deseo , 
Pues  el  sol  se  apresura 
A  descubrir  al  mundo  la  hermosura 
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De  tu  fecundo  suelo ,  que  ignorada 
Era  de  muchos ,  de  otros  no  apreciada. 

Cuantos  preciosos  frutos ,  cuantos  dones 
El  sabio  Autor  de  la  Naturaleza 
Repartió  en  varios  reinos  i  naciones 
A  Chile  los  dio  juntos  ¡Qué  riqueza! 
Pero  el  ocio  i  pereza , 

0  no  los  conocía ,  o  sin  aliento 
Para  darles  fomento , 

Por  los  lazos  i  traba 

Con  que  oprimido  tanto  tiempo  estaba , 

Hacia  inútil  en  la  mayor  parte 

A  la  naturaleza ,  al  jénio,  al  arte. 

¡Pobre  Chile!  millones  de  millones 
Tu  feraz  suelo  pudo  haber  rendido , 
Si  te  se  permitieran  extracciones , 

1  libre  tu  comercio  hubiera  sido. 
Temporada  has  tenido 

Que  por  falta  de  azogue  abandonabas 

Tus  minas,  i  dejabas 

De  sacar  plata  i  oro  : 

Con  eso  te  privaste  de  un  tesoro , 

Que  dando  vueltas  a  una  i  otra  mano  , 

Llenara  al  labrador  i  al  artesano. 

Tiempos  también  tuviste   en  que  comprabas 
Tan  caros  los  efectos  del  vestido , 
Que  no  usabas  camisa ,  o  si  la  usabas , 
Quitabas  a  tu  boca  el  pan  debido. 
Fácil  hubiera  sido , 
Pues  tienes  lino  i  lana ,  echar  telares  ; 
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Pero  las  auxiliares 

Manos  te  hacia n  falta. 

Tu  sufrimiento  a  toda  luz  resalta  , 

Viéndote  carecer  trescientos  años 

De  finos  lienzos,  i  de  hermosos  paños. 

Otras  manufacturas  deseaban 
Tus  producciones  ,  i  tener  debias  ; 
Pero  los  profesores  te  faltaban  , 
1  traerlos  de  fuera  no  pedias. 
Ya  llegaron  los  dias 
De  que  te  se  permita  establecerlas ; 
Quiera  el  cielo  que  a  verlas 
Nuestros  ojos  alcancen ; 
I  que  muchas  familias  afianzen 
Útil  i  decorosa  subsistencia  , 
Saliendo  de  escaces  i  de  indolencia. 

La  imprenta  facilita  esos  objetos , 
Haciendo  difundir  buenos  escritos  , 
Pues  en  tu  suelo  hai  varios  sujetos 
Que  a  voces  te  lo  piden ,  i  aun  a  gritos. 
Se  escu sarán  delitos 
Si  tus  hijos  están  bien  ocupados : 
El  afán  i  cuidados 
De  aumentar  sus  labores 
Esforzará  a  los  pobres  labradores, 
I  no  habrá  un  hombre  solo  que  no  quiera 
Contribuir  al  bien  que  tanto  espera. 

El  gobierno  ya  puso  de  su  parte 
Lo  que  poner  debia ;  puso  imprenta. 
Esto  ha  sido  arbolar  el  estandarte 
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Con  que  a  todos  provoca  i  nos  alienta 

Tomar  a  nuestra  cuenta 

La  parte  que  podamos   en  tus  bienes» 

¡  Oh  Chileno  !  si  tienes 

Justo  amor  a  tu  suelo  , 

Alza  las  manos  acia  el  santo  cielo , 

I  pidele  devoto  que  bendiga 

A  quien  con  tal  Aurora  asi  te  obliga. 

Un  Español  europeo. 


Jueves  8  de  Marzo. 

A  policía  es  del  mayor  interés  para  los  pueblos, 
Ipues  uno  de  sus  grandes  objetos  es  la  salud  pú- 
blica. Aun  considerada  solo  bajo  este  respecto,  es  ma- 
nifiesta su  importancia ,  pues  sin  ella  la  población  es 
presa  de  las  enfermedades  i  la  arrebata  la  muerte.  Sin 
ella  se  convierten  en  un  vasto  hospital  las  ciudades 
populosas.  Parece ,  decia  un  filósofo ,  que  las  grandes 
ciudades  son  contrarias  al  orden  de  la  naturaleza ,  pues 
se  nota  que  hace  esfuerzos  para  destruirlas ,  i  solo  pue- 
den conservarse  por  los  cuidados  i  la  vijilancia  de  la 
policía.  Sin  ella  el  aire  se  corrompe,  se  pudren  las 
aguas  i  exhalan  vapores  matadores.  Los  cadáveres  in- 
troducen por  medio  del  aire  en  nuestras  venas  princi- 
pios de  muerte.  De  aquí  es  que  en  las  grandes  pobla- 
ciones nacen  las  epidemias. 

Parece  que  entre  las  principales  causas  de  las  enfer- 
medades ,  que  padecen  las  poblaciones ,  deben  numerar- 
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se  las  siguientes:  desaseo  i  miseria  de  la  plebe,  in- 
mundicia de  las  calles,  detención  de  las  aguas,  corrup- 
ción de  los  cadáveres  dentro  de  la  misma  población , 
reunión  de  muchas  personas  en  lugares  de  poca  venti- 
lación ,  principalmente  si  hai  fuego  i  luces. 

La  esperiencia  está  de  acuerdo  con  el  raciocinio  para 
probar  esta  verdad,  i  se  creerla  que  los  maravillosos 
secretos  que  ha  arrancado  a  la  naturaleza  en  estos  úl- 
timos tiempos  la  química  en  la  descomposición  i  propie- 
dades de  las  substancias  aeriformes ,  no  han  tenido  otro 
objeto  que  hacernos  mas  cautos,  condenar  nuestro  des- 
cuido i  muchos  de  nuestros  usos  que  solo  permanecen , 
o  por  ser  antiguos ,  o  porque  aun  tenemos  pocas  luces. 
Consultemos  primero  a  la  esperiencia.  Consta  que  la  mi- 
seria i  desaseo  de  la  plebe  ha  vuelto  en  algunas  partes 
casi  jenerales  las  enfermedades  cutáneas.  Asi  la  lepra  era 
un  mal  epidémico  en  Francia  en  tiempo  de  Luis  VIIL 
Aquel  monarca  dejó  un  legado  de  cien  sueldos  a  cada 
una  de  las  dos  mil  casas  de  leprosos  que  hablan  en  el 
reino.  Supongamos  que  en  cada  hospital  no  hubiesen 
mas  que  veinte  enfermos ,  resultarán  cuarenta  mil  lepro- 
sos en  un  estado  que  no  tenia  entonces  el  tercio  de  la 
extensión  que  tuvo  después.  Esta  terrible  enfermedad  fué 
desapareciendo  en  Francia  con  los  progresos  de  la  indus- 
tria i  de  la  policía.  Consta  que  la  corrupción  de  cada  una 
de  las  substancias  inmundas  que  afean  las  calles ,  co- 
munica al  aire  tal  infección  ,  que  causa  enfermedades 
i  ha  traído  la  muerte  a  muchos  individuos.  Los  libros  de 
los  médicos  están  llenos  de  este  jénero  de  observaciones. 
Ellos  han  observado  que  las  fiebres  pútridas  i  el  escor- 
buto le  deben  principalmente  su  oríjen  :  que  no  era  otra 
la   causa  que  había   hecho  a  veces  epidémica  la  disen- 
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leria.  A  lo  menos  no  puede  asignarse  olro  principio  al 
dolor  de  cabeza  i  a  la  nausea  que  se  esperimenta  cuan- 
do se  respira  el  aire  de  los  hospitales  en  que  se  descuida 
el  aseo. 

La  detención  i  corrupción  de  las  aguas  se  ha  mirado 
en  todos  tiempos  como  una  causa  principal  de  fiebres.  Se 
sabe  que  estas  reinan  en  lugares  húmedos  i  pantanosos  ; 
que  muchos  no  han  podido  recobrar  la  salud  hasta  salir 
de  ellos.  Esta  observación  nos  viene  desde  la  antigüedad: 
Empédocles  se  hizo  famoso  por  haber  librado  de  las  fie- 
bres a  una  población  con  solo  secar  los  pantanos  que  la 
rodeaban. 

La  terrible  peste  noaflijióal  Ejipto  mientras  se  conser- 
vaban limpios  los  cauces  que  debian  dar  curso  a  las 
aguas  que  dejaba  estancadas  el  Nilo  en  sus  inunda- 
ciones. Pero  luego  que  se  introdujo  allí  el  dominio  i  el 
desaseo  mahometano ,  la  peste  se  ha  hecho  periódica , 
repitiendo  anualmente.  Los  sabios  que  acompañaron  en 
aquellas  rej iones  al  actual  emperador  de  los  franceses, 
observaron  que  luego  que  las  tierras  húmedas  i  charco- 
sas  por  la  inundación  del  Nilo  comienzan  a  podrirse,  prin- 
cipia la  peste  durando  hasta  que,  o  desecadas  por  el  calor 
del  sol  cesan  de  corromper  la  atraófera ,  o  creciendo  de 
nuevo  el  rio  cubre  de  aguas  frescas  los  pantanos  i  ma- 
torrales podridos.  (*)  Médicos  mui  apreciables  de  los  Es- 
taños Unidos  juzgan  que  la  fiebre  amarilla  debe  su  prin- 
cipio i  violencia  al  influjo  de  los  miasmas  pantanosos.  Las 
situaciones  favorables  a  la  acumulación  del  lodo  i  es- 
tancaciones de  aguas  podridas  fueron,  según  Seaman  ,  el 
focus  de  la  epidemia  que  padeció  Nueva-York  el  año  de 
95.  Por  eso  informados  los  comisionados  de  la  salud ,  del 

(*)     The  ríaval  Surgeon.— £/  Auior. 
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oríjen  de  la  fiebre  padecida  en  Massachusset ,  Virjinia  i 
Nueva-York ,  han  impedido  con  la  mayor  actividad  las 
estancaciones  del  lodo  i  de  las  aguas. 

La  naturaleza  se  horroriza  al  contemplar  la  corrupción 
de  los  cadáveres  dentro  del  recinto  de  las  poblaciones. 
¡  Lástima !  ¡  En  un  siglo  tan  luminoso  dura  entre  noso- 
tros esta  práctica  de  los  tiempos  bárbaros  !  El  clamor  de 
tantos  sabios  que  se  han  elevado  contra  ella ,  no  nos 
ha  movido.  El  ejemplo  de  toda  la  Europa  ,  el  de  Lima , 
la  pragmática  de  Carlos  IIL  no  nos  han  hecho  impresión. 
Los  escritos  que  se  publicaron  en  el  "Mercurio  Perua- 
no ,"  tan  eruditos  como  elocuentes ,  nada  han  logrado 
entre  nosotros.  Aun  se  nos  puede  aplicar  lo  que  sobre  es- 
te mismo  asunto  dijo  de  los  limeños  el  doctor  Unanue. — 
"¡Cosa  estraña,  que  los  habitantes  de  un  clima  tan  be- 
nigno hayan  tenido  un  modo  de  pensar  tan  áspero !"  Lo 
raro  de  aquella  preciosa  obra  no  nos  ha  permitido  adu- 
cir aqui  alguna  parte  de  su  doctrina  i  bellezas  para 
hermosear  asunto  tan  triste.  Esta  práctica,  según  yo 
creo ,  ha  de  ser  en  los  siglos  futuros  uno  do  los  misterios 
de  la  historia.  La  hallarán  mui  repugnante  a  la  natura- 
leza, i  ala  conservación  de  nuestra  vida,  i  no  les  pare- 
cerá que  conviene  mucho  con  nuestra  piedad  (*). 

(*)  Cuando  se  publicó  la  pragmática  de  Carlos  IIÍ.  sobre  la  inhumación 
de  los  cadáveres  en  cementerios  situados  fuera  de  las  poblaciones,  salió  a  luz  la 
siguiente  octava,  reimpresa  tantas  veces,  como  consagrada  a  la  inmortalidad 
j)or  el  gusto  i  la  razón. 

OCTAVA. 

Viva  la  Providencia  saludable, 
Q,ue  a  Dios  dá  culto,  i  a  los  hombres  vida: 
Huya  la  corruijcion  abominable 
De  su  sagrada  casa  esclarecida: 
Respírese  en  el  templo    el  agradable 
Aromático  olor,  que  a  orar  convida: 
Triunfen  ya  los  inciensos  primitivos, 
I  no  xuaten  los  muertos  a  los  vivos. 

El  Autor. 
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No  creerán  que  hubiésemos  estado  tranquilos  solare 
pavimentos  que  ocultaban  cadáveres  en  actual  corrup- 
ción ,  respirando  un  aire  cargado  de  partículas  hedion- 
das i  podridas ;  ni  que  hubiésemos  mezclado  con  ellas 
el  humo  de  nuestros  inciensos:  no  creerán  que  hubié- 
semos olvidado  tanto  la  práctica  de  la  bella  edad  de  la 
Iglesia.  Muchos  ejemplos  i  mui  tristes  han  manifestado 
desde  la  antigüedad  la  influencia  maligna  de  los  eflu- 
vios cadavéricos.  Anibal  para  sitiar  a  Agrigento  meditó 
edificar  una  muralla  que  dominase  la  ciudad :  para 
proporcionarse  los  materiales  echó  mano  de  los  anti- 
guos sepulcros ,  que  la  rodeaban.  En  el  momento  que 
los  cadáveres  i  sus  despojos  se  presentaron  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra ,  acometió  una  pestilencia  terrible 
que  mató  inmenso  número  de  Cartaginenses. 

Una  población  del  Perú  se  vio  precisada  a  no  concurrir 
a  la  Iglesia  en  los  dias  festivos ,  porque  se  cercioraron 
los  habitantes  que  recibían  en  ella  el  veneno  de  la  fie- 
bre. Limpia  la  iglesia  de  cadáveres,  cesó  aquel  mal  i 
se  restableció  la  concurrencia. 

En  Quito  fué  atacado  un  hombre  de  una  fiebre  pestilen- 
te en  el  momento  que  respiró  el  aire  de  la  iglesia  de  S. 
Agustín  al  abrirse  por  la  mañana. 

Todos  los  autores  médicos  que  han  escrito  sobre  la 
hijiene  o  sobre  el  modo  de  preservarse  de  las  enferme- 
dades ,  han  clamado  contra  el  peligro  que  resulta  de 
reunirse  muchas  personasen  lugares  de  poca  ventilación, 
principalmente  si  liai  desaseo,  fuego,  o  luces.  En  es- 
tos casos  el  aire  respirable  se  consume ,  de  modo ,  que 
si  la  falta  de  nuevo  aire  es  completa ,  se  sigue  necesa- 
riamente la  muerte.  Pero  aunque  el  mal  no  llegue  a  tal 
extremo  es   cierto  que   siempre  padecen  los  pulmones , 
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por  la  inspiración  del  ácido  carbónico ,  i  porque  ademas 
se  inspira  un  airo  caliente  i  cargado  de  las  partículas  de 
transpiración  de  lodos  los  concurrentes.  ¡  En  cuantos 
pulmones ,  i  tal  vez  enfermos ,  ha  entrado  el  aire  que  se 
respira  en  una  concurrencia  numerosa  i  encerrada  en  un 
estrecho  recinto ! 

Los  males  que  resultan  del  desaseo ,  inconsideración 
i  abandono  público  no  siempre  se  hacen  sentir  de  un 
modo  pronto  i  notable;  pero  minan  sordamente  la  salud. 
Merece  insertarse  aquí  el  siguiente  razgo  de  una  diser- 
tación publicada  en  Lima  por  el  señor  Pezet. 

"Aun  cuando  parece  que  gozan  de  salud  los  que  ha- 
bitan lugares  inmundos,  están  sin  el  debido  movnniento 
sus  pulmones,  i  enervados  los  órganos  déla  dijestion. 
Asi  la  vida  corporal  es  débil ,  i  por  la  unión  con  el  alma 
ésta  se  halla  también  entorpecida.  Parece  condenada  a 
morar  en  un  retrete  miílancólico  que  solo  ofrece  ideas 
lentas  i  moribundas ,  i  los  cuerpos  destinados  solo  a  ve- 
jetar  sobre  la  tierra,  pasando  sus  dias  oprimidos  del 
cansancio  i  sepultados  en  el  sueño. 

"Mas  donde  el  aire  es  puro,  las  habitaciones  lim- 
pias i  alegre  el  suelo ,  todo  respira  aliento ,  fuerza  i 
salud.  El  cuerpo  se  ve  estimulado  al  trabajo  i  el  alma 
al  pensamiento.  Expedito  el  pulmón  en  sus  funciones 
i  el  estómago  en  la  suyas  ,  el  ánimo  del  hombre  está  con- 
tento i  siempre  viendo  a  donde  extender  la  esfera  de  su 
actividad." 

La  masa  de  aire  que  respiramos ,  se  considera  de  dos 
modos ;  ya  como  un  océano  vasto  e  invisible  en  que 
nadan  moléculas  de  todos  los  cuerpos  terrestres  ,  i  con 
mas  abundancia  de  los  fluidos  convertidos  en  vapor ; 
va  como  un  agregado  de  gazes,  o   substancias   aerifor- 
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mes,  cuya  existencia  i  cualidades  lian  enriquecido  nues- 
tros conocimientos  en  estos  últimos  siglos.  Bajo  estos 
dos  respectos  el  aire  adquiere  a  las  veces  una  propie- 
dad matadora.  Este  es  un  asunto  mui  vasto  i  digno 
por  su  importancia  de  una  disertación  especial.  Bastará 
por   ahora  indicar  brevemente  algunos  principios. 

Éntrelas  substancias,  cuyas  moléculas  comunican  al 
aire  una  propiedad  deletérea,  se  distinguen  por  sus  es- 
tragos las  que  resultan  de  la  corrupción  i  descompo- 
sición de  las  substancias  animales.  La  esperiencia  ha 
mostrado  que  se  pegan  a  los  cuerpos ,  con  especialidad 
a  los  lienzos  i  lanas;  son  conducidas  a  rej iones  distan 
les ,  i  conservan  por  largo  tiempo  su  actividad  i  viru- 
lencia. Introducidas  en  los  cuerpos  vivos  disponen  sus 
humores  a  la  podredumbre.  Es  sabido  de  todos  aquel 
triste  caso  sucedido  en  Paris ,  cuando  encargado  un  hom- 
bre de  romper  el  techo  de  un  calabozo  hediondo ,  para 
darle  alguna  ventilación ,  apenas  recibió  el  aire  interior 
cuando  fué  atacado  de  una  fiebre  pestilente ,  que  se  co- 
municó a  su  infeliz  familia ,  i  pereció  toda  con  él  en  mui 
pocos  dias. 

El  aire  atmosférico,  prescindiendo  de  los  diversos  va- 
pores que  contiene ,  jamas  es  un  cuerpo  simple ;  está 
formado ,  a  mas  del  calórico ,  de  la  convinacion  de  dos 
fluidos  aeriformes  o  gazes  diametralmente  opuestos  en 
sus  cualidades.  La  proporción  que  guardan  entre  sí  los 
principios  constitutivos  del  aire ,  para  ser  saludable,  es 
de  73  a  27 ,  pues  está  demostrado  que  cien  libras  de 
buen  aire  atmosférico  contienen  con  poca  diferencia  73 
partes. de  gaz  azooe  venenoso  i  mortífero,  i  27  de  oxí- 
jeno  o  aire  vital.  Los  químicos  modernos  descompo- 
niendo el   aire  atmosférico ,    han  encontrado  el    modo 
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de  separar  i  reservar  en  botellas  cada  uno  de  estos  dos 
gazes.  También  han  hallado  el  modo  de  obtener  i  encer- 
rar puros  los  gazes  que  se  elevan  de  las  aguas  estan- 
cadas ,  de  las  tierras  charcosas  i  de  la  corrupción  de  las 
substancias  animales.  El  señor  Pineda  fué  el  primero  que 
dio  en  Lima  el  admirable  espectáculo  de  la  inflamación 
del  gaz  hidrójeno,  i  de  la  propiedad  sofocante  del  gaz  á- 
cido  carbónico,  de  que  apenas  teníamos  una  idea  vaga 
por  la  sensible  falta  de  un  laboratorio  químico.  ¡  Cuántas 
cosas  nos  faltan !  Cuando  tengamos  aparatos  químicos 
Biediremos  con  exactitud  por  medio  del  eudiómetro  los 
grados  de  salubridad  del  aire  con  respecto  al  vital  que 
contiene  ;  notaremos  con  horror  la  cantidad  de  aire  ma- 
ligno que  se  halla  en  muchos  lugares  por  el  desaseo  i  la 
incultura  ;  entonces  descompondremos  el  agua ,  le  redu- 
ciremos a  dos  gazes ,  substancias  aeriformes  o  sean  aires 
de  que  se  compone;  el  uno,  el  eminentemente  respira- 
ble  que  acelera  prodijiosamente  la  combustión  de  los 
cuerpos;  el  otro,  el  hidrójeno,  aire  inflamable ,  con  el 
cual  se  componen  ya  en  Europa  i  Norte-América  fuegos 
de  artificios  maravillosos.  ¡  Cuanto  nos  falta  que  ver  i 
que  admirar!  Entonces  observaremos  la  gran  cantidad  de 
azooe,  de  gaz  hidrójeno  sulfurado  i  fosforado ,  todos 
igualmente  matadores  que  se  desprenden  de  las  substan- 
cias animales  que  están  en  actual  corrupción ;  veremos 
como  se  consume  el  aire  vital  en  el  aire  atmosférico  por 
medio  del  fuego  i  las  luces  i  se  le  sostituye  el  gaz  áci- 
do carbónico  ,  qne  mata  a  los  animales  cuando  lo  respi- 
ran libre. 

Cuando  en  el  aire  que  respiramos  falta  la  indicada 
proporción  de  73  a  27  entre  sus  principios  componen- 
tes,  es  atacada  nuestra   salud.    Si  sobrepuja  insigne- 
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mente  (dice  uno  de  nuestros  médicos)  en  el  aire  el  gaz 
azooe  venenoso ,  resultan  males  horribles  acompañados 
de  funestos  síntomas ,  que  encaminándose  a  la  putrefac- 
ción cadaverosa  ,  corrompen  nuestros  humores ,  debilitan 
nuestros  sólidos  i  depravan  el  jugo  espirituoso  que  ani- 
ma i  vigoriza  las  funciones  vitales. 


LA  LIBERTAD  I  LA  VIDA  DE    LOS  CUERPOS  POLÍTICOS  NO 
PUEDEN  CONSERVARSE  SIN  LAS  ARMAS. 

En  el  orbe  teatro  de  malicia 
Nada  vale  sin  fuerza  la  justicia. 

Jueves  \%  de  Marzo. 

^^I^As  esta  fuerza  ¿deberá  colocarse  en  tropas  regla- 
yp¿¿vdas  i  permanentes ,  o  en  las  milicias  urbanas  i  pro- 
vinciales ?  La  afirmativa  de  esta  cuestión  fué  combatida  por 
filósofos  célebres ,  pero  ella  tiene  en  su  apoyo  el  imperio  de 
las  circunstancias,  el  ejemplo  de  toda  la  Europa ,  i  el 
poder  i  gloria  de  sus  ejércitos.  No  hai  duda  que  si  la  opi- 
nión ,  el  amor  de  la  patria  i  todas  las  virtudes  sociales 
llegasen  a  tal  punto  que  cada  ciudadano  fuese  un  solda- 
do, i  cada  soldado  un  héroe;  si  una  educación  militar 
hubiese  formado  grandes  oficiales  que  poseyesen  la  doc- 
trina terrible  i  sublime  de  la  guerra;  en  fin,  si  la  opinión, 
los  continuos  ejercicios ,  la  vida  militar  i  la  virtud  hubie- 
sen convertido  a  todos  los  ciudadanos  en  lacedemonios , 
no  hai  duda,  que  entonces  podia  reposar  la  seguridad  i  li- 
bertad pública  únicamente  sobre  ellos.  Pero  ¿es  este  acaso 
el  estado  presente  de  las   cosas?  Mientras  las  potencias 
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que  pueden  atacar ,  mantienen  en  pie  ejércitos  formida- 
bles que  unen  la  táctica  al  valor ,  que  han  sufrido  los 
riezgos  i  sentido  el  furor  de  los  combates  ¿  será  pruden- 
cia exponerse  a  resistirles  con  tropas  colecticias  i  biso- 
ñas  ?  En  fin  ¿en  las  circunstancias  actuales  estará  el  es- 
tado tan  seguro  con  tropas  permanentes  como  sin  ellas? 
Estas  preguntas  no  pueden  satisfacerse  con  jeneralidades 
ni  declamaciones  vagas.  Deben  pesarse  los  inconvenien- 
tes, i  declararse  por  el  menor  número  posible  de  ellos. 

Como  el  estado  debe  aspirar  a  la  inmortalidad ,  i  el  go- 
bierno extender  sus  miras  a  lo  futuro ,  proporcionará  a 
los  ciudadanos  una  educación ,  no  solo  civil ,  sino  mili- 
tar. Por  este  motivo  en  el  plan  de  organización  del  Insti- 
tuto nacional  de  Chile,  aprobado  por  este  superior  gobier- 
no, se  previene  que  se  enseñe  a  los  alumnos  en  las  ho- 
ras establecidas  el  ejercicio  de  infantería ,  que  a  veces 
mandarán  ellos  mismos  para  que  se  acostumbren  a  man- 
dar ,  i  las  maniobras  de  artillería  i  evoluciones  adop- 
tadas para  el  ejército ,  i  las  que  se  tenga  noticia  estar  en 
uso  en  otras  potencias.  I  fuera  de  desear  que  para  que  la 
instrucción  fuese  mas  completa,  la  adquiriesen  los  alum- 
nos no  solo  haciendo  el  ejercicio  de  fucil  a  fuego ,  sino 
también  ejecutando  en  los  mismos  términos  el  de  ar- 
tillería. Mas  esta  educación  nunca  puede  ser  tan  perfecta 
como  la  que  se  logra  en  las  escuelas  peculiares  de  arti 
Hería ,  cuerpo ,  que  para  tener  sabios  oficiales,  ha  de  ser 
permanente.  Incluyen  la  prueba  de  esta  aserción  i  mere- 
cen recordarse  las  siguientes  cláusulas  de  la  constitución 
del  colejio  de  artillería  de  Segovia  contenida  enR.  ced. 
del  año  de  1804. 

'  'El  superior  proceder  de  mis  tropas  en  todas  las  pre- 
venciones i  acciones  de  la  guerra  no  consiste  solamente 
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en  el  recto  uso  del  valor  i  la  fuerza :  debe  ejecutarse  por 
una  }Drudente  i  oportuna  aplicación  de  los  principios  de  la 
ciencia  militar ,  sin  cuya  contracción  se  malogran  e  inu- 
tilizan las  mas  veces  la  misma  fuerza  i  valor :  esta  verr 
dad  incontestable  i  jeneral  para  todas  mis  armas  ,  se  ve- 
rifica principalmente  en  la  artillería  :  la  aplicación  de  su 
fuerza ,  siempre  poderosa  i  muchas  veces  decisiva ,  re- 
quiere principalmente  distinguidos  elementos  de  cien- 
cia con  que  construir  i  perfeccionar  sus  máquinas ,  pro- 
yectar i  ejecutar  sus  operaciones.  La  grande  obra  de 
construirse  un  sabio  oficial  de  artillería  que  llene  sus 
funciones  militares  científicamente ,  necesita  para  veri- 
ficarse una  constante  aplicación  en  casi  todo  el  tiempo  de 
su  vida  militar :  debe  pues  principiarse  esta  en  la  prime- 
ra edad  proporcionándole  mi  real  benignidad  i  poder  to- 
dos los  grandes  auxilios  para  conseguirla." 

Es  cierto  que  en  las  milicias  urbanas  i  provinciales  re- 
side como  la  materia  i  el  oríjen  del  ejército ;  de  aquí  es 
que  por  medio  de  ejercicios  frecuentes  en  horas ,  días  i 
tiempos  que  no  perjudiquen  al  trabajo  e  industria,  in- 
troduciendo el  gusto  de  las  armas ,  haciendo  a  veces  por 
medio  de  aparentes  combates  que  representen  la  ima- 
jen de  la  guerra ,  que  estos  espectáculos  marciales  sean 
tan  gratos  al  pueblo  como  los  juegos  de  la  antigua  Grecia 
i  Roma,  puede  por  este  camino  ponerse  el  gobierno  en  es- 
tado de  levantar  un  ejército  en  la  oportunidad.  Pero  por 
el  espacio  de  muchos  tiempos,  i  quien  sabe  si  en  todos  los 
casos ,  parece  que  no  habrá  libertad  sólida  i  durable  ,  ( * ) 
i  sobre  todo  ,  menores  incomodidades  i  mayor  felicidad , 
sino  por  medio  de  tropas  regladas  i  permanentes. 

(*)     Camilo  Euriquez  ha  tomado  aquí  la  libertad  por  la  independencia. 

El  Editor. 
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De  facto ,  la  esperiencia  atestigua  que  la  mayor  des- 
gracia que  puede  suceder  a  un  pueblo ,  es  la  de  ser  sub- 
yugado :  luego  debe  solicitar  con  todo  esmero  hacerse 
respetable,  i  aun  adquirir  cierto  grado  de  superioridad. 
Mas  no  puede  llegar  a  este  punto  sin  una  educación  mi- 
litar ,  de  modo  que  para  servir  talvez  una  ocasión  sola 
en  la  vida ,  cada  ciudadano  habia  de  ser  soldado  desde 
su  nacimiento :  sus  costumbres  habian  de  ser  en  todo 
tiempo  militares.  Pero  ¿quién  habrá  que  desee  este  jéne- 
ro  de  vida? 

Parece  que  esta  disciplina  solo  puede  alcanzarse ,  a  lo 
menos  por  ahora ,  por  medio  de  las  tropas  regladas.  Es- 
te orden  trae  menos  inconvenientes.  Los  pueblos  pueden 
ser  dichosos  sin  debilitarse,  porque  en  los  rejimientos 
permanentes  se  conserva  la  subordinación  con  los  prin- 
cipios de  honor  i  entusiasmo  militar.  Mui  raros  serán  los 
pueblos ,  raras  i  mui  pequeñas  las  repúblicas  donde  cada 
ciudadano  pueda  desempeñar  bien  e  indistintamente  todos 
los  cargos  públicos ;  donde  ya  vista  la  toga  ,  ya  empuñe 
la  espada.  Los  buenos  majistrados  se  forman  ,  los  solda- 
dos se  forman  también  en  el  campo  de  Marte.  Non  omnia 
posumus  omnes.  Un  sistema  que  llamase  indistintamente 
los  hombres  a  todas  las  funciones  solo  producirla  políti- 
cos inconsiderados,  jueces  incapaces,  soldados  indóciles 
i  el  pueblo  viviera  siempre  en  inquietud ;  en  la  paz  víc- 
tima de  las  facciones ,  i  en  la  guerra  sufriera  todos  los 
estragos ;  pero  una  sociedad  vasta  ,  reunida  bajo  unas 
mismas  leyes,  halla  su  reposo  ios  mas  feliz  por  la  jui- 
ciosa distribución  de  los  cargos  públicos  :  el  majistrado 
no  expone-su  vida  en  las  fronteras ,  ni  el  militar  decide 
acerca  de  los  derechos  de  los  ciudadanos :  el  labrador 
cultiva  en  paz  mientras  el  uno  estudia  i  el  otro  comba- 
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te.  En  este  sistema  la  paz  es  mas  tranquila  i  la  guerra 
tiene  menos  horrores.  La  vasta  extensión  del  territorio 
del  estado  i  las  plazas  fuertes  son  como  una  fuerza 
centrifuga  que  repele  la  guerra  acia  las  extremidades. 
Cuando  al  principio  de  la  guerra  del  Peloponeso  quizo 
Atenas  oponer  a  sus  enemigos  suficiente  número  de  tro- 
pas ,  todo  sintió  desde  los  primeros  instantes  la  calamidad 
de  la  guerra ,  todo  fué  turbación  ,  toda  edad  tomó  las  ar- 
mas :  al  contrario  en  las  guerras  mas  ruidosas  i  porfia- 
das de  las  mayores  potencias  de  Europa ,  vastas  provin- 
cias han  gozado  de  profunda  tranquilidad ,  i  millones  de 
labradores  apenas  han  oido  nombrar  los  lugares  donde 
estaba  el  teatro  de  la  guerra. 

(Del  mismo.) 


PENSAMIENTO  POLÍTICO    RELIJIOSO. 

Jueves  2  de  Abril. 

A  obra  maestra  de  los  gobiernos  es  sacar  al  error 
]de  sus  atrincheramientos.  La  educación  ,  el  tiempo 
i  el  fanatismo  todo  lucha  contra  la  razón ,  cuando  se  em- 
peña en  convencer  sus  estravíos:  los  buenos  fatalmen- 
te prevenidos  de  ideas  serviles ,  de  la  vieja  costumbre  i 
del  sacrilego  abuso ,  arrastran  con  toda  la  serenidad  de 
la  virtud  los  empeños  del  delirio :  los  malos  abrigados  de 
prestijios  respetables  ,  i  conducidos  de  las  pasiones  mez- 
quinas intrigan  con  el  aspecto  mismo  de  la  honradez :  los 
débiles ,  ignorantes  e  incautos  son  arrastrados  a  ciegas; 
i  el  sabio  virtuoso  vive  aislado  entre  la  multitud  preocu- 
pada y  criminal  o  débil.  Los  mismos  partidarios  de  la  opi- 
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nion  llegan  a  ser  ajentes  decididos  de  sus  contrarios : 
exaltados  sin  reflexión  se  expresan  con  lijereza ;  mal  po- 
seidos  de  los  principios  abortan  escándalos  por  consecuen- 
cias ,  o  menos  virtuosos  empeñan  el  idioma  de  la  razón 
para  cohonestar  los  vicios  a  que  vergonzosamente  los 
arrastran  sus  pasiones ;  apellidan  seguridad  a  la  tiranía  , 
propiedad  al  despotismo ,  i  libertad  al  libertinaje.  Todos 
empuñan  la  espada  contra  la  felicidad  que  buscan ,  i  un 
falso  cálculo  sobre  su  mismo  bien  hace  el  mas  enorme 
mal  a  la  sociedad  después  de  constituir  criminal  al  indi- 
viduo: convencerlo  es  la  obra  del  gobierno,  i  es  justa- 
mente para  lo  que  ha  invocado  el  nuestro  a  los  jénios  de 
la  patria. 

Nadie  debe  ser  insensible  a  su  llamamiento :  es  pre- 
ciso hacerse  superior  a  si  mismo ,  sacrificar  el  amor  pro- 
pio en  las  aras  de  la  patria ,  i  sordo  a  las  reclamaciones 
individuales  poner  cada  uno  en  el  fondo  social  el  gran- 
de o  mezquino  de  sus  luces:  abandonarse  al  bien  es  el 
verdadero  patriotismo  corriendo  los  riezgos  de  tamaña 
empresa. 

Voi  a  arrostrarlos  con  solo  el  objeto  de  empeñar  a 
mis  compatriotas :  ellos  al  volver  por  el  crédito  del  pais  , 
dirán  cosas  que  descubriendo  la  pobreza  de  mis  co- 
nocimientos, enriquezcan  los  del  público  a  quien  consa- 
gro mi  proposición,  que  es:  La  liberlad  civil  es  ami- 
ga verdadera  de  la  relijion  de  Jesucristo  que  proscribe  al 
libertinaje.  Si ,  la  relijion  de  caridad  aborrece  esencial- 
mente la  tiranía :  ella  iguala  por  el  amor  recíproco  el  tro- 
no al  patíbulo ,  solo  distingue  la  virtud  ,  maldice  solo  el 
vicio ,  establece  la  propiedad  i  decide  la  seguridad  en 
solo  el  decálogo :  todos  somos  iguales  delante  de  esta  sa- 
grada leí ,  todos  libres  bajo  su  imperio ,  todos  seguros  en 
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sus  personas  i  bienes  ¿i  acaso  se  extiende  a  mas  la  líber . 
tad  civil  ?  Puede  aspirar  mas  allá  el  hombre  libre?  El  cor- 
rompido libertino  que  solo  quiere  por  lei  sus  antojos , 
escolla  en  la  relijion  santa  que  los  prohibe  :  este  ni  es  li- 
bre ,  ni  en  propiedad,  miembro  de  la  sociedad  civil. 

No  es  libre  ,  porque  solo  lo  es  el  hombre  bajo  la  po- 
testad de  la  lei  a  que  no  quiere  sujetarse;  esta  se  cons- 
tituye por  la  voluntad  jeneral,  sobre  que  no  obra  el 
capricho  personal,  la  mezquina  pasión,  la  relajación  de 
cuatro  prostituidos  ni  el  interés  particular.  No  es  miem- 
bro de  la  sociedad,  porque  faltando  esencialmente  al 
contrato  que  lo  constituye,  está  legalraente  privado  de 
sus  derechos :  el  estado  social  está  condicionado  por  las 
leyes  que  son  otras  tantas  cargas ,  a  cuyo  costo  se  com- 
pran sus  beneficios :  el  que  falta  a  aquellas,  no  debe 
reportar  estos  i  por  consiguiente  no  es  un  verdadero 
miembro   del  estado. 

La  misma  relijion  de  nuestros  padres  abriga  por  des- 
gracia mortales  corrompidos :  nunca  han  faltado  en  el 
rebaño  obejas  extraviadas ,  cristianos  malos  i  aun  escan- 
dalosos ¿acaso  estos  desgraciados  rebajan  la  santidad  del 
dogma?  ¿ Ofenden  sus  vicios  la  sanidad  de  la  doctrina? 
¿degradan  la  infinita  justicia  de  su  autor?  Gomóla  reli- 
jion es  buena  en  si  misma,  lo  es  esencialmente  todo  sis- 
tema liberal  regulado  por  los  sanos  principios  de  liber- 
tad civil. 

Esta  como  es  amiga  del  altar  no  es  enemiga  del  trono, 
en  lo  que  conviene  íntimamente  con  la  relijion  :  solo  pros- 
cribe el  vicio  en  su  orden  ,  lo  que  es  común  en  ambas  ; 
ama  la  virtud  i  detesta  al  corrompido ,  condena  el  des- 
orden ,  la  tiranía,  el  despotismo,  la  injusta  servidumbre 
que  ha  abominado  siempre  la  iglesia  santa. 

14 
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Los  Faraones ,  los  Caligulas ,  los  Nerones  ribalizaron 
desde  el  trono  al  mismo  cielo ,  i  un  Constantino ,  un  Luis, 
un  Fernando  lo  hicieron  residir  en  la  tierra :  en  Esparta  , 
en  Atenas,  en  Roma  ha  residido  la  virtud  como  en  Francia, 
Inglaterra,  i  España.  Los  imperios  i  las  repúblicas  han  pa- 
decido alternativas  de  providad  i  corrupción.  En  todos  los 
gobiernos  ha  sido  santa  la  rclijion,  ya  adorada,  o  per- 
seguida ,  i  en  todos  ha  vivido  i  se  ha  proscripto  la  li- 
bertad civil ,  a  que  ha  correspondido  la  felicidad  o  des- 
gracia. No  es  pues  la  naturaleza  de  estos  enemiga  de 
aquella:  lo  es  solo  la  corrupción  moral ,  que  constituyen- 
do el  libertinaje,  aborta  monstruos  espurios  de  la  relijion  , 
i  proscriptos  por  la  sociedad. 

Estos  son  la  abominación  de  la  especie ,  sin  que  con- 
taminen la  libertad  civil  que  no  gozan :  a  estos  pros- 
cribe la  relijion  santa,  no  al  sistema  liberal  que  profa- 
nan; a  estos  detesta  el  virtuoso,  que  nunca  ha  sido  amigo 
de  la  tiranía  ;  i  contra  ellos  está  de  acuerdo  la  relijion  , 
la  sociedad  i  los  hombres  de  bien  a  quienes  se  dirije. 


£DrCJLCI03í, 

Jueves  9  de  Abril. 

|i  supiéramos  aprovecharnos  de  la  bondad  del  cli- 
)ma ,  de  la  fertilidad  del  terreno ,  de  la  situación 
ventajosa  i  del  injenio  de  los  moradores ,  podríamos  fá- 
cilmente llegar  al  mayor  grado  de  altura  en  el  poder  i  la 

(*)  Tenemos  fuertes  presunciones  para  creer  que  estas  iniciales  correspon- 
den al  Sr.  D.  Agustín  Vial  Santelices  ministro  de  gobierno  en  aquella  época  i 
uno  de  los  fuadadorcs  de  la  independencia  chilena. 
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grandeza,  i  no  necesitaríamos  sino  ayudar  al  clima,  cul- 
tivar la  tierra ,  i  acariciar  las  artes  para  ser  el  objeto 
de  la  envidia  de  todos  nuestros  vecinos. 

Este  estudio  i  cultura ,  que  todavia  nos  falta  .  consiste 
principalmente  en  estas  seis  causas. — 1  .*  En  que  no  se 
cultivan  bien  los  injenios,  ni  se  ilústrala  razón. — 2.*  En 
que  las  artes  primitivas  i  secundarias  se  hayan  imperfec- 
tas.— 3.^  En  que  el  trato  i  civilidad  no  está  en  su  pun- 
to.— 4.*  En  que  las  leyes  debían  refundirse,  i  formarse  un 
nuevo  código. — 5.*  En  que  no  se  observan  relijiosamen- 
te  las  leyes  como  deben  ,  siendo  ellas  las  que  únicamen- 
te pueden  infundir  i  alimentar  el  verdadero  valor  de  los 
pueblos. — 6.*  En  que  no  se  fomenta  i  anima  el  comercio 
interno  i  externo  como  conviene ,  no  a  los  deseos  inmo- 
derados de  enriquecerse ,  sino  al  interés  i  utilidad  de  la 
patria. 

La  práctica  de  las  ciencias  sólidas ,  i  el  cultivo  útil  de 
los  talentos  es  inseparable  de  la  grandeza  i  felicidad  de 
los  estados.  No  es  el  número  de  los  hombres  el  que  cons- 
tituye el  poder  de  la  nación ,  sino  sus  fuerzas  bien  arre- 
gladas ,  i  estas  provienen  de  la  solidez  i  profundidad  de 
sus  entendimientos.  Cuando  ellos  saben  calcular  las  re- 
laciones que  tienen  las  cosas  entre  sí,  conocer  la  natu- 
raleza de  los  entes ,  adquirir  nuevas  fuerzas  con  la  me- 
cánica ,  gobernar  las  familias  i  los  pueblos  con  la  política 
i  la  economía  ,  saben  también  dirijir  todas  sus  miras  a  un 
punto  común  ,  i  servirse  de  todos  modos  de  la  naturale- 
za. La  felicidad  i  grandeza  de  los  estados  es  también  in- 
separable de  las  verdaderas  virtudes,  i  estas  son  difíciles 
de  conocerse  i  practicarse  sin  previos  i  sólidos  conoci- 
mientos de  Dios ,  del  mundo  i  de  los  hombres ,  los  cua- 
les  con   opiniones  ridiculas  i  preocupaciones  vcrgonzo- 
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zas  han  degradado  a  la  naturaleza.  Un  pueblo  de  mu- 
chachos o  mujercillas,  por  muchas  que  sean,  siempre 
será  despreciado  i  poco  temido ;  i  si  una  nación  se  com- 
pone de  ignorantes ,  torpes ,  viciosos  i  holgazanes,  aun- 
(jue  sea  numerosísima,  siempre  será  una  nación  de  ni- 
ños i  mujeres.  Esta  teórica  se  halla  comprobada  con  el 
ejemplo  de  muchos  paises  ;  i  aquellos  a  quienes  no  se  les 
haga  esto  perceptible  por  la  luz  natural ,  pueden  buscar 
su  demostración  en  la  historia  de  Grecia  i  la  Europa, 
en  donde  un  puñado  de  jente  de  las  repúblicas  Griegas 
i  de  la  España,  supo  vencer  inmensos  ejércitos  i  ciu- 
dades pobladísimas  de  la  Persia  i  de  la   América. 

Nosotros  por  nuestra  viveza,  por  nuestro  injenio  i  por 
la  fuerza   de  nuestra  imajinacion  podríamos    mejor  que 
otros  pueblos    haber  llegado  a  la  cultura  i  sabiduría  a 
cuya  cima  han  arribado  ellos ,   mientras  que    aquí   nos 
hallamos  a  mitad  de  camino.  I  que  estamos  atrazados  es 
tanta  verdad,  que  no  me  costará  mucho  el  demostrarla. 
La  raiz  i  fundamento  de  todas  las  ciencias  es  el  leer 
escribir  i  contar ,  artes  necesarias  para  civilizar  a  los  pue- 
l)los  i  dirijirlos  a  su   grandeza ,  i   con    todo  ignoradas  o 
poco  sabidas  de  lo  jeneral   de  la  nación.  No  solamente 
los  nobles  i  los  ricos  deberían  ser  doctrinados  en  estos 
principios,    sino  los  plebeyos,   los  artesanos ,  los  labra- 
dores i  mucha  parte   de  las  mujeres.    Si  estas  artes  se 
difundieran  de  las  capitales  a  las  villas  i   de  éstas  a  las 
aldeas,  producirían  los  admirables  efectos  de  dar  a  toda 
la  nación  un  cierto  aire  de  civilidad  i  unas  modales  cul- 
tas; de  introducir  en    las   familias  el   buen  orden  i   la 
econonVia ;  de    correjir  la  educación  que  por  lo  común 
se  entiende  mal;  de  modilicar  los  injenios  de   muchos, 
enseñándoles  a  hacer   el  uso  que  deben  de  los  talentos 
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que  Dios  les 'ha  dado;  i  finalmente,  de  perfeccionarlas 
artes  haciéndolas  mas  expeditas,  mas  comunes  i  mas 
útiles. 

La  rudeza  de  costumbres  e  ignorancia  de  las  letras  no 
puede  remediars  e  sino  interviene  el  brazo  poderoso  del 
gobierno  i  toma  a  su  cargo  los  primeros  fundamentos 
de  la  reforma  de  las  escuelas.  Es  notorio  que  son  las 
opiniones  las  que  dirijen  a  los  pueblos,  i  que  las  escue- 
las son  la  cuna  donde  nacen  i  se  alimentan  las  opinio- 
nes ,  para  difundirse  después  en  la  plebe.  Los  sacerdo- 
tes, los  relijiosos,  los  jurisconsultos,  los  médicos  i  los 
militares  se  forman  en  los  estudios  i  conservan  i  espar- 
cen las  ideas  que  recibieron  de  ellos.  Para  prueba  de 
esta  verdad  no  seria  menester  mas  que  fundar  en  una 
ciudad  tres  o  cuatro  colejios  asiáticos,  i  educar  en  ellos 
a  los  hijos  de  los  nobles  i  de  los  ciudadanos ;  i  en  menos 
de  tres  edades  no  se  verian  reinar  en  dicha  ciudad  otras 
opiniones  que  las  del  Asia. 

Siendo  pues  el  gobierno  moderador  supremo  del  cuer- 
po civil,  i  siendo  tan  importante  el  buen  réjimen  de  las 
escuelas ,  debe  tenerlas  bajo  su  inmediata  inspección  ,  co- 
mo han  hecho  los  príncipes  en  la  creación  de  las  uni- 
versidades i  academias ,  i  debe  saber  las  opiniones  domi- 
nantes para  moderarlas  i  correj irlas.  ¿Es  acaso  buena 
política  permitir  estudios  adonde  concurra  la  juventud , 
sin  que  se  sepa  el  método  que  se  sigue  ,  los  autores  por 
donde  se  aprenden  las  doctrinas  que  se  enseñan,  i  las  le- 
yes con  que  se  gobiernan?  una  junta  de  hombres  que 
saben  pensar ,  de  todas  clases  i  de  todos  estados  i  que  se 
oculta  al  lejislador ,  es  un  delito  en  toda  buena  constitu- 
ción de  gobierno,  i  por  esto  justamente  proscripta  por 
las  leyes. 
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El  que  manda  pues  debe  saber  que  maestros  hai  en 
las  escuelas,  tanto  en  las  seculares  como  en  las  ecle- 
siásticas ,  que  sentencias  se  siguen  ,  que  opiniones  se  de- 
fienden ,  1  que  ciencias  se  enseñan ,  sin  dejar  tampoco 
de  averiguar  que  costumbres  i  que  disciplina  se  observan. 
También  tiene  derecho  para  prescribir  método  en  las  uni- 
versidades i  estudios  jenerales  i  establecer  cátedrfis.  Me 
persuado  que  con  dos  leyes  que  hicieran  los  gobiernos  i 
las  sostuvieran  con  vigor  ,  se  ilustrarla  infinito  la  nación. 
La  primera  habia  de  ser ,  que  se  enseñe  un  buen  curso 
de  matemáticas  i  filosofía  en  todo  colej  io  i  escuelas  pú- 
blicas, i  que  los  catedráticos  se  elijan  por  oposición  a 
concurso.  La  segunda,  que  se  den  libros  impresos  i  pú- 
blicos ,  i  no  se  dicten  cursos  manuscritos  i  privados,  i  que 
estos  libros  se  manifiesten  al  gobierno. 

Aunque  las  ciencias  ya  se  hallan  libres  de  la  barbarie 
de  los  siglos  precedentes ,  no  han  hecho  con  todo  entre 
nosotros  aquellos  progresos,  que  podian  esperarse  de 
nuestra  penetración ,  i  que  se  ven  en  otras  naciones  que 
sin  duda  nos  son  mui  inferiores  en  la  fuerza  del  injenio , 
i  en  la  viveza  de  la  fantasía  ;  duran  todavía  aquellos  es- 
tudios bárbaros,  antiguos,  inútiles  i  perjudiciales;  i  lo 
peor  es ,  que  duran  entre  aquellos  que  por  su  estado 
debían  tirar  a  buscar  los  medios  de  la  pública  utilidad ; 
se  conserva  en  muchos  una  afición  increíble  a  las  su- 
tilezas i  vanas  investigaciones,  i  una  pasión  ciega  a 
la  pedantería,  como  si  los  estudios  que  deben  dirij ir- 
se a  perfeccionar  los  conocimientos  del  hombre  i  a  cor- 
rejirlo,  se  hubieran  establecido  para  disputar  de  voces 
e  imajinaciones  abstractas.  El  hombre  es  un  ente  real , 
i  necesita  de  sólidos  i  prácticos  conocimientos  para  vivir 
bien ,  no  de   ideas  fantásticas   ni   palabras  huecas  i  sin 
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sentido ;  i  por  esto  se  ve  que  las  naciones  que  se  versan 
en  la  buena  física ,  en  la  historia  natural,  en  la  jeometría  , 
en  la  mecánica  i  en  otras  muchas  pertenecientes  al  hom- 
bre físico ,  i  que  estudian  la  ética  ,  la  política  i  otras  cien- 
cias por  lo  que  respecta  al  hombre  moral ,  nos  llevan 
grandes  ventajas  en  la  ilustración  i  la  sabiduría. 

Otra  de  las  cosas  necesarias  para  la  felicidad  i  gran- 
deza de  los  Estados ,  he  dicho  que  es  la  educación  i  las 
modales ,  a  fin  de  que  las  buenas  costumbres  i  la  civi- 
lidad i  cultura  se  adquieran  por  hábitos  i  disciplina.  Creo 
pues  que  en  esta  parte  tenemos  mucho  que  andar  para 
igualar  a  otros  pueblos ,  i  que  necesitamos  desvastarnos 
i  pulirnos  mucho  para  deponer  la  barbarie  i  rusticidad 
que  se  nota  en  una  gran  parte  de  los  pueblos  de  nuestro 
reino.  La  incivilidad  i  la  aspereza  es  incompatible  con  la 
industria  ,  con  las  ciencias  i  con  el  comercio :  un  hom- 
bre tosco  i  salvaje  aborrece  la  fatiga  metódica ,  hace  va- 
nidad de  la  fuerza  i  se  vanagloria  de  atrepellar  ,  hurtar  e 
inquietar  a  la  sociedad  de  mil  maneras. 

Esta  rusticidad  en  las  modales  o  maneras  proviene 
siempre  de  una  perversa  educación.  La  educación  se  di- 
vide en  física  i  moral ;  aquella  se  dirije  a  perfeccio- 
nar las  operaciones  del  cuerpo,  i  esta  las  del  alma.  La 
moral  se  subdivide  en  económica  ,  política ,  i  eclesiástica  ; 
la  primera  pertenece  a  los  padres ,  la  segunda  a  las  leyes, 
i  la  tercera  a  los  eclesiásticos.  En  toda  la  Europa  se  ha- 
llan exelentes  tratados  de  esta  materia ,  escritos  por  hom- 
bres doctos  i  celosos ,  pero  falta  ponerlos  en  práctica 
por  otros  tales.  La  base  fundamental  de  todas  las  educa- 
ciones es  la  doméstica ,  que  es  la  que  debe  darse  por  los 
padres :  la  lástima  es  que  muchos  llegan  a  ser  padres  sin 
baber  aprendido  antes  a  serlo ,  de  lo  cual  resulta  el  que 
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se  multiplique  todos  los  días  una  raza  de  hombres  torpes; 
ignorantes ,  bárbaros  ,  sin  oficio  ni  habilidad  i  tal  vez  sin 
conocimiento  alguno  de  sus  obligaciones.  Por  esto  Sixto 
V.  Pontífice  de  una  alma  grande  i  de  una  vasta  compren- 
sión, hizo  unaexelente  lei  para  sus  estados,  por  la  cual 
mandó  que  no  pudieran  contraer  matrimonio  aquellos 
que  no  presentaran  justificación  de  su  habilidad  e  indus- 
tria para  poder  educar  i  alimentar  la  prole.  Promulgar 
una  lei  semejante  es  lo  mismo  que  decir :  ninguno  se 
atrevíi  a  ser  padre  sin  haber  antes  aprendido  a  buscar  los 
medios  para  saber  serlo. 

Hermoso  campo  presenta  la  educación  física  i  moral  a 
un  código  sabio.  Esta  es  la  parte  mas  esencial  de  la  le- 
gislación ,  la  cual  de  nada  sirve  cuando  se  dirije  a  gober- 
nar unos  seres  débiles ,  baladíes  ,  desarreglados  i  sin  cos- 
tumbres. Los  lacedemonios ,  que  fueron  los  mas  bien  dis- 
ciplinados de  los  pueblos  antiguos  ,  sin  duda  lo  debieron 
a  la  exelencia  de  las  leyes  de  Licurgo ;  i  en  ellas  el  trata- 
do de  la  educación,  asi  física  como  moral,  era  tan  lato 
que  componía  las  dos  terceras  partes  del  cuerpo  del  dere- 
cho. También  una  gran  parte  de  las  leyes  Mosaicas  tiene 
el  objeto  de  procurar  a  su  pueblo  una  culta  i  sabia  edu- 
cación ;  i  este  mismo  ha  sido  el  de  muchos  de  los  estados 
de  la  Europa  en  las  fundaciones  de  los  colejios  i  semi- 
narios ,  en  donde  se  educan  los  jóvenes ,  i  en  los  esta- 
blecimientos de  casas  públicas  ,  en  donde  los  hijos  de  la 
plebe  aprenden  las  artes  mecánicas ,  corrijen  sus  costum- 
bres i  cultivan  sus  modales. 

Creo  que  la  causa  de  donde  proviene  este  abuso  en  los 
estudios,  es  el  poco  caso  que  hacían  losmajistrados  de  los 
que  hacian  uso  de  la  verdadera  filosofía  :  entregábanse 
enteramente  a  las  cuestiones  abstractas ,  i  apenas  apre- 
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ciaban  el  estudio  de  la  filosofía  civil.  En  prueba  de 
esto  no  encontramos  uno  de  nuestros  escritores  de  los 
siglos  pasados ,  que  se  dedicara  al  conocimiento  del  hom- 
bre físico  i  moral ,  i  que  procurara  hacer  análisis  de  la 
naturaleza  i  fuerza  délas  sociedades,  del  arte  de  hacerlas 
populosas,  ricas  i  felices.  Este  era,  pues,  el  camino  que 
debían  haber  seguido  ,  especialmente  aquellos  que  se  ha- 
llaban encargados  de  la  dirección  i  enseñanza  de  los  j(> 
venes ,  inspirándoles  amor  i  afición  a  los  estudios  ,  que 
son  los  que  aprovechan  para  las  comodidades  i  para  la 
grandeza  de  los  pueblos.  Pero  todas  estas  lecciones  serán 
inútiles  mientras  no  se  reformen  las  universidades  i  las 
escuelas. 

LA  RELIJION    CATÓLICA  CONSIDERADA    CON  RESPECTO  A 
LOS  CUERPOS  POLÍTICOS. 

Jueves  i  6  de  Abril. 

^lEMPO  há  que  deseábamos  rendir  en  nuestro  perió- 
dico, en  nombre  de  la  patria ,  un  homenaje  públi- 
co a  la  relijion  de  nuestros  padres.  Hombres  famosos  por 
grandes  talentos  i  grandes  abusos ,  grandes  luces  i  gran- 
des errores,  la  creyeron  enemiga  de  la  libertad  pública. 

(*)  Hemos  insertado  este  artículo  por  habérsenos  asegurado  que  fué  el  pri- 
mero que  dio  a  la  prensa  el  Sr.  D.  Manuel  Gandarillas  uno  de  nuestros  mejores 
escritores  en  los  tiempos  modernos. 

La  persona  de  quien  hemos  sido  informados  nos  ha  indicado  también  el 
nombre  del  verdadero  autor  de  la  Canción  a  la  Aurora  de  Chile  inserta  en  la 
pajina  66  i  suscrita  por  un  Español  europeo.  Este  español  lo  era  el  Sr.  D.  Manuel 
Fernandez  empleado  en  hacienda  en  aquella  época,  i  a  quien  mereció  después 
aquel  razgo  de  liberalidad  i  patriotismo  la  mas  dura  persecución  de  parte  del  go- 
bierno español. — El  Editor. 
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Supusieron  un  complot  sacrilego  entre  el  cielo  i  la  tierra, 
entre  el  altar  i  las  altas  potestades  contra  la  libertad  del 
jénero  humano.  Pero  estas  aserciones  impias  se  inventa- 
ron para  hacer  la  relijion  odiosa  a  las  naciones.  Jamás 
esta  hija  luminosa  de  los  cielos  aprobó  el  despotismo  ni 
bendijo  las  cadenas  de  la  servidumbre ,  sino  es  que  tome- 
mos los  abusos  por  principios.  Jamás  se  declaró  contra  la 
libertad  i  dignidad  de  las  naciones.  Elevada  como  un  juez 
integerrimoe  inflexible  entre  los  imperios  i  las  repúblicas, 
miró  con  igual  complacencia  estas  dos  formas  de  gobier- 
no. Colocada  entre  las  supremas  majistraturas  i  los  sub- 
ditos ,  reprimió  el  abuso  del  poder  i  la  licencia  de  los  pue- 
lilos :  de  aquí  es ,  que  en  las  crisis  peligrosas  de  los  es- 
tados fué  el  último  recurso  del  orden  público  en  medio 
de  la  impotencia  de  las  leyes.  Ella  es  esencialmente  ne- 
cesaria para  la  conservación  de  la  economía  social :  ella 
conserva  en  las  familias  la  armonía  que  establece  en  los 
estados :  defiende  al  débil  del  poderoso ;  su  fuerza  omni- 
potente está  comprobada  por  la  experiencia  de  todos  los 
siglos ,  i  por  todas  las  partes  de  la  tierra  reconocida  por 
el  corazón  de  todos  los  hombres.  Su  fuerza  inmortal  se 
ha  conocido  e  invocado  siempre  por  los  mayores  polí- 
ticos del  mundo.  ¿Evocaremos  para  probarlo  su  memoria? 
Baste  por  ahora  decir  que  aun  en  aquella  época  terrible 
en  que  la  inmoralidad  del  pueblo  francés  trastornó  con 
furor  todas  las  bases  del  orden ,  cuando  la  anarquía  i  la 
impiedad  se  gloriaban  de  extinguirla  ,  i  de  cubrir  hasta 
su  nombre  con  ruinas  eternas  ;  Mirabeau  ,  el  gran  ora- 
dor de  la  revolución,  dejó  escapar  estas  notables  palabras: 
''Confesemos  a  la  faz  de  todas  las  naciones  i  de  todos  los 
siglos,  que  la  relijion  es  tan  necesaria  como  la  libertad 
al  puel)lo  francés:   coloquemos  la  señal  augusta  del  cris.- 
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tianismo  sobre  la  cima  de  todos  los  departamentos.  No 
se  nos  impute  el  crimen  de  haber  querido  agotar  el 
último  recurso  del  orden  publico ,  i  extinguir  la  últi- 
ma esperanza  de  la  virtud  infeliz."  Baste  finalmente 
aducir  las  pruebas  que  alegó  en  su  favor  un  hombre  céle- 
bre ,  cuyo  testimonio  le  hace  honor ,  atendidas  sus  cir- 
cunstancias. Este  es  Luciano  Bonaparte.  En  la  sesión 
del  1 8  germinal  pronunció  un  discurso  sobre  la  organi- 
zación de  los  cultos  a  nombre  del  tribunado.  Pensamos 
insertar  algunos  trozos  de  él  en  este  periódico.  Nos  pro- 
metemos el  agrado  del  público :  el  está  escrito  con  ele- 
gancia i  pensado  con  profundidad. 


'^a^m,^^   (^^f3enUofeeí 
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ESTADOS  UNIDOS  DE  NORTE    AMERICA. 

Jueves  30  de  AbriL 

^  L  territorio  de  los  Estados-Unidos  se  extiende  ocho 
■Jcientas  leguas  N.  S.  Confina  al  E.  con  el  mar  at- 


lántico ,  i  al  O.  en  algunos  lugares  con  el  mar  pacífico : 
a  cuatrocientas  leguas  de  la  costa  confina  con  las  tierras 
de  los  indios.  Su  superficie  es  de  un  millón  i  doscientas 
mil  millas  cuadradas.  En  tan  vasta  extensión  contiene 
una  variedad  tan  grande  de  suelos  i  climas ,  que  goza 
de  todas  las  producciones  del  nuevo  i  antiguo  mundo. 
Sus  costas  abundan  en  bahias ,  ensenadas  i  puertos  se- 
guros. Muchos  rios  caudalosos  i  navegables  fertilizan  i 
vivifican  lo  interior  del  pais  ,que  contiene  también  las  la- 
gunas mas  grandes  del  mundo  conocido,  ventajas  ina- 
preciables para  la  agricultura  i  el  comercio. 
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Estados. 

Nueva-Hampshire 
Massachusselts . 
Connecticut . 
Vermont . 
Rhode-Island . 
Nueva-York . 
Nueva- Jersey . 
Pennsylvania . 
Delaware , 
Maryland . 
Yirjinia . 
Carolina-Norte . 
Carolina-Sud . 
Georgia . 
Kentucky » 
Tennessee . 
Nueva-Orleans . 


Capitales. 

Portsmouth. 

Boston. 

Nueva-Haven» 

Bennington. 

Newport. 

Nueva-York. 

Tren  ton. 

Philadclphia. 

Wilmington. 

Baltimore. 

Richmond. 

Newburn. 

Cliarleston. 

Augusta. 

Lexington. 

Knoxville. 

Nueva-Orleans. 


La  población  de  todos  estos  estados ,  sin  incluir  a  los 
indios,  llegaba  el  año  de  1790  a  tres  millones,  nove- 
cientas treinta  i  tres  mil ,  seiscientas  treinta  i  tres  per- 
sonas :  en  1 800  a  cinco  millones ,  doscientas  setenta  i 
cinco  mil ,  trescientas  doce :  i  el  año  de  1810  llegaba  a 
siete  millones ,  seiscientas  treinta  i  ocho  mil ,  cuatrocien- 
tas quince. 

Las  rentas  públicas  resultan  de  los  derechos  cobrados 
sobre  la  importación  de  los  portes  de  correos ,  i  del  va- 
lor de  las  tierras  del  estado  que  se  venden.  La  expor- 
tación está  libre  de  todo  derecho  de  contribución:  los  pue- 
blos no  pagan  tributo  ni  alcabala  por  el  comercio  inte- 
rior al  gobierno  central. 
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La  siguiente  tabla  manifestará  el  aumento  del  comer- 
cio de  los  Estados-Unidos ,  i  el  caudal  del  erario  pú- 
blico. = 


Derechos  sobre 

Años. 

Extracción. 

la  importación 

4792 

24,005,563 

3,443,073 

93 

26,04  4,788 

4,255,309 

94 

33,043,725 

4,804,065 

95 

46,855,556 

5,588,464 

96 

67,064,097 

6,567,987 

97 

54,294,740 

7,549,649 

98 

64,327,444 

7,496,064 

99 

78,665,552 

6,640,449 

4800 

70,974,780 

9,080,932 

4 

93,020,545 

40,750,773 

2! 

47,957,444 

42,443,235 

3 

44,800,034 

40,474,443 

4 

77,699,074 

44,095,555 

5 

95,566,044 

45,000,000 

El  comercio  de  los  Estados  Unidos  jira  en  toda  la 
Europa,  i  se  ejerce  también  en  la  China,  en  algunos 
puertos  mas  del  Asia  a  que  concurren  los  traficantes 
europeos ,  i  en  la  América  del  Sud.  El  comercio  interior 
de  unos  estados  con  otros  es  mui  útil ,  i  la  pezca  de  sus 
costas  i  en  los  bancos  de  Terra-Nova  es  mui  produc- 
tiva . 

Después  de  la  revolución  las  mejoras  de  los  Estados 
Unidos  lian  sido  rápidas  e  importantes:  se  han  edifica- 
do ciudades,  se  han  abierto  caminos,  se  han  construi- 
do fuertes  i  otras  obras  magníficas.  Por  medio  de  va- 
rios canales  la  navegación  interior  es  la  mas  extensa 
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que  se  conoce.  Terrenos,  que  eran  desiertos  al  princi- 
pio de  la  revolución  ,  son  en  el  dia  campos  fértiles,  asi- 
los envidiables  de  hombres  industriosos. 

El  ejército  consta  de  la  tropa  únicamente  necesaria 
para  las  guarniciones  de  las  plazas  fronterizas ;  pero  las 
milicias,  fuerza  verdadera  de  una  nación  libre,  llegan  a 
mas  de  un  millón  de  hombres  bien  armados. 

La  marina  está  todavía  en  la  infancia ,  se  compone  de 
trece  fragatas  de  guerra  de  44  cañones ,  de  veinte 
buques  menores  i  de  doscientas  sesenta  i  cinco  lanchas 
cañoneras  bastante  grandes  para  surcar  el  océano.  Los 
materiales  para  la  construcción  délos  navios  están  en  sus 
arsenales. 

La  agricultura  está  en  pie  mas  floreciente :  tres  cuar- 
tas partes  de  sus  habitantes  tiene  esta  ocupación  tan  ho- 
norífica como  útil  al  estado  i  a  sus  individuos.  Muchos 
de  los  hombres  principales ,  al  ejemplo  del  jeneral  Was- 
hington ,  se  dedican  a  mejorar  este  ramo.  Hai  varias  so- 
ciedades establecidas  con  el  fin  de  adelantar  i  protojer 
esta  primera  ocupación  del  hombre.  Se  han  aprovechado 
de  cuanto  se  ha  escrito  i  descubierto  en  estos  últimos 
años- acerca  de  este  asunto  ,  i  en  el  dia  la  agricultura  ame- 
ricana en  nada  cede  a  la  europea. 

Las  fábricas  se  han  adelantado  con  rapidez  en  estos 
últimos  tiempos:  el  cuero,  el  hierro,  la  madera  se  traba- 
jan en  todos  sus  ramos:  últimamente  se  han  establecido 
fábricas  de  lana  i  de  algodón  ,  i  por  la  introducción  de 
los  carneros  merinos  se  van  logrando  paños  exelentes. 
Hai  varias  fábricas  de  papel ,  vidrios  estampados ,  obras 
de  cobre ;  las  hai  de  pólvora ,  cañones ,  fusiles  etc.  Ape- 
nas hai  casa  en  que  no  se  trabaje  el  lino ,  cáñamo  i 
algodón  para  el  consumo  doméstico.  Los  buques  que  se 
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construyen  en  los  Estados  Unidos  se  reconocen  por  los 
mas  veleros  del  mundo.  Se  imprimen  libros  en  todos 
los  idiomas.  En  fin  las  manufacturas  i  las  artes  ilev^an 
un  adelantamiento  progresivo ,  i  algunas  de  las  inven- 
ciones mas  interesantes  se  deben  a  aquellos  dignos  pa- 
triotas. Jamás  se  olvidará  el  nombre  de  Franklin,  la  pa- 
tria le  debe  una  gratitud  eterna  por  sus  trabajos ,  su 
zelo  activo  i  ardiente  en  la  causa  de  la  libertad  i  las 
ciencias ,  sus  brillantes  descubrimientos  en  la  sólida  filo- 
sofía. Se  le  deben  grandes  i  magníficos  inventos  sobre  la 
electricidad ;  él  hizo  a  su  arbitrio  descender  el  rayo  de 
las  nubes ,  i  preservó  los  edificios  i  bageles  de  los  efec- 
tos terribles  de  este  metéoro.  Ya  se  sabia  imitar  en  pe- 
queño sus  estragos  en  el  célebre  experimento  de  Leyden ; 
se  imitaba  el  relámpago  i  el  trueno  ,  pero  estaba  reser- 
vado a  nuestro  americano  Franklin  robar  el  fuego  a  los 
cielos  i  hacerlo  dócil  a  sus  leyes. 

Eripuit  coelo  fulmen,    sceptrumque  tiranis. 

Quitó  el  rayo  a  los  cielos ,  i  el  cetro  a  los  tiranos. 

Su  beatificación  eléctrica  es  un  experimento  mui  propio 
para  la  aptitud  de  su  retrato. 

Las  ciencias  tienen  en  Estados  Unidos  muchos  nom- 
bres célebres  ademas  del  Doctor  Franklin ;  en  la  guerra , 
en  la  política ,  en  todas  las  grandes  cualidades  i  virtu- 
des que  adornan  a  los  hombres  ha  producido  aquel  fe- 
cundo suelo  sujetos  eminentes.  Washignton  se  ha  hecho 
inmortal  por  sus  talentos ,  valor ,  esclarecido  patriotis- 
mo ,  desinterés  i  beneficencia  pública,  i  Jefíerson  ha  aña- 
dido al  alto  crédito  del  arte  de  mandar  una  reputación 
ilustre  por  la  ciencia  de  la  lejislacion  i  vastos  conoci- 
mientos :  sus  Notas  sobre  la  Virjinia  son  una  obra  de 
política  mui  célebre  en  Europa.  La  famosa  acta  decla-^ 
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ratona  de  la  iodepemieocia  de  los  Estados  Cuidos  es  obra 
saya.  Jaioie  Madisoo,  actaal  Presidente,  reane  a  sus 
altas  Cualidades  una  elocuencia  concisa  i  delicada. 

La  pESTTfcA  I  LA  ESCTLmRA  DO  lian  hecho  todavia  gran- 
des progresen:  los  habitantes  esparcidos  sobre  an  terri> 
tcno  moi  vasto  sign^i  jeneralniente  ocupaci<mes  mas 
adaptaidas  al  estado  de  nn  pais  nue^o  i  de  una  república 
naciente.  No  se  encuentra  alli  la  opulencia  que  proteje 
los  procresos  de  las  artes  de  puro  lujo,  pero  tampoco  se 
baila  la  misaría  de  los  estados  «iYejeeido$.  Todos  los  in> 
dÍTiduos  de  aquel  pueblo  participan  de  las  c<Mttodidades 
de  la  ¥ida .  ni  se  ^eík  aUí  las  victimas  asquerosas  del  vi- 
cio i  del  torpe  ocio. 

La  EWXAaos.  eítegran  principio  de  la  prosperidad  pü- 
Uica ,  garante  de  la  librad  i  de  la  oonstitucioa  ,  do  se 
ha  poe^o  Ga  ohrido :  todos  saben  leer  i  escribir :  en  casi 
todos  los  estados  se  han  establecido  escuelas  públicas ,  de 
modo,  que  4^  mas  pobre  no  pasa  por  el  dolor  de  ver  a 
sos  hijos  crearse  en  la  ignorancia.  En  todas  las  casas ,  aun 
kei  mas  pobres .  se  encuentran  libros  i  gacelas ;  [ '  \  todos 
leí» .  todos  j^nsan  i  todos  hablan  con  libertad.  El  hom- 
bre indi^iliioso  a  la  vuelta  de  su  trabajo  lee  i  se  ilustra . 
i  compara  su  fcüz  estado  con  d  de  los  pueblos  que  lloran 
bajo  on  despotismo  oriental.  Asi  se  conserva  en  los  co- 
razones  aqod  amor  de  la  librad ,  aquel  zelo  por  las  pre- 
Ttiieativas  sociales .  aquel  odio  inmcMial  a  la  servidumbre 
i  opresión ,  que  pobló  aquellas  rejiones  i  que  conduce  a 
días  diariamente  tantos  emigrados  de  todos  los  puntos  del 
universo.  Allí  han  encontrado  un  asilo  inviolable   sran- 
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des  almas ;  allí  se  han  refujiado  muchos  de  nuestros  her- 
manos peninsulares  huyendo  del  vandalismo  francés. 
Ah  !  i  florezca  i  viva  glorioso  a  la  sombra  de  la  perpetua 
paz  el  pueblo  recomendable  por  su  hospitalidad  i  caridad: 
no  se  extienda  hasta  sus  respetables  umbrales  el  torrente 
de  injusticias,  usurpaciones  i  atentados  que  ha  inundado 
la  tierra;  haya  en  el  mundo,  a  lo  menos  ,  un  asilo  abierto 
ala  libertad,  a  los  talentos  i  a  las  virtudes  pacíficas ! 

Estas  i  otras  grandes  ventajas ,  que  expondremos  des- 
pués ,  se  deben  principalmente  a  una  ilustración  casi  uni- 
versal ,  obtenida  por  una  educación  patriótica ,  fruto  de 
los  desvelos  paternales  de  los  ciudadanos  acomodados 
i  de  la  sabiduría  del  gobierno :  todos  alcanzan  allí  a  cono- 
cer los  horrendos  males  que  la  ambición  i  el  despotismo 
han  traído  a  la  Europa  ,  constituida  en  morada  de  las  pa- 
siones destructoras  i  de  la  miseria  ,  oprimida  por  contri- 
buciones insoportables ,  i  cubierta  de  cadáveres  i  lágri- 
mas. Allí  todos  aman  una  constitución  que  ha  convertido 
a  su  patria  en  asilo  de  la  libertad  i  de  la  humanidad 
perseguida;  todos  aprecian  los  derechos  sagrados  del 
hombre ,  asegurados  por  la  lei ;  instruyen  a  sus  hijos  en 
la  obligación  de  defenderla  con  celo ,  aun  a  costa  de  sus 
fortunas  i  vidas.  Los  hijos  de  la  patria  llenos  de  gratitud 
por  los  trabajos  i  peligros  de  sus  padres ,  que  mas  bien 
quisieron  morir  con  las  armas  en  las  manos  que  dejarles 
una  esclavitud  hereditaria,  han  procurado  seguir  tan  no- 
bles ejemplos  i  siempre  se  han  visto  preparados  a  igua- 
les sacrificios. 

Para  perpetuar  un  bien  tan  grande ,  i  extenderlo  mas , 
no  satisfecho  el  celo  patriótico  con  las  numerosas  escuelas 
públicas  i  librerías,  se  han  establecido  varios  colej ios  i  uni- 
versidades. Desde  antes  de  la  revolución  existían  la  uní- 
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versidad  de  Cambridge ,  el  colejio  de  Yale,  el  de  Gui- 
llermo i  María,  el  de  Prinston ,  de  Filadelfia,  de  Nueva- 
York ,  de  Rodé  Island,  Dautenouth,  Nueva-Hampsliire , 
i  la  sociedad  filosófica  de  Filadelfia  que  produjeron  aque- 
llos hombres  ilustrados  i  virtuosos  de  la  revolución. 

Después  de  aquel  memorable  acontecimiento  se  lian 
establecido  tantas  escuelas  ,  hospitales  ,  sociedades  ,  ins- 
tituciones tan  preciosas  i  benéficas ,  que  el  ánimo  se  en- 
soberbece i  el  corazón  se  dilata  con  la  consideración  de 
que  hai  un  gran  puel)lo  libre  i  venturoso  ,  que  ha  sabido 
realizar  los  proyectos  de  tantos  grandes  hombres ;  pro- 
yectos que  pasaron  por  delirios. 

Después  de  la  revolución ,  Boston  ha  establecido  una 
academia  de  ciencias  a  imitación  de  las  de  Paris  i  Lon- 
dres: Maryland  dos  colejios  ,  uno  de  los  cuales  es  de  ca- 
tólicos ,  i  se  distingue  por  la  exelencia  de  los  estudios , 
maestros ,  i  aplicación :  la  Pensylvania  ha  establecido 
otro:  tres  se  han  establecido  en  las  dos  Carolinas:  la 
Georgia,  Kentucky,  i  Tennesse  tienen  su  colejio,  i  cada 
estado  el  suyo.  En  todos  los  estados  se  han  erijido  so- 
ciedades para  promover  las  artes  i  la  agricultura ,  i  por 
motivos  i  objetos  de  caridad  i  misericordia.  La  nomen- 
clatura de  las  que  existen  en  Filadelfia  dará  idea  de  lo 
extenso  de  estos  establecimientos  saludables  en  los  otros 
estados.  Filadelfia  pues  tiene  tres  hospitales ;  una  socie- 
dad para  protejer  i  libertar  a  los  infelices  negros ,  res- 
tos del  antiguo  tráfico;  esta  sociedad  mantiene  dos 
hospitales  mas :  dos  sociedades  para  administrar  socor- 
ros i  remedios  a  los  pobres  en  sus  casas :  una  sociedad 
para  socorrer  a  los  infelices  estranjeros  que  emigran  al 
pais . 

Las  ciencias  han  llamado  desde  el  principio  la  aten- 


TOMO  I.  101 

cion  de  Filadelfia.  Su  universidad  se  ha  distinguido  prin- 
cipalmente por  sus  aulas  de  medicina.  Tiene  ademas  una 
sociedad  filosófica,  un  colejio  de  médicos,  una  sociedad 
para  el  adelantamiento  de  la  agricultura ,  una  academia 
de  pintura,  escultura  i  arquitectura,  dos  bibliotecas 
públicas ,  una  de  las  cuales  cuenta  quince  mil  volúmenes 
1  un  museo  de  historia  natural.  (*) 

(Del  mismo.) 


CIVILIZACIÓN    DE    LOS    INDIOS. 

Jueves  30  de  Abril. 

^Í>ADA  hai  mas  digno  de  los  deseos  de  las  almas  bue- 
nas i  sensibles  que  la  conversión ,  civilización  i 
cultura  de  nuestros  indios  ;  pero  hasta  ahora  no  ha  ha- 
bido obra  mas  lenta ,  mas  costosa  ni  mas  difícil.  Desde 
el  principio  concibieren  contra  nosotros  odios  eternos ,  i 

(*)  Entre  las  innumerables  cosas  titiles  de  que  carecemos,  es  mui  sensible 
i  aun  vergonzosa  la  falta  de  un  Museo  de  historia  natural  en  un  pais  cuyo  suelo 
ocúltala  opulencia  de  la  naturaleza.  (')  ¿Adonde  extenderemos  la  vista  que 
no  encontremos  vastas  moles  cuyas  entrañas  son  depósitos  de  preciosidades? 
Para  prueba  de  esta  verdad  solo  diremos,  que  el  mineralójico  D.  Cristiano 
Heuland,  comisionado  por  la  corte  de  Madrid  para  la  colección  de  produc- 
ciones minerales,  llevó  de  este  reino  tres  colecciones  de  preciosidades  i  rarezas; 
la  una  constaba  de  74  cajones  de  8  arrobas  cada  uno,  i  era  la  de  mas  interés 
i  estimación;  las  otras  dos  fueron  mas  pequeñas,  i  sus  destinos  eran,  el  de  la 
una  para  cambiar  con  preciocidades  de  los  gabinetes  de  Europa,  i  el  de  la  otra 
para  el  Príncipe  de  la  Paz.  Dicho  naturalista  dice  lo  siguiente  en  una  carta  con- 
fidencial dirijida  a  D.  Marcos  Francisco  Sierralta,  i  escrita  en  Copiapó. — "No 
pensaba  detenerme  tanto  aquí,  pero  han  sido  tan  grandes  las  ventajas  de  mis 
excursiones  por  los  cerros  i  sus  minas,  que  no  fué  posible  de  otra  manera.  Mas 
estas  diiijencias  fueron  de  bastante  satisfacción  mía,  pareciéndome  corto  el  tiem- 
po  en  consideración  de  las  bellas  i  diversas  colecciones  que  he  juntado." 

El  Autor. 

(')  ¡Cuanta  seria  la  complacencia  del  ilustre  Camilo  Henriquez  si  hubiese  al- 
canzado a  conocer  nuestro  Museo  de  historia  natural!  Sin  duda  que  él  también, 
como  todos  los  escritores  chilenos  que  siguieron  sus  pasos  i  trabajaron  en  las 
mejoras  del  pais,  ha  tenido  la  primera  i  principal  parte  en  su  fundación.  Así 
se  obran  los  adelantos  de  los  pueblos  nacientes;  una  buena  idea  siempre  fructifica 
por  mas  que  el  trascurso  de  los  años  parezca  haberla  sepultado  en  el  olvido. 

El  Editor. 
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un  sentimiento  de  desconfianza  los  ha  tenido  siempre  en 
un  estado  de  inquietud,  división  i  recelo;  pudiendo  ha- 
ber vivido  en  paz ,  felicidad  i  abundancia  en  las  dilata- 
das rej iones  que  ocupan ,  que  las  mas  de  ellas  son  las 
mas  fértiles  i  bellas  del  pais ,  sin  temor  ni  incomodidad 
de  nuestra  parte  por  la  autoridad  i  sanción  inviolable  de 
nuestro  gobierno.  El  examen  de  los  documentos  anti- 
guos nos  pone  en  estado  de  afirmar ,  que  desde  el  año 
de  1555  no  han  sido  agresoras  nuestras  armas ,  a  lo  me- 
nos, con  aprobación  de  las  autoridades  constituidas.  Des- 
de aquella  época  se  ha  observado  la  Real  provisión  de  la 
Audiencia  del  Perú,  llena  de  humanidad  i  justicia,  en 
que  se  ordena: — "Que  en  Chile  no  se  proceda  a  mas 
descubrimiento  ni  población ,  ni  castigo  o  allanamiento 
de  los  naturales,  procurando  traerlos  de  paz  por  las  mejo- 
res vias  i  medios  que  pudieren ,  sin  les  hacer  guerra.  Pero 
si  los  dichos  naturales  la  hicieren ,  queriendo  despoblar 
los  pueblos  poblados  i  echar  de  ellos  a  los  españoles , 
procuren  conservarse  con  el  menor  daño  de  los  naturales 
que  se  pueda.  I  que  los  vecinos  de  la  Concepción  pueblen 
aquella  ciudad;  entendiendo  para  ello  que  se  pueda 
hacer  sin  riezgo  de  ellos  ni  muerte  de  los  naturales." 
Así  se  hablaba  en  un  tiempo  en  que  estaba  tan  reciente 
la  destrucción  de  las  ciudades  de  la  Concepción ,  Im- 
perial ,  Valdivia ,  Ossorno  i  Angol ,  causada  por  los  in- 
dios ,  i  en  que  aun  humeaba  la  sangre  de  tantos  espa- 
ñoles. Desde  entonces  se  procuró  con  mas  eficacia  a- 
t  raerlos  por  la  persuacion  i  medios  pacíficos ,  pero  con 
poco  o  ningún  fruto.  Es  en  efecto  muí  natural  que  la 
paz  i  unión  sea  impracticable  con  los  pueblos  que  han 
concebido  desconfianza ,  ni  que  deje  de  haber  descon- 
fianza, mientras  se   perciba  aun  la  sombra  de  supe- 
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rioridad,  dominación  e  imperio.  Esta  consideración  debia 
habej'se  tenido  mui  presente  cuando  se  trataba  con  los 
naturales  de  Chile,  nación  tenaz  en  sus  propósitos  i 
celosísima  déla  conservación  de  su  libertad.  Siempre 
les  ha  sido  mas  amable  que  la  vida  i  que  todos  los 
bienes.  Este  sentimiento  heroico  les  hacia  mirar  con 
placer  los  horrores  de  la  guerra  ,  i  costó  a  nuestros  ma- 
yores muchas  fatigas  i  mucha  sangre.  Sin  embargo  de 
Ja  superioridad  de  nuestras  armas  i  de  nuestra  táctica , 
hablan  perecido  mas  de  veinte  i  cinco  mil  españoles 
en  los  innumerables  encuentros  que  tuvieron  con  ellos 
hasta  la  paz  de  Negrete.  Las  siguientes  clausulas  de  una 
«arta  del  Cabildo  de  Santiago  al  Soberano  ,  dada  en  30  de 
Agosto  de  1 567  ,  expresan  las  angustias  a  que  los  habia 
reducido  el  esfuerzo  i  tenacidad  de  los  indios — "Después 
(dicen)  que  a  nuestra  costa  con  vuestro  Gobernador 
Pedro  de  Valdivia  conquistamos  i  poblamos  esta  ciudad 
de  Santiago,  vivimos  cuatro  años  en  continua  guerra 
con  los  indios ,  i  para  su  sustentación  teníamos  en  la  una 
mano  la  lanza  i  en  la  otra  el  arado:  la  costa  i  gasto  que 
en  varias  ocasiones  hemos  hecho  todos  los  vecinos  de 
esta  ciudad,  sube  de  cuatrocientos  mil  pesos  ,  i  por  ello 
estamos  adeudados  i  pobres,  que  no  ha  quedado  casa 
ni  hacienda  que  no  hallamos  empeñado  i  vendido.  De 
los  conquistadores  que  en  esta  ciudad  somos  vecinos,  no 
hai  tres  que  puedan  tomar  las  armas ,  porque  están 
todos  viejos ,  mancos  i  constituidos  en  todo  extremo  de 
pobreza." 

El  medio  mas  directo  de  sujetar  a  los  indios  a  civili- 
zación i  policía ,   era  reunirlos  en  poblaciones ;   pero  sin 
duda  el  recelo  de  que  este   medio  se  encaminaba  a  su- 
jetar esas  poblaciones  a  magistrados  españoles,  a  ocu- 
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par  i  dividirnos  sus  campos,  i  aniquilar  sus  usos  i  eos* 
tumbres  ,  lo  hizo  inpracticable.  Este  gran  designio  ocu- 
pó todo  el  tiempo  de  la  presidencia  del  mariscal  de  campo 
D.  Antonio  Guill  i  Gonzaga ;  antes  de  empezar  la  funda- 
ción de  las  Villas  en  la  frontera  ,  intentó  reducir  a  pobla- 
ciones los  Butalmapus ;  para  esto  los  convocó  a  }>arlamen- 
to;  les  concedió  que  fuese  en  sus  mismas  tierras  para 
inspirarles  mas  confianza ;  celebróse  en  el  campo  del  Na- 
cimiento el  8  de  Diciembre  do  1764.  Se  estableció  so- 
lemnemente,  que  todos  los  indios  sereducirian  a  pueblos 
en  sus  mismas  tierras  en  los  lugares  que  elijieren.  Pero 
como  ellos  piensan  asegurar  su  libertad  en  su  desgreño  i 
dispersión ,  eludieron  cumplir  los  tratados  con  vanos 
pretextos.  Notando  su  frialdad  i  conociendo  sus  inten- 
ciones ,  el  Sr.  Gonzaga  mandó  por  último  recurso ,  que  se 
fundasen  tres  pueblos  con  nombre  de  ciudades  por  me- 
dio de  la  fuerza.  Entonces  los  indios  recurrieron  a  las 
armas ,  sitiaron  los  destacamentos  de  tropa  que  habian 
penetrado  a  sus  tierras  ,  mataron  a  los  sobrestantes  de  las 
obras  comenzadas  ,  i  precisaron  a  que  se  abandonase  un 
designio  concebido  para  su  felicidad.  Conservando  aun 
el  año  de  1769  el  rencor  i  memoria  de  esta  tentativa, 
decretaron  en  su  gran  congreso  renovar  la  guerra  ;  con- 
fiaron el  mando  de  sus  armas  al  cacique  D.  Agustin  de 
Curiñancu  ,  quien  recinto  tropas  i  atacó  de  improviso  las 
descuidadas  plazas  de  las  fronteras.  El  suceso  no  corres- 
pondió a  sus  esperanzas,  pero  la  inquietud  no  cesó  hasta 
el  año  de  1771  con  gasto  de  un  millón  i  setecientos  mil 
pesos  del  real  erario.  En  el  parlamento  en  que  se  restable- 
ció la  paz,  se  les  prometió  en  nombre  del  rei  i  de  toda  la 
nación  española — "que  jamás  se  alterarla  su  modo  de  vi- 
vir, ni  se  les  obligarla  a  reducirse  a  pueblos."  Merece  no- 
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tarse  en  este  caso ,  que  el  Sr.  D.  Francisco  Morales  Presi- 
dente del  reino,  alega  por  causa  principal  para  concederles 
la  paz — "que  está  mandado  por  el  rei ,  que  en  su  real 
nombre  se  les  perdone  la  revolución,  i  que  se  les  trate  co- 
mo a  vasallos  con  quienes  gusta  ejercitar  su  clemencia:" 
pero  los  naturales  no  dieron  la  menor  señal  de  reconocerse 
por  vasallos  ,  sino  por  una  nación  libre  e  independiente , 
que  entra  de  nuevo  en  paz  i  amistad  con  un  soberano 
por  medio  de  sus  representantes.  Me  parece  augusta  la 
ceremonia  con  que  se  afirmaron  las  paces  i  se  terminó 
aquel  respetable  congreso ,  que  recuerda  la  majestad  i 
sencillez  de  las  conferencias  i  alianzas  de  las  naciones  an- 
tiguas. Pusiéronse  (*)  dos  piedras  i  en  medio  de  ellas  se 
encendió  fuego ,  acercándose  a  él  ambos  partidos.  Los 
Sres.  Curiñancu,  Guener,  D.  Juan  de  Caticura ,  Cheu- 
quelemu ,  caciques  i  representantes  de  sus  respectivos 
estados  o  butalmapus ,  rompieron  cada  uno  sus  lanzas  i 
las  arrojaron  al  fuego.  D.  Pablo  de  la  Cruz,  sarjento  ma- 
yor de  la  Frontera ,  rompió  dos  fuciles  por  parte  de  los 
españoles  i  los  arrojó  igualmente  al  fuego.  D.  Miguel  Gó- 
mez tremoló  sobre  el  fuego  por  nuestra  parte  cuatro  ban- 
deras ,  los  caciques  dieron  con  las  suyas  de  paz  tres  vueltas 
al  rededor  del  fuego,  el  cual  fué  apagado  con  vino  en  señal 
de  que  quedaba  apagado  el  fuego  de  la  guerra.  En  fin,  los 
caciques  recojieron  del  fuego  los  hierros  de  las  lanzas  i  de 
los  fuciles,  i  los  presentaron  al  Presidente  dándole  muchos 
abrazos,  i  aquel  señor  proveyó  autoen  que  manda  que  "es- 
tos honrosos  fracmentos  se  guarden  en  la  caja  de  depósito 
de  la  ciudad  de  Santiago."  Lo  expuesto  hasta  aqui  nos 
manifiesta  que  la  reducción  de  los   indios  a  poblaciones 

(*)     Expediente  del  Parlamento  del  año  de  1771,  i  de  la  paz  de  Negrete. 

El  Autor. 
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civilización ,  orden  i  policía  debe  intentarse  por  medios 
indirectos ,  que  serán  seguros ,  si  son  naturales  i  análogos 
a  su  carácter  i  sentimientos.  Como  estos  hombres  ante- 
ponen todos  los  males  posibles  a  la  pérdida  de  sus  tierras 
i  de  su  libertad,  rehusarán  constantemente  con  sinceridad 
prestar  oidos  a  todo  jénero  de  proposiciones ,  sino  se  les 
hace  entender  de  antemano ,  que  han  de  permanecer 
siempre  libres  e  independientes ,  gobernándose  por  sus 
propios  majistrados ,  sin  disminuir  un  punto  la  dignidad 
de  sus  caciques ,  i  que  solo  esperamos  de  ellos  una  con- 
federación permanente,  i  una  cooperación  activa  en  la 
necesidad . 

El  deseo  de  la  libertad  se  acompaña  siempre  con  el  de 
la  igualdad;  conviene  pues  que  se  persuadan,  que  los  re- 
conocemos por  iguales  a  nosotros;  que  nada  hai  en  noso- 
tros que  nos  haga  superiores  a  ellos;  que  la  opinión  es- 
tará en  favor  suyo,  serán  entre  nosotros  elevados  a  todas 
las  dignidades ,  se  estrecharán  nuestras  familias  con  las 
suyas  por  los  vínculos  de  la  sangre ,  siempre  que  no  ha- 
ya disonancia  en  la  educación ,  relijion ,  modales  i  cos- 
tumbres. La  consanguinidad  es  sin  duda  el  lazo  mas 
pronto  i  mas  fuerte ;  ella  conduce  a  una  sola  familia  los 
estranjeros  i  los  naturales  del  pais ;  ella  es  la  que  en 
todos  tiempos  ha  pulido  i  civilizado  a  las  naciones  bár- 
baras. En  esta  unión  íntima  comprendieron  fácilmente 
que  las  artes  i  conocimientos  de  los  pueblos  cultos  eran 
mui  necesarios  para  mejorar  su  suerte. 

Sobre  todo  ,  si  hai  algún  medio  de  que  podemos  con  se- 
guridad prometernos  prontas  ventajas ,  es  la  educación  i 
el  honor. 

Los  indios  están  en  estado  de  considerarse  como  una 
nación  nueva ,   i  por  consiguiente  fácil  i  dispuesta  para 
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ser  ilustrada.  En  los  pueblos  antiguos  es  mi». i  difícil  desar- 
raigar preocupaciones  envejecidas.  En  ellas  parece  que 
la  luz  está  reservada  para  las  jeneraciones  futuras.  Sea 
lo  que  fuere ,  siempre  la  juventud  es  lá  esperanza  del  es- 
lado,  i  bien  dirijida  viene  a  ser  su  gloria. 

El  ánimo  sin  experiencia  i  sin  partido  ,  antes  de  la  edad 
de  la  reflexión ,  recibe  con  igual  docilidad  todo  jénero  de 
opiniones ,  la  verdad  i  la  mentira ,  lo  que  es  favorable 
i  lo  que  es  funesto  a  la  utilidad  pública.  Es  fácil  acos- 
tumbrar a  los  jóvenes  a  estimar  su  razón  o  a  desapre- 
ciarla ,  a  temer  o  conflar  en  sus  fuerzas.  Si  los  padres 
defienden  con  obstinación  los  delirios  que  mamaron  con 
la  leche,  sus  hijos  tendrán  la  misma  adhesión  a  los  buenos 
principios  que  reciban.  De  retorno  a  su  patria  llevarán 
ideas  exactas  sobre  la  reí ij ion,  la  moral,  la  lejisl ación,  el 
comercio,  la  industria  i  la  agricultura.  Comunicarán  sus 
conocimientos ,  los  adelantarán  ,  enriquecerán  e  ilumi- 
narán su  pais.  Se  les  confiarán  los  cargos  importantes  i  de 
este  modo  se  habrá  dado  un  gran  paso  al  grandioso  desig- 
nio de  que  todos  nuestros  compatriotas  ,  indios  i  españo- 
les ,  formen  una  sola  familia  ,  sujeta  a  unas  mismas  leyes 
i  a  un  solo  gobierno.  ¿I  qué  obstáculo  puede  presentarse 
cuando  aquellos  naturales  tengan  hombres  instruidos? 
¿Cuando  vean  a  sus  compatriotas,  unos  constituidos  oficia- 
les del  ejército,  otros  miembros  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia, otros  en  la  primera  majistratura,  otros  en  la  gran 
cámara  i  convención  en  que  se  traten  los  negocios  inte- 
resantes del  estado?  Entonces  será  cuando  los  campos 
mas  hermosos  del  mundo  dejarán  de  ser  desiertos.  ¡Cuan- 
tas víctimas  de  los  gobiernos  antiguos ,  crueles  i  artifi- 
ciosos ,  cuantas  familias  arruinadas  por  el  atrazo  de  las 
arles ,  cuantos  hombres  nacidos  para  vivir  i  pensar  como 
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hombres ,  i  que  se  vieron  precisados  a  oljedecer  i  callar 
como  brutos,  cuantos  artesanos  sin  trabajo,  labradores 
sin  terrenos,  literatos  sin  acomodo,  en  fin,  cuantos  infe- 
lices volarían  a  aquella  rejion  con  las  artes ,  la  industria  i 
las  luces!  ¡Que  perspectiva  tan  risueña  i  consoladora!  el 
sud  i  el  norte  del  Nuevo  Mundo  igualmente  venturosos ; 
la  paz ,  las  artes ,  las  ciencias  de  la  Pensylvania  tras- 
ladadas al  suelo  araucano  constituido  en  asilo  de  la  li- 
bertad que  huye  de  la  Europa  con  las  virtudes  pacíficas  ; 
un  espacio  de  cuatro  mil  leguas  cuadradas ,  bello  i  pro- 
dijiosamente  fecundo  poblándose  de  hombres  útiles  bajo 
los  auspicios  déla  razón,  i  de  un  gobierno  justo  e  ilu- 
minado que  consuele  a  la  especie  humana  de  sus  largos 
martirios,  persecuciones  i  amarguras!  Ah  !  perecerán  los 
suspiros  de  los  filósofos ,  i  los  deseos  que  conciben  por  la 
prosperidad  de  los  hombres ,  mientras  que  los  votos  de 
sus  opresores  son  tantas  veces  oídos  por  la  fatalidad ! 

Mas  no  nos  entristescamos  antes  de  tiempo.  A7/  despe- 
randum.  Algunos  pasos  hemos  dado  acia  la  felicidad.  El 
estado  no  muere :  un  gobierno  activo  hace  en  pocos  me- 
ses lo  que  antes  no  podia  hacerse  en  muchos  años.  Pres- 
temos una  cooperación  activa  a  su  vijilancia  i  buenas 
intenciones  para  que  no  desmaye ,  i  se  disipará  la  apatía  , 
el  ocio   i  el  error. 

Parece  que  la  educación  de  la  juventud  araucana  ha 
de  tener  mejor  suceso  en  esta  capital ;  el  aprovecha- 
miento de  los  jóvenes  suele  proporcionarse  a  la  distan- 
cia de  su  país :  el  hombre  aislado  espera  sus  adelanta- 
mientos únicamente  de  su  trabajo  i  aplicación.  En  el  Ins- 
tituto Nacional  hallarán  unas  proporciones ,  cuales  na 
pueden  tener  en  otra  escuela  del  reino;  maestros,  libros, 
un  plan  de  esludios  acomodado  a  nuestras  necesidades ,. 
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i  un  cuerpo  de  sabios  que  vele  sobre  sus  progresos.  El  es- 
plendor de  la  ciudad  i  de  la  primera  majistratura,  el  tra- 
to de  hombres  instruidos ,  todo  eleva  el  ánimo  e  inspira 
emulación. 

No  está  en  el  orden  de  la  naturaleza  que  sean  inefica- 
ces los  medios  propuestos.  Todo  hombre  desea  mejorar 
su  condición ,  i  la  civilización  nace  necesariamente  de 
este  deseo,  con  tal  que  no  se  le  violente  por  la  fuerza ,  ni 
se  le  presenten  sus  ventajas  por  estranjeros,  de  quienes 
desconfia.  Un  pueblo  se  une  e  incorpora  fácilmente  con 
otro  pueblo  libre  i  feliz  ,  cuando  le  brinda  con  una  le- 
jislacion  justa  e  imparcial ,  i  con  la  participación  de  sus 
derechos ,  honores  i  ventajas.  Las  opiniones  se  comuni- 
can i  hacen  comunes  con  el  trato ,  la  amistad  ,  la  persua- 
cion  i  la  familiaridad  que  las  acompaña  naturalmente.  La 
relijion  tiene  también  tal  amabilidad  que  se  quiere  i  abraza 
luego  que  se  conoce.  Las  modales  se  comunican ;  los  pue- 
blos, lo  mismo  que  los  individuos ,  están  sujetos  a  la  in- 
fluencia del  ejemplo ;  adquieren  costumbres  i  decencia 
con  la  cercanía,  comercio  i  trato  de  los  pueblos  cultos. 

fDel  mismo.] 


ACERCA  DE  LA  SESIÓN  DE  LAS  CORTES  SOBRE  LA 
ESCLAVATURA.  (*) 

Jueves  30  de  Abril. 


,ARECE  que  apenas  respiran  los  pueblos  un  átomo 
de  libertad ,  cuando  se  desenvuelven  i  despiertan 
los  sentimientos  de  beneficencia  i  las  ideas  de  equidad 
que  estaban  en  inacción  i  silencio    bajo  la  dureza  de  las 

(*)  El  autor  ha  tenido  en    vista  la    moción  del  Sr.   Arguelles  en  las  Cortes 
de  España  de  1812  sobre  la   abolición  de  la  esclavatura. — El  Editor. 
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antiguas  leyes  i  costumbres.  En  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  ,  en  España ,  en  Chile  se  ha  advertido  que 
la  esclavitud  de  la  raza  infeliz  de  los  negros  era  incom- 
patible con  los  sentimientos  de  los  pueblos  libres.  ¡Ejer- 
cicio noble  de  la  autoridad  romper  cadenas ,  disminuir 
infortunios ,  restituir  usurpados  derechos  a  una  gran 
parte  de  la  envilecida  humanidad !  Es  cierto  que  en  me- 
dio del  torrente  de  injusticias  causadas  por  la  codicia  i 
el  egoismo ,  no  faltaron  almas  rectas  i  compasivas  que 
se  elevaron  contra  el  horror  do  aquel  inhumano  tráfico. 
Entre  nuestros  escritores ,  Montengon  habia  desplegado 
su  sensibilidad ,  i  D.  Victorian  de  Villalva  habia  dicho  en 
sus  notas  al  Genovesi: — "Sé  muibien  que  dicen  sus  de- 
fensores ,  que  no  hai  tratado  mas  lejítimo  que  el  que  ha- 
ce un  vencido  con  su  vencedor ,  cediéndole  la  libertad 
porque  le  conceda  la  vida  que  le  podía  quitar  ,  i  besando 
la  mano  que  en  lugar  de  exterminarlo  lo  liberta ,  solo 
con  la  dura  condición  de  que  le  sirva :  que  los  desdi- 
chados que  apenas  tienen  una  subsistencia  precaria ,  pue- 
den asegurársela  enajenando  la  libertad  a  favor  de  quien 
se  la  promete :  que  la  esclavitud  no  es  una  condición 
en  que  la  naturaleza  colocó  a  los  hombres ,  sino  un  es- 
tado facticio ,  susceptible  de  una  infinidad  de  modifica- 
ciones. Bien  sé  que  añaden  a  estas  especiosas  razones 
autoridades  de  leyes  civiles  que  lo  permiten ,  i  de  ecle- 
siásticas que  lo  toleran ;  pero  también  sé ,  que  la  natu- 
raleza grita  de  continuo  contra  un  tratado  que  la  deshon- 
ra i  vilipendia  ;  que  los  hombres  se  sacan  a  público  mer- 
cado como  bestias ;  que  se  reconocen  como  caballos ;  que 
se  marcan  como  carneros ;  ([ue  se  cargan  en  un  navio 
como  cofres ;  que  se  transportan  a  un  clima  estraño ;  que 
se  dedican  a  un  trabajo  penoso ,  i  que  finalmente,  seguu 
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el  cálculo  de  un  moderno  escritor ,  de  nueve  millones  dé 
negros  que  han  pasado  a  las  colonias  europeas ,  no  exis- 
ten mas  que  un  millón  i  cuatrocientos  mil.  Si  este  mal  es 
preciso  para  el  comercio  ¡  desdichada  naturaleza !" 

Pero  estas  efusiones  de  las  almas  sensibles  solo  servían 
para  alimentar  el  odio  de  los  filósofos  contra  la  opresión 
i  el  ocio  de  los  lectores. 

fDel  mismo. J 


DE  LA  INFLUENCIA  DE  LOS  ESCRITOS  LUMINOSOS  SOBRE  LA 
SUERTE    DE    LA    HUMANIDAD. 

Jueves  7  de  Mayo. 

1^^^  GR  el  descubrimiento  sucesivo  de  las  verdades  en 
^^^todo  jénero  salieron  los  hombres  de  la  barbarie  i 
del  inmenso  océano  de  infortunios  que  siguen  a  la  igno- 
rancia i  preocupaciones.  Este  gran  resultado  presenta  el 
examen  de  la  sociedad  en  las  diferentes  épocas  de  la  his- 
toria. El  estado  social  es  susceptible  de  mejorarse  i 
perfeccionarse:  los  hombres  no  son  siempre  los  mismos; 
duros ,  insensibles,  tiranos  unos  de  otros  en  los  siglos 
de  ignorancia ,  sus  leyes  i  costumbres  respiran  opresión 
i  sangre.  Sensibles  i  humanos  en  tiempos  mas  cultos, 
desechan  con  horror  aquellas  leyes  i  costumbres,  ¿No 
es  esta  una  gran  ventaja,  aunque  jima  la  sociedad  bajo 
males  de  otro  jénero?  Apenas  hai  siglo,  apenas  hai  un 
periodo  en  la  duración  de  los  cuerpos  políticos ,  en  que 
no  pueda  repetirse  la  espresion  familiar  de  un  filósofo 
del  siglo  pasado — "Todo  no  está  bueno,  pero  a  lo  me- 
nos está  mejor  que  antes." — Se  han  conocido  muchos 
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errores ,  se  ha  palpado  el  absurdo  de  algunos  princi- 
pios políticos  que  caracterizaban  a  algunos  gabinetes; 
pero  el  primer  paso  para  correjir  los  yerros  es  cono- 
cerlos. Llegará  tiempo  en  que  se  avergüenzen  los  hom- 
bres de  la  insensatez  i  de  los  absurdos  de  sus  antepa- 
sados bajo  muchos  respectos. 

La  verdad  es  siempre  útil,  el  que  la  revela  a  los  pue- 
blos les  hace  un  beneficio  inapreciable.  Las  pruebas 
de  agua  i  fuego  se  usaron  antiguamente ;  se  conoció  su 
barbaridad  i  fueron  abolidas.  Se  les  sostituyó  la  tortu- 
ra; se  escribió  contra  ella  i  se  abandonó  con  horror.  Se 
hizo  uso  de  varios  apremios  ilegales ,  se  usó  de  las  es- 
posas ;  pero  se  han  llamado  en  la  sesión  de  las  cortes 
de  2  de  Abril  "invención  de  las  mas  horribles  e  infames 
que  han  imajinado  los  hombres." 

Jamas  pues  es  perdido  lo  que  escriben  los  amigos 
de  la  humanidad.  La  gran  masa  de  luces  esparcidas 
en  ambos  mundos ,  los  clamores  de  los  sabios  no  han 
de  ser  ineficaces.  Espárzanse  verdades  útiles ;  sus  semi- 
llas son  inmortales  ,    vendrá  tiempo   en  que  broten. 

Es  cierto  que  las  mejoras  de  la  sociedad  no  han  cor- 
respondido aún  al  número  de  hombres  sabios  que  han 
florecido ,  ni  a  la  copia  de  libros  luminosos  que  se  han 
publicado.  Pero  antes  de  ellos  era  mas  infeliz  la  suerte 
de  la  humanidad.  No  siempre  los  que  administraban 
los  negocios  públicos  leyeron  aquellos  libros ;  a  las  ve- 
ces en  lugar  de  seguir  aun  de  lejos  los  progresos  de  la 
razón ,  ellos  eran  los  que  estaban  mas  envueltos  en 
preocupaciones.  Los  hombres,  decia  Platón,  fueran  fe- 
lices, silos  filósofos  imperasen,  o  fuesen  filósofos  los 
emperadores.  Este  caso  fué  raro ,  pero  cuando  llegó 
a  realizarse,  los  pueblos  fueron  menos  infelices  i  los  go- 
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bernantes  fueron  el  amor  i  las  delicias  del  jénero  hu- 
mano. 

Las  obras  sabias  necesitan  hallar  en  los  pueblos  una 
disposición  feliz.  ¿De  que  sirve  escribir,  si  la  barbarie 
es  tan  grande,  que  no  hai  quien  lea?  Entonces  la  mar- 
cha de  las  luces  se  retarda ,  i  el  dia  dista  mucho  de  la 
aui^ora.  La  ilustración  debe  hacerse  popular  ,  pero  las 
instituciones  antiguas  fueron  bien  contrarias  a  la  difu- 
sión de  las  luces.  Las  ciencias  tratadas  en  latin  son  el  ma- 
yor obstáculo  que  puede  ofrecerse  no  solo  a  su  difusión , 
sino  también  a  su  perfección.  De  aqui  esquela  ilustración 
es  mas  jeneral  en  lospaises  que  han  desterrado  esta  prác- 
tica bárbara. 

El  método  escolástico  ,  los  planes  de«  estudios  de  las 
escuelas ,  los  óbices  que  ha  encontrado  la  vulgarización 
de  los  libros  útiles ,  han  influido  poderosamente  en  el  a- 
trazo  de  las  letras.  Es  también  cierto  que  la  razón  se 
adelanta  i  desenvuelve  en  los  pueblos  con  lentitud :  que 
las  letras  tienen  su  infancia ;  que  las  facultades  de  la  ima- 
jinacion  se  perfeccionan  antes  que  las  del  pensamiento , 
observación  i  cálculo ;  i  que  la  sana  política  i  la  buena 
lejislacion  son  el  último  resultado  de  nuestras  reflexiones. 
¡Feliz  el  pueblo  que  tiene  poetas !  A  los  poetas  seguirán 
los  filósofos ;  a  los  filósofos  los  políticos  profundos.  Des- 
venturado el  pueblo  donde  estén  en  un  sopor  continuo  i 
letárjico  laimajinacion  i  el  pensamiento  ! 

La  razón  se  hallaba  agoviada  bajo  el  peso  enorme  de 
preocupaciones  antiquísimas :  mil  pueblos  se  habían  ex- 
tinguido, habían  desaparecido  jeneraciones  sin  número  , 
pero  sus  preocupaciones  habían  escapado  a  los  estragos 
del  tiempo ,  i  sobrevivían  al  trastorno  de  todas  las  cosas. 
?  Cuánto  hubo  que  trabajar  para  despejar  la  razón  ,  para 
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disipar  aquellas  tinieblas  que  empezaron  a  extenderse  des- 
de el  siglo  V.  i  que  en  elX.  envolvieron  al  mundo  en  una 
noche  tan  densa  como  melancólica  ?  Apenas  quedó  en  él 
algún  asilo  a  las  Musas :  todo  fué  abandonado  al  ocio  de 
la  razón,  a  la  injusticia ,  a  los  horrores  de  la  guerra.  Se 
acojieron  a  los  monasterios  solitarios ;  pero  si  el  espíritu 
belicoso  de  aquellos  siglos  atroces  trató  con  algún  respeto 
aquellos  venerables  asilos ,  se  atrevió  a  invadirlos  la  filo- 
sofía escolástica ,  obrado  los  comentadores  de  Aristóteles. 
Se  impuso  un  nuevo  i  odioso  yugo  a  la  razón  ;  las  som- 
bras se  hicieron  mas  densas.  (*) 

Parece  que  el  largo  ocio  la  hubiese  debilitado ;  ella  en 
efecto  es  mas  débil ,  cuando  se  abandona  a  su  natural  pe- 
reza :  se  fortifica  con  el  uso  de  sus  facultades.  Necesita 
de  apoyos  para  sostenerse.  Los  encontró  desde  luego  en 
el  estudio  de  las  ciencias  exactas ,  ciencias  que  acos- 
tumbran el  entendimiento  al  método ,  a  buscar  la  de- 
mostración, i  que  le  comunican  solidez  i  profundidad. 
Ellas  se  hicieron  el  poderoso  instrumento  de  la  razón  hu- 
mana i  la  admiración  i  delicia  de  los  grandes  jénios.  El 
espíritu  humano  levantado  por  estas  ciencias  ,  i  admitido 
a  los  misterios  mas  recónditos  de  la  naturaleza ,  después 
de  pesar  las  inmensas  aguas  del  océano ,  averiguado  el 
tamaño ,  la  distancia  i  el  movimiento  de  los  planetas , 
siguiéndolos  en  su  brillantes  caminos ,  calculando  sus  fa- 
ces ,  i  aun  prediciendo  el  rédito  de  los  cometas ,  se  apli- 
có a  la  ciencia  que  tanto  interesaba  a  la  felicidad  pública, 
emprendió  el  estudio  de  la  política  i  de  la  lejislacion. 
Desde  entonces  volvió  a  cultivarse  la  sublime  ciencia  de 


(*)     La  naturaleza  d^  estR  papel  no  permite  mas  que  pasar  r<-ipidainpnte    so- 
bre estos  asuntos,    que  pueden  verse  con  extensijn  cu  Andrés  Vives  i  otros. 

El  Auior. 
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hacer  felices  a  las  naciones.  Desde  entonces  volvió  a  co- 
nocerse ,  que  la  fortuna  de  los  estados  es  inseparable  de 
la  de  los  pueblos ,  i  que  para  hacer  a  los  pueblos  felices 
es  preciso  ilustrarlos. 


CULTURA  DEL  TABACO  EN  CHILE. 

Jueves  M  de  Mayo. 


m 


B^  L  año  pasado  se  plantaron  i  cultivaron  algunas  ma- 
tas de  tabaco  de  semilla  del  Paraguay ,  i  se  ha  lo- 
grado de  exelente  calidad :  este  artículo  es  demasiado 
precioso  para  que  se  mire  con  indiferencia.  El  modo  de 
cultivarlo  i  beneficiarlo  es  como  sigue. — 

Para  sembrar  el  tabaco  de  semilla  del  Paraguay  ,  se  ha- 
rá el  almacigo  en  principios  de  Agosto  .*  se  tendrá  cuida- 
do de  taparlo  de  noche  para  que  no  se  vele :  en  estando  el 
almacigo  grande ,  se  planta  como  la  lechuga  en  una  tier- 
ra que  sea  buena,  bien  cultivada  i  sin  terrones.  Cuando 
esté  un  poco  grande,  se  descogolla  todos  los  dias  para  no 
dejar  crecer  mucho  la  mata ,  a  fin  de  que  salga  con  bas- 
tante fortaleza :  se  le  dejarán  a  la  mata  ocho  o  diez  hojas, 
pero  si  se  quiere  que  salga  con  menos  fortaleza,  se  le  de- 
jarán mas,  i  entonces  las  hojas  serán  mas  pequeñas.  La 
planta  requiere  riegos  continuados. 

Cuando  la  hoja  vaya  pintándose  con  manchas  amari- 
llas, se  empiezan  a  agarrar  todos  los  dias  aquellas  hojas 
que  ya  estén  manchadas  o  amarillas. 

Para  su  beneficio  se  colocan  las  hojas  unas  sobre  otras, 
se  arropan  bien  para  que  suden  ,  i  se  cargan  u  oprimen  un 
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poco.  Después  se  sacan  de  allí ,  i  se  extienden  para  que 
se  oreen  un  poco. 

Para  hacer  los  mazos  se  hierven  unos  palos  del  mis- 
mo tabaco  i  algunas  de  sus  hojas  inútiles ;  cuando  dicho 
cocimiento  este  frió ,  se  humedecen  con  él  las  hojas , 
para  que  no  se  quiebren  i  maltraten ,  i  se  forman  los 
mazos. 

Tal  ha  sido  el  método  con  que  se  ha  logrado  el  año 
anterior  un  tabaco  de  mui  buena  calidad.  Un  autor  apre- 
ciable  trae  el  método  siguiente,  que  dice  estar  en  uso  en 
los  lugares  en  que  se  cosecha  el  mejor. 

"El  tabaco  pide  una  tierra  medianamente  fuerte ,  pero 
de  buen  migajon ,  i  que  no  esté  mui  expuesta  a  inunda- 
ciones. Una  tierra  virjen  conviene  a  este  veje  tal  ansioso 
de  jugo.  Las  semillas  se  esparcen  en  almacigo.  Cuando 
las  plantitas  tienen  dos  pulgadas  de  altura  ,  i  a  lo  menos 
seis  hojas ,  se  les  trasplanta  suavemente  en  un  dia  húme- 
do, i  se  siembran  en  un  terreno  bien  preparado,  colocán- 
dolas a  tres  pies  de  distancia  unas  de  otras. 

A  las  24  horas  recobran  todo  su  vigor. 

Esta  planta  pide  un  cuidado  continuo.  Se  han  de  arran- 
car las  malas  yerbas  que  crecen  al  rededor  de  ella.  Pa- 
ra impedir  que  se  eleve  demasiado  se  ha  de  descabezar 
a  la  altura  de  dos  pies  i  medio.  Se  le  han  de  quitar  los 
brotes  inútiles  i  las  hojas  inferiores ,  las  que  estén  algo 
podridas,  las  picadas  de  gusanos,  i  se  debe  reducir  el  nú- 
mero de  las  hojas  útiles  a  ocho  o  diez  cuando  mas.  Un 
solo  hombre  bien  trabajador  puede  cultivar  exactamente 
dos  mil  i  quinientas  plantas ,  i  ellas  deben  producir  mil 
libras  de  tabaco. 

La  planta  permanece  en  tierra  cerca  de  cuatro  meses. 

A  medida  que  se   aproxima  a  su   madurez,    el  verde 
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risueño  i  vivo  de  sus  hojas  toma  un  tinte  obscuro :  en- 
tonces se  encorba  por  si,  i  exhalan  las  hojas  una  fra- 
gancia que  se  extiende  a  lo  lejos.  Entonces  se  arran- 
can las  plantas  i  se  amontonan  en  el  mismo  sitio  en 
que  crecieron.  Se  les  deja  allí  sudar  una  sola  noche. 
Por  la  mañana  se  les  deposita  en  cuartos  en  que  por 
todas  partes  tengan  ventilación,  para  lo  cual  hai  en 
algunas  partes  almacenes ,  i  en  otras  ramadas.  Allí  per- 
manecen colgadas  todo  el  tiempo  necesario  para  que 
se  sequen  perfectamente.  Después  se  les  extiende  so- 
bre cañas,  ramas  o  cosa  semejante,  puestas  las  di- 
chas cañas  en  forma  de  catres ,  que  en  algunos  luga- 
res llaman  barbacoas ;  se  les  cubre  bien ,  i  fermentan 
allí  por  el  espacio  de  una  o  dos  semanas.  En  fin,  en 
este  estado  se  separan  las  hojas,  se  embarrilan,  o  se 
forman  con  ellas  mazos  etc. 

"Para  esto  se  humedecen  como  queda  dicho  en  el 
método  anterior. 

En  Huayabamba ,  Jaén  i  otros  lugares  inmediatos  que 
producen  un  tabaco  de  un  sabor  áspero  i  olor  ingrato, 
remedian  este  inconveniente  apretando  las  hojas  una 
por  una  con  un  palo  redondo ,  que  llaman  palote ,  sobre 
una  mesa  algo  inclinada.  Un  niño  extiende  las  hojas, 
i  un  peón  se  ocupa  en  oprimirlas ,  pasando  una  sola 
vez  sobre  cada  una  el  instrumento  mencionado.  Por 
este  medio  se  despojan  las  hojas  de  la  superabundan- 
cia de  aquel  jugo  que  las  dañaba ,  i  se  logra  el  tabaco  de 
Bracamoros ,  que  hace  las  delicias  de  los  aficionados  de 
Lima  i  de  sus  costas.  Es  de  creer  que  este  método  me- 
jorará el  tabaco  propiamente  chileno ,  despojándolo  de 
la  aspereza  del  sabor  i  olor,  que  lo  hace  desagra- 
dable. 
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Este  es  uno  de  los  casos  en  qué  se  echa  menos  una 
sociedad  filantrópica  que  promoviese  la  cultura  de  tan 
importante  ramo,  i  obtuviese  del  gobierno  las  provi- 
dencias ,  franquicias ,  i  auxilios  necesarios  para  su  ade- 
lantamiento. Su  falta  debe  suplirse  por  los  padres  de 
la  patria ,  i  por  los  hacendados.  No  es  decoroso  que  el 
suelo  mas  fecundo  de  la  América ,  i  que  produce  con  a- 
bundancia  exelente  tabaco,  sea  en  esta  parte  tributa- 
rio de  otros  menos  fértiles.  Siempre  vamos  para  atrás 
en  vez  de  ir  i>ara  adelante.  El  año  de  1625  qelebró 
acuerdo  el  Cabildo  de  esta  capital  para  estancar  el  ta- 
baco ;  la  deliberación  estaba  casi  concluida  por  el  voto 
unánime  de  todos ,  cuando  el  gran  patriota  Luis  de  Con- 
treras,  que  era  uno  de  los  Rejidores  ,  se  opuso  i  libró  la 
cultura  de  este  ramo  del  gran  golpe  que  le  amenaza- 
ba, diciendo  "el  tabaco  no  debe  estancarse  porque  es 
fruto  del  reino"  Quien  hubiera  creido  entonces  que  Chile 
lo  habia  de  comprar  al  Perú  ? 

Esta  planta  es  propia  del  pais :  los  indios  la  cultivaban 
i  era  el  aroma  mas  precioso  que  usaban  los  Machis;  la 
llamaban  Puten.  Pero  al  paso  que  las  naciones  cultas  no 
han  perdonado  gastos' ni  desvelos  para  domiciliarla  en 
sus  posesiones  i  no  comprarla  a  los  estraños,  mientras 
que  sus  semillas  llevadas  de  Tabasco  prosperan  en  las  islas 
vecinas ,  i  su  cultura  se  ejerce  en  casi  todo  el  mundo , 
nosotros  la  olvidamos  ,  i  hacemos  venir  de  afuera  a  pre- 
cio de  grandes  caudales  una  especie  que  nos  fué  pro- 
pia. En  verdad  el  tabaco  se  cultiva  en  unas  rej iones  cuyo 
temperamento  parece  mui  poco  análogo  a  una  planta  pro- 
pia de  los  climas  ardientes ,  o  a  lo  menos  templados  :  ella 
prospera  en  Hungria  ,  Uckrania ,  Livonia  ,  Prusia ,  Pome 
rania,  Rusia ,  Holanda  etc.  Aquellos  paises  no  gozan  de 
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terrenos  tan  feraces ,  ni  temperamentos  tan  blandos  como 
el  nuestro,  pero  nos  aventajan  en  industria:  i  ¿por  qué  no 
hemos  de  decirlo  ?  ellos  han  tenido  una  política  mas  ilus- 
trada que  nosotros.  Mas  ya  las  circunstancias  se  han  va- 
riado: ya  es  tiempo  de  que  nuestra  agricultura  e  industria 
entren  en  el  círculo  de  las  revoluciones  políticas  i  sientan 
su  impulso.  Cada  pais  debe  cultivar  todo  cuanto  puede  , 
todos  deben  gozar  de  sus  propias  riquezas.  Este  es  el  cla- 
mor de  la  justicia  i  el  voto  de  todos  los  pueblos.  La  Amé- 
rica va  entrando  en  el  goce  de  este  derecho  inapreciable, 
entre  nosotros  se  ha  proclamado ,  i  se  halla  sancionado 
por  el  nuevo  gobierno :  es  pues  ya  tiempo  de  que  una 
nueva  libertad ,  i  unos  intereses  mejor  conocidos  comu- 
niquen fuerza  a  los  brazos  i  movimiento  a  las  almas. 


^.  ^.  n 


SCENIS  DECORA  ALTA  FUTÜRIS.  V.    (' ) 

Jueves  1  4  í/e  Mayo. 

ESCONSUELA  la  comparacion  del  actual  estado  del 
'pais  con  el  poder  ,  opulencia  i  prosperidad  a  que 
lo  llama  la  naturaleza.  La  causa  de  su  atrazo  se  encuen- 
tra únicamente  en  la  falta  de  ilustración.  Su  terreno  es 
prodijiosamente  fecundo  ,  pero  está  en  la  infancia  su  a- 
gricultura.  ¿Han  llegado  nuestros  vinos  atestado  a  que 
pueden  llegar  ?  ¿  El  lino  que  viene   en  nuestros  campos 

-  ^(*)     No  hemos  podido  averiguar  quien  pueda  haber  sido  el  autor  de  este  ai'- 
tículo. 

O  En  12  de  Mayo  de  1812  llegó  a  Santiago  la  noticia  del  rico  mineral  de 
plata  descubierto  en  el  Huasco  en  el  cerro  de  la  Agua  Amarga,  con  cuyo  motivo 
parece  haberse  escrito  este  artículo. — El  Editor. 
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en  tanta  abundancia  nos  exime  de  la  necesidad  de  com- 
prar los  lienzos  al  estranjero?  ¿El  número  de  nuestros 
Ijuques  corresponde  a  la  abundancia  de  nuestras  made- 
ras? ¿Qué  ventajas  han  resultado  hasta  ahora  a  la  patria 
de  los  tesoros  que  encierra  en  su  seno?  Ah!  estas  riquezas 
están  escondidas  a  la  ignorancia  i  al  torpe  ocio  ,  se  descu- 
bren solo  al  injenio  i  a  la  aplicación  laboriosa.  Permanece- 
rán en  gran  parte  ocultas  en  las  cavernas  de  la  tierra  has- 
ta que  se  haga  por  arte  el  trabajo  de  las  minas.  Solo  en 
la  parte  del  norte  hai  mas  de  300  minerales  abandonados 
por  falta  de  luces,  según  se  dice  en  un  expediente  de  6  de 
setiembre  de  1790.  La  ciencia  de  las  minas  se  estudia  en 
toda  la  Europa  i  en  Méjico  ;  aqui  nos  es  del  todo  descono- 
cida ,  siendo  tan  necesaria  en  un  pais  compuesto  de  mi- 
nerales. Parece ,  dice  D.  Antonio  UUoa,  que  las  tierras 
del  Huasco  se  hubiesen  convertido  todas  en  mineral. 
"Admira  (*)  que  en  otras  partes  se  erijan  escuelas  para 
la  extracción  del  carbón  de  piedra,  i  que  en  Chile  se  yerre 
un  socavón  en  las  minas  mas  preciosas  por  ignorancia,  i  que 
el  oro  se  arroje  entre  los  desperdicios  por  incuria  :  no  ca- 
be en  cabeza  humana  que  hasta  ahora  no  se  haya  intenta- 
do la  ejecución  de  una  sola -máquina  de  las  muchas  que  se 
enseñan  para  el  uso  ventajoso  de  las  fuerzas ,  i  libertar 
asi  a  los  míseros  operarios  condenados  al  duro  trabajo  de 
levantar  i  sacar  a  hombros  de  las  profundas  i  tortuosas 
cavernas  las  venas  ricas,  en  un  tiempo  en  que  en  Europa 
se  usa  para  semejantes  trabajos  de  la  acción  del  fuego." 
Cuantos  fósiles  yacen  ignorados  porque  no  los  conocemos, 
i  porque  ignoramos  el  arte  de  prepararlos?  No  obstante 
ellos  son  preciosos  por  su  utilidad  para  las  artes ,  tal  es 

(*)     Espediente  para  que  se  pidan  a  Europa  maestros  de  química. 

El  Autor. 
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el  Cobalto  que  sirve  a  la  pintura  i  esmaltes  ,  el  Bismut, 
el  Zinc  que  tiene  tantos  usos ,  i  tantas  otras  sustancias 
minerales.  Pero  nuestro  atrazo  en  el  arte  i  trabajo  de  las 
minas  en  nada  es  mas  sensible ,  que  en  el  abandono  en 
que  están  las  minas  de  azogue  i  de  hierro ,  dos  artículos 
capaces  de  enriquecer  al  pais.  Todo  se  reserva  para  lo  fu- 
turo. Si!  Entonces  se  reunirán  para  la  gloria  i  esplendor 
de  la  patria  las  riquezas  de  la  naturaleza  ,  las  empresas  de 
la  industria ,  i  las  producciones  del  jénio.  .  .  .  , 


^a^n€4€L   ¿/0 eni^tícee. 


Utíaez. 


]>IAIiOeVO  »£  liOIS  PORTEROS 

LO  DEDICA  A  D.  FRANCISCO  OLIVERA  ,  TENIENTE  DE  ALGUACIL 
MAYOR  Y  FIEL  EJECUTOR  DE  ESTA  CAPITAL,  SU  MAESTRO  EL 
R.P.  FR.   JOSÉ  ERAZODEL  ORDEN  DE  HERMITAÑOS  CtC. 

Deus  nobis  hoc  otia  fecit. 

Mi  amado  discípulo .  ¿A  quien  podré  dirijir  estas  pro^ 
ducciones  de  mi  profundo  ocio,  sino  al  que  miro  como  su 
autor?  Tú  lo  eres,  querido  Pancho,  porque  este  pensamien- 
to me  vino  de  haberte  oido  decir  la  otra  siesta,  que  todos 
debiamos  servir  a  la  patria  con  lo  que  cada  uno  tiene. 
Recorrí  en  mi  memoria  cuanto  poseo,  i  hallé  que  el 
tiempo  era  el  bien  de  que  mas  abundaba,  i  que  podía 
consagrar  al  público  sin  hacerme  falta.  Ya  tu  sabes  que 
el  tiempo,  que  no  supo  definir  Aristóteles ,  ni  pudonuestro 
gran  Padre,  es  cosapreciosa,  i  de  esto  hago  homenaje  a  un 
jrúblico  a  quien  debo  tanto  favor,  pues  según  tu  sabes,  todos 
me  quieren.  Con  todo,  te  encomiendo  la  protección  de  mi 
obrita  que  se  libertará  de  censura,  i  acaso  de  ir  a  la  conp.- 
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teria  u  botica,  si  tu  respetable  presencia ,  tu  desembarazo 
i  terrible  bastón  se  emplea  en  defenderla.  No  estrañes 
que  haya  elejido  por  actores  a  los  porteros:  estos  lo  hue- 
len todo;  son  ordinariamente  habladores;  están  a  tiro  de 
saber  o  maliciar  cuanto  pasa,  pues  están  colocados  al  fin  de 
sus  cuerpos,  i  al  principio  de  la  muchedumbre,  como  uno  de 
los  verdaderos  linderos,  o  mojones  de  la  sociedad;  son,  como 
dice  Marmontel ,  hablando  de  los  grandes ,  en  la  corte  los 
hombres  del  pueblo ,  i  entre  el  pueblo  los  hombres  de  la 
corte. — Tuyo 


LA  VERDAD  EN  CAMPANA  O  VERDADES  DE  JENTE  CAMPESTRE,  O 
LA  VERDAD  TRADUCIDA  A  LENGUA  VULGAR.  DIALOGO  ENTRE 
ARGOTE  ,  PORTERO  DE  LA  EXMA.  JITS'TA  ,  I  QUE  VEDO  DE 
CABILDO. 

A. — Compañero,  cómo  va? 

Q. — Mal  compañero:  ya  no  tengo  cabeza  ni  pulmones 
para  oír  i  contestar  cuanto  se  dice  i  disparatea  sobre  las 
novedades  del  dia.  Acabo  de  presenciar  una  conversación 
en  los  baratillos  que  me  ha  consternado.  D.  Carlos  Cachi- 
puchi  (*)  ha  sostenido  con  dureza  la  inutilidad  de  esta 
Junta  i  las  malas  resultas  que  nos  ha  de  traer ,  de  mo- 
do que  no  se  que  pensar ,  ni  qué  sea  Vd.  capaz  de  res- 
ponder. 

A. — I  digame  Vd.  ¿  sabe  Cachipuchi  loque  es  junta? 
¿sabe  si  hai  necesidad  de  formarla?  ¿sabe  las  ventajas 
buenas  o  malas  que  puede  proporcionar  ?  i  sobre  todo , 
¿sabe  Vd.  si  habla  sin  pasión  o  interés? 

(*)    Un  español  exaltado  i  hasta  cierto  punto  ridículo  por  aus  extravagancias. 

El  EdÁtor. 
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Q. — Lo  supongo  asi. 

A. — Pues  supone  Vd.  mal ,  i  esta  falta  de  examen  que 
nace  de  la  ignorancia  o  pereza  es  el  oríjen  por  lo  común 
de  la  diversidad  de  opiniones,  de  las  diputas,  de  los  erro- 
res ,  i  de  la  mayor  parte  de  nuestras  penurias.  A  esto  se 
agrega  que  nuestra  miseria  nos  hace  juzgar  por  mejor 
aquello  que  de  pronto  nos  acomoda  mas  ,  sin  consultar  lo 
futuro  ni  el  bien  de  los  demás  .  En  este  caso  están  los  que 
Vd.  oye ,  pero  ellos  se  desengañarán. 

Q. — Pero  dígame  Vd.  señor  ¿no  estábamos  mejor,  o  a  lo 
menos,  no  estábamos  bien  asi  como  estábamos  antes  ? 
Pues  para  que  son  estas  novedades  ? 

A. — Noamiguito;  no  estábamos  mejor  ni  bien,  i  aun 
cuando  lo  estubiésemos,  no  podia  ya  durar  ese  manejo  i 
era  preciso  que  se  mudasen  las  cosas. 

Q. — Esta  es  mi  confusión  i  mi  pregunta  ¿qué  preci- 
sión  habia  de  esto? 

A— Yo  se  lo  diré  a  Vd.  Nuestro  buen  rei  tenia  un  privado, 
que  abusando  de  un  favor  i  confianza  que  no  merecía 

Q. — Lo  dirá  Vd.  por  Godoy  ,  que  envileció  la  nación  , 
la  empobreció,  la  desarmó,  trató  de  matar  al  Príncipe 
nuestro  señor ,  de  hacerse  rei  de  los  Algarbes ,  i  final- 
mente vendió  a  su  patria  i  a  su  amo  al  infiel  Bonaparte , 
que  hace  una  cruel  guerra  de  tres  años  a  esta  parte  re- 
teniendo en  cautiverio  a  toda  la  familia  real.  .  .  .  Bien 
está  ¿pero  por  eso  debemos  aqui  quitar  a  los  que  mandan 
en  virtud  de  cédulas  reales  ? 

A. — Cuando  Vd.  me  quitó  la  palabra  de  la  boca  para 
decirme  las  maldades  de  Godoy ,  creí  que  concluyese  es- 
plicando  las  resultas  que  ocasionó  el  ejemplo  de  este  se- 
ñor que  era  duque  de  Alcudia ,  prínciqe  de  la  Paz  ,  grande 
almirante,  jeneralísimo  del  ejército  i  marina. 
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Q. — Basta  ,  ya  sé  que  era  cuanto  cabe  en  lo  posible , 
i  que  sin  tener  el  título  de  rei,  lo  era  en  sus  facultades 
i  autoridad,  ¿pero  esto  que  tiene  que  hacer  con  la 
Junta? 

A.- -Escuche  Vd.  si  quiere  saber  las  cosas  a  fondo,  pues 
este  monstruo  de  la  fortuna  i  del  demérito  vive  entre  los 
franceses ,  i  emplea  en  servirlos  contra  su  favorecedor 
una  vida  que  debe  a  la  jenerosidad  de  nuestro  rei.  A  su 
imitación  hacen  lo  mismo  los  ministros ,  jenerales ,  gran- 
des ,  i  asi  todos  los  que  por  su  nacimiento,  empleos,  hon- 
ra, relijionetc.  deberían  sacrificarse.  Provincias  enteras 
se  han  rendido  a  los  enemigos ,  muchas  ciudades  han 
entregado  las  llaves:  los  mas  pintados  admiten  gobiernos, 
títulos  i  grados  del  tirano ,  i  pelean  por  él,  i ... . 

Q. — Allá  se  las  campaneen ,  pero  nosotros  que  esta- 
mos lejos  de  la  borrasca,  estémosnos  quietos,  enviémos- 
les plata  ,  i  encomendémoslos  a  Dios. 

A. — Bueno  es  eso  i  mui  justo ,  pero  abramos  los  ojos  , 
i  respecto  de  que  tenemos  una  alma  racional  con  tres 
potencias ,  abrámoslos  de  modo  que  nuestra  adhesión  al 
rei  i  a  la  España  sea  efecto  de  una  voluntad  libre ,  i  no  de 
una  ciega  deferencia  a  personas  que  acaso  i  sin  acaso 
nos  entregarían  como  bestias  a  Buonaparte  ,  o  a  otro  como 
él  ,  o  que  se  erijirian  nuestros  dueños  ,  i  que  para  llevar 
al  cabo  cualesquiera  de  estos  pensamientos  nos  tratarían 
con  la  última  crueldad. 

Q. — Eso ,  i  perdone  Yd. ,  no  es  creíble  délos  Sres.  que 
nos  gobernaban. 

A. — No  solo  es  muí  creíble  ,  sino  muí  natural  í  casi 
preciso. 

Q. — Válgame  Dios!  Me  asombra,  me  descalabra  Vd. 
con  sus  proposiciones  que  a  ser  verdaderas ,  ya  no  habla 
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que  tratar.  Aun  en  ese  caso  falla  que  se  manifieste  que 
la  Junta  es  la  precaución  contra  esos  males. 

A — Oiga  Vd.  En  España  eran  Sres.  que  gobernaban 
Godoy,  Azanza ,  Ofarril ,  Moría,  Mazarredo,  Obregon, 
Hermosilla  ,  Salcedo ,  Urquijo,  i  en  Buenos-Aires  también 
lo  era  el  marques  de  Sobremonte ;  pues  todos  los  pri- 
meros ,  con  otros  mil ,  se  pasaron  a  los  franceses ,  entre- 
garon a  Madrid  i  la  mitad  de  la  España ,  i  enviaron  ór- 
denes para  que  nosotros  les  obedeciésemos;  el  otro 
entregó  la  capital  de  su  vireinato  a  los  ingleses.  Todos 
daban  por  razón  de  que  no  podian  defendeise  ,  i  el  mo- 
tivo es  que  son  unos  picaros  ,  que  solo  tratan  de  conser- 
var sus  empleos ,  aunque  los  mande  el  diablo ,  i  perezcan 
los  pobres  pueblos  i  los  hombres  de  bien 

Q — Vuelvo  a  decir  que  estos  malvados  están  allá  ;  aqui 
gracias  a  Dios  estamos  libres  de  tan  mala  ralea. 

A — Compañero,  Vd.  es  mui  bueno,  o  me  tiene  Vd.  por 
tonto  o  no  habla  de  buena  fé ,  porque  al  cabo ,  al  cabo — 

Q — No  compañero ,  no  me  crea  Vd.  sarraceno ,  hace 
muchos  años  que  como  el  pan  de  Chile ,  tengo  hijos  i 
conozco  la  jente. 

A. — Pues  amigo,  ¿será  posible  que  Vd.  crea  que  todos 
los  malévolos  se  han  quedado  en  la  Península  i  que  tasa- 
damente han  venido  los  buenos?  Aun  cuando  asi  fuese 
i  los  hubiesen  separado  con  un  arnero ,  si  rijen  en  estos 
los  mismos  principios  que  en  aquellos ,  parece  mui  racional 
el  desconfiar . 

Q. — Eso  si  que  no  me  persuadirá  Vd. 

A. — Pues  véalo  Vd.  con  los  ojos.  Todos  los  emplea- 
dos conocen ,  que  solo  ejercen  sus  ocupaciones  por  nues- 
tra tolerancia :  que  por  la  renuncia  de  Carlos  IV.  que- 
daron vacilantes ,  pues  solo   dura  una  autoridad  sosti- 
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tuida  mientras  existe  aquel  de  donde   emana:  entien- 
de Vd? 

Q. — Si,  ya  caigo,  ¿i  cómo,  cuando  murió  Carlos  III. 
siguieron  todos  en  sus  oficios  sin  novedad?  Yo  estaba 
entonces  en  Malaga. 

A. — Eso  fué  porque  se  expidió  una  cédula  en  que  el 
rei  nuevo  les  nombró  a  todos ;  i  esto  se  ha  hecho  siempre 
en  iguales  ocurrencias. 

Q. — ¿Con  qué  si  nuestro  buen  Fernando  VIL  no  tuvo 
tiempo  de  hacerlo ,  están  todos  en  el  aire?  ya .  . .  ya.  . . . 

A. — A  mas  de  eso,  ya  sabe  Yd.  que  los  mas  empleados 
son ,  i  deben  ser  temporales:  son  amovibles  a  la  voluntad 
del  soberano ,  i  que  ordinariamente  con  el  nombre  de  a- 
censo  se  trasladan  los  que  sirven  de  unas  provincias  a 
otras  para  evitar  los  inconvenientes  de  la  perpetuidad. 
También  sabe  Yd.  que  los  retenia  en  sus  obligaciones  el 
recelo  de  los  recursos  al  trono :  con  que  ,  no  habiendo  na- 
da de  esto  debian  estudiar  como  mantenerse  en  el  caso 
de  que  la  España  sea  totalmente  dominada  de  los  enemi- 
gos ,  i  el  arbitrio  mas  fácil  era  hacer  que  estas  tierras 
siguiesen  la  misma  suerte  de  la  Península  ,  con  lo  que 
labraban  mérito  para  Buonaparte  ,  quien  envió  muchos 
sujetos  españoles  a  proponer  esto  mismo  a  los  vireyes  , 
presidentes,  intendentes,  etc.  i  esto  no  me  lo  han  con- 
tado, porque  yo  he  visto  con  estos  ojos  las  listas  encima 
de  la  mesa  del  patrón ,  i  que  las  envió  al  señor  Carrasco 
un  D.  Luis  Onis,  ministro  de  España  en  las  colonias  in- 
glesas, o  Estados-Unidos  de  América.    ¿Qué  tal? 

Q. — Enhorabuena,  lo  creo  porque  es  mui  natural,  pero 
eso  seria  bueno  para  los  empleados  ¿i  qué  me  dirá  Yd.  de 
los  españoles  europeos,  que  tanto  repugnan  la  Junta?  es~ 
tos  no  tienen  empleos  que  mantener  i  son  mui  fieles. 
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A. — Si  lo  serán ;  pero  advierta  Vd.  que  los  que  no  tie- 
nen empleos,  tienen  una  opinión  declarada  a  ellos,  tienen 
derecho  a  la  preferencia  en  todo  sobre  los  naturales ,  i 
quieren  conservar  aquel  predominio  que  les  ha  dado  nues- 
tra moderación  i  la  indiscreta  hospitalidad.  Por  no  perder- 
la desearían  que  nos  sometiésemos  a  los  franceses ,  para 
que  siempre  pendiésemos  de  la  tierra  santa.  Sienten  que 
con  este  motivo  se  haya  aclarado  que  nosotros  somos  va- 
sallos del  rei  de  España ,  pero  no  de  la  España  sin  su  rei , 
que  ellos  han  vendido :  juramos  a  Fernando  i  no  a  José , 
ni  a  otro  que  ocupe  violentamente  el  solio.  Miran  con  do- 
lor una  reforma,  que  fijará  el  gobierno  en  manos  naci- 
das en  el  pais ,  i  que  necesitarán  para  hacerse  dignas 
de  la  confianza  pública,  de  un  patriotismo,  instrucción 
i  demás  virtudes  que  ellos  no  tienen;  observan  que  la 
variación  en  el  comercio  va  a  privarles  de  aquel  mono- 
polio ,  que  los  enriquecía  a  costa  de  hacernos  andar 
desnudos  o  de  poner  la  lei  al  fruto  de  nuestro  sudor , 
i  de  mantenernos  en  la  ignorancia ,  pereza  i  vil  sumi- 
sión. 

Q. — Todo  eso  es  asi,  pero  ¿no  liai  una  real  orden ,  que 
arregla  la  sucesión  en  los  mandos  de  Indias? 

A. — Maldita  orden ,  contraria  a  la  voluntad  del  rei ,  a 
los  intereses  de  la  nación  ,  dictada  en  una  posdata  por  el 
mal  Godoy  al  tiempo  sin  duda  que  le  esperaban  en  la  co- 
media. Orden  que  con  el  mayor  desprecio  nos  exponía  a 
ser  mandados  por  un  inepto,  por  un  infame  como  Carasco. 
Vaya.  ...  no  hable  Vd.  de  eso. 

Q. — Con  que  no  debiendo  gobernarnos  ni  los  antiguos 
por  caducos  i  sospechosos ,  ni  los  comprendidos  en  el  real 
orden,  porque  no  tengamos  otro  Carrasco,  quién  debe 
mandar  ? 
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A. — La  Junta  ,  la  Junta ,  la  Junta.  ( * ) 

Q. — Pero  válgame  Dios !  esta  Junta  es  una  cosa  de  que 
no  se  habla  en  nigun  libro ,  i  si  fuera  materia  tan  llana 
como  Vd.  dice,  estarían  dadas  disposiciones  para  hacerla, 
asi  como  lo  demás  ,  i  esto  lo  he  oido  decir  a  varios  doc- 
tores i  a  buenos  abogados. 

A. — No  serán  mui  buenos.  Querrán  encontrar  en  Fe- 
brero, Elizondo,  Colon,  o  la  Curia  Filípica  citada  una  lei 
del  Fuero  Juzgo  que  diga:  "si  aconteciese  que  los  Fran- 
cos o  Galos  viniesen  de  allende  de  los  montes  Pirineos 
i  con  mano  desacatada  arrebatasen  a  nuestros  hijos  i  des- 
cendientes de  nuestra  real  Alcurnia  i  los  encerrasen  en 
cautiverio  contra  el  derecho  divino  i  humano  ,  i  si  en  esta 
cuita  nuestros  Ricos-Homes  castellanos  i  favoritos  hicie- 
sen la  follonería  de  pasarse  a  su  banda ,  entonces  los  po- 
cos que  se  digan  leales  i  honrados  hidalgos,  harán  Juntas 
para  gobernar  a  nombre  de  los  susodichos  ,  i  guardarles 
su  heredad  i  patrimonio  para  cuando  Dios  sea  servido  me- 
jorar sus  horas." 

Q. — Yo  no  digo  tanto,  pero  a  lo  menos  quisiera  una 
cosa  parecida. 

A. — Pues  la  hai  i  mui  clara  para  los  que  no  tienen 
cataratas  en  los  ojos  o  en  el  corazón  ;  i  sino  oiga  Vd.  i 
tenga  paciencia ,  que  los  hombres  deben  saber  lo  que  les 
compete ,  para  que  no  los  manejen  como  bestias ,  ni  los 
hagan  creer  en  brujas. 

(*)  Lii  Junta  fué  el  pretexto  p;ira  la  revolución  en  todas  las  colonias  españo- 
las, i  la  Junta  a  nombre  de  Fernando  VII.  i  durante  su  cautiverio.  No  podia 
esperarse  mas  de  unos  puelilos  destituidos  de  todo  recurso  para  llevar  adelante 
la  atrevida  empresa  de  la  independencia.  Los  españoles  mismos  afectaron  creer 
en  el  simulado  interinato  de  la  Junta  de  (Jhile  para  ganar  tiempo  en  las  medidas 
de  represión  que  meditaban.  I'"ii  casi  todos  los  escritos  contemparáneos  notare- 
mos ese  mismo  empeño  para  distraer  la  desconfianza  i  recelos  de  los  españoles, 
pero  en  todos  también  i  en  este  especialmente  encontraremos  el  espíritu  revolu- 
cionario i  de  independencia  que  hace  el  mérito  principal  de  la  obra. — El  Editor 
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Q.— Vaya... diga Yd.  que  se  me  ha despavüado  el  sueño. 

A. — Supuesto  que  es  preciso  que  haya  quien  nos 
gobierne ,  porque  nunca  faltan  hombres  aviesos ,  en- 
tre nosotros  i  entre  nuestros  vecinos  han  convenido 
en  todas  parles  en  nombrar  alguno  o  algunos  que  ad- 
ministren justicia  ,  i  que  manden  a  los  que  pelean  por 
defender  la  tierra  i  bienes  de  los  demás.  En  muchos 
pueblos  nombraban  a  los  mas  ancianos,  en  otros  los 
mas  virtuosos  i  valientes ,  i  así  según  la  costumbre  de 
cada  tierra ,  i  de  aquí  tomaron  su  principio  los  reyes. 
Ahora  pues  ,  como  estos  se  habían  de  morir  por  fuerza, 
advirtieron  que  era  mejor ,  o  menos  malo ,  que  entra- 
sen en  su  lugar  sus  hijos,  que  no  padecer  las  tropelías 
que  habían  al  tiempo  de  elejir  sucesor ,  así  como  las  hai 
cuando  se  elijen  Provinciales ,  Alcaldes  i  ahora  en  las 
elecciones  de  Diputados  en  que  se  arden  los  capítulos. 

Q. — Eso  dígamelo  Vd.  que  me  lleva  el  diablo  de  ver 
tanta  mentira ,  enredo  i  simpleza  como  se  comete  en 
esos  días,  sin  qué  ni  para  qué. 

A. — Pues  por  eso  el  pueblo  o  común  de  las  jentes 
resolvió  este  orden  de  succesiones  ,  i  dio  facultad  a  sus 
Príncipes  para  que  cuando  se  ausentasen ,  o  dejasen  hi- 
jos pequeños  ,  nombrasen  quienes  gobernasen  ^1  reino  ;  i 
estos  mismos  reyes  dispusieron  que,  cuando  no  tuviesen 
tiempo  de  nombrar  ,  o  no  pudiesen  hacerlo  por  muerte, 
enfermedad  etc.,  se  juntasen  los  principales ,  i  elíjíe- 
sen  cinco,  o  tres  sujetos  formales  para  que   gobernasen. 

Q. — Ya  entiendo,  ¿con  qué  esto  será  lo  que  llaman 
Consejo  de  Rejencia? 

A. — Eso  mismo,  pero  se  entiende  cuando  está  bien  he- 
cho i  con  arreglo  a  la  leí.  Que  en  sustancia  es  lo  pro- 
pio que  volver  el  pueblo  a  hacer  lo  que  hizo  al   principio 
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i  nombrar  quien  lo  gobierne  ínterin  crece ,  sana  o  vuel- 
ve el  que  nombró  para  que  gobernase  en  propiedad. 

Q. — Entre  paréntesis ,  ¿luego  el  pueblo  hace  al  rei?  i 
como  es  que  yo  he  oido  que  los  reyes  vienen  de  Dios  ? 

A. — Todo  viene  de  Dios ,  asi  como  v.  g.  los  obispos, 
los  curas  i  los  demás  ,  pero  los  primeros  por  mano  del  rei, 
i  los  otros  por  mano  de  los  mismos  obispos.  Los  reyes 
vienen  de  Dios  por  mano  del  pueblo  i  para  bien  del  pueblo. 
Lo  que  Dios  permite  es  diferente  de  lo  que  Dios  ordena ;  i 
asi  no  es  preciso  que  Vd.  confiese  que  José  Bonaparte  reina 
por  Dios ,  i  que  el  socarrón  de  Carrasco  gobernaba  por 
Dios;  pero  nos  separamos  del  asunto,  volvamos. 

Q. — Con  que  ¿i  qué  tacha  le  pone  Vd.  al  Consejo  de 
Rejencia  de  Cádiz  ? 

A. — El  ser  de  Cádiz.  Pero  este  no  es  el  asunto  preci- 
samente ,  no  nos  apartemos  de  la  Junta.  Yo  le  traeré  a 
Vd.  un  estudiante  vivo  como  una  chispa ,  que  le  es- 
plicará  a  Vd.  la  cosa  de  modo  que  no  deje  respuesta. 
Este  dice ,  a  lo  que  me  acuerdo ,  que  no  se  juntaron  los 
que  debian ;  que  no  somos  moco  de  pavo  para  que  so 
nos  mire  tan  abajo ,  i  que  pues  no  concurrimos,  no  de- 
bemos tener  parte  en  sus  cosas ;  i  que  si  no  nos  avisaron 
i  esperaron,  hai  gato  encerrado,  i  que  en  cama  angosta 
me  meto  en  medio ,  i  en  caso  de  duda  la  mujer  sea  la 
cornuda.  Es  gracioso ,  yo  lo  traeré  una  noche  de  estas , 
volvamos  a  la  Junta. 

Q. — Ya  estoi  enterado  de  que  en  España  pudieron  i 
debieron  hacer  Junta  ;  i  no  entiendo  ,  si  he  de  decir  ver- 
dad ,  porque  los  mismos  que  las  hicieron  allá  las  repug- 
nan tanto  aqui.  Pues  no  somos  todos  unos? 

A. — Me  hace  acordar  esto  de  lo  que  en  dias  pasados 
oí  hablando  uno  de  huevos  Ahí  verás  lo  que  son  de  ¡m- 
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sados  por  agua.  Confieso ,  amigo  ,  que  esta  preguntita  me 
hace  olvidar  toda  la  frialdad  que  saqué  de  mi  tierra  i  la 
pachocha  que  cultive  al  lado  de  mi  difunto  padre  ,  i  tam- 
bién le  prevengo  a  Vd. ,  acá  para  entre  los  dos  ,  que  esta 
terquedad  maliciosa ,  estos  dicharachos  injuriosos,  este 
empeño  en  fomentar  noticias  falsas  ,  i  este  conato  en  se- 
pararse de  nosotros  al  tiempo  mismo  que  les  tratamos 
con  amor ,  i  con  franqueza ,  que  les  brindamos  con  los 
bienes  que  ofrece  la  tierra ,  i  los  que  le  procuramos ;  tan- 
ta ingratitud  i  dureza  puede  al  cabo  ,  al  cabo.  .  .  .  ya  Yd. 
sabe  que  tantas  veces  va  el  cántaro  al  agua ....  tanto 
se  ortiga  el  buey  manso.  .  .  .  Dios  nos  libre  -  solo  deseo 
la  paz  ,  i  que  vivamos  como  hermanos  ,  amigos ,  conciu- 
dadanos ,  parientes ,  i.  .  .  .   tiemblo ,  .  .  .  tiemblo 

Q. — He  oido  decir  que  en  España  se  trataba  de  hacer 
una  nueva  constitución,  i  qué  para  ese  fin  se  juntaban 
las  cortes,  i  que  pensaban  en  presentar  al  rei ,  cuando  vol- 
viese, este  plan  de  reforma.  Ojalá  asi  sea  para  que  no  vuel- 
van a  suceder  tantas  desgracias ,  i  que  todo  se  aquiete. 

A — Asi  es,  i  tanto  que  el  marquez  de  Uztariz ,  anciano 
respetable  i  miembro  de  la  Junta  Central ,  decia  al  tiempo 
de  morirse: — "Nada  hemos  hecho  ,  sino  formamos  una 
constitución  que  asegure  nuestra  libertad  i  nos  ponga  a 
cubierto  de  favoritos."  Esto  se  puso  en  la  gaceta  impresa ; 
esto  se  miró  como  el  mejor  razgo  de  una  virtud  sublime ; . 
i  porque  en  ludias  les  imitamos  ,  porque  queremos  hacer 
presentes  los  engaños  con  que  se  alucinaba  al  rei ;  porque 
queremos  concurrir  del  modo  posible  a  esa  misma  refor- 
ma ,  que  se  considera  como  el  último  bien ,  por  eso  Ca- 
chipuchi  i  otros  de  su  jaez.  .  .  . 

Q. — Valga  la  razón :  no  son  solo  los  Cachipucliis  ,  hai 

muchos  de  la  tierra ;  yo  los  conozco ;  son  peores. 

20 


i32í  ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  CHILENA, 

A. — Yo  también,  i  todos  sabemos  que  esto  mismo  ha 
sucedido  en  todas  partes.  No  jDueden  todos  en  un  pro- 
pio dia  pensar  de  un  mismo  modo.  Las  prevenciones  de 
la  niñez  ;  aquel  vano  terror  que  se  les  ha  inspirado  des- 
de la  cuna  ;  la  natural  pereza  que  prefiere  el  momentá- 
neo i  efímero  interés  presente  a  la  felicidad  que  cuesta 
trabajo ,  gasto  o  riezgo ;  la  ignorancia  de  sus  derechos 
i  de  su  dignidad  en  que  se  les  ha  educado  ;  en  fin  tan- 
tas razones  que  no  me  deja  proferir  la  cólera  .  .  . 

Q. — Consuélese  Vd.  compañero  con  que  es  corto  i  se 
disminuye  el  número  de  los  neófitos ,  i  menor  el  de  los 
infieles  a  la  patria  ,  a  ellos  mismos :  ya  van  olvidando 
las  erradas  ideas  que  les  hablan  inspirado.  El  ejemplo 
de  los  hombres  de  probidad,  aun  de  los  mismos  europeos 
de  juicio  i  rectitud ,  los  va  poniendo  en  el  camino  de  la 
razón.  Yo  habria  hecho  lo  mismo,  si  desde  mi  niñez  se  hu- 
léese tratado  de  engañarme,  i  si  en  el  tiempo  presente  es- 
cuchase a  las  personas  de  mi  confianza  que  acordes  me 
intimidaban  con  razones  que  antes  no  habia  oido  contra* 
decir;  principalmente  con  unos  hechos  que  me  contaban 
tan  contrarios  a  la  verdad. 

A.—- Esta  política  infame  debería  bastar  para  desenga- 
ñarnos i  descubrirnos  el  fin  que  se  proponen  los  mandones 
i  sus  secuaces.  Aseguro  a  Vd.  que  si ,  como  soi  el  último  , 
fuese  el  primero  de  mi  junta,  les  hubiera  cargado  sobre 
esto  la  romana ;  pero  bien  pueden  variar  de  conducta  por 
el  mal  que  pueden  hacer ,  i  el  que  pueden  recibir.  Acuér- 
dese Vd.  de  aquel  refrán — se  curan  Hagas  pero  no  malas 
palabras. 

Q. — En  todo  el  mundo  hai  hombres  caprichudos ,  ma- 
jaderos ,  interesados ,  sediciosos ;  pero  son  pocos  como 
los  caijinanes ,  tigres  i  lobos.  Todo  hasta  ahora  va  salienr 


TOMO    I. 


133 


do  bien ,  i  se  verificará ,  espero  en  Dios ,  lo  que  oí  leer  el 
otro  dia  en  una  gaceta  o  carta  escrita  por  los  Bostoneses 
a  los  de  Caracas ,  en  que  les  decian :  "1  vosotros  que  por 
las  dichosas  circunstancias  en  que  os  habéis  hallado,  reco- 
jáis palmas  que  no  están  regadas  con  sangre ,  os  desea- 
mos la  unión  i  fraternidad."  En  otra  escrita  en  Cartagena 
se  dice:  "Su  situación  es  semejante  a  la  de  los  niños, 
hacen  pininos ,  se  asustan  i  caen  :  hacen  esfuerzos  i  vuel- 
ven a  levantarse.  Discuerdan  sus  opiniones  sobre  cosas 
llanas  i  evidentes.  Será  algo  difícil  vencer  las  malas  ideas 
a  que  se  les  ha  acostumbrado  por  tan  largo  tiempo  i  las 
preocupaciones  adquiridas  en  sus  primeros  años.  Se  debe 
esperar  que  la  verdad  i  los  principios  sanos  encontrarán 
sucesivamente  aceptación.  Parece  que  como  la  luz  pro- 
gresa de  oriente  a  poniente,  se  sentirán  los  mismos  efectos 
en  el  mundo  moral  e  intelectual."  Yo  encomendé  esto  a 
la  memoria  porque  me  pareció  mui  bonito  i  chusco. 

A. — Ah  compañero  de  los  diablos  ....  Esto  me  saca  de 
paciencia.  Asi  han  pensado  los  que  nos  han  gobernado  ,  i 
lo  peor  es ,  que  nos  han  enseñado  a  pensar  como  ellos. 

Q.— Pues  que  hai,  compañero ,  para  tanto  enojo?  yo  le 
sigo  a  Vd.  la  corriente. 

A.— Ahí  está  el  daño  ¿con  que  le  parecen  a  Vd.  esas  co- 
sas bonitas  i  chuscas  ?  No  son  sino  unas  verdades  como 
unas  casas;  con  ese  mismo  estilo  de  Vd.  nos  han  mante- 
nido en  la  oscuridad  i  miseria ;  pues  los  buenos  pensa- 
mientos que  leíamos  en  los  pocos  escritos  útiles  que  de- 
jaban por  descuido  pasar  a  nuestras  manos ,  los  tachaban 
de  quimeras  i  cuentos ,  o  llamaban  proyectos  solo  buenos 
para  libros ,  como  si  los  libros  no  enseñasen  lo  mismo 
que  se  hace  en  todo  el  mundo.  Estoi  cansado ,  podrido  de 
oírles  decir  a  boca  llena  i  arqueando  las  cejas ,  cslo  no  es 
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adaptable;  no  lo  permiten  las  circunstancias  locales  ¡  Ah  ca- 
brones !  I  si  trataba  de  algo  benéfico  algún  amigo  del 
pais,  o  venia  alguna  orden  de  nuestros  buenos  reyes  para 
adelantamiento  nuestro,  se  apelillaba  en  la  secretaria ,  o 
se  empantanaba  en  un  expediente  eterno ,  en  lo  que  eran 
maestros. 

Q. — Bueno  está:  ahora  veremos  esos  primores.  Lo 
cierto  es  que  hacen  muchos  dias  ha  que  oigo  esto  mismo, 
i  todavía 

A. — Esta  es  otra  cantinela  con  que  los  díscolos  aburren 
a  los  que  emprenden  cualquiera  cosa  nueva  por  buena  que 
sea.  Afectando  ignorar  o  ignorando  realmente  las  difi- 
cultades que  hai  en  la  ejecución  de  las  cosas ,  la  falta  de 
medios  para  verificarlas ,  el  tiempo  que  es  necesario  pa- 
ra prepararlas ,  las  oposiciones  que  ellos  mismos  hacen  , 
i  otros  mil  inconvenientes  que  es  preciso  vencer  a  fuerza 
de  constancia ,  paciencia,  sijilo,  actividad  i  valor,  qui- 
sieran que  se  hiciesen  en  el  dia  por  encanto  torres  en  el 
aire.  Con  todo,  amigo,  se  ha  hecho  mucho  i  se  hará  se- 
guramente a  pesar  del  muerto  i  quien  lo  vela. 

Q. — Quisiera  tener  un  apuntito  de  uno  i  otro  para  cha- 
far a  unos  tontarrones  que  me  muelen  sobre  esto. 

A. — Yo  se  lo  prometo  aVd.  i  mientras  tanto  sepa  Vd.  que 
ya  se  han  hecho  considerables  ahorros  en  la  Real  Hacien- 
da ;  que  se  han  establecido  cuerpos  de  artilllería  ,  caba- 
llería, granaderos;  que  se  han  empezado  a  formar  nuevas 
milicias,  las  que  se  disciplinarán  cuando  lo  permitan  las 
ocupaciones  en  que  están  los  soldados ;  que  se  trata 
de  traer  armas ,  i  aun  hacerlas  aquí ;  que  se  han  empe- 
sado  a  dar  pasos  para  mejorar  los  colejios  i  la  educación 
de  la  juventud ;  que  se  ha  pedido  una  imprenta ;  que  se 
ha  prohibido  la  matanza  de  lleguas   tan  perjudicial  ala 
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agricultura  i  defensa  del  reino ;  que  se  ha  franqueado  el 
comercio  a  los  estranjeros ,  con  lo  que  nos  vestiremos  ba- 
rato, tendrán  jiro  nuestros  hijos,  i  saldrán  los  frutos 
de  la  tierra  que  se  pierden ,  i  otros  que  cultivaremos  con 
ocasión  de  tener  a  quien  venderlos ;  se  han  mandado  po- 
ner escuelas  en  todos  los  conventos ;  se  ha  quitado  a  los 
pobres  indios  el  tributo  que  los  hacia  unos  vagos  i  nues- 
tros enemigos ;  se  ha  .  .  . 

Q. — Vaya,  vaya,  esto  es  otra  cosa,  i  ya  creo  que  de- 
bemos esperar  mucho  si  continúan  asi ,  Dios  lo  quiera. 

A. — Si  lo  querrá ,  porque  quiere  i  protejo  todo  lo  jus- 
to. Deje  Vd.  que  las  cosas  se  afirmen ;  que  las  jentes  se 
apliquen  a  pensar  en  su  bien  i  que  vean  acojidos  con 
l)enignidad  sus  pensamientos ;  que  vean  honrados  sus  dis- 
cursos ,  i  que  cada  uno  pueda  lisonjearse  de  ser  autor  de 
alguna  cosa  útil  a  sus  paisanos.  Deje  Vd.  que  se  tranqui- 
lizen  las  cosas ,  i  que  se  sostituya  el  honor  i  espíritu  pú- 
blico a  la  ratería ,  al  empeño  de  tirar  para  su  raya ,  i  verá 
aquí  verificado  lo  que  dicen  los  libros;  verá  Vd.  reinar  la 
franqueza  ,  la  abundancia  i  comodidades ;  crecer  la  pobla- 
ción :  estaran  todos  ocupados ,  i  no  habrán  tantas  muertes 
i  robos ;  seremos  felices.  Si  amigo ,  contribuyamos  todos, 
que  todos  podemos ,  i  sino,  no  sirvamos  de  embarazo. 
Eduquemos  a  nuestros  hijos  en  estos  sentimientos,  ayude- 
mos a  la  Junta  que  ha  tenido  la  jenerosidad  de  exitar- 
nos  a  que  le  digamos  cuanto  se  dirija  a  nuestro  bien. 

Q. — Créame  compañero,  que  estoi  convencido  i  que  se- 
ré un  apóstol  de  la  Junta.  En  verdad  que  se  puede  espe- 
rar mucho  de  estos  señores  i  de  ios  que  ocupen  su  lugar 
en  adelante.  Ellos  saben  las  necesidades  del  pais ;  han  de 
desear  por  fuerza  el  remediarlas ,  por  amor  a  sus  hijos 
i  descendientes :  con  este  fin  averiguarán  lo  que  se   hace 
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en  otras  tierras ;  i  como  tomarán  a  punto  el  distinguirse 
por  este  camino ,  asi  como  antes  se  distinguian  por  hacer 
daño  ,  ( la  verdad  sea  dicha )  será  una  felicidad  el  tener- 
los de  superiores.  La  confianza ,  el  desinterés  ,  la  mode- 
ración ,  la  frugalidad  ,  la  beneficencia  se  arraigarán,  por 
que  estarán  en  estimación ,  i  porque  yo  le  oí  decir  mu- 
chas veces  a  un  viejo ,  mi  maestro  ,  que  hasta  los  vicios 
i  las  virtudes  entraban  en  las  modas,  i  que  asi  han  habido 
ciudades  enteras  de  soldados ,  de  estudiantes ,  i  de  otras 
cosas,  como  ladrones  etc.  i  lo  que  es  mas,  que  hoi  se 
veian  hombres  salvajes  en  las  mismas  tierras  en  que  antes 
eran  todos  grandes  oradores,  arquitectos  etc.  i  que  esto 
provenia  de  su  constitución. 

A. — Ahora  que  dice  Vd.  constitución;  pues  esto  es  lo 
que  se  va  hacer  aquí ,  Dios  mediante. 

Q. — San  Telmo  me  valga!  pues  eso  le  oí  decir  que  era 
tan  difícil ,  que  cuasi  en  ninguna  parte  se  habia  acerta- 
do ,  i  traia  a  colación  a  un  tal  Licurgo ,  Solón ,  Dracón  , 
i  a  un  ingles  Lok ;  i  que  la  de  una  tierra  no  servia  para 
otra ,  i  muchas  cosas  mas. 

A. — Es  muí  cierto,  pero  no  por  eso  nos  hemos  de  a- 
bandonar ,  ni  echar  de  barriga.  Hai ,  amigo  .  ciertas  cosas 
que  están  reservadas  para  determinado  tiempo ,  como 
ahora  digamos,  la  bacuna  ¿quién  lo  creyera?  también  hai 
otras  que  las  ha  dificultado  la  misma  sabiduría  de  los  que 
las  emprenden ,  i  su  propia  perspicacia  les  hace  ver  por 
lodas  partes  mil  embarazos  que  no  hai.  No  hablo  de  la 
verdadera  sabiduría,  sino  de  los  que  quieren  hacer  creer 
que  son  unos  zahoríes  ,  o  que  ven  debajo  de  la  tierra. 

Q. — Ya  entiendo ;  con  que  dígame  Yd.  ¿qué  es  preciso 
para  acertar  ?  porque  si  se  yerra ,  saldremos  todos  por  un 
cuerno. 
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A. — Buena  intención,  aplicación  a  leer  i  consultar, 
renunciar  el  amor  propio  por  el  amor  de  la  patria ,  doci- 
lidad para  ceder  a  la  razón  ,  aunque  se  oiga  en  l)Oca  de 
un  enemigo  o  inferior ,  pausa  para  no  precipitar  su  con- 
cepto ,  i  jenerosidad  para  confesar  su  engaño ;  firmeza 
para  resistir  la  seducción  o  peligro  ;  dulzura  i  paciencia 
para  persuadir ,  sin  el  orgullo  de  querer  primar:  detes- 
tar las  preocupaciones,  i  combatirlas  con  sagacidad ;  en 
suma,  sacrificar  sus  pasiones  al  bien  jeneral  i  proponerse 
la  consecución  de  esto  a  toda  costa. 

Q. — 'Difícil  es,  pero  posible  cuanto  Yd.  dice,  i  yo  no  lo 
veo  lejos  por  el  conocimiento  que  tengo  de  los  que  están 
nombrados.   Dios  quiera  que  sean  todos   así. 

A.' — Si  serán :  la  providencia  proteje  visiblemente  los 
sucesos  presentes ,  i  se  confundiría  Vd.  si  supiese  lo  que 
esto  ha  costado  en  otras  partes. 

Q. — Es  así,  i  yo  lo  atribuyo  a  la  bondad  de  las  jen- 
tes  ,  i  también  a  que  aquí  no  hai  aquellos  grandes  es- 
torbos que  en  otras  partes:  considero  esto  como  un  edi- 
ficio que  va  a  construirse  en  suelo  llano,  a  excepción 
de  tal  cual  matorral  o  peñasco  que  se  quita  con  la  ha- 
cha o  un  poco  de  pólvora ,  ( * )  i  asi  dicen  que  los  pobres 
diablos  de  los  Bostoneses,  i  otros  que  hai  en  S.  Marín, 
han  hecho  unas  buenas  ordenanzas ,  que  no  han  podido 
los  franceses,  ingleses  etc. ,  pero  amigo,  las  cosas  se  mu- 
dan con  el  tiempo ,  i  entonces  no  servirá  todo  lo  hecho , 
aunque  sea  muí  bueno. 

A. — ¿I  será  imposible  mudar  también  esa  ordenanza 
que  Vd.  dice?  La  misma  facultad  i  mas  ilustración  ha- 
brá entonces ,  salvo  que  adoptemos  aquella  máxima  de 
los  tiranos  ,  de  que  la  autoridad   se  degrada  revocando 

( * )    No  es  mui  duicil  adivinar  el  espíritu  revolucionario  del  autor. — El  Editor. 
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SUS  providencias,  aunque  sean  bárbaras.  Ningún  pue- 
blo puede  renunciar  a  la  facultad  de  mejorar  su  pacto 
social. 

Q. — Ya  Vd.  se  me  ha  remontado,  basta:  pero  díga- 
me antes.  Yo  doi  por  hecho  todo ,  i  diera  mi  vida  por 
que  se  verificase  luego ;  i  si  el  diablo  mete  la  cola ,  i 
alguno  de  estos  vireyes  nos  desbarata  nuestros  proyec- 
tos o  paraísos,  como  dicen  los  colejiales,  ¿qué  haremos 
entóncesl  quid  erit  nohis? 

A. — Entonces  nuestra  suerte  i  la  de  nuestros  hijos  será 
peor  que  la  muerte  i  el  infierno.  Nos  tratarán  como  pue- 
blos conquistados:  estoes,  se  harán  dueños  de  nues- 
tras vidas  i  haciendas,  ¿oye  Vd.  lo  que  hacen  los  fran- 
ceses en  España?  Ya  sabe  lo  que  hicieron  los  moros  en 
la  Península?  Ya  ve  lo  que  hicieron  i  hacen  los  espa- 
ñoles en  estas  tierras  con  los  indios?  i  .  .  .  . 

Q. — Si  lo  sé  por  mi  desgracia ,  i  tiemblo  de  cólera, 
¿  pero  con  nosotros  ? 

A. — Con  nosotros  harían  algo  mas,  por  dos  razones: 
la  primera ,  })orque  estos  son  peores ,  i  mientras  la  causa 
es  mala ,  necesita  medios  mas  violentos  para  sostener- 
se :  segunda ,  porque  esta  será  una  guerra  civil,  que  es  la 
mayor  calamidad  que  puede  padecerse  de  tejas  abajo. 

Q. — Demos  caso  que  así  sea ;  luego  que  se  aquieten 
las  cosas ,  volveremos  a  nuestro  sosiego  i  al  estado  an- 
tiguo con  corta  diferencia. 

A. — Respira  Vd.  por  la  herida,  compadre  de  mi  alma , 
pero  se  engaña:  oigaVd.  lo  que  sucederá,  i  es  lo  mis- 
mo que  ha  sucedido  siempre.  Si  un  tirano  de  estos  lle- 
gase a  sojuzgarnos ,  empezaría  por  degollar  a  los  mas 
ricos,  para  tener  tierras  i  plata  con  que  premiar  a  sus 
soldados ,  después  se  seguirá  con  todos  aquellos  que  por 
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su  respeto ,  valenlia  o  habilidad  pudieran  hacer  algo 
contra  él.  Para  mantenerse  con  opulencia  habia  de  hacer- 
nos pagar  a  todos ,  asi  como  para  tener  jente  de  su  fac- 
ción ;  si  estos  nos  hacen  algo,  o  nos  arrebatan  algo,  será 
de  valde  el  quejarnos,  porque  ha  de  querer  mas  tener- 
los contentos  que  hacer  justicia.  Después  querrá  guer- 
rear con  los  de  Buenos  Aires  o  Lima ,  i  para  esto  em- 
barcará por  fuerza  a  nuestros  hijos  que  morirán  allá 
lejos ,  de  lo  que  se  alegrará  mucho  ;    en  fin.  .  .  . 

Q. — Cuando  asi  sea,  que  todo  es  natural ,  lo  hará  con 
los  que  han  andado  en  estas  novedades ,  pero  no  con  los 
que  las  hemos  repugnado. 

A. — Esa  misma  cuenta  se  han  hecho  en  todos  los  rei- 
nos divididos  en  partidos:  el  mas  débil  llama  un  vecino 
que  le  ayude ;  viene  este  i  aprovechándose  de  la  desunión, 
se  apodera ,  saquea ,  mata ,  i  apalea  a  los  unos  después 
de  los  otros ,  i  hace  lo  que  el  león  de  la  fábula.  Después 
lloran  su  necedad  cuando  no  tiene  remedio ,  i  conocen 
que  los  ha  puesto  en  tan  mal  estado  el  no  haberse  acer- 
cado a  tratar  entre  sí  de  sus  verdaderos  intereses ;  el 
haberse  dejado  llevar  de  malos  consejos  i  arrastrar  de 
odios  pueriles,  i  de  sentimientos  tontos  i  frivolos,  i  que 
si  hubiera  cedido  racionalmente  cada  uno  de  su  par- 
te,  i  se  hubieran  unido  ,  estuvieran  libres  ,  ricos  i  res- 
petados de  los  mismos  que  los  oprimen ,  los  desprecian  i 
azotan. 

Q. — Se  me  hace  mui  difícil  creer ,  que  ninguno  de  es- 
tos señores  tenga  tal  pensamiento ,  i  que  su  intento  no 
sea  guardar  estas  tierras  para  el  reí. 

A. — Mejor  las  guardaremos  los  que  tenemos  interés  en 
guardarlas  ,  i  por  lo  que  toca  a  que  no  tengan  tales  pensa- 
mientos ,  yo  no  me  fio :  amigo ,   esto  de  mandar  es  mui 
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dulce  ,  i  tenga  Vd.  entendido  que  siempre  que  se  puede 
cometer  un  delito  sin  riezgo ,  i  con  grande  esperanza ,  se 
comete  sin  falta.  Fuera  de  que  la  experiencia  enseña  que 
en  iguales  casos  cada  uno  agarra  lo  que  puede.  Sepa  Yd. 
que  cuando  hubo  en  España ,  ahora  años ,  otra  guerra  pa- 
recida a  esta  entre  Felipe  V.  i  el  emperador  de  Alemania, 
su  mismo  abuelo  de  Felipe  quizo  quitarle  un  pedazo  de  su 
corona ,  i  los  gobernadores  de  Indias  pensaron  en  quedar- 
se de  reyes  en  sus  gobiernos,  porque  decian ,  que  con  la 
muerte  de  Carlos  II.  debia  suceder  lo  mismo  que  con  la 
de  Alejandro  Magno ,  en  que  sus   capitanes  se  quedaron 

cada  uno  con  un  pedazo  de  las  tierras  de  su  amo 

¡  Cáspita !  aqui  no  somos  legos. . .  ya  se  acordará  Vd.  co- 
mo hablaban  a  Napoleón  ahora  tres  años,  que  lo  ponian  en 
las  estrellas,  i  vea  Yd.  la  que  nos  ha  jugado.  Dejémosnosde 
lesuras  i  asegurémosnos;  cerremos  los  oidos  a  los  que  nos 
quieran  engañar  i  dividir.  Nuestra  intención  es.  buena ,  i 
Dios  la  ha  de  amparar,  i  caiga  el  que  cayere. 

Q. — No  lo  dudo  ¿I  si  Fernando  YII.  se  escapara  ,  a  lo 
dejaran  venir? 

A. — Le  recibiríamos  con  el  alma  i  la  vida ,  i  seria  el 
monarca  mas  sinceramente  amado  de  sus  vasallos  ;  enton 
ees  veria  gravados  en  nuestros  corazones  los  motivos  de 
nuestra  conducta. 

Q, — ¿I  si  viniese  una  orden  del  Consejo  de  Rejencia 
para  que  obedeciésemos  a  Naix)leon  José  porque  asi  con- 
venia al  servicio  del  rei? 

A.— Eso  tememos ,  peit)  aunque  lo  mandase  el  Papa  i 
todos  los  Consejos  del  mundo,  no  lo  haríamos  ;  porque  et 
rei  no  lo  puede  querer ;  i  esa  seria  una  tramoya ,  o  una 
orden  que  darian  de  miedo  i  sin  facultad.  El  modo  de  evi- 
tarla es  cerrarnos  a  la  banda ,  i  no  salir  de  lo  dicho.  Fer- 
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namlo  VIL  o  nadie  ,  i  de  aquí  no  nos  saca  ni  la  Bula .... 
Bien  pueden  llover  órdenes,  Elíos  i  Carrascos. 

Q. — ¿I  si  el  rei  a- ol viese  a  Madrid ,  o  vencedor  de  sus 
enemigos  o  por  un  convenio,  o  por  muerte  de  Buonapar- 
te  u  otro  accidente  ? 

A. — ¡  Ah  compadre !  moriría  de  gusto  yo  i  cuantos  le 
aman  como  yo :  entonces,  aunque  fuese  rodando  sobre 
cubierta ,  o  pidiendo  limosna ,  iria  sirviendo  a  los  envia- 
dos de  Chile  a  presenciar  el  acto  mas  grande  que  me  he 
figurado  muchas  veces  cuando  he  estado  con  calentura  i 
se  ha  exaltado  mi  imajinacion  i  mi  amor  hasta  hacerme 
llorar. 

Q. — Vaya  ¿i  como  se  figura  Vd.  que  seria  eso?  i  qué 
es  lo  que  dirian? 

A. — Entrarían  a  un  grande  salón ,  cuyas  venerables 
murallas  estarían  despojadas  de  los  preciosos  tapices  que 
robaron  los  infieles  aliados ,  pero  adornadas  con  la  sangre 
de  aquellos  pocos  heroicos  españoles  que  perecieron  el 
funesto  %  de  Mayo  víctimas  de  su  lealtad  ;  la  guardia 
seria  un  pueblo  de  hombres  mutilados  por  sus  malos  con- 
ciudadanos, i  cuyas  cicatrices  les  honrarían  mas  que  las 
encomiendas  i  bordados  con  que  se  suplía  antes  la  falta  de 
mérito.  En  medio  de  este  conjunto  de  hijos  i  amigos  del 
soberano ,  estaría  el  bueno  ,  el  desgraciado  Fernando , 
que  extendiendo  sus  brazos ,  abriría  campo  a  nuestros 
chilenos;  llegarían  estos,  harían  ademan  de  prosternarse 
i  serían  levantados  con  benignidad.  La  ternura  i  sollozos 
causarían  un  silencio  interesante.  Al  fin  tomaría  la  pala'- 
bra  alguno  de  los  diputados ,  i  diría.  . . . 

Q. — Aquí  te  quiero  ver,  escopeta:  ya  me  parece  que 
lo  escucho. 

A. — Díría-"Señor,  la  Providencia  te  destinó  para  rejir 
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aquellos  vastos  i  preciosos  terrenos.  Los  hijos  de  los  que 
los  conquistaron  para  vuestros  abuelos  los  han  conserva- 
do con  mas  riezgo  i  contra  mayores  dificultades  que  tu- 
vieron que  combatir  sus  antepasados.  Sufrieron  por  espa- 
cio de  tres  siglos  la  insultante  política  con  que  se  pos- 
tergaban sus  personas  i  se  debilitaba  el  pais.  Solo  se  les 
concedia  un  comercio  de  monopolio ,  pasivo  i  destructor 
aun  para  la  Madre  Patria.  Aguantaron  el  imprudente  des- 
potismo de  un  privado  de  vuestro  buen  padre  ,  que  abu- 
sando de  la  confianza ,  prostituyó  la  nación  i  saqueó  los 
pueblos.  (*)  Ya  que  la  enorme  separación  les-  imposibitó 
de  venir  a  morir  en  vuestra  defensa,  se  han  despojado  do 
lo  único  que  podia  contribuir  a  vuestro  servicio ;  ni  na- 
da habrian  reservado  ,  si  los  mismos  vasallos  predilectos 
que  los  mandaban  a  vuestro  nombre ,  los  hubiesen  exila- 
do o  dado  ejemplo.  Finalmente,  en  la  violenta  crisis  en 
que  puso  a  la  España  la  inicua  prisión  de  vuestra  sagra- 
da persona ,  los  americanos  todos  a  un  mismo  tiempo  i 
con  la  misma  resolución  declararon  que  o  eran  de  Fer- 
nando VII.  o  de  nadie ,  i  desecharon  con  horror  las  mas 
lisonjeras  seducciones  a  que  concurrieron  vuestros  pro- 
pios ministros ,  los  órganos  mismos  de  vuestras  determi- 
naciones. Aunque  esta  felonía  debió  hacerlos  mas  cau- 
tos, obedecieron  ciegamente  a  cuantos  tomaron  vuestro 
respetable  nombre  en  diversas  provincias  de  la  Península. 
Aunque  divisaron  la  falta  de  conformidad  entre  la  ins- 
talación de  estas  autoridades  i  las  disposiciones  para 
tales  casos,  cerraron  los  ojos  en  obsequio  de  la  buena 
causa,  i  en  la  esperanza  de  veros  asi  restituido  al  solio. 

(*)  No  es  esta  la  idea  que  hemos  debido  formarnos  de  la  administración  del 
Príncipe  de  la  Paz  después  de  leidas  sus  memorias,  pero  ella-  se  presta  maravi- 
llosamente a  las  intenciones  patrióticas  i  revolucionarias  del  autor. 

JSl  Editor. 
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Con  igual  paciencia  disimulaban  que  aquellos  cuerpos  no 
tenian  la  confianza  de  la  nación ,  que  todos  los  dias  le 
sostituian  otros.  Notaban  un  empeño  visible  en  desfigu- 
rar las  noticias  de  vuestra  suerte,  exajerando  unos  i  dis- 
minuyendo otros  -las  ventajas  nacionales  ,  o  sus  desgra- 
cias ;  lo  que  les  anunciaba  que  entre  vuestros  vasallos 
habia  variedad  de  deseos  o  intenciones.  Sabian  que  mu- 
chos de  estos  (entre  ellos  algunos  de  opinión  que  os  de- 
bian  gran  favor)  os  hablan  vendido  abiertamente.  Se  les 
anunciaba  que  muchos  dependientes  de  estos  estaban  co- 
misionados para  persuadir  a  los  inocentes  americanos ,  i 
que  vivian  entre  ellos.  Observaban  en  los  mandones  i 
sus  satélites  aquellos  razgos  de  despecho  con  que  la  au- 
toridad vacilante  i  caduca  suele  imponer  terror ,  por  no 
humanarse  a  usar  de  la  generosidad  i  prudencia  que  ha- 
bría estimulado  el  amor  i  respeto  de  los  pueblos.  Sus  mis- 
teriosas resoluciones ,  sus  medidas  equívocas ,  sus  in- 
consecuencias ,  su  procaz  altanería ,  su  descuido  en  uni- 
formar las  opiniones  i  establecer  la  confianza  recíproca  , 
su  estudio  en  irritar  i  dividir  los  ánimos  que  hablan  de 
conciliar;  todo  manifestaba  que  solo  cuidaban  de  man- 
tener sus  facultades  en  medio  de  la  ruina  de  la  na- 
ción ,  o  a  costa  de  ella ,  preparándose  para  ser  arbitros 
de  nuestra  suerte  en  caso  de  perderse  la  España ,  o  de 
quedar  en  una  languidez  que  la  imposibilitase  de  conte- 
ner su  audacia.  Velan  nuestros  fieles  americanos  con 
inesplicable  dolor  que  los  negocios  se  complicaban  mas 
cada  momento ;  que  las  naciones  enemigas  i  aun  las 
aliadas  podían  formar  pretensiones  a  que  hiciesen  acce- 
der las  angustias ;  que  la  distancia,  la  guerra  i  la  malicia 
de  vuestros  mandatarios  estorbaban  el  conocimiento  del 
verdadero  estado  de  las  cosas;  que  se  les  impedia  precaver 
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e  indagar  los  intentos  contra  vuestros  sagrados  derechos. 
Por  esto  i  a  imitación  de  sus  buenos  hermanos  los  bue- 
nos españoles ,  desconfiaron  de  todo  el  mundo  ,  i  princi- 
palmente de  los  que  podian  abusar  de  vuestro  real  nom- 
bre ,  i  tomando  sobre  sí  toda  la  responsabilidad  i  todo  el 
riezgo,  i  haciendo  justicia  a  su  propia  lealtad,  íntima- 
mente unida  a  su  felicidad ,  formaron  la  única  resolu- 
ción capaz  de  conservaros  en  todo  evento   aquellos  do- 
minios. Sus  personas  ,  sus  fortunas ,  i  su  honor  inheren- 
tes a  aquellos  terrenos ,  i  su   anterior  irreprensible  con 
ducta  fué  una  garantía  que  no  podian  prestar   las  san- 
guijuelas advenedizas,  que  solo  valían  por  un  acciden- 
tal carácter  que  querían  perpetuar  a  fuerza  de  engaños , 
violencias  i  talvez   traiciones.    Sí  acaso  no  fué  precisa  i 
absolutamente  necesaria  esta  determinación,  tened  pre- 
sente ,  que  fué  la  mas  segura  ;  que  el  éxito  ha  correspon- 
dido í  declarado  la  intención;  que  desde  entonces  se  ad- 
ministró rectamente  la  justicia  a  vuestro  augusto  nom- 
bre ;  que  se    economizó   vuestro  erario ;  i  que  aquellos 
países  se  han  puesto  en  el  feliz  estado  que  desearon  vues- 
tros Projenítores ,  i  que  no  consiguieron  por  la  sabida 
crueldad  de  sus  oficiales.  En  fin ,  sí  erraron  aquellos  re- 
motos vasallos  en  el  modo ,    sus  fines  eran  laudables ,  í 
tolerarán  con   resignación   la  desgracia  de  haberos  desa- 
gradado por  la  gloria  de  haberos  servido "  Me  pa- 
rece ver  a  Fernando  con  los  ojos  arrazados  de  lágrimas, 
descender  del   trono  ,  i  con  la  misma  majestad  con  que 
Fernando  el  católico  quitaba  los  grillos  al  que  descubrió 
el  nuevo    mundo,  abrazar  a  los  que  le  conservaron ,  i 
que  mostraba  el  mismo  horror  a  los  Abascales ,  Elíos ,  i 
Cisneros ,  que  tuvo  aquel  a  los  Bobadíllas ,  Aguados ,  Ca- 
ñetes etc. 
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Q. — Me  parece  esto  cosa  viva.  Daria  un  mes  de  sueldo 
por  que  hubiesen  oído  esta  conversación  todos  los  demás 
porteros ;  yo  los  traeré  para  que  se  persuadan ,  i  desenga- 
ñen a  otros  de  que  la  Junta  es  absolutamente  necesaria  i 
por  consiguiente  justa;  que  debemos  esperar  de  ella  bie- 
nes que  no  tendríamos  de  otro  modo  ;  que  si  por  nuestra 
desgraciase  arruina,  nos  vendrían  con  su  destrucción  ma^ 
les  terribles ,  i  esto  a  todos  sin  distinción  ,  i  que  el  remedio 
es  nuestra  unión ,  franqueza  ,  desinterés  i  cautela  contra 
los  revoltosos.  Que  hacen  muí  mal  los  que  siembran  es- 
pecies contrarias  a  ella ,  porque  sí  antes  tuvieron  disculpa 
en  opinar  cuando  se  examinaba  su  importancia ,  después 
de  establecida  i  recibida  por  la  mayor  parte ,  es  un  delito 
grave ,  una  traición ,  un  pecado ,  es  gana  de  incomodarse 
inútilmente  el  andar  alborotando  i  hablando  sin  saber  con- 
tra una  resolución  que  ha  necesitado  i  forzado  su  misma 

conducta Ya  sobre  esto  hemos  hablado ,  i  verá  Vd,  en 

lo  que  paran  estas  tonterías  malignas, — A  Dios;  a  barrer 
i  cortar  las  plumas — volveré. 
(Entra  apresuradamente  un  jóve?i  oficial  de  granaderos.) 

O. — Argote ,  estás  aquí  romanceando  muí  despacio 
cuando  te  andan  buscando  para  que  abras  la  sala  de  la 
Exma.  Junta. 

A.~Pues  qué  hai? 

O. — Acaba  de  llegar  un  expreso  de  Buenos  Aires  avi- 
sando que  el  furioso  Elío  trata  de  bombardear  aquella 
ciudad ,  i  que  acaso  hará  un  desembarco. 

Q. — Jesús  mil  veces !  no  lo  decía  yo?  tiemblo  de  oírlo í 
i  con  que  carácter  viene  este  señor  Elío? 

O. — De  vireí  i  capitán  jeneral. 

A. — ¿I  sabe  Vd.  sí  han  nombrado  también  vireyes  para 
Pamplona  i  Valencia? 
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Q. — T>ío ,   por  que  allá  gobiernan  las  Juntas. 

X. — Muí  bien,  con  que  aquí  solo  son  malas ?  vaya, 
vaya. 

Q. — Vendrá  nombrado  por  el  reí ,  basta ,  chiton. 

O. — Ni  aun  eso ;  se  sabe  que  solo  trae  una  medía  fir- 
ma de  un  sujeto  no  conocido ,  i  que  lo  envia  el  comercio 
de  Cádiz. 

A. — Malditos  cartagineses ,  esponja  de  nuestra  sangre, 
esta  es  la  gloriosa  defensa  con  que  nos  acatarran :  por 
eso  nos  aseguran  que  Buonaparte  no  los  conquistará.  Ya 
se  ve  pues  ,  así  nos  chupan  la  substancia  para  pasarla  al 
tirano  de  quien  son  de  corazón.  Esta  es  la  relijion,  el  pa- 
triotismo i  la  política  mercantil.  Venga  Aníbal ,  que  no 
faltarán  B'avíos  i  tal  vez  Scipiones. 

Q. — I  que  quieren  los  de  Buenos-Aires? 

O. — Que  vayan  de  aquí  tropas  a  socorrerlos. 

Q. — Ni  por  pensamiento.  Las  quehai  aquí  son  pocas, 
las  necesitamos ,  i  esto  sería  romper  con  Lima  i  Jesús ! 

A. — No  confunda  Vd.  a  Lima  con  el  vireí  de  Lima. 

Oficial — fpotiiéndose  el  sombrero  i  terciando  el  cuerpo.) 
Ese  idioma  pérfido  e  hipócrita  es  el  que  usan  los  aleves 
que  tratan  ordinariamente  de  destruirnos  i  reducirnos  a  la 
servidumbre,  igualmente  que  a  sus  propios  hijos,  a  quienes 
detestanen  su  corazón.  De  este  modo  hacen  vacilar  a  las  al 
mas  cobardes;  malvados  estelíones,  enemigos  irreconcilia- 
bles del  hombre  que  so  pretexto  de  desear  nuestro  bien  i 
con  una  reserva  inicua  nos  llevan  al  precipicio.  Deben  ir 
tropas  al  auxilio  de  Buenos  Aires.  Yo  soi  el  primero  que 
marcharé,  i  ya  lo  he  pedido  como  una  gracia:  lo  mismo 
hará  mi  compañero,  i  esto  debe  hacerse  por  mil  razones — 
1  .*  por  que  asi  manifestamos  que  somos  hombres  de  bien, 
i  que  reina  en  nosotros  el  honor  i  valor  que  es  la  verda- 
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dera  l)ase  de  un  pueblo  digno  de  figurar  en  el  mundo. 
2/  porque  Buenos-Aires  es  una  fortaleza  avanzada  que 
nos  cubre ,  es  la  primera  obra  de  nuestra  fortificación ,  i 
allí  debemos  empezar  nuestra  defenza.  3.*  porque  si  Bue- 
nos-Aires es  tiranizado ,  lo  seremos  nosotros  precisamente 
i  cuanto  se  diga  en  contra,  no  es  ignorancia,  es  picardia. 
4.*  porque  de  ese  modo  los  obligamos  a  que  nos  corres- 
pondan en  caso  igual.  5.*  porque  esta  es  la  única  escue- 
la en  que  podemos  formarnos  para  ser  útiles  a  la  patria. 
6."  porque  asi  adquirirá  Chile  el  concepto  que  merece, 
i  que  lo  ponga  a  cubierto  de  intentos  hostiles  de  los  es- 
tranjeros,  i  de  los  españoles  aliados  de  Buonaparte:  7.* 
porque .... 

A. — Basta ,  basta.  El  lorito  es  una  alhaja.  ¡  Joven  ga- 
llardo !  Dios  te  guarde  i  te  colme  de  bendiciones ,  para 
que  seas  honor  de  tu  patria  i  consuelo  de  tu  anciano 
i  venerable  padre  a  quien  tengo  envidia.   ¡  Digno  renuevo 

De  aquellos  españoles  esforzados. 
Que  a  la  cerviz  de  Arauco  no  domada 
Pusieron  duro  yugo  por  la  espada! 


(*)  Este  manuscrüo,  como  el  del  Sr.  Rosas  que  dejarnos  impreso  en  la  pajina 
16,  no  tiene  fecha,  pero  presumimos  que  su  publicación  o  circulación  debe  haber 
tenido  lugar  en  esos  mismos  dias  de  la  instalación  de  la  Junta  Gubernativa  eu 
1810.  No  lo  hemos  rejistrado  antes  en  nuestra  colección  por  habérsenos  presen- 
tado después  de  principiada  la  obra. 

Pertenece  también  al  Sr.  D.  Manuel  Salas,  según  hemos  podido  averiguar 
posteriormente,  el  artículo  inserto  en  la  pajina  1.  ^ — Motivos  que  ocasionaron 
la  instalación  de  la  Junta  de  gobierno  en  Chile. — El  Editor. 
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NOCIONES  FUNDAMENTALES    DE    DERECHO  PÚBLICO. 
ORÍ  JEN  I  FUNDAMENTOS    DE  LA  SOBERANÍA. 

Jueves  29  de  Mayo. 

os  pactos  fundamentales ,  que  forman  los  cuerpos 
Ipoliticos ,  constituyen  también  la  autoridad  supre- 
ma ,  resultado  necesario  de  las  convenciones  humanas. 
Los  pactos  fundamentales  de  la  sociedad  de  ningún  mo- 
do disminuyen  ni  obscurecen  el  sublime  oríjen  de  la  alta 
potestad ,  fundada  en  principios  capaces  por  si  solos  de 
hacerla  respetable.  Los  hombres  en  efecto  pensaron  en 
el  establecimiento  de  los  estados  i  sociedades  civiles  en 
consecuencia  de  los  concejos  de  la  recta  razón  que  les 
hizo  conocer  que  el  establecimiento  del  poder  supremo 
era  esencialmente  necesario  a  la  conservación  de  la 
tranquilidad,  orden  i  felicidad  de  la  especie  humana. 
Dios  solo ,  autor  de  nuestra  razón  i  de  la  lei  natural , 
pudo  inspirar  a  los  hombres  la  idea  i  el  deseo  de  este 
establecimiento,  de  donde  se  sigue  que  el  Ser  Supremo 
es  el  autor  primario  de  la  potestad  soberana  i  de  las  so- 
ciedades civiles.  Este  es  el  principio  por  que  los  caudi- 
llos ,  o  jefes  supremos  de  las  naciones ,  sea  cual  fuere 
el  nombre  que  lleven ,  sea  de  Monarcas ,  Senadores  , 
Cónsules ,  Presidentes  etc.  basta  que  estén  revestidos  de 
la  soberanía ,  para  que  se  consideren  constituidos  por  la 
misma  divinidad,  i  se  les  respete  como  a  imájenes  de  Dios 
sobre  la  tierra :  no  solo  por  que  se  han  constituido  por 
los  pueblos  en  consecuencia^  del  dictamen  de  la  razón  , 
sino  también  por  que  en  virtud  del  poder  de  que  están 
revestidos ,  conservan  el  buen  orden ,  la  paz  i  la  armo- 
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nía  en  el  estado ,  al  ejemplo  de  Dios  que  conserva  el 
orden  del  universo.  Este  efecto  grande  i  saludable  no 
podian  los  hombres  prometerse  de  sola  la  lei  natural , 
por  no  tener  ella  una  fuerza  coactiva  presente  i  sensi- 
ble como  los  magistrados,  cuya  autoridad  sostenida  por 
la  fuerza  contiene  por  el  temor  los  atentados  del  crimen. 

Hai  escritores  que  sostienen  que  el  gobierno  civil 
debe  su  oríjen  a  la  guerra.  Esta  proposición  solo  es 
verdadera  en  dos  sentidos :  por  que  es  mui  probable  que 
en  los  remotos  tiempos  los  padres  de  familia,  que  hablan 
vivido  separados  e  independientes ,  se  reuniesen  i  for- 
masen sociedades  civiles  para  repeler  las  violencias  co- 
metidas por  la  injusticia  armada.  Es  también  cierto , 
que  en  tiempos  menos  distantes  se  formaron  imperios 
por  la  conquista ,  la  usurpación  i  la  violencia.  Pero 
no  fueron  precisamente  las  guerras  las  que  por  si  mis- 
mas produjeron  el  poder  soberano.  Las  guerras  se 
hacian  por  ejércitos ,  los  ejércitos  eran  mandados  por 
jefes ,  cuya  autoridad  debió  necesariamente  preceder  a 
la  invasión.  En  cuanto  a  los  que  fueron  subyugados 
por  aquellos  ejércitos ,  es  evidente  que  el  vencedor  no 
tuvo  sobre  ellos  autoridad  lejítima  hasta  que  libre  i  es- 
pontáneamente se  obligaron  a  su  obediencia  :  es  pues 
claro  que  la  guerra  no  produjo  orijinariamente  el  poder 
soberano. 

Hai  a  la  verdad  un  poder  tan  soberano  en  las  repúbli- 
cas como  en  las  monarquías ,  i  este  poder  es  conferido 
por  los  pueblos;  i  desde  el  instante  de  su  instalación  tiene 
toda  la  fuerza  i  autoridad  para  ejercer  las  funciones  de  la 
soberanía.  Estos  principios  son  mui  claros  i  obvios ;  no 
obstante,  ¿cuántas  veces  se  han  olvidado,  cuantas  veces 
se  han  conculcado  el  derecho  i  la  dignidad  de  los  pue- 
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blos?  Estos  atentados  han  sido  tan  antiguos  como  fre- 
cuentes. El  senado  de  Roma  conferia  reinos  i  algu- 
nos principes  cuyos  estados  eran  independientes  de  la 
autoridad  de  aquella  república ,  solicitaban  de  ella  el 
título  de  reyes ,  i  lo  recibían  con  agradecimiento.  A  las 
veces  se  ha  dispuesto  con  una  arrogancia  inconcebible 
de  los  estados  libres  e  independientes ,  i  subiendo  como 
por  grados  de  pretensión  en  pretensión  se  han  dado » 
cedido ,  i  vendido  los  reinos  i  los  imperios  de  las  cuatro 
partes  del  mundo. 

de  las  diversas  formas  de   gobierno:  de  los  gobiernos 
simples  i  regulares. 

Las  leyes  constitutivas  de  los  gobiernos  dan  a  cono- 
cer su  forma :  mas  debe  advertirse ,  que  a  veces  los 
estados  se  apartan  en  la  administración  actual  del  método 
que  propiamente  conviene  a  su  constitución ,  sin  hacer 
una  variación  esencial :  así  en  las  democracias  suele  el 
pueblo  confiar  a  algunas  personas  el  examen  i  decisión  de 
algunos  negocios  públicos  de  suma  importancia ,  i  pa- 
rece entonces  que  se  rijiese  el  estado  por  leyes  aristocrá- 
ticas; pero  como  estas  personas  encargadas  de  una  par- 
te de  la  administración ,  no  gozan  mas  que  de  una  auto- 
ridad precaria  ,  que  deponen  a  voluntad  del  pueblo  ,  el 
estado  no  deja  de  ser  democrático.  Un  estado  en  que 
todos  los  ciudadanos  son  rejidos  por  una  sola  voluntad, 
es  decir ,  en  que  el  poder  supremo  no  está  dividido ,  i 
se  ejerce  por  una  sola  voluntad  en  todas  las  partes  i  ne- 
gocios públicos ,  es  el  modelo  de  los  gobiernos  simples  i 
regulares.  El  es  susceptible  de  tres   formas. 

Cuando  la  soberanía  reside  en  la  asamblea  jeneral  de 
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todos  los  ciudadanos ,  de  modo  que  cada  uno  de  ellos  go- 
za del  derecho  de  sufrajio ,  resulta  el  gobierno  demo- 
crático. 

Cuando  el  poder  soberano  está  en  las  manos  de  una 
cámara ,  o  de  un  consejo  compuesto  únicamente  de  al- 
gunos ciudadanos  escoj idos ,   resulta  una  aristocracia. 

Si  la  soberanía  reside  plena ,  única  i  exclusivamen- 
te sobre  la  cabeza  de  un  solo  hombre ,  resulta  una  mo- 
narquía. 

El  soberano  recibe  pues  diferentes  denominaciones , 
según  la  diferente  forma  de  gobierno.  En  la  democracia 
el  soberano  es  el  pueblo :  en  la  aristocracia  lo-  son  los 
principales  del  estado  :  en  la  monarquía  lo  es  el  monarca 
o  reí. 

Tratemos  de  cada  una  de  estas  formas. 

El  gobierno  democrático  es  el  mas  antiguo  de  todos. 
Es  verisímil  en  efecto  que  cuando  en  los  primeros  tiem- 
pos renunciaron  los  hombres  el  estado  de  libertad  natu- 
ral, se  reuniesen  con  el  fin  de  gobernar  en  común  i  di- 
rijir  juntos  los  negocios  de  la  sociedad.  Los  padres  de 
familia  fatigados  de  las  incomodidades  de  una  vida  como 
solitaria ,  en  que  solo  podían  contar  con  la  defensa  de 
sus  domésticos ,  pero  acostumbrados  a  dominar  como  so- 
beranos en  sus  casas  i  no  conociendo  algún  superior  so- 
bre la  tierra ,  es  probable  que  no  olvidasen  tan  pronto 
las  dulzuras  de  la  independencia,  que  consintiesen  en 
sujetarse  espontáneamente  a  la  voluntad  de  uno  solo. 
Sostener  la  opinión  contraria  es  no  conocer  a  los  hom- 
l)res.  Asi  los  primeros  estados  que  se  vieron  en  el  mun- 
do fueron  sin  duda  populares.  No  podemos  afirmar  cual 
gobierno  siguió  al  popular ,  si  el  aristocrático  o  el  mo- 
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nárquico.  Sea  lo  que  fuere ,  la  historia  nos  representa  a 
los  estados  pasando  alternativamente  de  la  democracia  a 
la  monarquía ,  de  la  monarquía  a  la  democracia  ,  i  la  a- 
ristocracia  ocupando  como  el  interregno  de  estas  dos  for- 
mas ,  i  haciendo  siempre  un  gran  papel  en  las  dos  res- 
tantes. Parece  que  la  falta  de  luces  i  de  virtudes  orijinó 
el  trastorno  de  los  gobiernos ,  i  que  las  pasiones  han  sido 
la  única  causa  de  las  revoluciones  políticas.  Es  de  creer, 
que  en  el  gobierno  popular  disgustados  los  hombres  del 
tumulto  de  las  asambleas ,  del  imperio  de  los  entusias- 
tas i  de  los  fanáticos  sobre  la  ciega  muchedumbre ,  de 
la  influencia  de  la  intriga  en  las  deliberaciones  públicas , 
amaron  mas  sujetarse  a  la  voluntad  de  uno  solo.  Es  tam- 
bién de  creer  que  algunos  particulares  con  la  esperanza 
de  una  brillante  i  pronta  fortuna  vendiesen  los  intereses 
del  pueblo  a  algún  estranjero ,  a  otro  que  reuniese  un 
gran  poder  i  crédito  a  grandes  pasiones.  La  historia  a- 
demas  nos  presenta  la  monarquía  introduciéndose  en  mu- 
chas partes  por  la  fuerza  de  las  armas.  Un  capitán  feliz 
en  los  combates  recibió  el  cetro  de  la  mano  del  ejército 
i  de  la  victoria.  Después  la  falta  de  talentos  i  de  virtudes 
precipitaba  del  trono  a  los  monarcas,  i  el  poder  que 
caia  de  sus  débiles  manos  pasaba  a  los  principales  o  a  to- 
do el  pueblo,  de  quien  traia  su  oríjen.  Igualmente  es  cier- 
to que  vastas  colonias  se  erijieron  en  repúblicas  después 
de  mas  o  menos  oscilaciones  i  convulsiones. 

El  carácter  distintivo  de  las  democracias  bien  orde- 
nadas es  el  establecimiento  de  una  majistratura,  que 
expida  en  nombre  del  pueblo  los  negocios  ordinarios , 
i  que  examine  atentamente  los  mas  graves ,  a  fin  de 
que  cuando  ocurra  alguno  de  gran  consecuencia,  convo- 
que e  informe  al  pueblo ,  i  exponga  la  resolución  a  su 
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siifrajio.  El  pueblo  no  puede  por  sí  mismo  expedir  los 
negocios. 

El  carácter  distintivo  de  la  aristocracia  es  que  la  so- 
beranía esté  confiada  a  un  orden  de  ciudadanos  exclu- 
sivamente, sea  con  respecto  a  su  extracción  ,  sea  con  res- 
pecto a  su  opulencia.  Cuando  el  orden  es  mui  extenso , 
se  elije  una  majistratura  encargada  de  los  negocios  or- 
dinarios, lo  mismo  que  en  los  gobi  ernos  populares ,  i  to- 
do el  orden  soberano  decide  exclusivamente  en  los  asun- 
tos de  gran  consecuencia. 

Todas  estas  formas  de  gobierno  están  expuestas  a  gra- 
vísimos inconvenientes :  todas  están  sujetas  a  grandes  vi- 
cios ,  mas  o  menos  perniciosos ,  asi  como  no  hai  indivi- 
duo alguno  que  no  esté  expuesto  a  un  gran  número  de 
incomodidades  i  molestias ,  de  modo  que  un  gobierno 
que  por  su  forma  i  constitución  tiene  me  nos  vicios ,  de- 
be considerarse  como  el  mas  perfecto ,  i  lo  s  pueblos  de- 
ben estar  tranquilos  i  satisfechos  con  él.  La  perfección 
absoluta  solo  existe  en  los  cielos. 

Los  defectos  de  los  estados  se  dividen  en  defectos  de 
las  personas ,  i  defectos  de  los  gobiernos  ,  esto  es,  o  per- 
sonales ,  o  propios  del  sistema.  Los  defectos  personales 
en  la  monarquía  son  la  falta  de  luces  i  virtudes  en  el 
rei :  cuando  no  es  el  bien  público  el  único  blanco  de  sus 
operaciones ;  cuando  entrega  al  pueblo  a  la  ambición  i 
avidez  de  sus  ministros ;  cuando  trata  a  los  vasallos  co- 
mo esclavos;  cuando  los  expone  a  guerras  injustas;  cuan- 
do disipa  las  rentas  del  estado ,  etc. 

La  intriga,  la  corrupción,  los  caminos  oblicuos  para 
introducir  en  el  senado  a  hombres  pérfidos ;  la  prefe- 
rencia concedida  a  la  incapacidad  sobre  el  mérito  i  el 
amor  público ;    la  desunión  de  los  hombres  principales , 
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las  facciones,  la  dilapidación  del  tesoro  público;  son  los 
defectos  personales  quemas  se  lian  notado  en  las  aristo- 
cracias. 

Cuando  la  ignorancia ,  la  intriga  audaz  i  la  envidia 
dominan  en  las  asambleas ,  cuando  la  inconstancia  i  el 
capricho  hace  i  deshace  leyes ,  eleva  i  abate  a  los  ciu- 
dadanos ,  se  dice  que  están  corrompidas  las  democra- 
cias. 

Los  defectos  de  los  gobiernos  consisten  en  jeneral  en 
que  la  constitución  no  conviene  al  carácter  i  costum- 
bres del  pueblo ,  o  a  la  situación  del  pais :  o  bien  en 
que  la  misma  constitución  ocasiona  conmociones  intes- 
tinas ,  o  la  guerra  exterior :  es  también  vicioso  un  sis- 
tema cuando  las  leyes  hacen  tarda  i  difícil  la  expedición 
de  los  negocios  públicos ,  o  en  fin  cuando  encierran 
•máximas  i  principios  directamente  contrarios  a  la  buena 
e  ilustrada  política. 

De  lo  expuesto  se  colije ,  que  la  formación  de  una 
constitución  es  la  obra  maestra  de  los  grandes  jenios : 
que  exije  una  filosofía  profunda ,  una  consumada  pru- 
dencia ,  i  vastos  conocimientos  de  la  historia. 

La  triste  experiencia  de  los  defectos  i  males  de  los  go- 
biernos simples,  indujo  a  los  hombres  a  imajinar  a- 
quellas  formas  de  gobierno  que  llamaron  mixtos ,  en 
que  se  han  adoptado  las  ventajas  de  las  simples ,  po- 
niendo un  sumo  estudio  en  evitar  sus  defectos;  en  que 
se  han  dividido  los  poderes  i  funciones  de  la  soberanía  ; 
se  han  puesto  trabas  a  la  autoridad  ;  i  en  fin,  presentan 
reunida  la  imájen  de  la  monarquía ,  la  aristocracia  i  la 
democracia.  Los  últimos  siglos  pueden  gloriarse  con  dos 
grandes  i  magníficos  inventos  en  política  i  lejislacion, 
el  uno  es  de  la  Europa ,  i  el  otro  de  la  América ;  ambos 
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establecen  la  libertad  sobre  las  bases  de  un  sistema  aco- 
modado a  la  situación  jeográfica ,  a  las  costumbres  i 
carácter  nacional.  El  uno  es  el  de  la  Gran  Bretaña,  el 
otro  el  de  los  Estados  Unidos.  Estos  dos  grandes  pue- 
blos llegaron  a  su  actual  prosperidad  después  de  dilata- 
dos infortunios ,  oscilaciones  i  combates.  La  tiranía  con- 
dujo la  libertad  a  la  gran  isla ,  que  ha  sabido  reirsc 
del  furor  de  las  olas  del  océano ,  i  de  la  rabia  impo- 
tente de  sus  opresores.  Un  estado  colonial  precedió  a  la 
soberanía ,  libertad  i  dicha  de  los  Estados  Unidos.  El 
asilo  de  la  libertad  fué  profanado  por  el  despotismo ,  i 
una  guerra  de  once  años ,  coronada  por  la  victoria , 
ilustrada  por  acciones  magnánimas  e  inmortales  ,  adqui- 
rió a  aquellos  patriotas  la  dignidad  de  hombres  libres. 
En  la  América  se  vio  por  la  primera  vez  al  hombre  en 
el  libre  ejercicio  desús  derechos,  elijiendo  la  forma  de 
gobierno  bajo  la  cual  queria  vivir.  La  razón  i  la  libertad 
concurrieron  a  formar  aquella  constitución  aduiirable 
que  hace  honor  a  la  filosofía ,  i  de  que  daremos  una 
breve  idea. 

Todos  saben  que  los  amigos  de  la  libertad  poblaron  las 
colonias  inglesas,  cuya  confederación  ha  formado  aquella 
república  poderosa.  Hombres  escapados  de  la  persecu- 
ción e  intolerancia  prefirieron  los  peligros  e  incomodida- 
des de  los  desiertos  americanos  a  la  esclavitud  moral  de 
la  Europa.  Sus  hijos,  herederos  de  sus  sentimientos,  prin- 
cipios i  carácter ,  cuando  se  hallaron  en  la  precisión  de 
separarse  de  la  Madre  Patria  i  crear  estados  indepen- 
dientes ,  delegaron  la  soberanía  del  pueblo  a  sus  repre- 
sentantes bajo  las  restricciones  especificadas  en  su  código 
constitucional.   No  admitieron  distinción  de  rango,    ni 

privilejios  exclusivos,  i  fijaron  para  siempre  la  libertad, 
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segiirídad ,  i  dignidad  popular  en  su  célebre  declaración 
de  dercclios.  El  congreso  está  revestido  del  poder  de 
arreglar  el  comercio ,  declarar  la  guerra ,  hacer  la  paz , 
imponer  contribuciones  etc.  El  poder  léjislativo  reside 
en  el  senado  i  cámara  de  diputados  ;  el  poder  ejecutivo 
en  el  presidente ;  el  j  udicial  en  las  cortes  o  tribunales  de 
justicia  ,  independientes  de  los  dos  primeros.  Los  dipu- 
tados se  elijen  por  el  pueblo  cada  dos  años  a  razón  de 
uno  por  cada  treinta  mil :  los  senadores  se  elijen  por  el 
poder  léjislativo  de  cada  estado  a  razón  de  dos  por  cada 
uno :  sus  oficios  duran  seis  años. 

El  presidente  i  vice-prsidente  se  elijen  por  electores 
nombrados  por  el  pueblo  para  este  caso  especial :  duran 
sus  empleos  cuatro  años.  Todos  pueden  ser  reelectos. 
Los  empleados  civiles  i  militares  son  nombrados  por  el 
presidente.  Este  majistrado  representa  a  los  Estados  Uni- 
dos ,  i  la  majestad  del  pueblo  en  todas  sus  relaciones  con 
las  potencias  estranjeras.  No  goza  de  tratamiento  especial, 
i  él ,  lo  mismo  que  todos  los  funcionarios  públicos ,  pue- 
de ser  acusado,  juzgado  i  sentenciado  por  traición,  co- 
hecho, i  otros  altos  crímenes. 

La  forma  de  gobierno  de  cada  estado  es  la  misma  que 
la  del  gobierno  central:  retiene  todos  los  poderes  de  una 
soberanía  independiente  que  no  estén  cedidos  expresamen- 
te al  gobierno  central ;  pero  este  dirime  las  diferencias 
que  pudiesen  nacer  en  algún  tiempo  entre  los  estados. 
La  forma  de  esta  república  federativa  compuesta ,  i  al 
mismo  tiempo  una  e  indivisible  i  que  presenta  un  orden 
nuevo  en  las  relaciones  políticas  de  los  estados ,  es  digna 
de  estudiarse  en  su  misma  constitución. 

El  gobierno  británico  es  un  medio  entre  la  monar- 
quía que  se  encamina  a  la   arbitrariedad  ,   la  democra- 
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cia  que  terñiina  en  la  anarquía ,  i  la  aristocracia  que 
es  el  mas  inmoral  de  los  gobiernos ,  i  el  mas  incompati- 
ble con  la  felicidad  pública.  Es  pues  un  gobierno  mixto 
en  que  estos  tres  sistemas  se  templan ,  se  observan ,  se 
reprimen.  Su  acción  i  reacción  establecen  un  equilibrio 
de  que  nace  la  libertad.  El  poder  ejecutivo  reside  en  el 
monarca:  el  lejislativo  en  la  nación.  Si  la  muchedumbre 
ejerciese  por  siesta  alta  prerogativa,  talvezse  orijina- 
rian  convulsiones  i  medidas  imprudentes:  para  evitar- 
lo ,  el  pueblo  habla ,  reflexiona ,  discute ,  delibera  por 
medio  de  sus  representantes  elejidos  por  él  mismo.  Pu- 
diera resultar  una  lucha  continua  entre  el  reí  i  el  pueblo, 
nacida  de  la  división  de  los  poderes ;  para  obviar  este 
otro  obstáculo ,  se  ha  sostenido  un  cuerpo  intermediario, 
que  debe  temer  la  pérdida  de  su  gloria  i  privilejios  si  el 
gobierno  dejenera  en  puramente  monárquico  o  democrá- 
tico: este  cuerpo  es  la  alta  nobleza ,  que  uniéndose  a  la 
parte  mas  débil ,  conserva  el  equilibrio.  La  porción  de 
la  autoridad  lejislativa  que  recobró  el  pueblo,  le  es- 
tá asegurada  por  la  facultad  exclusiva  de  imponerse  las 
contribuciones.  El  rei  exix)ne  a  la  cámara  de  los  comu- 
nes las  necesidades  extraordinarias  del  estado:  la  cáma- 
ra ordena  lo  que  juzga  mas  conveniente  al  interés  na- 
cional ,  i  después  de  reglar  los  impuestos  ,  se  hace  dar 
cuenta  deisu  inversión.  En  fin  el  gran  garante  de  la  liber- 
tad británica  es  la  indefinida  libertad  de  la  imprenta:  ella 
es  la  que  hace  públicas  todas  las  acciones  de  los  deposita- 
rios de  la  autoridad.  La  opresión  del  hombre  mas  oscuro 
se  hace  una  causa  común,  i  los  ministros  del  rei  son  las 
víctimas  del  resentimiento  público.  Por  su  medio  se  han 
rectificado  las  sentencias  de  los  jueces.  En  Inglaterra  se 
hacen  al  descubierto  todas  las  operaciones  del  gobierno. 
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Los  negocios  mas  importantes  se  tratan  públicamente  en 
el  senado  de  la  nación ,  sin  que  esta  conducta  haya  ja- 
mas perjudicado  a  sus  intereses.  Parece  que  no  solo  los 
ciudadanos ,  sino  que  todo  el  universo  fuese  admitido  a 
las  deliberaciones. 

De  este  modo  el  pueblo  toma  un  interés  profundo  en 
los  asuntos  del  estado';  la  guerra  ,  la  paz ,  las  expedi- 
ciones, los  proyectos  se  hacen  una  causa  pública.  De 
este  modo  la  gran  isla  que  ha  sabido  contrabalancear  en 
medio  del  océano'  toda  la  fuerza  i  gravedad  del  conti- 
nente, parece  decir  a  sus  gabinetes  misteriosos — "yo 
no  temo  a  toda  la  Europa."  De  este  modo  el  gobierno 
puede  decir  a  todos  los  ciudadanos — "juzgadnos  i  ved  si 
somos  fieles  depositarios  de  vuestros  intereses ,  de  vues- 
tra gloria  i  prosperidad." 


Uof€ie^. 


REFLEXIONES  ACERCA  DEL  DERECHO  QUE  TIENEN  A  LAS  AME- 
RICAS  LOS  ESPAÑOLES  EUROPEOS  I  AMERICANOS  QUE  AC- 
TUALMENTE LAS  HABITAN,  I  ACERCA  DE  LA  CONDUCTA  DE  LA 
METRÓPOLI  PARA  CON  ELLOS. 

Jueves  4  de  Junio. 


J^^iJANDO  los  ojos  sobre  los  habitantes  de  nuestras 
Américas,  los  vemos  divididos  en  dos  clases  de 
hombres ,  diferentes  en  carácter ,  en  temperamento ,  en 
vicios,  en  virtudes  i  costumbres.  La  política,  la  opi- 
nión i  la  fortuna  siguiendo  al  parecer  la  marcha  i  con- 
ducta de  la  naturaleza ,  los  hicieron  tan  diferentes  en 
consideración  i  comodidades ,  como  lo  son  en  la  forma 
i  en  los  demás  accidentes  corporales  i  sensibles. 
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Una  de  estas  clases  consta  de  españoles,  europeos  o 
americanos  ,  i  la  otra  componen  los  indios,  antiguos  po- 
seedores i  habitantes  del  pais.  Una  gran  parte  de  estos 
últimos  permanece  aun  en  su  antigua  barbarie  ,  indepen- 
diente e  indómita;  libre,  pero  sin  leyes,  sin  industria, 
culto  ni  luces. 

Algunos  escritores  animados  de  un  zelo  excesivo  por 
los  derechos  de  los  pueblos ,  sin  considerar  bien  las  cir- 
cuntancias  ,  i  de  un  amor  inmoderado  i  fogoso  de  la  li- 
bertad ,  desearon  que  se  vengasen  en  nosotros  los  hor- 
rores que  acompañaron  la  conquista  de  esta  parte  del 
mundo ,  i  por  medio  de  una  pluma  incendiaria  procura- 
ron introducir  en  el  asilo  de  la  paz  el  tumulto  i  la  devas- 
tación. 

Descendemos  délos  conquistadores,  pero  no  somos  cóm- 
plices de  las  violencias  que  seguían  sus  armas.  Tene- 
mos al  suelo  que  pisamos  el  mismo  derecho  que  sus  an- 
tiguos habitantes,  pues  unos  i  otros  nacimos  en  él.  Los 
españoles  europeos ,  que  actualmente  están  entre  noso- 
tros ,  gozan  del  mismo  derecho  que  nuestros  padres , 
pues  unos  i  otros  pasaron  a  estas  rej iones  bajo  la  pro- 
tección de  unas  mismas  leyes ,  vinieron  con  mn-as  pací- 
ficas ,  i  del  mismo  modo  que  nosotros  nos  trasladamos 
de  una  a  otra  de  las  numerosas  provincias  que  compo- 
nen la  monarquía  española. 

Es  necesario  convenir  en  que  el  lapso  de  los  tiempos 
dá  a  los  pueblos  i  naciones  un  derecho  indisputable  al 
pais  que  habitan.  De  otro  modo  se  confundieran  i  disol- 
vieran los  imperios.  El  mundo  ha  sido  todo  revolución. 
Unos  pueblos  han  sido  repelidos  i  reemplazados  pOr  otros, 
i  las  mas  veces  se  han  mezclado  entre  sí ,  comunicándose 
sus  opiniones  ,  sus  leyes  i  costumbres.  Este  es  el  oríjen 
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de  esa  especie  de  eternidad  que  se  nota  en  tantos  erro- 
res ,  i  de  esa  confusión  i  extravagancia  que  se  observa 
en  sus  usos,  leyes  i  constituciones.  ¿Quién  no  conoce 
los  nombres  de  los  Celtas ,  Alanos ,  Suevos ,  Vándalos  i 
Godos?  ¿Quién  puede  asignar  una  rej  ion  habitada  siempre 
por  indíjenas?  ¿Quién  penetrará  la  noche  de  los  tiempos 
i  decidirá  con  certidumbre  cuales  fueron  los  primeros  po- 
bladores de  la  América ;  si  la  hallaron  despoblada;  si 
expelieron,  si  aniquilaron  a  sus  habitantes  primitivos? 
¿Quién  dará  una  razón  satisfactoria  de  la  diversidad  de 
idiomas  de  los  indios  de  Chile ,  del  Perú ,  i  de  los  que  vi- 
ven esparcidos  en  las  orillas  del  rio  de  las  Amazonas,  don- 
de cada  familia  es  una  nación ,  i  cada  nación  usa  de  un 
idioma  diverso  i  desconocido? 

Abandonemos  a  la  conjetura  asunto  tan  recóndito,  i  tra- 
temos de  cosas  que  conocemos  mejor. 

La  metrópoli  ha  usado  de  una  misma  conducta  para  coa 
los  españoles  habitantes  de  América  ,  sin  hacer  una  disr- 
tinción  sensible  entre  los  que  nacieron  de  esta  o  la  otra 
parte  del  mar.  Asi  los  Sres.  Armendariz,  Vega  ,  Sando- 
nás,  i  en  nuestros  días  los  Sres.  Moscoso ,  Carbajal ,  AI- 
dai,  Maran,  Cuero,  Pérez,  Aviles,  Reguera,  González  etc. 
se  han  visto  ocupar  los  empleos  mas  distinguidos  de  la 
iglesia  i  del  estado.  Asi  pues  españoles  europeos  i  ame- 
ricanos fueron  a  sus  ojos  una  misma  familia ,  revestida 
de  unos  mismos  derechos ,  i  sujeta  al  influjo  a  veces  be- 
nigno ,  a  veces  aciago  i  opresor  de  los  varios  ministros 
de  los  reyes.  En  unos  i  otros ,  o  gozaron  de  una  misma 
consideración ,  o  padecieron  un  mismo  olvido  los  talentos, 
el  mérito  i  las  virtudes.  A  unos  i  otros  fueron  igualmen- 
te ventajosas  las  riquezas. 

Es  una  cuestión  curiosa  ,  si  fueron  mas  felices   o  mas 
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infelices  los  españoles  de  la  Península  o  los  de  la  Amé- 
rica. "Los  siglos  de  los  Felipes  i  los  Carlos,  (dice  el 
elocuente  Morales  en  las  Cortes )  marcados  en  el  seno  de 
la  patria  por  los  siglos  del  despotismo ,  fueron  la  época 
del  descubrimiento  de  la  América  ,  de  su  dominación  i 
tropelias."  En  verdad  la  tenacidad,  espíritu  sanguinario 
de  dominación  i  profusiones  de  Felipe  II.,  la  incapacidad , 
indolencia  i  desgreño  de  Felipe  IV.,  la  inhabilidad  i  can- 
dor del  señor  Carlos  IV.  se  hicieron  sentir  mas  vivamen- 
te cerca  del  trono.  Los  males  de  la  guerra  se  sufrieron 
allá  en  todo  su  horror.  ¡Cuánta  sangre  inútilmente  der- 
ramada! ¡Cuantas  viudas,  cuantos  huérfanos!  ¡Cuantas 
lágrimas...!  Los  reyes  erij idos  como  en  deidades ,  puesta 
una  barrera  impenetrable  entre  la  majestad  i  los  vasa- 
llos ,  entregados  absolutamente  a  los  consejos  de  los  mi- 
nistros ,  confiando  el  cetro  a  las  manos  débiles  i  a  las 
pasiones  insensatas  de  sus  esposas ,  jamas  oyeron  las 
quejas  ni  los  sollozos  de  los  oprimidos ,  aunque  estuvie- 
sen mas  cercanos.  El  ministerio  de  Manuel  Godoy  fué 
sin  duda  mas  opresor  para  los  peninsulares.  Siempre  es 
mas  funesta  la  cercanía  de  los  lagos  infectos  i  la  de  los 
volcanes. 

Con  todo ,  el  cetro  de  la  autoridad  arbitraria  coloca- 
do a  una  distancia  inmensa ,  al  paso  que  decrecía  en 
enerjía,  debió  hacer  mas  poderosos ,  arbitrarios  i  formi- 
dables a  los  funcionarios  públicos.  Los  juicios  de  residen- 
cia, aunque  según  la  voluntad  de  los  reyes  debían  ser 
muí  rijídos ,  se  reducían  a  una  vana  ceremonia.  Los  fun- 
cionarios tenían  favorecedores  en  la  Corte ,  i  quedaban 
impunes  por  medio  de  sus  mismas  depredaciones.  El  mun- 
do ha  sido  siempre  el  mismo ,  i  unas  mismas  circunstan- 
cias, i  sistemas  gubernativos  semejantes  han  de  producir 
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unos  mismos  males ,  o  unos  mismos  bienes.  Unas  mis- 
mas causas  producen  unos  mismos  efectos.  Todos  saben 
las  depredaciones ,  las  concusiones  que  ejercieron  en  las 
provincias  de  la  república  i  del  imperio  Romano  sus 
procónsules ,  cuestores  i  pretores.  La  exelencia  de  las 
leyes  de  la  Gran  Bretaña  no  siempre  ha  podido  libertar 
de  la  codicia  i  rapacidad  de  los  mandatarios  a  sus  esta- 
blecimientos ultramarinos  en  las  dos  Indias.  Un  abuso 
semejante  i  que  se  creyó  irremediable  por  la  distancia , 
arruinó  aquel  comercio  prodijioso  en  sus  principios,  i  aque- 
llas posesiones  tan  florecientes  de  la  Holanda. 

Distamos  mucho  de   querer   calumniar  el  mérito  i  la 
virtud.  La  imparcialidad  nos  anima.  Mih¿   Galba,  Olho  ^ 

Vüelius 7iec  beneficio  nec  injuria  7iotus.  Pero  si  hemos 

conocido  gobernadores  desinteresados  e  incorruptibles , 
todos  tienen  noticia  de  las  fortunas  injentes  i  rápidas 
de  otros. 

Digamos  ya  lo  que  repetiremos  muchas  veces  i  lo  que 
han  demostrado  hasta  la  evidencia  consumados  políticos  ;. 
una  monarquía  de  inmensa  extensión  no  puede  ser  bien 
gobernada.  No  está  en  los  alcances  del  hombre  abrazar 
objetos  inmensos ,  ni  atender  a  cuidados  multiplicados  in- 
mensamente. Veamos  esto  aun  en  asuntos  de  menor  con- 
secuencia. El  comerciante  que  atiende  a  un  mismo  tiem- 
po en  muchos  asuntos,  no  tiene  acierto  en  sus  operaciones. 
El  literato  pierde  en  solidez  lo  que  avanza  en  variedad 
de  conocimientos.  I  sin  embargo,  ¡oh  perfección,  o  gran- 
deza de  luces  adquiridas  en  la  ciencia  sublime  del  gobier- 
no I  Los  ojos  del  monarca  estaban  atentos  a  todas  las 
necesidades  de  tantos  millones  de  hombres :  sus  oídos 
oian  las  quejas  de  tantos  millones  de  infelices.  El  sol  no 
se  ponia  jamas  para  las  posesiones  del  señor  Garlos  IV. 
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sus  enfermedades,  la  necesaria  distracción  de  la  casa, 
no  le  permitian  vacar  a  los  penosos  afanes  de  la  adminis- 
tración ;  pero  su  prudentísima  esposa  ,  i  el  poderoso  jenio 
del  Serenísimo  Príncipe  de  la  Paz,  ni  cazaban  ni  estaban 
enfermos ,  i  les  sobraba  alcances  i  bondad  para  condu- 
cir a  sus  vasallos ,  esparcidos  en  dos  mundos ,  a  la  ma- 
yor prosperidad  posible. 

No  decimos  que  hubiera  sido  acertado  ni  oportuno 
desmembrar  la  monarquía  ,  ni  romper  unos  vínculos  sa- 
grados que  formaron  nuestros  padres  a  costa  de  tanta 
sangre ;  pero  podia  haber  oido  el  parecer  de  sus  vasallos 
i  conservando  su  trono  como  un  centro  de  unidad,  adoptar 
un  sistema  i  una  constitución  menos  incompatible  con  la 
dicha  de  los  pueblos. 

¿Qué  hombre  hai  tan  insensato  que  no  conozca  que  la 
administración  i  el  gobierno  se  complican  a  proporción 
que  se  multiplican  los  dominios  i  se  aumentan  los  vasallos, 
i  que  la  administración  al  paso  que  se  complica ,  exije  un 
jénio  mas  vasto  i  nociones  mas  extensas  i  profundas? 
El  que  no  podia  gobernar  bien  a  Castilla ,  tendrá  mas 
acierto  cuando  se  agregue  León ,  Aragón  i  las  dos 
Sicilias?  ¿El  que  era  el  martirio  de  los  pobres  espa- 
ñoles cuando  dominaba  solamente  en  España,  gober- 
nará mejor  cuando  domine  a  la  Holanda  i  parte  de  Italia? 
I  si  aestas  posesiones,  ya  tan  grandes,  se  unen  los  imperios 
de  Méjico  i  del  Perú  ,  hará  la  dicha  de  todos?  ¿Se  habrá 
hecho  mas  sabio  i  mas  bueno  por  ser  mas  rico  i  pode- 
roso? No  nos  equivoquemos  ¿qué  nos  importa  pertenecer 
a  una  inmensa  monarquía  gobernada  por  unos  ministros 
ya  pérfidos ,  ya  devorados  por  una  codicia  insaciable , 
i  siempre  déspotas ,  si  todos  somos  infelices  ?  ¿  Es  posible 
que  nuestros  padres  alcanzaron  tantas  victorias,  expelien- 
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do  a  los  infieles  de  la  Península ,    navegaron  mares  des- 
conocidos i  conquistaron  imperios    para  hacer  el  tormen- 
to de   su  posteridad?   Si  a    lo  menos  nuestros  abuelos  i 
nuestros   hermanos ,  que  quedaban  en  el  seno  de  la  pa- 
tria ,  hubiesen  sido  felices  a  la  sombra  del  trono. . .  . !  si 
a  lo  menos  los  tesoros  de  la  América  les  hubiesen   pro- 
porcionado comodidades  i  abundancia. . . !   Mas  ah!  ¿Qué 
habia  al  pie  del   trono  sino  bajeza ,    miseria ,   opresión , 
contribuciones  bajo  mil  nombres  i  formas?  Las  rique- 
zas de  dos  mundos  no  eran  ya  bastantes    a  sostener  el 
lujo  del  Real  Palacio,    el  explendor  del  de  Ñapóles  i  de 
Etruria ,    i  los  antojos  de  la  reina ,   ni  podian  llenar   los 
deseos  de  los  favoritos.  Los  tesoros  de  las  Indias  se  di- 
siparon en  gran  parte  en  guerras  enteramente  inútiles  a 
la  dicha  de  los  pueblos.    ¿Qué  importaba  a  los  españoles 
que  sus  reyes  añadiesen  a  sus   coronas  las  de  los  Paises 
bajos  i  de  algunos  territorios  de  Italia?  ¿Serian  menos  in- 
felices ,   porque  fuesen  tan  pobres  i  tan  esclavos  como 
ellos   los  holandeses  e  italianos?  i  si  se  hubiese  logrado 
el  proyecto  de  la  monarquía  universal ,  que  se  atrevió  a 
concebir  un  Felipe  II.  ¿cuál  hubiera  sido  la  suerte  de  la 
humanidad?  ¡Españoles!  ¿con  qué  era  vuestro  deseo  que 
no  existiese  la  república  de  Holanda?  ¿Con  que  era  vues- 
tra voluntad  se  extendiese  i  agravase  sobre  toda  la  Eu- 
ropa  el  despotismo  del  Oriente?  ¿Cual  hubiera  sido  en- 
tonces la  suerte  de  las  letras  ?  No  previsteis  estos  males 
o  a  lo  menos  no  hubo  medios   de  resistir  a   la  fuerza. 
Siempre  se  ha  abusado  de  vuestro  valor  i  constancia  he- 
roica.   ¡Desgracia!  Nunca  habéis  tenido  quienes  dirija  , 
ni  quien  os  ilumine.  Mas  quien  habia  de  iluminaros  ,  si 
el  despotismo  os  condenaba  a  las  tinieblas  i  a  la  estupi- 
dez ;  si  jamas  gozó  entre  vosotros  de  libertad  el  pensa- 
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miento,  la  palabra  ni  la  imprenta?  La  ignorancia  es  el 
patrimonio  de  los  pueblos  esclavos.  ¿Sabéis  por  que  hai 
tanta  ignorancia  entre  los  Turcos?  Porque  se  decapita  al 
que  habla ,  i  donde  no  se  habla  ni  se  piensa ,  no  hai  fi- 
lósofos ,  ni  hai  escritores.  Los  papeles  públicos  que  ha 
producido  la  libertad  de  la  prensa  en  la  Península ,  be- 
neficio inestimable  de  la  revolución  ,  dicen  que  se  admi- 
raron los  pueblos  españoles  al  oir  por  la  primera  vez  que 
tenían  derechos.  Los  derechos  no  se  conocen  donde  no 
hai  quien  los  reclame.  ¿I  quién  los  reclamará  desde  Car- 
los V.?  Enriquecidos  sobre  manera  los  reyes  por  el  des- 
cubrimiento de  las  Indias ,  se  elevaron  sobre  el  antiguo 
sistema  de  las  Cortes  jenerales ,  i  mandaron  el  silencio  i 
la  ciega  obediencia.  Los  grandes  se  envilecieron.  Esta 
claFe  augusta ,  intermedia  entre  el  pueblo  i  el  príncipe , 
que  velaba  sobre  las  prerogativas  de  la  nación  para  con- 
servar las  suyas;  que  decia  al  rei — "h¿  eres  mayor  que 
cada  uno  de  nosotros  en  particular,  pero  maijor  somos 
todos  juntos"  vino  a  gloriarse  con  su  propio  abatimiento, 
sirviendo  en  humillación,  desde  que  la  opulencia  del 
príncipe  lo  elevó  sobre  todos. 

Este  fué  uno  de  los  graves  daños  que  trajo  a  la  Es- 
paña el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  i  la  inundación 
de  sus  riquezas.  Es  un  problema  si  los  males  ocasio- 
nados por  este  gran  acontecimiento  fueron  mayores  que 
los  bienes  ,  con  relación  no  solo  a  España ,  sino  a  todas 
las  potencias  deEuropa.  Merece  insertarse  aquí  el  juicio  , 
que  hace  sobre  esta  materia  un  político  europeo  que  es- 
cribió a  mediados  del  siglo  pasado. 

'  'El  descubrimiento  de  la  América  procuró  a  algunos 
imperios  vastos  dominios,  que  aumentaron  su  poder  i 
explendor.   Pero  ¿  cuánto  no  ha  costado  conservar ,  go- 
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bernar,  i  defender  estas  posesiones  lejanas?  cuando 
ellas  lleguen  al  grado  de  cultura,  luces,  i  población  de 
que  son  capaces  ¿  no  se  separarán  de  una  patria ,  que 
fundaba  su  explendor  sobre  su  prosperidad?  cual  será  la 
época  de  esta  revolución?  se  ignora ,  pero  sucederá." 

La  Europa  debe  a  la  América  algunas  comodidades , 
pero  antes  de  obtenerlas  ¿  eramos  acaso  menos  sanos , 
menos  robustos ,  menos  felices ?  Estas  frivolas  ventajas, 
conseguidas  con  tanta  crueldad,  i  disputadas  con  tanta 
porfía  valen  una  gota  de  la  mucha  sangre  que  se  ha  der- 
ramado? La  conquista  despobló  a  las  Américas,  (*)  pero 
¿cuántos  conquistadores  murieron?  Si  toda  la  sangre 
que  ha  empapado  estas  rejiones  pudiera  runirse ;  si  pu- 
dieran juntarse  en  un  mismo  lugar  todos  los  cadáveres 
i  sangre  délos  europeos,  (')  ocuparían  un  inmenso  es- 
pacio. 

El  descubrimiento  de  la  América  dio  también  nacimien« 
to  al  mas  infame  de  todos  los  comercios ,  el  á&  los  es- 
clavos. Se  habla  de  los  crímenes  contra  naturaleza ,  i  no 
se  cita  este  horrible  i  execrable.  Casi  todas  las  naciones 
europeas  se  han  manchado  con  él :  un  vil  ínteres  ha  so- 
focado en  sus  corazones  todos  los  sentimientos  de  hu- 
manidad i  natural  justicia.  Pero,  se  dice,  sin  estos  brazos 

(*)  En  1551  se  hizo  la  numeración  de  los  Indios  del  Perú  por  el  señor  Ar- 
zobispo Loa  isa,  el  oidor  Ziancas,  i  Fr.  Domingo  de  Sto.  Tomas:  se  revistaron 
ocho  millones,  doscientos  cincuenta  i  cinco  mil;  pero  en  el  resumen  jeneral,  que 
rije  la  contaduria  de  tributos,  hecho  en  1794,  solo  se  encuentran  seiscientos 
diez  i  nueve  mil,  ciento  noventa.  En  1600  la  diócesis  de  Méjico  contaba  quinien- 
tos mil  indios  tributarios,  pero  en  1741  solo  tenia  ciento  diez  i  nueve  mil,  seis- 
cientos once.  La  Puebla  contaba  en  la  primera  época  doscientos  cincuenta  i  cinco 
mil;  en  esta  ultima  solo  cuenta  ochenta  i  ocho  mil  doscientos  cuarenta.  La  de 
Oxala  subia  a  ciento  cincuenta  miU  pero  habia  bajado  a  cuarenta  i  cuatro  mil 
doscientos  veinte  i  dos.  Morales  en  la  Sesión  de  las  Cortes  de  II  de  Enero 
Je  1811. 

(')  Solo  en  Chile,  en  los  combates  con  los  indios,  se  computan  muerto» 
veinte  i  cinco  mil  españoles.    Pérez  García  en  la  Hist.  de  Chile. 

El  Autor. 
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las  haciendas  quedarán  incultas  en  la  zona  ardiente.  Ah ! 
queden  incultas ,  cúbranse  de  malezas ,  si  para  labrarlas 
se  necesita  que  el  hombre  sea  reducido  a  la  condición  de 
las  bestias! 


Jueves  \S  de  Junio. 

^fít]  UANDO  la  Inglatererra  declaró  a  Boston  en  estado 
^^•■Jde  bloqueo  i  empezó  a  oprimirlo  con  todo  su  poder, 
los  espíritus  se  inflamaron  ya  sin  medida ,  i  el  clamor  de 
la  relijion  esforzó  al  de  la  libertad.  Resonaron  los  templos 
con  exaltación  enérjica  contra  la  opresión.  Estos  discur- 
sos producían  un  gran  efecto.  Cuando  los  pueblos  im,  o- 
can  al  cielo  contra  los  opresores  no  tardan  en  correr  a 
las  armas.  El  resto  de  la  provincia  se  unió  mas  estrecha- 
mente a  su  capital:  todos  resolvieron  sepultarse  bajo  las 
ruinas  de  la  patria  antes  que  sacrificar  sus  derechos.  El 
afecto  de  todas  las  provincias  se  aumentaba  a  proporción 
do  los  infortunios  de  Boston.  Como  todas  eran  igual- 
mente culpables  a  los  ojos  de  la  metró^iüli  por  haberse 
opuesto  a  sus  pretensiones ,  bien  conocian  que  su  ven- 
ganza habia  de  comprender  a  todas ,  i  que  tarde  o  tem- 
prano no  escaparían  del  brazo  opresor.  El  decreto  contra 
los  bostoneses  se  circulaba  en  todo  el  continente  en  un  pa- 
pel con  las  márjenes  negras ,  emblema  del  luto  i  duelo 
de  la  libertad.  La  inquietud  se  estiende  :  los  ciudadanos 
se  congregan  en  las  plazas  públicas:  escritos  llenos  de 
elocuencia  i  vigor  salen  de  todas  las  prensas.  Uno  de 
ellos  contenia  lo  siguiente: — 
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"Las  severidades  del  parlamento  británico  dclien  estre- 
mecer a  todas  las  provincias  americanas.  Es  necesario  que 
elijan  entre  el  hierro ,  el  fuego ,  los  horrores  de  la  muer- 
te i  el  yugo  de  una   obediencia  baja    i  servil.  Llegó  r' 
cabo  la   revolución  importante   cuyo  éxito  próspero   o 
infausto  determinará  las  lágrimas  o  la  admiración  de  la 
posteridad.   Seremos  libres?   Seremos  esclavos?  Proble- 
ma terrible ,  de  cuya  solución  depende  por  ahora  la  suer- 
te de  tantos  millares  de  hombres,  i  para  lo  futuro  la 
felicidad  o  la  miseria  de  sus  innumerables  descendientes. 
¡Despertad  hermanos  mios,  pobres  americanos  !  Jamas  la 
rejion  que  habitáis  fué  cubierta  de  nubes  mas  densas , 
ni  mas  melancólicas.  Os  llaman  rebeldes  porque  queréis 
ser  hombres:  que  vuestro  esfuerzo  demuestre  que  lo  sois, 
o  sellad  la  pérdida  de  vuestra  digaidad  con  vuestra  san- 
gre. Ya  es  tarde  para  deliberar.  Cuando  la  mano  sangui- 
naria os  está  forjando  cadenas ,  el  silencio  fuera  un  cri- 
men i  la  inacción  una  infamia.    La  conservación  de  los 
derechos  de  la  república  es  la  lei  suprema.   Solo  el  mas 
vil  de  los  esclavos  verá  con  fria  indiferencia  tan  cercada 
de  peligros  la  libertad  americana." 

La  fermentación  era  común ,  pero  en  medio  del  j ene- 
ral  tumulto  era  cosa  difícil  lograr  unos  momentos  de  re- 
poso para  formar  una  CONSTITUCIÓN,  que  diese  dignidad 
a  las  resoluciones ,  fuerza  i  consistencia  a  la  autoridad 
ejecutiva.  Se  necesitaba  un  concierto  de  voluntades  pa- 
ra formarla ,  i  todas  las  provincias  conociendo  esta  nece- 
sidad enviaron  en  el  mes  de  Setiembre  de  1774  sus 
diputados  a  Philadelphia  encargados  de  este  gran  objeto. 
Entonces  fué  cuando  las  diferencias  entre  la  metrópoli 
i  sus  colonias  recibieron  una  importancia  que  antes  no 
tenian.  Ya  no  se  dijo  que  algunos  particulares  ambicio 
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sos  turbaban  su  tranquilidad.  Ya  se  miraron  aquellos 
movimientos  como  una  lucha  entre  dos  cuerpos  ,  entre 
el  parlamento  de  la  Gran  Bretaña ,  i  el  Congreso  ameri- 
cano ,   en  fin  como  una  guerra  entre  dos  naciones. 

Ayudó  a  determinarlos  a  tomar  esta   resolución  una 
obra  que  se  publicó  en  aquellos  dias  intitulada  el  Seiitido 
Común:  decia  entre  otras  cosas — "Sea  nuestro  primer 
paso  una  constitución  que  nos  una.  Este  es  el  momento 
de  formarla.   Mas  tarde  se  expondría  a  un  porvenir  in- 
cierto ,  i  a  los  caprichos  del  acaso.  Será  mas  difícil  mien- 
tras mas  nos  aumentemos  i  seamos  mas  ricos.   ¿Cómo 
conciliar  entonces   tantos  intereses  i  tantas  provincias? 
Los  hombres  se  unen  por  grandes  desgracias  i  grandes 
temores :  entonces  nacen  esas  amistades  fuertes  i  profun- 
das ,  que  asocian  entre  si  las  almas  i  los  intereses.  Enton- 
ces el  jenio  de  los    estados  se  forma  por  el  espritu  erran- 
te del  pueblo ,  i  las  fuerzas  esparcidas  forman  un  cuerpo 
único  i  formidable.   Pocas  naciones  se  aprovecharon  del 
momento  oportuno  para  formarse  un  gobierno.  Este  mo- 
mento no  vuelve  por  muchos  siglos ,  i  el  descuido  es  cas- 
tigado por  la  anarquía  o  la  esclavitud.   Aprovechémosnos 
de  este  instante  único.  Podemos  organizar  la  constitución 
mas  bella  que  ha  conocido  el  mundo.  Habéis  leido  en  los 
libros  santos  la  historia  de  la  especie   humana  abismada 
en  la  inundación  jeneral  del  globo.  Una  sola  familia  esca- 
pó  i  fué  encargada  por  el  Ser  Supremo   de   renovar   la 
tierra.    Esta  familia  somos  nosotros.    El  despotismo  lo  ha 
inundado  todo ,   i  nosotros  podemos  renovar  otra  vez  el 
mundo.  Vamos  en  este  momento  a  decidir  de  la  suerte  de 
una  raza  de  hombres  mas    numerosa  tal  vez  que  todos  los 
pueblos  de  la  Europa  reunidos.  ¿Esperamos  ser  presa  de 
un  conquistador,   i  que  se  destruya  la  esperanza  del  uni- 
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verso?  Sobre  nosotros  están  fijos  los  ojos  de  todas  las 
jeneraciones  futuras ,  i  nos  piden  la  libertad.  Nosotros 
vamos  a  fijar  su  destino.  Si  defraudamos  sus  esperanzas, 
si  les  hacemos  traición ,  ellas  algún  dia  arrastrarán  sus 
cadenas  sobre  nuestros  sepulcros ,  i  nos  cargarán  de  im- 
precaciones." 

Comenzemos  pues  en  Chile  declarando  nuestra  indepen- 
dencia. (*).Ella  sola  puede  borrar  el  título  de  rebeldes  que 
nos  da  la  tiranía.  Ella  sola  puede  elevarnos  a  la  dignidad 
que  nos  pertenece,  darnos  aliados  entre  las  potencias,  e 
imprimir  respeto  a  nuestros  mismos  enemigos;  i  si  trata- 
mos con  ellos  será  con  la  fuerza  i  majestad  propia  de  una 
nación.  Demos  en  fin  este  paso  ya  indispensable ;  la  in- 
certidumbre  causa  nuestra  debilidad ,  i  nos  expone  a  de- 
sórdenes, i  peligros. 


01>A.  (  ) 

Ya  todo  se  reúne 
A  engrandecer  la  patria , 
A  sostener  su  esfuerzo , 
Su  vuelo  i  miras  altas. 

(*)  lie  aquí  la  verdadera  data  de  nuestra  independencia  sostenida  desde 
aquella  misma  época  no  solo  por  la  pluma  de  nuestros  escritores  sino  también 
por  la  espada  de  nuestros  gueiTeros  en  cien  combates  memorables.  Las  odiosi- 
dades de  partido  que  eclipsaron  por  algún  tiempo  el  verdadero  mérito  del  ilustre 
i  malogrado  jeneral  D.  José  Miguel  Carrera,  extendieron  también  su  onñnoao  in- 
flujo a  las  glorias  de  Chile  haciéndonos  jurar  en  12  de  Febrero  de  1818  la  in- 
dependencia que  nuestros  compatriotas  habian  sellado  con  su  sangre  en  1813 
habiéndola  proclamado  por  la  prensa  a  la  faz  de  todas  las  naciones  en  1810. 

O  La  proximidad  del  aniversario  de  la  independencia  de  Estados  Unidos 
a  cuya  celebración  concurrió  el  autor  con  sus  escritos,  i  la  circunstancia  de  ha- 
berse descubierto  en  esos  mismos  dias  el  mineral  de  hierro  de  Pelvín  le  sujirieron 
3in  duda  la  idea  de  esta  Oda. — El  Editor. 
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Copiapó ,   Huasco ,  i  Rungue 
Le  presentan  la  plata, 
I  en  Pelvín  halla  el  hierro 
Para  forjar  sus  armas. 
Hai  juventud  valiente , 
Hai  patriótica  llama  , 
Hai  honor ,  hai  injenio , 
Hai  deseo  de  fama , 
I  sangre  antigua  i  limpia , 
Que  será  derramada 
Si  la  patria  lo  exije , 
I  su  Junta  lo  manda. 

{Del  mismo.] 


CÜM  ANNÜA  MEMORIA  PROCLÁMATE  LIBERTATIS,  ET  CONDITíE 
FOEDERALIS  REIPÜBLÍC^  AMERICA  SEPTEMTRIONALIS  CHILI 
CELEBRARETUR,  ITA  CECINIT  ENRIQUIUS.    (*) 

Jueves  9  de  Julio. 

Emigat  alma  dies  magno  decora ta  triumpho , 
Et  populis  dilecta  quidem ,   funesta  tyrannis. 
Divinos  oculos  libertas ,  et  caput  effert 
Augustum  ,  tremuere  throni ,  siluere  profani. 
Libertas  sobóles  animi  praeclara  potentis 
(Sicut  vera  Ion^s  proles)  obsistere  contra 
Grandia  moliri ,  viresque  resumere  jussit , 
Juraque  restituit  populo  foelicibus  armis. 
Tune  lia  :=sera  canet  laudum  monumenta  tuarum 

(*)     Traducción. — "Celebrándose  en  Chile  el  aniversario  de  la    libertad  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  Septentrional,  cantó  Heiiriquez  como  sigue." 

El  Editor. 
25 
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Posteritas :  quíecumque  facis ,  quseque  ardua  tentas 
Temporibus  sacris  curent  celebrare  nepotes. 
Esse  queque  in  fatis  credas  ut  térra  Columbi 
Excusso  jugo  antiquo ,  ruptisque  catenis 
Plaudat,  agatque  diem  hunc,  somno  revócala,  solem- 
Jam  satis  infoelix ,  obscuro  squalida  luctu         (nem. 
Ingemuit;  fortuna  vices  alternat  in  orbe. 
Regna  fluunt :  series  nova  rerum  surget ,   et  ordo , 
Et  nova  progenies  propio  splendore  refulgens  , 
Libera ,   virtutum  cultrix ,  generosa ,  potensque , 
Inque  novo  referens  mundo  miracula  Romae: 
Dixit ,  et  enituit  festivis  ignibus  aether , 
Quos  populi  attoniti  lumen  dixere  pelare. 


ESPLANDECE  cl  sacrosanto  i  triunfal  dia ,  cuya 
>memoria  es  grata  a  los  pueblos ,  i  funesta  a  los 
tiranos. 

La  libertad  elevó  sus  divinos  ojos  i  su  cabeza  augusta ; 
se  estremecieron  los  tronos ,  enmudecieron  los  profanos. 

La  libertad ,  ésta  producción  sublime  del  éinimo  fuerte 
i  poderoso ,  semejante  a  Minerva ,  que  salió  de  la  cabeza 
de  Júpiter ,  mandó  al  pueblo  que  resistiese ,  intentase 
grandes  cosas  i  recobrase  su  vigor  primitivo. 

Entonces  le  dijo  asi  :="La  mas  remota  posteridad  cele- 
brará los  monumentos  de  tus  glorias. 

Tus  descendientes  se  ocuparán  en  sus  fiestas  nacionales 
de  la  memoria  de  tus  hechos. 

Tus  proyectos  arduos  i  gloriosos  serán  el  asunto  de  las 
solemnes  alegrias  de  tus  hijos. 
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No  dudes ,  que  está  consignado  en  los  libros  de  los 
eternos  destinos ,  que  ha  de  venir  un  tiempo ,  en  que  este 
dia  memorable  sea  célebre  i  sagrado  en  todo  el  continente 
que  descubrió  Colon. 

Él  sacudirá  el  yugo  antiguo ,  romperá  sus  cadenas  i 
despertará  del  letargo  profundo. 

Demasiado  tiempo  ha  sido  infeliz  :  demasiado  tiempo 
ha  vivido  en  lágrimas,  obscuridad  i  degradación. 

Todos  los  pueblos  han  de  tener  una  época  de  gloria. 

Los  imperios  perecen.  Comenzará  una  nueva  serie  de 
acontecimientos. 

Aparecerá  en  el  teatro  del  mundo  una  nación  antes  des- 
conocida ,  que  por  sí  misma  se  haga  grande  e  ilustre. 

Recordará  en  el  nuevo  emisferio  las  maravillas  de  la 
antigua  Roma  por  su  amor  a  la  libertad  i  a  las  virtudes, 
por  su  magnanimidad  i  su  poder. "= 

Asi  habló  la  libertad ;  i  en  señal  de  aprobación  se  her- 
mosearon los  cielos  con  resplandores  festivos ,  que  los 
pueblos  atónitos  juzgaron  ser  alguna  aurora  polar. 

(Del  mismo.) 


Jueves  16  de  Julio. 

AS  revoluciones  (dice  un  político  de  nuestros  dias) 
]se  asemejan  a  esos  grandes  terremotos  que  razgan- 
do  el  seno  de  la  tierra  ,  descubren  sus  antiguos  cimientos 
i  su  extructura  interior  :  trastornando  los  imperios  ,  ma- 
nifiestan la  organización  profunda  i  los  resortes  misterio- 
sos de  la  sociedad :  el  observador  que  sobrevive  a  estas 
convulsiones    i  trastornos ,    penetra  en  lo  interior  de  las 
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hombres  ilustrados ;  nuestra  juventud  es  hábil ,  pero  es- 
tá perdiendo  el  tiempo  ;  las  nociones  de  derecho  público , 
de  lejislacion  i  política  son  raras ;  gran  trabajo  es  este, 
pero  ábrase  el  Instituto  Nacional  i  esta  sociedad  de 
hombres  de  letras,  tomando  sobre  sí  objeto  tan  intere- 
sante ,  aliviará  al  gobierno  de  este  cuidado.  El  pueblo  vi- 
ve en  pobreza  i  miseria ,  aun  en  medio  de  la  mayor  abun- 
dancia :  las  primeras  materias  de  las  artes  o  se  pierden , 
o  no  producen  todas  las  ventajas  posibles  :  la  ociosidad 
de  la  plebe  es  lastimosa :  la  agricultura  por  sí  sola  no 
emplea  a  todos  los  hombres  ni  en  todos  los  tiempos ;  las 
mujeres ,  los  niños ,  los  viejos  no  tienen  disposiciones 
para  sus  fatigas :  la  mujer,  las  hijas  del  labrador  le  son 
una  carga  pesada,  porque  no  hai  fábricas  en  que  ocu- 
parse :  los  propietarios  son  pocos ;  ¿  cómo  podrán  los  jor- 
naleros mantener  a  sus  familias  ,  si  casi  están  en  la  clase 
de  mendigos?  El  pueblo  será  infeliz  hasta  que  hayan 
manufacturas  de  laní^,  lino,  cáñamo  etc.;  ¿pero  cuándo 
las  habrán?  Este  es  el  dolorido  clamor  de  nuestros  políti- 
cos. Ellos  todo  lo  dificultan ,  sin  dar  un  paso  para  ven- 
cer las  dificultades.  Quisieran  que  en  el  dia  apareciesen 
lienzos  finos ,  i  ricas  estofas  trabajadas  en  el  pais ,  sin 
advertir  que  esto  no  está  en  el  orden  de  la  naturaleza  ; 
que  es  preciso  que  las  telas  vastas  precedan  a  las  finas  , 
i  las  obras  ordinarias  a  las  de  un  gusto  exquisito.  Quisie- 
ran que  el  pueblo  sin  arbitrios  ,  sin  caudal  i  sin  luces 
emprendiese  los  establecimientos  costosos  de  las  artes. 
Estas  empresas  son  propias  de  los  hombres  ricos :  pero 
es  cosa  lamentable ,  que  los  que  pueden  enseñar  los  tra- 
bajos útiles  i  enriquecer  al  pais ,  no  hallen  en  los  ricos 
el  fomento  i  la  protección  de  que  necesitan. 

Es  una  consolación  el  saber ,  que  no  se  necesitan  jé- 
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nios  creadores  en  un  tiempo ,  en  que  casi  todo  está  in- 
ventado. No  se  necesita  mas  que  imitar.  Sigamos  los 
ejemplos  de  los  pueblos  cultos  i  se  abrirán  en  el  pais 
las  fuentes  de  la  prosperidad  i  de  la  abundancia.  El  me- 
dio mas  sencillo  que  hai  que  adoptar ,  el  mas  fácil  de 
ponerse  en  planta ,  el  mas  acreditado  por  la  experiencia 
es  la  erección  de  una  sociedad  económica  de  Amigos  del 
pais  ,  que  busque  todos  los  medios  de  promover  la  indus- 
tria ,  i  haga  familiares  los  mas  importantes  descubrimien- 
tos. Todos  los  gobiernos  ,  todas  las  naciones  cultas  han 
conocido  que  la  agricultura  i  las  artes  necesitan  socie- 
dades políticas  que  las  fomenten  i  cuiden  de  su  ense- 
ñanza i  perfección.  Ellas  son  las  que  tomando  noticia 
de  lo  mas  notable  que  hai  en  los  tres  reinos  ,  mineral , 
vejetal  i  animal ,  valiéndose  de  los  socios  dispersos  por 
las  provincias ,  llegan  a  ponerse  en  estado  de  conocer 
las  primeras  materias  de  las  artes ,  i  todos  los  usos  a 
que  pueden  aplicarse.  Ellas  son  las  que  introducen  los 
tejidos ,  dan  a  conocer  las  máquinas,  acojen  i  protcjen 
a  los  extranjeros  industriosos.  ¿Cómo  han  de  apren- 
derse los  trabajos  i  procederes  de  las  artes ,  si  no  hai 
maestros  que  las  enseñen?  La  ignorancia  en  estos  obje- 
tos interesantísimos  será  eterna ,  el  pueblo  será  misera- 
ble, degradado  i  envilecido  hasta  que  nos  vengan  de 
los  países  cultos  e  industriosos  hombres  dotados  de  co- 
nocimientos útiles,  i  acostumbrados  al  trabajo.  Pero  atra- 
vesar inmensos  mares  ,  exponerse  a  sus  riezgos  ,  expa- 
triarse, sufrirlas  incomodidades  del  Cabo  de  Hornos;  no 
detenerse  (si  vienen  por  otro  camino)  en  los  países  del 
tránsito ,  si  en  ellos  encuentran  una  acojida  honrosa  i 
las  dulzuras  de  la  libertad  que  adoran ,  son  en  verdad 
cosas  que  entibian  nuestras  esperanzas.  Con    todo,  cons- 
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la  por  experiencia  que  un  buen  gobierno  hace  milagros, 
i  el  patriotismo  i  una  lejislacion  sabia,  justa  i  equitativa  , 
unida  a  la  feracidad  del  suelo  i  a  la  bondad  del  tempera- 
mento pueden  presentar  a  los  ánimos  de  los  extranje- 
ros una  perspectiva  mui  atrayente  i  enamoradora.  Nada 
debe  omitirse  para  engrandecer  i  enriquecer  la  nación  , 
i  desterrar  el  ocio  i  la  miseria :  debemes  decir  con  Vir- 
jilio:— 

Tentancla  via  est,  qua  me  qiioque  possim 
Tollere  humo... 
"Veamos,  si  podemos  levantarnos  del  polvo." 

"Mucho  pueblo  ocupado  todo  útilmente,  i  una  indus- 
tria animada  incesantemente  por  todos  caminos,  según 
la  calidad  de  las  producciones  i  de  las  diferentes  utili- 
dades i  ramos  de  industria  ,  son  (dice  uno  de  los  mejores 
políticos  de  España)  los  dos  principios  seguros  i  fecundos 
del  engrandecimiento  de  una  nación.  Cada  pais  tiene  sus 
ventajas  i  sus  desventajas.  Saber  correjir  estas  i  com- 
pensarlas promoviendo  las  artes  o  producciones  que 
le  son  mas  propias ,  es  todo  el  cuidado  que  debe  exitar 
la  atención  vijilante  de  un  gobierno." 

La  industria  trae  las  riquezas,  i  las  riquezas  forman  el 
el  poder  nacional.  La  industria  introduce  el  trabajo,  i  el 
trabajo  destierra  al  ocio  i  a  los  vicios.  Los  pueblos  la- 
boriosos tienen  costumbres.  La  riqueza  i  las  costumbres 
son  el  apoyo ,  el  recurso  i  el  baluarte  de  la  libertad.  ¿Có- 
mo pues  han  de  omitirse  los  injenios  indispensables  para 
llamar  la  industria  a  nuestro  territorio?  ¿Cómo  no  han  de 
dictarse  todas  las  precisas  providencias ,  i  removerse  to- 
dos los  obstáculos  para  atraer  i  domiciliar  entre  noso- 
tros los  maestros  de  las  artes?  El  pueblo  que  conozca 
sus  verdaderos  intereses ,  mirará  siempre  a  un  extranjero 
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Útil  como  un  don  inapreciable ,  como  un  instrumento  de 
su  prosperidad.  Oigamos  acerca  de  esto  al  ilustre  Campo- 
manes  ,   que  es  el  político  que  citamos. 

"La  introducion  de  artífices  extranjeros  es  uno  de  los 
fomentos  mas  seguros  de  la  industria :  con  ellos  se  pueden 
tener  maestros  idóneos  en  las  provincias  para  propagar 
la  enseñanza ,  sujetando  a  ella  a  los  individuos  actuales 
de  los  gremios  que  necesitan  de  este  auxilio ,  por  fal- 
tarles a  muchos  el  dibujo ,  el  aprendisaje  necesario  i 
un  rigoroso  examen  público ,  que  acredite  su  suficiencia. 
Es  necesario  borrar  de  los  oficios  todo  deshonor ,  i  habili- 
tar a  los  que  los  ejercen  para  los  empleos  municipales  de 
la  república.  Solo  la  holgazanería  debe  contraer  la  vi- 
leza." 

La  prosperidad  nacional  pues  es  incompatible  con  cual- 
quier error  político  contrario  a  ella.  Reflexionando  bien 
sobre  esta  máxima,  hallamos  la  causa  de  la  decadencia  de 
nuestra  industrial  población.  El  deshonor  afecto  a  las  pro- 
fesiones mecánicas  retrahe  del  trabajo ,  e  introduce  i 
arraiga  la  holgazanería.  Se  prefiere  fácilmente  el  ocio,  la 
trampa  i  una  vida  inútil  i  aun  perniciosa  a  un  traba- 
jo que  es  honesto  en  los  pueblos  cultos ,  pero  que  envi- 
lece en  los  obscurecidos  i  estúpidos.  Un  pueblo  sujeto  a 
la  funesta  influencia  de  semejantes  errores  jamas  saldrá 
de  la  miseria  i  abatimiento :  añadamos  aun  ,  jamas  será 
libre.  La  libertad  no  puede  subsistir  sin  virtudes  i  sin 
pensamientos  elevados  i  nobles.  Pero  es  innegable  que 
las  costumbres  se  corrompen  por  el  ocio;  se  contrae 
el  hábito  de  la  vileza ,  i  en  fin ,  la  miseria  es  incompa- 
tible con  la  dignidad  del  ánimo  i  el  ínteres  nacional. 

Male  suada  fames,  et  turpis  egestas. 

¿De dónde  saliéronlos  héroes,   sino  de   las  naciones 
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agricultoras  i  laboriosas?  El  trabajo  endurece  i  ací)s- 
tumbra  a  la  frugalidad ;  trae  la  sencillez  de  las  costum- 
bres tan  necesaria  para  la  conservación  de  los  sistemas 
republicanos.  Esta  frugalidad ,  esta  dureza  de  cuerpo  co- 
munica al  animo  confianza  en  su  propia  fuerza ;  lo  sos- 
tiene en  los  peligros  i  en  las  fatigas  de  las  armas. 
Mientras  Roma  conservó  el  aprecio  a  la  agricultura  i  a 
todos  los  trabajos  útiles,  venció  a  sus  enemigos  i  dio  leyes 
al  mundo.  Sus  cónsules,  tribunos,  i  jenerales  ponian  sus 
delicias  en  la  industria  campestre  i  en  la  literatura.  Sa- 
llan de  la  labranza  para  ocuparse  de  los  grandes  objetos  de 
lalejislacion  i  del  estado,  i  para  mandar  las  lejiones.  Cuan- 
do desapareció  esta  austeridad  de  costumbres ,  cuando  se 
introdujeron  el  lujo ,  la  afeminación ,  i  la  desidia ,  pe- 
reció la  república  i  se  sepultó  la  libertad  con  la  gloria  i 
fortaleza  de  Roma. 

Los  suizos  debieron  su  libertad  a  sus  costumbres.  La  re- 
pública de  Polonia  fué  desmembrada  porque  el  pueblo  era 
esclavo  e  infeliz  i  no  tenia  interés  en  defender  su  actual 
constitución.  Esa  frialdad  que  se  nota  en  algunos  pueblos 
por  los  intereses  nacionales ,  esa  indiferencia  por  cual- 
quiera forma  de  gobierno ,  por  la  libertad  i  la  servi- 
dumbre, por  la  independencia  i  la  sujeción  colonial,  de- 
be su  principio  no  solo  a  la  ignorancia  de  sus  derechos, 
sino  mui  principalmente  a  su  actual  miseria  que  no  les 
permite  elevar  el  ánimo  ni  concebir  mejores  esperanzas. 
Ellos  creen  que  siempre  han  de  ser  infelices  i  miran  con 
indiferencia  todos  los  sucesos.  Para  amar  la  patria ,  para 
mirar  con  zeloe  interés  los  acontecimientos  públicos,  es 
necesario  que  tenga  el  pueblo  alguna  influencia  en  los 
negocios  comunes :  es  indispensable  que  el  interés  par- 
ticular de  cada  familia ,  de  cada  ciudadano,   esté  perfec- 

26 
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tamente  unido  con  el  ínteres  nacional.  Desengañémosnos, 
no  hai  otros  principios  que  puedan  dar  a  los  estados  aque- 
lla sólida  consistencia  que  les  concilla  el  respeto ,  la  fuer- 
za i  el  vigor.  Cada  uno  se  interesa  por  defender  una  cons- 
titución ,  un  sistema  que  lo  hace  dichoso :  cada  uno  de- 
fiende un  pais  donde  g^jza  de  consideración  i  comodidad. 
Por  esta  razón  los  soldados  de  la  libertad ,  las  milicias  de 
las  repúblicas  bien  constituidas  derrotaron  i  destrozaron 
siempre  a  las  tropas  mercenarias  de  los  gobiernos  despó- 
ticos. "Como  en  las  repúblicas  (dice  el  jeneral  Lloid)  cada 
hombre  se  siente  vivamente  interesado  en  la  conservación; 
del  estado ,  todos  concurren  con  ardor  a  su  d€fensa ;  to- 
dos obran  con  un  zelo  i  una  vijilancia  proporcionada  a 
los  peligros ,  i  los  últimos  campos  de  batalla  se  disputan 
mas  que  los  primeros."  Este  es  un  asunto  demasiada 
interesante  i  hermoso ,  i  debe  consagrársele  un  articula 

especial. 

(Del  mismo.) 


niMMO  PATRIÓTICO. (*> 

Jueves  16  de  Julio. 

Aplaudid,  aplaudid  a  los  héroes  ^ 
Que  a  la  patria  el  cielo  otorgó ; 
Por  su  esfuerso  se  eleva  gloriosa 
A  la  dicha  que  nunca  esperó. 

Coronada  de  olivas  se  ostenta 
Llena  de  gloria  i  de  bendición : 

(*)  Esta  canción  fué  improvisada  por  Canillo  Henriqnez  en  un  convite  dado 
el  4  de  Julio  en  celebración  del  aniversario  de  la  independencia  de  Estados  Uni- 
dos. No  la  hemos  insertado  como  una  obra  maestra  de  poesía  castellana,  i  aun 
nos  atreveriamos  a  criticarla,  si  el  espíritu  que  la  dictó  i  las  circunstancias  en  qne 
se  escribió  no  disculpasen  sobradamente  a  su  digno  autor. — El  Editor. 
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Venid  pueblos ,  volad  a  su  seno , 
Cayó  el  muro  de  separación. 

Al  Sud  fuerte  le  extiende  los  brazos 
La  patria  ilustre  de  Washington : 
£1  nuevo  mundo  todo  se  reúne 
En  eterna  confederación. 
Aplaudid  etc. 

Recompensan  triunfales  laureles 
La  constancia,  el  heroico  valor 
De  Venezuela,  Cundinamarca , 
Buenos  Aires  del  Sud  alto  honor. 

Nueva  España  con  noble  porfía 
A  sus  duros  tiranos  domó ; 
De  sus  ruinas  se  elevó  terrible , 
ínclita  i  grande  en  su  aflixion. 
Aplaudid  etc* 

Si  de  Marte  la  sangrienta  zana 
Al  robusto  Chile  respetó , 
Se  prepara  en  la  paz  a  la  guerra , 
Aunque  nunca  los  riezgos  temió. 

El  Perú  Alto ,  que  aborrece  el  yugo , 
I  que  siempre  ser  libre  juró , 
Tal  ardor  i  constancia  desplega 
Que  del  mundo  es  la  admiración. 
Aplaudid  etc. 

Volverán  de  la  paz  las  dulzuras ; 
Cesará  de  Belona  el  furor ; 
Se  oirán  de  la  sabiduría 
Los  concejos ,  i  la  amable  voz. 

Dictará  las  sacrosantas  leyes 
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De  la  mas  justa  constitución. 
Tales  son  de  la  patria  los  votos, 
1  deseos  de  su  corazón. 

Ser  supremo,  padre  de  los  hombres , 
Soslenednos  con  vuestro  favor; 
Dirijidnos  en  nuestras  tinieblas, 
Iluminad  a  nuestra  razón. 

Vos  detestáis  toda  tiranía, 
Nos  inspiráis  contra  ella  horror ; 
Sois  el  principio  de  nuestras  glorias ,. 
Por  vos  canta  nuestra  humilde  voz: 

Aplaudid ,  aplaudid  a  los  héroes. 
Que  a  la  patria  el  cielo  otorgó: 
Por  su  esfuerzo  se  eleva  gloriosa 
A  la  dicha  que  nunca  esperó. 


Utíiee^. 


ARTICULO  DE  CARTA. 

*  Jueves  16  f?e  Julio. 

tiE  ha  sido  el  indio  sino  un  vil  esclavo,  a  quien  mi- 
raban con  desprecio  i  altanería  hasta  los  negros 
i  como  una  bestia  de  carga  que  debia  sufrir  hasta  morir 
el  peso  con  que  se  le  queria  gravar?  No  se  contentaron 
nuestros  projenitores  con  despojarlos  de  sus  terrenos  i 
propiedades  con  la  tiranía  i  usurpación  mas  inaudita,  sino 
que  se  constituyeron  unos  amos  feroces  que  los  tenían 
sujetos  al  yugo  de  la  servidumbre ,  sumerjidos  en  la  des- 
nudez ,  hambre  i  miseria.  Era  delito  que  un  indio  mirase 
la  cara  a  un  español .  i  si  hablaba  una  palabra  que  no 
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fuese  la  mas  sumisa  i  humillante ,  era  castigado  con  azo- 
tes i  obligado  a  besar  en  el  acto  las  manos  de  su  verdu- 
go. No  era  respeto ,  era  adoración  la  que  tributaba  a  sus 
tiranos :  por  consiguiente  estaba  obligado  a  consagrarles 
los  dias ,  las  horas  i  aun  los  minutos ,  olvidando  entera- 
mente las  atenciones  de  su  propia  conservación ,  que  se 
mira  con  preferencia  hasta  en  los  pueblos  mas  bárbaros 
i  envilecidos.  Si  cansado  de  sufrir  ,  levantó  alguna  vez  la 
cabeza ,  solo  consiguió  por  premio  de  ^is  esfuerzos  los 
cadalzos ,  las  horcas  i  los  martirios  mas  sangrientos.  Alto 
Perú ,  Quito  i  otros  puntos  de  esta  América ,  vosotros  es- 
tais  bañados  de  esa  sangre  inocente  que  humea  i  clama 
por  la  venganza  de  tantas  atrocidades!  Llegó  el  tiempo 
de  que  sus  clamores  fuesen  oidos :  i  ya  el  inexorable  Juez 
ha  puesto  en  el  antiguo  mundo  un  ministro  ( * )  que  os 
vengue  i  acabará  de  vengar  con  justa  medida.  Entre 
tanto,  nosotros  que  como  hijos  de  vuestros  opresores  he- 
mos sido  cómplices  en  estas  injusticias,  estamos  obli- 
gados a  repararlas  con  nuestros  mayores  esfuerzos.  Si , 
habitamos  un  suelo ,  poseemos  unos  bienes  cuyo  dere- 
cho no  nos  puede  corresponder ,  sino  solo  por  el  dis- 
putable que  nos  pueden  dar  las  relaciones  de  sangre  que 
tengamos  con  los  naturales.  I  si  por  sostener  la  lucha 
con  los  opresores  de  América  ,  no  hemos  podido  todavía 
establecer  un  sistema  do  igualdad  entre  los  naturales  i  no- 
sotros ,  tal  que  no  se  note  la  menor  diferencia ,  ¿  por  qué 
no  les  damos  a  conocer  siquiera  con  el  trato  la  disposi- 
ción en  que  estamos  de  realizar  este  gran  proyecto  en  el 
momento  mismo  que  nos  desembarazemos  de  los  tiranos? 
Llamémosnos  todos  indios  desde  ahora,  para  que  nues- 
tros hermanos  conozcan  el  digno   aprecio  que   hacemos 

(*)     Alude  a  la  conquista ds  la  Espaaa  por  Napoleón. — El  Editor. 
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de  ellos ;  o  si  tiene  esto  algún  inconveniente ,  que  yo 
no  puedo  comprender,  tráteseles  cuando  sea  preciso 
nombrarlos,  como  a  nuestros  hermanos.  Cuando  la  jus- 
ticia no  nos  obligara  a  adoptar  este  u  otro  medio  de 
manifestarles  las  obligaciones  en  que  estamos  con  ellos , 
la  política  debia  sujerirnos  ideas  adecuadas  a  captar  la 
voluntad  de  unos  hombres ,  que  en  las  actuales  circuns- 
tancias son  i  serán  siempre  útiles  en  la  obra  de  nuestra 
rejcneracion  política. 

Apenas  habrá  habido  una  nación  mas  calumniada  i 
oprimida  que  la  de  nuestros  compatriotas  los  indios. 
¿Se  creerá  que  hubo  tiempo  en  que  se  dudó  si  eran 
racionales  ?  Sus  bárbaros  opresores  los  tuvieron  por  brutos 
porque  pagaban  a  precio  excesivo  el  cristal  i  otras  espe- 
cies en  sí  maravillosas  i  que  tenían  el  mérito  de  la  rareza* 
La  Europa,  dice  uno  de  nuestros  escritores ,  ha  empleado 
todo  jénero  de  opresión  i  se  ha  manchado  para  esto  con 
horrendos  crímenes.  Los  hijos  de  la  América  pagaron  con 
la  vida  i  con  la  pérdida  de  todos  sus  derechos  la  desgra- 
ciada opulencia  del  suelo  en  que  vieron  la  luz  (*)  ¡Fu- 
nesta riqueza  adquirida  con  tanta  crueldad ,  extraída  del 
seno  de  los  montes  a  costa  de  tantas  vidas  i  tantas  lágri- 
mas !  La  humanidad  se  horroriza  al  leer  las  atrocidades 
que  sufrieron,  i  se  desea  que  hubiese  habido  alguna  hipér- 
bole en  la  descripción.  Pero  existen  incontrastables  mo- 
numentos de  aquellos  hechos  de  sangre ,  i  aun  nosotros 
hemos  palpado  los  restos  horrorosos  de  tantas  tropelías. 

Mas  si  el  amor  de  la  libertad,  en  sentir  de  Aristóteles, 
caracteriza  a  las  almas  fuertes  i  jenerosas ,  i  este  amor  es 
fecundo  en  sentimientos  nobles  i  sublimes,  ¡cuan  grande 
no  aparece  el  carácter  de  nuestros  hermanos  los  indios , 

(*)     Davalas. 
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que  conservaron  el  amor  de  la  libertad  en  medio  del  ma- 
yor abatimiento ,   reducidos  a  la  clase  mas  abyecta  de  la 
sociedad  i  a  la  hez  del  pueblo  I    ¡  Cuánto  ardor ,    cuánto 
entusiasmo  por  la  gran  causa  de  la  América  han  desple- 
gado en  el  Alto  Perú !   Cuando  entre  otros   pueblos    que 
se  creian  mas  cultos ,  se  ha  notado  una  frialdad  i  una  in- 
diferencia extraordinaria  a  cerca  de  sus  mas  preciosos 
intereses ;  cuando  el  estruendo  de  los  acontecimientos  im^ 
portantes  e  inesperados  de  la   época  actual  no  ha  podido 
despertarlos  de  su  eterno  sueño  i  comunicar  alguna  enerjía 
a  sus  corazones  insensibles ;  aquellos  hombres   arrostran 
todos  los  peligros ,  inventan  recursos  ,  i  resuelven  jenero- 
samente  ser  libres  o  morir. 

Si  del  Alto  Perú  volvemos  la  vista  a  los  que  tenemos 
mas  cercanos,  ¿quién  no  admira  el  ardor  i  la  magnani_ 
raidad  heroica  con  que  combatieron  por  su  libertad  los 
indios  chilenos?  La  musa  déla  historia  tomó  a  su  cargo 
inmortalizar  sus  hazañas;  la  trompeta  de  Clio  las  ha  prego- 
nado por  el  universo  i  muchos  escritores  apreciables  les 
rindieron  el  tributo  del  elojio  i  del  honor.  Toda  la  Amé- 
rica habia  ya  doblado  la  cerviz  bajo  el  yugo ;  ella  miraba 
con  triste  silencio  condenados  sus  hijos  al  trabajo  mata- 
dor de  las  minas,  despojados  de  sus  posesiones,  reducidos 
a  la  servidumbre ;  los  palacios  de  sus  invasores  se  ele- 
vaban sobre  la  tumba  de  sus  incas:  solo  el  duro  araucano 
rehusa  las  cadenas  i  anteponiendo  todos  los  males  posi^ 
bles  a  la  pérdida  de  su  libertad,  i  sin  intimidarse  por  la 
inferioridad  e  imperfección  de  sus  armas ,  resiste ,  com- 
bate ,  triunfa  a  las  veces ,  i  cuando  es  vencido  ,  ni  decae 
de  ánimo  ni  pierde  la  esperanza  de  vencer. 


tyé\ 
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CARTA  AL  EDITOR  DE  LA  AURORA. 

Santiago,  Julio  23  de  1812. 

I^p^üi  señor  mió:  he  observado  el  gran  empeño  que 
^"^^kse  tiene  de  publicar  con  repetición  por  carteles 
impresos  i  en  gazetas  los  progresos ,  i  como  cosa  nue- 
va ,  el  feliz  resultado  de  la  vacuna ,  del  que  estába- 
mos de  antemano  suficientemente  impuestos ,  para  des- 
impresionar al  vulgo  ignorante  del  temor  infundado 
de  ese  gran  preserv^afivo  contra  la  viruela ;  pero  con 
dolor  he  notado  que  hasta  aquí  nadie  proyecta  el  es- 
tablecimiento de  un  vacunatorio  cívico  contra  la  gran 
epidemia ,  que  nos  acomete  en  toda  la  América  i  pro- 
pagan varios  leprosos  recien  venidos  de  España ,  a 
quienes  unos  llaman  sarracenos,  algunos  empecinados, 
i  otros  embreados.  El  contajio  crece  cada  dia  i  es  trans- 
cendental a  los  americanos  por  el  continuo  rozo  que 
tenemos  con  tales  apestados ,  o  por  las  relaciones  de  fa- 
milia ,  dependencia  e  intereses  particulares  de  aquellos 
acia  estos.  A  cada  paso  palpamos  los  desastres  de  pueblos 
enteros ,  que  sucumben  por  tal  epidemia ,  o  han  estado 
al  borde  de  su  ruina ;  i  sinembargo  con  tantos  ejempla 
res  no  nos  preparamos  a  buscar  con  tiempo  el  antídoto 
político  que  nos  preserve  de  esa  plaga  mortífera.  Los 
mas  expuestos  a  perecer  con  su  familia  i  fortuna  son  los 
verdaderos  i  declarados  patriotas ,  como  la  experien- 
cia nos  lo  ha  demostrado ,  i  con  todo  nadie  propone  el 
seguro  remedio  específico  del  establecimiento  de  un  va- 
cunatorio cívico ,  donde  se  acopien  los  utensilios  de  fuego 
i  fierro ,  únicos  que  cauterizan  i  separan  de  raíz  la  gan- 
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greña  que  por  varios  modos  i  artificios  se  difunde  en  el 
cuerpo  político. 

Los  leprosos  o  empecinados,  que  todavía  nos  juzgan 
idiotas  i  supersticiosos  como  ellos ,  nos  corren  con  desver- 
güenza ,  que  Caracas  con  su  puerto  de  la  Guayra  han  de- 
saparecido de  la  superficie  del  globo  el  mismo  día  en  que 
completaban  dos  años  de  su  revolución  o  libertad  ,  por 
la  muerte  de  solas  17,000  almas  que  causó  un  terremoto, 
quedando  ilesos  los  pueblos  inmediatos  que  no  eran  del 
nuevo  sistema,  i  por  colmo  del  prodíjío  aun  los  mismos  es- 
pañoles de  Caracas.  Dos  meses  antes  nos  anunciaron,  que 
Buenos  Aires  iba  a  ser  convertido  en  cenizas  por  el  mes 
de  Julio,  época  para  la  cual  meditaban  la  trama  del  día  4. 
En  las  papeletas  i  gacetas  que  reciben  mensuahneute  de 
Montevideo  i  se  han  leído  en  sus  cinco  lejías,  o  clubs  de 
esta  ciudad,  nos  han  publicado  también  la  llegada  a  Espa- 
ña de  40,000  griegos  para  su  defensa  ,  la  insurrección  de 
la  Cataluña  i  de  otras  provincias ,  los  sitios  de  Badajoz  i  de 
Sevilla ,  la  reconquista  de  otras  ciudades ,  la  derrota  de 
los  ejércitos  de  Marmont  i  de  los  otros  jenerales  franceses, 
el  retiro  de  los  sitiantes  de  Cádiz ,  i  la  próxima  venida  de 
4,000  leprosos  de  España  a  Montevideo ,  que  no  acaban  de 
llegar  para  coronar  las  glorias  de  Artigas. 

Todas  estas  patrañas ,  aunque  hacen  reir  a  los  ameri- 
canos instruidos ,  alucinan  al  vulgo  incauto ,  a  los  igno- 
rantes egoístas  que  esperan,  a  lo  menos  por  un  milagro , 
que  la  España  salga  de  las  garras  del  Águila  imperial , 
i  que  por  el  partido  que  sostienen  de  los  tiranos,  se  les 
premie  con  mitras,  canonjías  ,  gobiernos,  togas  i  otras  pil- 
trafas. Para  precaver  pues  el  contajio  político ,  que  es- 
parzen  aquellos  fanáticos  cabezíllas,  deque  son  excepción 
de  regla  unos  pocos  europeos  ilustrados   que  conocemos , 
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i  que  seamos  sorprendidos  por  esos  nuestros  enemigos 
domésticos  que  invijilan  i  nos  asechan,  se  hace  precisa 
una  suscripción  de  donativos  voluntarios  pero  indispen- 
sables ,  para  que  el  gobierno  nos  provea  con  tiempo  de 
buenos  bisturí s  i  medicinas  ,  con  que  nos  defendamos  en 
tierra  i  por  mar.  El  verdadero  patriota  debe  acreditarlo 
con  hechos ,  para  estimular  a  los  qae  no  son ,  a  que  con- 
curran a  vacunarse  a  fin  de  evitar  la  infamia  de  que  los 
tilden  de  indiferentes ,  de  egoístas  o  sarracenos.  Estos 
que  nos  contajian  deben  ser  por  su  culpa  los  mas  pensicH 
nados  en  la  contribución  patriótica,  como  han  sido  los  mas 
aprovechados  con  el  antiguo  monopolio,  que  intentan  sos- 
tener; i  también  por  su  inicuo  deseo  de  conservarnos  en  la 
esclavitud  colonial,  aunque  sea  a  costa  de  hacernos  verter 
arroyos  de  sangre,  deben  concurrir  sin  falta  a  suscribirse 
o  tomar  el  partido  de  retirarse  de  nuestro  pais ,  en  lo  que 
nos  harán  un  beneficio  inefable ,  en  especial  si  se  les  ha- 
ce dejar  provisionalmente  parte  de  sus  bienes  en  rehenes 
o  seguridad  de  que  no  intrigarán  contra  el  suelo  que  los 
ha  hecho  felices. 

El  gobierno  no  puede  hacer  milagros  de  conservar  el 
reino ,  nuestras  vidas  i  las  propiedades  con  solo  los  im- 
puestos ordinarios ,  sino  le  sostenemos  para  las  necesi- 
dades extraordinarias  con  una  parte  de  nuestros  bienes 
a  proporción  de  nuestros  haberes  o  rentas  ,  aunque  éstas 
ya  estén  gravadas.  En  el  antiguo  sistema  de  nuestros 
pretéritos  amos ,  por  congraciarnos  con  ellos  i  sin  el  gran 
interés  de  comprar  nuestra  inestimable  libertad  ,  eramos 
muijenerosos  i  nos  sacrificábamos,  aun  sin  la  menor  in- 
sinuación i  sin  temer  el  menor  peligro ,  en  oblar  volun- 
tarios donativos  para  sostener  a  3,000  leguas  una  guer- 
ra de  sucesión  que  no   nos  importaba   como  la   actual, 
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O  para  otra  que  se  le  antojaba  al  Ministro  de  Espa- 
ña declarar  a  la  Inglaterra  por  agradar  a  la  Fran- 
cia ,  o  contra  esta  por  sostener  los  intereses  i  preten- 
siones de  aquella  ¿i  será  posible  que  seamos  tan  indo- 
lentes ,  cuando  se  trata  de  nuestra  propia  conservación 
en  el  pais  i  de  nuestra  honrosa  e  inapreciable  libertad 
e  independencia ,  que  no  concurramos  a  porfía  al  sosten 
de  causas  tan  preferentes  a  nuestros  intereses  mal  en- 
tendidos? 

Lejos  de  nosotros  los  ambiciosos  aristócratas  que  se 
esconden  en  los  campos  por  acumular  tesoros  i  para  que 
no  los  tengan  presentes  en  las  contribuciones  que  nece" 
sita  la  patria ,  o  aquellos  que  están  a  nuestra  vista  ,  pero 
que  quieren  sin  un  sacrifício  individual  que  se  les  defien- 
da. Lejos  de  nosotros  i  del  pais  de  la  igualdad  las  jen- 
tes  de  blazones ,  jeroglíficos  o  talismanes  de  sangre  i  de  je- 
rarquía que  prefieren  al  bien  de  la  patria ,  i  no  quieren 
alistarse  de  soldados  para  defenderla ,  sino  se  les  da  ga- 
lones a  fin  de  no  hombrearse  con  los  artesanos,  a  quienes 
tienen  en  menos ,  aunque  sean  mejores  por  sus  virtudes 
patrióticas,  por  sus  talentos  o  por  su  benéfica  industria. 
Lejos  en  fin  de  nosotros  los  egoístas  e  indiferentes ,  i 
mientras  todos  ellos  subsistan  entre  nosotros ,  que  con- 
tribuyan  con  su  dinero  al  sosten  del  estado. 

Propenda  Vd.  pues ,  señor  Editor ,  con  sus  sólidos  i 
brillantes  discursos  al  establecimiento  de  ese  vacunato- 
rio cívico,  o  suscripción  jeneral  de  donativos,  para  que 
se  encargue  a  un  patriota  de  consideración ,  í  se  nos  pro- 
vea de  armas  i  municiones  con  que  defendernos ,  i  tenga 
Vd.  la  bondad  de  consignar  en  la  tesorería  jeneral  del  es- 
tado esos  500  pesos,  que  le  remito  sin  señalar  mi  nombre  , 
para  no  libertarme  por  ellos  de  la  contribución  gratuita  , 
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que  pienso  tener  el  honor  de  hacer  después  de  la  suscrip- 
ción que  propongo;  i  cuando  llegue  el  tiempo  de  sostener 
con  las  armas  los  derechos  del  estado  i  de  nuestro  actual 
gobierno ,  propóngame  Vd.  también  de  granadero  a  olun- 
tario  i  a  mi  costa  entre  los  soldados  artesanos  mis  compa- 
triotas. De  V.  C.  M.  B.  su  afmo. 


¿/em. 


Jueves  23  de  Julio. 

Luce  beet  popules,  soinnos  expellat,  et  uinbras. 

_,-o  podemos  dudar  de  la  influencia  i  eficacia  de  loí^ 
^¿^  principios  morales,  ni  de  la  relación  íntima  que  exis- 
te entre  las  diferentes  formas  de  gobierno  i  las  operaciones 
i  sucesos  de  la  guerra.  La  historia  nos  presenta  grandes 
imperios  conquistados  con  suma  facilidad,  i  estados  reduci- 
dos ,  despreciables  en  apariencia ,  haciendo  una  resis- 
tencia increíble  i  muchas  veces  feliz.  Hemos  visto  repú- 
blicas nacientes  i  pueblos  aun  en  la  infancia  resistir  i 
vencer  a  naciones  antiguas  de  una  potencia  i  de  unos 
recursos  incomparablemente  mayores.  Hai  una  diferencia 
raui  notable  entre  un  soldado  mercenario  que  obra  co- 
mo una  máquina ,  impelido  únicamente  por  el  rigor,  i 
un  hombre  que  ha  tomado  las  armas  por  la  defensa  de 
una  gran  causa  i  que  ha  concebido  un  gran  entusiasmo , 
un  gran  interés  por  su  opinión;  cuya  alma  ha  tomado 
una  dilatación  que  no  puede  pedirse  i  una  efervecencia 
que  crece  con  los  obstáculos  i  se  complace  en  medio  de 
los  peligros.  La  ave  de  Júpiter,  que  se  goza  entre  los  re- 
lámpagos, los  rayos  i  los  truenos  es  la  viva  imájen  de 
su  alma  extasiada. 
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Para  que  este  rapto,  esta  efcrvecencia  del  espíritu  se 
comunique  como  un  fuego  eléctrico  a  una  gran  masa  de 
hombres ,  a  una  nación  entera ,  es  necesario  que  se  in- 
flame por  un  interés  común  ,  por  la  esperanza  de  un  gran 
bien  o  por  el  temor  de  un  gran  mal. 

Exaltado  el  hombre  en  una  república  bien  constituida 
por  el  amor  a  un  gobierno  liberal ,  justo  i  equitativo ,  que 
le  conserva  el  sagrado  derecho  de  hacer  todo  cuanto  no 
está  prohibido  por  las  leyes,  i  en  el  cual  goza  de  la  libertad 
política  que  produce  en  el  ánimo  esa  tranquilidad  precio- 
sa de  la  seguridad  en  su  persona ,  bienes  i  honor  ;  por  el 
aprecio  acia  una  constitución  que  el  mismo  ha  elejido  i  que 
está  cimentada  sobre  principios  liberales  ,  dictados  por  la 
razón  i  la  equidad  natural ,  no  hai  peligro  que  no  arrostre, 
no  hai  obstáculo  que  no  supere ,  no  hai  acción  magnánima 
de  que  no  sea  capaz ,  cuando  la  patria  peligra  o  están 
amenazados  sus  derechos.  La  idea  de  la  libertad  es  muí 
hermosa  cuando  es  bien  conocida ;  presentándose  al  áni- 
mo acompañada  de  sus  bienes  i  encantos  exita  en  él 
un  entusiasmo  abrazador  e  invencible.  La  historia  de  las 
repúblicas  abunda  en  hechos  que  prueban  esta  verdad ; 
razgos  sublimes  de  patriotismo  que  honran  a  la  natura- 
leza humana  i  que  parece  ensoberbecen  nuestra  condi- 
ción. 

Trescientos  Espartanos  detienen  a  las  innumerables 
tropas  de  Xerxes  ,  tropas  de  viles  esclavos ;  i  se  lee  sobre 
una  piedra  el  resistimiento  unánime  de  aquellos  héroes= 
¡Pasajero :  avisa  a  Esparta  que  hemos  muerto  aqui  por  obe- 
decer sus  santas  leyes! 

Roma  en  su  infancia  rodeada  de  naciones  enemigas 
i  poderosas  se  vio  en  la  posición  crítica  que  solo  le  de- 
jaba la  elección  de  perecer  o  conquistar :  invade  i  triunfa 
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sucesivamente :  su  jcnio  se  determina  a  la  guerra,  i  las 
virtudes  republicanas  i  el  patriotismo  divinizado  bajo  el 
nombre  de  Roma,  la  hicieron  señora  del  mundo. 

Las  guerras  de  los  persas  contra  los  griegos  fueron  tan 
largas  como  infructuosas.  El  terror  que  movia  a  aque- 
llos esclavos,  era  un  resorte  mui  débil  contra  el  entusias- 
mo de  la  libertad. 

En  tiempos  menos  distantes  la  Confederación  helbética 
la  República  batava ,  los  Estados  Unidos ,  la  República 
francesa  parecen  haber  casi  superado  la  intrepidez  i  la 
constancia  de  las  repúblicas  antiguas. 

Los  cantones  de  ünderwald ,  de  Schwitz  i  de  Ury  re- 
sistieron felizmente  a  todo  el  poder  de  la  casa  de  Aus- 
tria por  el  espacio  de  tres  siglos.  Quinientos  republica- 
nos derrotaron  en  el  pasaje  de  Morgathen  a  un  ejér- 
cito de  veinte  mil  hombres  enviado  por  el  emperador 
Leopoldo. 

La  Holanda  en  el  espacio  de  setenta  años  de  una  obs- 
tinada guerra  resiste  a  todo  el  poder  de  la  monarquía  es- 
pañola ,  que  habia  crecido  inmensamente  con  los  tesoros 
de  las  Indias.  La  república  le  hace  sufrir  pérdidas  incal- 
culables en  el  mar  i  en  las  cuatro  partes  del  mundo. 

Las  riquezas  ,  el  poder ,  los  recursos  de  la  Gran  Bre- 
taña son  bien  conocidos  en  la  guerra  contra  sus  colonias: 
sin  embargo ,  después  de  once  años  de  combates  i  de  es- 
fuerzos dispendiosos  pero  inútiles  ,  tuvo  que  reconocer 
la  independencia  de  los  Estados  Unidos. 

¿Presenta  acaso  la  historia  de  la  guerra ,  del  valor  i 
de  las  calamidades  humanas  sucesos  mas  admirables ,  im- 
petuosidad mas  irresistible,  triunfos  mas  memorables  i 
numerosos ,  que  los  que  ofreció  a  la  admiración  de  to^ 
dos  los  siglos  la  república  francesa? 
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En  las  provincias  americanas  ,  sujetas  antes  al  impe- 
rio español,  se  abre  en  la  época  actual  una  escena  mui 
brillante.  El  valor,  la  resolución  délos  héroes,  el  en- 
tusiasmo de  los  republicanos  antiguos  i  modernos ,  se  ha 
desplegado  gloriosamente  por  la  gran  causa  de  la  liber- 
tad nacional.  La  espada  de  la  tiranía  expirante  ha  inmo- 
lado en  algunas  partes  muchas  víctimas ,  pero  de  su  san- 
gre se  han  levantado  nuevos  héroes.  El  jenio  de  la  liber- 
tad presenta  en  aquellas  rejiones  una  frente  amenazadora 
i  terrible:  el  archmiento  i  la  confianza  llenan  el  corazón 
de  los  patriotas;  el  terror  i  los  remordimientos  ocupan 
el  de  sus  tiranos.  Las  crueldades  con  que  la  domina- 
ción antigua  se  despide  del  nuevo  mundo ,  su  desespe- 
ración i  rabia  sanguinaria,  aun  en  sus  últimos  alientos, 
la  han  hecho  mas  odiosa ,  han  descubierto  todo  su  ca- 
rácter i  han  puesto  a  los  hombres  en  la  necesidad  de  ven- 
cer o  de  morir.  Por  lo  demás,  la  revolución  americana 
se  asemeja  a  todas  las  revoluciones  en  el  movimiento  que 
imprime  a  los  espíritus :  el  entusiasmo  público ,  el  nuevo 
orden  de  cosas  van  descubriendo  talentos  desconoci- 
dos i  hombres  singulares.  El  fuego  patrio  prende  con  mas 
facilidad  i  hace  notar  mas  su  presencia  en  la  inflamable 
juventud.  La  juventud  es  la  edad  de  la  enerjía,  del  vi- 
gor i  la  magnanimidad.  Si  es  capaz  de  grandes  pasiones, 
lo  es  también  de  grandes  virtudes  i  grandes  intentos. 
En  las  revoluciones  se  agrandan  las  almas ,  se  muestran 
los  héroes  i  ocupan  el  lugar  que  les  correspondía.  En 
las  revoluciones  se  ven  esos  hechos  inmortales,  esos 
ejemplos  de  jenerosidad,  admiración  de  todas  las  edades. 


^a^n¿/a   <^Seni€tí€¿ez. 
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Jueves  6  de  Agosto. 

L  aire  estaba  en  calma  i  tranquilo,  el  horizonte 
de  parte  del  ocaso  parecía  mas  bello  que  el  de  la 
aurora,  cuando  la  filosofía  habló  así  a  un  joven  héroe,  (*) 
a  quien  parece  animar  la  alma  de  Tito,  amor  i  delicias  de 
la  especie  humana. 

"La  providencia  puso  en  vuestras  manos  los  destinos 
del  país  en  que  visteis  la  luz  ;  ella  quiere  que  sea  dicho- 
so i  os  confia  la  ejecución  de  este  alto  designio.  Vues- 
tro corazón  jeneroso  arde  por  llenar  las  miras  de  la 
providencia  i  se  complace  en  empresas  arduas ,  i  la  su- 
perioridad de  vuestros  talentos  os  ofrece  recursos  i  ase^ 
gura  un  éxito  feliz.  Yo  apruebo  i  os  felicito  por  la  exe- 
lencia  de  vuestros  planes.  Admiro  en  vuestra  juven- 
tud la  experiencia  de  la  ancianidad.  Veo  que  pen- 
sáis como  Cario  Magno ,  cuyo  vasto  i  poderoso  jenio  ad- 
virtió ,  que  la  nación  reunida  por  sus  representantes  es 
quien  conoce  lo  que  le  conviene:  que  si  ella  misma  for- 
ma sus  leyes,  sufrirá  sus  defectos  con  paciencia  i  las 
amará  como  una  obra  propia.  Cuanto  mas  grande  era 
aquel  príncipe ,  tanto  mejor  conocía  la  extensión  de 
los  deberes  de  un  lejislador,  i  estaba  tanto  mas  persua- 
dido ,  de  que  le  era  imposible  llenarlos  por  sí  mismo. 
¿Cómo  (decía)  adquiriré  yo  todos  los  datos  precisos? 
¿Cómo  al  correjir  abusos,  no  violaré  los  derechos  de 
alguno?  ¿Cómo  podré  tomar  todas  las  medidas  para 
que  no  se  introduzcan  nuevos  excesos ,  nuevas  artes 
de  dañar?  Todos  tienen  interés   en  lisonjearme  ¿Cómo 

(*)     El  jeneral  D.  José  Miguel  Carrera. — El  Editor. 
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puedo  fiarme  de  sus  relaciones?  ¿Quién  me  asegura 
que  aquellos  a  quienes  yo  consulte ,  no  han  de  ver  la 
situación  del  pueblo  al  ira  vez  de  sus  preocupaciones  i 
pasiones  ?  Todas  las  clases  de  los  ciudadanos  tienen  sus 
particulares  intereses ,  necesidades  i  opiniones  diversas ; 
lo  que  me  hace  concluir ,  que  solamente  en  un  congre- 
so nacional  pueden  examinar  sus  derechos ,  sus  pre- 
rogativas  i  pretensiones  recíprocas ,  i  en  fin  convenirse  i 
conciliarse  para  ser  todos  dichosos  cuanto  permite  el 
destino  de  los  mortales. 

Vos  pensáis  como  los  mayores  hombres ,  cuando  os 
esforzáis  a  hacer  militar  a  toda  vuestra  nación.  Oh !  co- 
nozcan los  pueblos  que  son  libres  i  que  deben  serlo, 
i  entonces  todos  serán  soldados  de  la  patria ,  todos  pe- 
learán con  entusiasmo  por  su  libertad ,  i  la  tiranía  desa- 
parecerá de  la  faz  de  la  tierra.  Pero  que  es  lo  quemas 
esencialmente  caracteriza  la  libertad  de  los  pueblos?  Sin 
duda  el  derecho  de  hacer  sus  leyes:  mas  no  conservarán 
esta  pr^erogativa  inapreciable ,  si  todos  los  ciudadanos  no 
están  dispuestos  a  repeler  por  si  mismos  los  insultos  hosti- 
les. La  república  romana  fué  invencible  porque  toda  era 
militar ,  i  porque  no  conferia  las  majistraturas  a  quien 
no  se  hubiese  distinguido  en  las  armas.  No  admitiendo 
ella  en  sus  lej  iones  sino  a  hombres  interesados  por  su 
gloria  i  por  la  salud  de  la  patria ,  logró  establecer  aque- 
lla disciplina  ríjida  i  prudente  a  que  debió  sus  sucesos 
i  sus  triunfos.  El  estado  llano  supo  defender  i  conservar 
su  libertad ,  porque  sabia  combatir  por  su  patria.  La  Gre^ 
cia  comenzó  a  precipitarse  i  la  destrozaron  las  facciones 
cuando  los  ciudadanos  ricos ,  que  hablan  perdido  la  for- 
taleza varonil  por  los  placeres  i  el  ocio ,  distinguieron 
las  funciones  militares  de  las  civiles ,   abandonaron   las 
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armas  i  se  contentaron  con  contribuir  a  los  gastos  de 
la  guerra .  La  Polonia  duró  demasiado;  los  vicios  de  su 
gobierno  se  contrabalanceaban  con  el  espíritu  militar 
de  su  nobleza.  En  el  cuerpo  helvético  hubiera  desapa- 
recido la  imparcialidad  de  las  leyes ,  si  el  jénio  militar  de 
los  ciudadanos  no  hubiese  conservado  la  libertad  inte- 
rior. ¿La  libertad  jermánica  no  hubiera  sucumbido  ba- 
jo la  potencia  de  Carlos  Y.  i  de  sus  sucesores,  si  los 
príncipes  del  imperio  no  hubiesen  podido  oponer  la  fuer- 
za a  la  fuerza?  ¡Cuan  vanos  hubieran  sido  los  esfuerzos 
de  Inglaterra  contra  la  tiranía ,  si  la  nación  armada  no 
hubiese  sido  mas  fuerte  que  Carlos  I! 

No  son  las  costumbres .  no  es  el  hábito  de  la  desi- 
dia i  de  los  placeres ,  quien  impide  que  puedan  formar- 
se militares  todas  las  naciones.  Son  si  las  ideas  serviles , 
son  los  principios  absurdos  ^  es  el  ningún  interés  que 
concibe  el  pueblo  en  defender  una  patria  que  no  lo 
hace  dichoso,,  la  causa  que  se  opone  poderosamente  a 
estas  transformaciones  necesarias  i  rejeneradoras,.  Des- 
tarrad los  absurdos ,  iluminando  a  los  pueblos ;  impedid 
que  difundan  ideas  de  servidumbre  vuestros  enemigos 
secretos  i  veréis  vivificarse  i  reanimarse  vuestra  nación. 
Haced  que  conozca  que  es  libre  i  que  debe  serlo ;  ha- 
ced cpie  conozca  que  la  libertad  la  pone  a  cubierto  de 
males  incalculables;  haced  que  comienzo  a  gustar  al- 
guna de  sus  ventajas ,  a  lo  menos,  una  pequeña  parte  de 
sus  grandes  bienes  ,  i  entonces  una  revolución  cuyo  obje- 
to es  la  libertad ,  dará  a  los  espíritus  un  movimiento 
nuevo  i  nuevas  ideas ,  i  a  los  corazones  nuevos  senti- 
mientos. Entonces  resplandecerá  en  vuestro  pais  el  pa- 
triotismo escoltado  de  las  virtudes  republicanas  i  aspi- 
rando a  acciones  inmortales.    Los  que  duden  de  estos 
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principios ,  no  tienen  idea  de  la  libertad ,  no  conocen 
su  fuerza  májica,  ni  su  asombrosa  virtud:  ellos  igno- 
ran lo  que  han  hecho  en  todo  tiempo  las  repúblicas  mi- 
litares. 


^a^?i¿ía   (^óeíti-c^Mcz. 


DEL  PATRIOTISMO  0  DEL  AMOR  DE  LA  PATRIA. 

Jueves  6  de  Agosto. 

I N  las  grandes  revoluciones ,  en  las  crisis  violentas 
Jde  los  estados ,  cuando  los  amenaza  una  ignomi- 
niosa servidumbre ,  o  los  alhaga  la  fortuna  con  la  es- 
peranza de  la  libertad,  se  descubre  en  todo  su  brillo 
el  amor  de  la  patria  i  produce  milagros  de  magnanimi- 
dad i  fortaleza.  Si  entonces  es  cuando  se  descubren  los 
héroes ,  es  porque  el  patriotismo  los  anima.  Este  senti- 
miento tierno  i  vivo ,  que  reúne  las  fuerzas  del  amor 
propio  a  toda  la  belleza  de  la  virtud  ,  le  dá  tal  enerjía  , 
que  viene  a  ser  la  mas  heroica  de  las  pasiones.  Este  fué 
el  principio  de  esas  acciones  inmortales  que  admira- 
mos en  los  pueblos  ilustres  ;  este  fué  el  móvil  de  aque- 
llos jenerales ,  de  aquellos  majistrados  ,  cuyas  antiguas 
virtudes  resucitan  en  las  repúblicas  nacientes.  Los  hom- 
bres corrompidos  por  el  interés  miran  estos  prodijios 
como  fábulas :  asi  los  transportes  de  los  corazones  tier- 
nos parecen  quimeras  a  las  almas  insensibles.  El  amor 
de  la  patria  es  el  mas  enérjico  i  delicioso  de  todos  los 
sentimientos ;   su  ardor  es  siempre  sublime  i  se  aviva  i 
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aumenta  en  medio  de  las  contradicciones.  Ya  no  existía 
la  majestad  del  pueblo  romano,  pero  Roma  vivia  siem- 
pre en  el  alma  de  Catón.  Él  combate  por  la  libertad  i 
por  las  leyes  con  los  conquistadores  del  mundo ,  i  perece 
bajo  las  ruinas  de  la  libertad ,  cuando  no  existe  la  patria 
a  quien  servia. 

Mas  si  las  grandes  conmociones  políticas  manifiestan 
virtudes  extraordinarias ,  suelen  también  descubrir  vicios 
horribles,  el  desnaturalizado  egoísmo,  el  vil  ínteres 
que  forma  monstruos  abominables.  La  revolución  ame- 
ricana ha  visto  estos  seres  odiosos ,  escándalo  del  mun- 
do. Ellos  desean  que  lluevan  todas  las  calamidades  so- 
bre el  suelo  americano  en  que  nacieron:  ellos  extendieron 
una  mano  sacrilega  a  sus  opresores ,  aplaudieron  sus  pla- 
nes sanguinarios  i  se  entristecieron,  cuando  los  vieron 
frustrados.  Quiméricas  esperanzas  sofocaron  en  ellos  los 
sentimientos  mas  dulces  de  la  naturaleza.  Una  ansia  in- 
sensata de  honores  les  impidió  conocer,  que  se  cubrían 
de  infamia.  ¡  Ciegos !  Lloráis  por  las  cadenas ,  por  la  ser- 
vidumbre ignominiosa ,  por  la  miseria  inseparable  de  un 
estado  colonial !  ¿Echáis  menos  la  soberbia  insultante  de 
los  majistrados  antiguos ,  la  rapacidad ,  concusiones ,  e 
incapacidad  de  tantos  funcionarios?  ¿Os  horrorizáis  de  ver 
a  vuestros  compatriotas  ocupando  la  primera  majistratu- 
ra?  ¿No deseáis,  que  vuestros  hijos  sean  llamados  a  los 
empleos  públicos  ?  ¿  Suspiráis  por  el  antiguo  monopolio  i 
por  las  trabas  del  comercio  i  de  la  industria?  Pero  la  plu- 
ma rehusa  proseguir  asunto  tan  ingrato. 

Si  el  amor  de  la  patria  no  es  tan  jeneral  como  se  de- 
seara, es  en  consecuencia  de  la  antigua  opresión.  Nin- 
guno tenia  patria  porque  ninguno  dejaba  de  estar  oprimido» 
i  |)orque  nadie  se  interesaba  en  la  dicha  de  ningún  ciuda- 
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daño.  Para  que  los  ciudadanos  amen  la  patria ,  o  diga- 
mos mejor  ,  para  que  liaya  patria  i  ciudadanos ,  es  pre- 
ciso que  ella  sea  una  madre  tierna  i  solicita  de  todos: 
que  los  bienes  de  que  gozan  en  su  pais  se  la  hagan  ama- 
ble :  que  todos  tengan  alguna  parte ,  alguna  influencia 
en  la  administración  de  los  negocios  públicos  ,  para  que 
no  se  consideren  como  extranjeros  ,  i  para  que  las  leyes 
sean  a  sus  ojos  los  garantes  de  la  libertad  civil.  Pero  lo 
que  es  aun  mas  necesario  ,  lo  que  es  mas  difícil  de  exis- 
tir fuera  de  las  repúblicas ,  es  una  integridad  severa  en 
hacer  justicia  a  todos  i  en  protejer  al  débil  contra  la  ti- 
ranía del  rico.  Si  la  debilidad  no  está  siempre  protejida 
por  la  fuerza  pública  ,  resulta  un  estado  sumamente  in- 
feliz i  que  induce  la  indiferencia  por  el  bien  común  ;  en- 
tonces los  individuos  sufren  el  peso  del  estado  civil ,  sin 
gozar  de  las  ventajas  del  de  la  naturaleza ,  donde  podían 
emplear  su  fuerza  física  para  defenderse. 

En  el  afecto  de  los  hombres  la  patria  se  confunde  e 
identifica  con  su  gobierno.  Se  ama  a  la  patria ,  cuando 
se  ama  i  estima  a  la  suprema  majistratura  que  la  pre- 
side ,  porque  de  la  administración  pública  emanan  los 
bienes  i  los  males  del  estado.  De  aquí  es  que  en  hacer- 
se amar  ha  consistido  siempre  lo  sublime  de  la  política. 
El  jénio  superior ,  el  talento  de  la  majistratura  posee 
la  majia  de  dominar  las  voluntades  i  de  extender  su 
amable  imperio  sobre  los  corazones.  La  autoridad  del 
majistrado,  que  es  amado  délos  pueblos,  es  mil  veces 
mas  absoluta  que  toda  la  tiranía  de  los  déspotas.  Pero 
este  arte  no  consiste  en  disimular ,  ni  tolerar  vicios  ni 
crímenes ,  sino  en  promover  la  prosperidad  pública  i  en 
usar  del  poder  con  justicia.  La  historia  nos  presenta  a 
cada  pajina  majistrados   perdidos  por  la    ambición  i  la 
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pusilanimidad ,  i  jamas  por  la  justicia  i  la  moderación. 
Pero  la  moderación  no  debe  confundirse  nunca  con  la 
neglijencia ,  m  la  dulzura  con  la  debilidad.  Para  ser  jus- 
to ,  es  necesario  ser  severo :  sufrir  los  atentados ,  es 
hacerse  culpable :  librar  a  la  sociedad  de  las  maquina- 
ciones de  los  perversos  es  beneficencia.  Sicuti  est  aliquan- 
do  misericordia  puniens,   ita  est  crudelitas  parcens.  (*) 

[Del  mismo. J 


Jueves  1 3  c?e  Agosto. 

I^ft]  UANDO  después  de  tantos  años  de  dependencia  coló- 
S<i5Jnial  i  nulidad  política  se  deja  ver  la  libertad  sobr^^ 
el  horizonte  americano  ,  ¡que  diferentes  sensaciones  ,  que 
diversos  pensamientos  se  exitan  en  los  hombres !  Las  al 
mas  abyectas  condenadas  a  la  servidumbre  o  por  el  vil 
interés ,  principio  de  todos  los  vicios  degradantes  ,  o  por 
la  ignorancia  i  la  pusilanimidad ,  llaman  pretendida  liber- 
tad aquella  a  que  aspiramos.  Quel  ¿No  puede  existir  la 
verdadera  libertad  en  este  mundo  ?  ¿  No  ha  existido  i  aun 
existe  en  nuestro  mismo  continente?  En  el  momento  en 
que  los  pueblos  declaran  i  sostienen  su  independencia , 
gozan  de  la  libertad  nacional :  su  libertad  civil  i  política 
son  obra  de  su  constitución  i  de  sus  leyes.  ¿1  quién  pue- 
de negarnos  la  posibilidad  de  establecer  nuestra  libertad 
interior ,  o  lo  que  es  lo  mismo  ,  el  buen  orden  i  la  justi- 
cia? Aun  nos  resentimos  de  los  defectos  del  antiguo  siste- 
ma ;  la  ignorancia  de  tres  siglos  de  barbarie  está  sobre 
nosotros ;  nos  ha  detenido  la  irresolución  natural  a  un 
pueblo  esclavo  por  tantos  años  i  que  jamas   tuvo  la  me- 

(*)     S.  Aug.  Epist.  54. 
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ñor  influencia  en  la  lejislacion  ni  en  los  negocios  públi- 
cos :  han  habido  oscilaciones  momentáneas ,  propias  de 
la  infancia  de  las  naciones ,  pero  en  medio  de  estos  ins- 
tantes de  crisis ,  en  medio  de  nuestra  inexperiencia  i 
oprimidos  bajo  el  peso  de  nuestros  heredados  defectos , 
hemos  respetado  i  ha  sido  inviolable  para  nosotros  la 
equidad  i  la  humanidad.  Nuestros  mismos  enemigos  de- 
lien  haber  admirado  en  medio  de  su  ingratitud  i  obstina- 
ción la  lenidad  i  la  mansedumbre  propias  de  los  pechos 
americanos.  Esta  misericordia  ha  sido  en  \erdad  exce- 
siva ,  ha  entorpecido  la  marcha  de  nuestra  revolución ; 
pero  a  lo  menos  la  sangre  humana  no  ha  deslustrado 
nuestra  gloria',  ni  hemos  dado  al  mundo  el  espectáculo 
escandaloso  de  un  pueblo  en  anarquía.  Muchas  oscilacio 
nes  i  vaivenes  preceden  al  equilibrio  de  todos  los  cuerpos 
}X)líticos.  ¿Qué  fuera  de  las  cosas  humanas ,  decia  Milton, 
si  de  cuando  en  cuando  no  se  conmoviesen  ?  Todo  se  en- 
camina en  el  mundo  a  la  corrupción  i  aun  a  la  disolu- 
ción :  los  cuerpos  políticos  no  están  exentos  de  esta  lei  de 
la  naturaleza:  el  movimiento  restablece  el  orden  i  conser- 
va la  vida  de  los  seres.  Las  revoluciones  son  en  el  orden 
moral  lo  que  son  en  el  orden  de  la  naturaleza  los  terre- 
motos ,  las  tempestades.  Los  meteoros  son  terribles ,  pero 
hasta  ahora  nos  han  sido  saludables.  La  vida  de  la  patria 
permanece ,  su  salud  es  mas  robusta  i  todo  promete  que 
saldrá  de  la  infancia  con  felicidad.  Su  sistema  se  consoli- 
da i  ella  se  apresura  a  aparecer  con  dignidad  i  considera- 
ción en  la  jerarquía  de  las  naciones.  Entre  tanto  ,  nuestra 
marcha  vacilante  en  sus  principios,  pero  ya  majestuosa, 
es  aplaudida  por  los  hombres  liberales  que  nos  observan. 
El  nombre  de  libertad  es  tan  dulce ,  dice  un  filósofo  ,  que 
los  que  combaten   por  ella  deben  estar  seguros  de  que 
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interesan  los  votos  secretos  de  todos.  Su  causa  es  la  del 
jéncro  humano.  Los  pueblos  se  vengan  de  sus  opresores 
exhalando  su  odio  contra  los  opresores  extranjeros.  Al 
ruido  de  las  cadenas  que  se  despedazan ,  se  cree  que  se 
alijeran  las  propias.  Al  saber  que  el  universo  cuenta 
algunos  tiranos  menos ,  parece  que  se  respira  un  aire 
mas  puro.  Asi  han  pensado  en  todas  las  revoluciones  de 
América  cuantos  hombres  de  luces,  cuantos  hombres 
de  bien  tuvo  la  Europa.  Ellos  admiraron  nuestra  larga 
paciencia ,  i  en  vista  de  los  desórdenes ,  debilidad  ,  e  ig- 
norancia de  la  nación  dominante  i  de  los  progresos  de  la 
población  i  de  las  luces  entre  nosotros ,  predijeron  la  re^ 
volucion  de  nuestros  dias.  El  sentimiento  de  la  justicia, 
que  se  complace  en  compensar  los  infortunios  pasados 
con  prosperidades  futuras,  se  prometía  que  esta  parte 
del  mundo  subyugada  con  tantas  atrocidades ,  despobla- 
da ,  abismada  en  la  ignorancia  por  una  tiranía  lenta ; 
pobre  i  sin  industria  por  la  codicia  de  una  corte  corrom- 
pida ,  absurda  i  que  creia  que  se  arruinaba  si  nosotros 
prosperábamos ;  por  todo  esto  se  prometía  que  habia  de 
venir  tiempo  en  que  esta  parte  del  mundo  floreciese. 
Pero  lo  que  parece  que  no  alcanzaron  los  sabios ,  lo 
que  excede  toda  la  fuerza  del  pensamiento  i  aun  de  la 
imajinacion ,  es  que  hayan  en  América  almas  tan  servi- 
les que  se  horrorizen  al  aspecto  do  la  libertad  que  les 
ofrece  la  fortuna.  Tantos  pueblos  prefirieron  la  libertad 
a  todas  las  calamidades;  pero  estos  hombres  se  exponen  a 
todos  los  peligros  por  la  infamia  de  ser  esclavos.  Las  almas 
varoniles  se  envuelven  en  los  horrores  de  la  guerra  por 
sacudir  el  yugo  de  los  tiranos ;  estos  llaman  a  los  tiranos 
para  que  destierren  de  la  patria  las  dulzuras  de  la  paz. 

[Del  mismo. J 
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Jueves  20  de  Agosto. 

A  dependencia  colonial  i  la  nulidad  política  son  una 
[misraa  cosa.  Un  pueblo  que  depende  de  una  me- 
trópoli ,  no  figura  entre  las  naciones ;  no  es  mas  que 
una  provincia ,  i  si  es  una  colonia ,  no  es  mas  que  un 
fundo  ,  un  patrimonio  de  la  metrópoli  destinado  a  enri- 
quecerla. Como  el  lujo  de  un  propietario  crece  a  propor- 
ción de  lo  opimo  i  rico  de  sus  fundos,  las  profusiones  de  la 
corte  de  España  crecieron  inmensamente  con  la  posesión 
del  patrimonio  americano.  Mas  este  fundo  puede  consi- 
derarse bajo  dos  aspectos  :  él  consta  de  dilatados  terri- 
torios ,  habitados  poi'  pueblos  numerosísimos.  Es  ya  una 
verdad  mui  palpable ,  que  un  pueblo  no  puede  ser  des- 
pojado del  terreno  que  habita  sin  violencia  e  injusticia. 
Todos  los  pretextos  aparecen  vanos  i  ridículos  en  pre- 
sencia de  las  leyes  de  la  naturaleza.  La  injusticia  es 
mas  execrable ,  si  los  primeros  habitantes  se  reducen  a  la 
miseria^ i  a  la  servidumbre.  Los  primitivos  hijos  de  la 
América  fueron  reducidos  a  este  estado  con  tanta  cruel- 
dad, tal  barbarie,  tales  atrocidades,  que  elV.  D.  Fr. 
Bartolomé  de  las  Casas  anunció  que  en  castigo  de  ellas 
habia  de  ser  la  España  arruinada ,  destruida  de  tal  mo- 
do que  habia  de  perder  el  nombre  de  nación,  desapare- 
ciendo así  déla   faz  del  mimdo.  (*) 

Reducidos  a  la  miseria  los  indios  i  casi  exterminados 

(*)  El  daño  e  jactura,  que  a  la  Corona  Real  de  Castilla  i  León  por  esta  cau- 
sa ha  venido,  i  a  toda  España  vendrá,  despoblando  i  matando  como  por  ella 
misma  se  matará  i  despoblará  todo  el  resto  quede  ellas  (las  naciones  americanas) 
queda,  los  ciegos  lo  verán,  los  sordos  lo  oyrán,  los  nuidos  lo  clamarán  i  los  mui 
prudentes  lo  juzgarán:  i  porque  nuestra  vida  no  puede  ser  ya  larga,  invoco  por 
testigos  a  todas  las  hierarquías  i  coros  de  los  Anjeles,  a  todos  los  santos  de  la 
corte  del  cielo  i  a  todos  los  hombres  del  mundo,  en  especial  los  que  fueren  vivos, 
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perseveró  la  America  en  la  condición  de  patrimonio  de 
la  España.   Se  tomaron  todas  las  precauciones  para  que 
en  ningún  tiempo  se  separase  de   la   metrópoli,  i  estas 
precauciones  se  cubrieron  a  la  vez  con  un  velo  sagra- 
do. Como  el  trono  tenia  igual  interés  en  que  todos    los 
vasallos  le  prestasen  una  ciega  obediencia ,    no  se  omitió 
medio  alguno  para  que  toda  la  inmensa  monarquía  per- 
maneciese envuelta  en  una  noche  tenebrosa  de  ignoran- 
cia :  de  aquí  es  que  en  medio  de  la  ilustración  de  la  Eu- 
ropa, la  España  sola  perseveró  sumerjida  en  los  siglos  de  la 
barbarie ,    siendo   la  mas  estúpida  de  las  naciones :   de 
aquí  esos  estudios   infelices ,  esa  ignorancia  del  derecho 
natural ,  esa  carencia  de  sólidos  principios ,   esa  persecu- 
sion  de  los  libros  luminosos  ,   ese  olvido  del  nombre  i  del 
significado   de  la   libertad  nacional  i  civil.    La  América 
era  un  fundo  español ,  de  aquí  ese  monopolio  de  Cádiz , 
ese  cuidado  en  que  no  conociese  los  procederes  de  la  in- 
dustria, esa  prohibición  de  los  establecimientos  de  fábricas. 
La  América  debia  obetiecer   siempre ,  de  aquí  las   órde- 
nes para  que  sus  habitantes  estuviesen  desarmados.    A 
la  sombra  de  la  ignorancia   la  doctrina  del   despotismo 
hizo  tales  progresos ,   que  los  pueblos  se   consideraban 
como  destinados  por  el  Altísimo  a  obedecer  i  callar  co- 
mo rebaños  miserables.  Todos  estaban   persuadidos  de 
que  la  monarquía  tenia  un  oríjen  divino,  i  de  que  jamas 
podían  elejir  una  forma  de  gobierno  menos    incompatible 

no  de  aquí  a  muchos  años  de  este  testimonio  que  doi,  i  descargo  de  mi  concien- 
cia que  hago,  que  si  el  repartimiento  infernal  i  tiránico  susodicho  i  que  se  pide, 
dando  los  indios  de  cualquiera  manera  a  los  espaüoles,  que  tengan  entrada  i  sali- 
da con  ellos  con  cuantas  leyes,  i  estatutos,  i  penas  que  se  les  pongan,  S.  M.  les 
concede  i  hace  que  todas  las  Indias  en  breves  dias  serán  yermas  i  despobladas, 
como  lo  está  la  grande  i  felicísima  isla  española,  i  las  distantes  de  ella  i  comar- 
canas; i  que  por  aquellos  pecados,  por  lo  que  leo  en  la  sagrada  escritura.  Dios  ha 
de  castigar  con  horribles  castigos  e  quizá  totalmente  destruirá  toda  España.  Año 
de  mil  e  quinientos  e  cuarenta  e  dos.  Protestación  del  obisjjo  D.  Fr.  Bartolo- 
mé de  Las  Casas. — El  Autor, 
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con  su  prosperidad.  Los  motivos  que  indujeron  a  los 
hombres  a  formar  la  sociedad  civil ,  la  libertad  de  las 
naciones  de  reformar  los  gobiernos  i  aun  sostituirles  otros 
sistemas  menos  perjudiciales,  eran  absolutamente  igno- 
rados del  cuerpo  de  la  nación.  No  circulaban  los  libros  en 
que  podian  beberse  estas  verdades,  i  el  horror  de  la  muer- 
te i  de  los  calabozos  imponía  silencio  a  los  despreocu- 
pados que  no  aspiraban  al  martirio. 

Estas  i  otras  observaciones  nos  manifiestan  que,  sin  la 
gran  revolución  de  la  España,  la  América  hubiera  sido 
miserable  eternamente.  La  ilustración ,  la  industria  ,  el 
comercio  solo  florece  bajo  la  dulce  influencia  de  la  liber- 
tad civil.  Pero  es  un  absurdo  creer  que  exista  en  algún 
punto  de  la  tierra  la  libertad  civil  sin  la  libertad  nacio- 
nal. Ya  se  ha  repetido  innumerables  veces :  las  metrópo- 
lis son  siempre  opresoras  de  sus  posesiones  distantes :  as- 
piran al  imperio,  i  el  vasallaje  jamas  se  unió  con  la  liber- 
tad. Preocupaciones,  pues,  mui  rancias,  todos  los  vicios 
i  los  miedos  de  los  esclavos  oponían  a  la  emancipación 
déla  América  un  muro  inexpugnable.  Estaban  tan  arrai- 
gadas en  las  cabezas  en  que  habitaban  por  tantos  años , 
que  cuesta  una  dificultad  indecible  el  que  se  desprendan 
de  ellas ,  a  pesar  del  sacudimiento  i  conmoción  violenta 
que  reciben  por  los  sucesos  de  la  época  actual ,  e  infortu- 
nio de  la  metrópoli.  Aun  se  defienden  con  no  sé  que  sub- 
terfujios  escolásticos  ,  con  no  se  que  temperamentos  ,  que 
jamas  admitió  la  verdadera  política ,  ni  pusieron  a  cubier- 
to a  los  pueblos  de  las  calamidades  :  temperamentos  ilu- 
sorios i  vanos ,  que  no  pueden  extinguir  el  odio  venga- 
tivo, ni  tranquilizar  la  desconfianza.  La  tiranía  jamas 
perdona  los  primeros  pasos  de  las  revoluciones.  Todos 
cuantos  influyen  en  ellas  solo  pueden  esperar  o  la  muer- 
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te ,  o  la  inmortalidad ;  o  una  eterna  vergüenza  o  una 
eterna  fama.  Ellos  deben  tener  ante  los  ojos  o  el  sepul- 
cro ,  o  el  augusto  monumento  de  la  libertad  nacional , 
en  qiíe  estarán  escritos  sus  nombres  para  recibir  las  ala- 
banzas de  las  jeneraciones  futuras.  Estas  máximas  han 
estado  siempre  en  los  labios  de  los  héroes  de  la  libertad 
en  las  revoluciones  mas  célebres  del  mundo.  Oh !  Los 
puñales  de  las  conjuraciones  han  brillado  sobre  las  cabe- 
zas de  los  patricios;  en  muchas  de  nuestras  rej iones  han 
corrido  torrentes  de  sangre  americana ;  el  suelo  que  pisa- 
mos está  empapado  en  la  sangre  de  los  primeros  hijos  de 
la  América ;  arde  el  corazón  de  sus  enemigos  con  un  odio 
implacable ,  e  hidropesía  sanguinaria  !  ¡  1  aun  se  encubre 
con  los  velos  del  miedo  servil  el  sistema  patriótico !  La 
fortuna,  o  digamos  mas  juiciosamente,  la  providencia 
vengadora  nos  ofrece  la  coyuntura  mas  favorable;  no 
puede  ya  volverse  atrás ,  sin  ser  el  escarnio  de  todas  las 
naciones ;  sin  ser  la  indignación  de  la  América  por  una 
vergonzosa  apostasía  ¡  I  aun  no  se  eleva  al  descubierto  el 
estandarte  americano  I  Oh !  ¡Cuando,  entre  los  himnos  que 
entone  la  gratitud  pública  a  sus  héroes ,  bajo  el  pabellón 
tricolor  i  al  sonido  de  las  músicas  militares  podrá  de- 
cirse := 

Ya  la  patria  se  eleva  gloriosa 

Sin  el  yugo  de  viles  tiranos. 

Liberales  principios  i  humanos 

Han  de  darle  la  felicidad. 

La  razón ,  la  justicia  i  las  leyes 

Establecen  su  plácido  imjDerio. 

Solo  suena  en  el  nuevo  hemisferio 

La  voz  dulce  de  la  libertad! 

[Del  niismoj 
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OBSERVACIONES  ACERCA  DE  ALGUNAS  PROVINCIAS 
DE  AMERICA. 

Jueves  ^0  de  Agosto. 

tüE  son  las  provincias  revolucionadas  de  América  ? 
Son  un  vasto  edificio  en  que  prende  el  fuego  por 
diversos  i  mui  distantes  puntos.  No  es  posible  atender  a 
todos  ellos  para  apagarlo.  Como  no  tienen  un  centro  de 
unidad  donde  resida  la  autoridad  i  la  fuerza  ,  no  se  pue- 
de sofocar  el  incendio  de  un  solo  golpe  ,  ni  por  un  solo 
esfuerzo ,  aunque  fuese  desesperado.  Su  salud  i  seguri- 
dad consiste  en  las  actuales  circunstancias  en  que  cada 
parte  de  este  gran  cuerpo  se  sostenga  por  sí.  Como  cada 
una  de  estas  partes  es  tan  vasta  i  abunda  en  recursos , 
siendo  capaz  de  figurar  como  un  estado  ,  debe  conside- 
rarse cada  una  como  una  potencia  ,  i  ser  el  centro  de  sus 
propias  relaciones. 

Mientras  a  mayores  distancias  se  difunda  el  incendio , 
están  mas  seguras. 

La  constancia ,  el  valor ,  el  espíritu  de  cada  una  es 
para  las  otras  un  ejemplo ,  un  apoyo  contra  el  desalien- 
to, un  estímulo  de  acción.  Los  peligros  de  cada  una, 
las  conspiraciones  que  en  ella  aborten ,  son  lecciones  de 
precaución  para  las  otras.  Las  atrocidades  que  algunas  de 
ellas  han  sufrido ,  los  horrendos  males  con  que  paga- 
ron su  credulidad ,  han  de  inspirar  a  todas  constancia  i 
firmeza. 

¿Estas  provincias  no  tienen  algún  centro  en  cualquiera 
sentido?  Sí:  su  centro  es  moral,  es  el  blanco  i  fin  a  que  as- 
piran; este  es  la  libertad.   Puede  añadirse,  que  lo  es  tam- 
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bien  el  defenderse  de  las  espantosas  calamidades  con  que 
las  amenazan  la  ambición  i  codicia  de  unos  i  el  odio  i 
venganza  de  otros. 

Alguna  vez  un  congreso  jeneral  americano ,  una  gran 
dieta  no  hará  veces  de  centro?  Eso  está  mui  distan- 
te i  será  una  de  las  maravillas  del  año  de  dos  mil  cua- 
trocientos cuarenta ;  pero  yo  no  soi  profeta.  La  Amerita 
es  mui  vasta  i  son  mui  diversos  nuestros  jénios  ,  para  que 
toda  ella  reciba  leyes  de  un  solo  cuerpo  lejislativo.  Cuan- 
do mas ,  pudiera  formarse  una  reunión  de  plenipotencia- 
rios para  convenir  en  ciertos  puntos  indispensables  ;  pero 
como  los  de  mayor  interés  i  necesidad  son  una  protec- 
ción recíproca  i  la  unidad  del  fin  e  intentos ,  i  todo  esto 
puede  establecerse  i  lograrse  por  medio  de  enviados  de 
gobierno  á  gobierno ,  no  parece  necesaria  tal  asamblea. 
Ella  verdaderamente  se  presenta  a  la  fantasía  con  un  as- 
pecto mui  augusto,  aunque  no  pasará  de  fantasía.  El  Abad 
de  S.  Pedro  deseó  cosas  mui  buenas,  pero  no  se  realizan 
los  proyectos  mas  útiles. 

[Del  mismo. J 
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Jueves  20  de  Agosto. 

Error,  hijo  mui  caro  de  la  noche  umbría , 
Furiosos  e  insensibles  a  los  hombres  hacia. 
Respiraban  los  unos  sangre  i  atrocidades ; 
Toleraban  los  otros  insultos  i  maldades. 
Estos  entre  los  riezgos  mui  tranquilos  vivían  , 
I  en  su  seno  i  sus  lechos  las  vívoras  dormían. 
¡Incautos !   El  malvado,  dicen ,  que  se  ocultaba 
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Detras  de  un  cuadro  antiguo  de  uno  que  se  llamaba 

Don  Sebastian.  Apolo  decretó  que  el  perverso 

Saliese  de  estampida  del  mísero  universo. 

Sus  luces  ledirije,  mas  ¡cuan  inútilmente! 

Porque  el  error  se  oculta  tras  el  biombo  indecente. 

Apolo  invoca  entonces  a  Marte  jeneroso. 

Marte  que  odia  a  los  viles ,  se  presenta  glorioso , 

I  de  un  golpe  (¡oh  que  golpe!)  echó  aquel  biombo  a  tierra. - 

Asi  auxilia  a  las  luces  el  numen  de  la  guerra.  ■ 

PROCLAMA  DE  LA  EXMA.    JUNTA  REPRESENTATIVA  DEL   REINO  A 
LOS  HABITANTES  DE  LA  PROVINCIA  DE  CONCEPCIÓN.  ( *  ) 

Jueves  20  de  Agosto. 

liber- 
.tad  está  escrita  en  el  libro  de  los  destinos :  no  lo 
dudéis.  El  Arbitro  Supremo  ha  extendido  su  omnipoten- 
te mano  sobre  nosotros :  ya  solo  resuena  en  todos  los 
ángulos  de  Chile  el  dulce  eco  de  la  unión :  los  manes  del 
sabio  Colocólo ,  del  intrépido  Caupolican ,  del  impertur- 
bable Rencí  reviven  el  jérmen  precioso ,  que  no  pudie- 
ron extinguir  tres  siglos  de  devastación  i  tiranía.  Si  , 
ciudadanos  de  la  inmortal  Concepción :  vosotros  que  ha- 
béis anudado  en  la  memorable   noche  del  8    los  lazos 

(*)  La  presente  proclama  tuvo  lugar  a  consecuencia  de  la  cesación  de  los 
disturbios  políticos  de  la  Concepción  ocasionados  por  la  diversidad  de  opiniones 
entre  los  Sres.  D.  Juan  Martínez  de  Rosas  su  gobernador,  i  el  jeneral  Carrera 
presidente  de  la  Junta.  La  provincia  de  Concepción  que  se  habia  separado  de  la 
unión  chilena  a  las  órdenes  del  primero,  fué  al  fin  sometida  al  gobierno  jeneral 
por  una  revolución  militar  obrada  el  8  de  julio  de  1812. — El  Editor. 
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sagrados  de  nuestra  fraternidad ,  pusisteis  el  atrinche- 
ramiento mas  fuerte  a  nuestra  sagrada  causa  :  en  el  se 
estrellarán  eternamente  los  impotentes  esfuerzos  del  des- 
potisiiK)  espirante:  verán  con  asombro  las  naciones  lo  que 
puede  un  millón  de  homlires  libres,  unidos  i  jenerosos  : 
reviviremos  las  glorias  de  nuestros  projenitores  i  se  abri- 
rán de  par  en  par  las  puertas  al  honor ,  a  la  virtud ,  al 
mérito.  No  tendréis  que  encorbar  vuestra  cerviz  al  fal- 
so brillo  de  unos  mandatarios  en  que  solo  lucian  los  bor- 
dados :  solo  se  someterá  el  habitante  chileno  a  la  lei  que 
él  mismo  se  dictó :  ya  no  se  profanará  el  santuario  de 
la  justicia,  i  huyendo  despavoridas  de  nuestro  agrade- 
cido suelo  las  pasiones  mezquinas,  el  bajo  interés, 
el  egoismo  aniquilador ,  la  traición  i  la  intriga,  llegará  a 
resucitar  en  la  América  el  siglo  de  oro  que  cantaron  los 
poetas.  I  ¿a  quién  encomiará  la  posteridad  agradecida 
por  el  goce  mas  lleno  de  su  felicidad?  ¿Quiénes  ocuparán 
las  pajinas  mas  augustas  de  nuestros  fastos?  No  trepidéis 
un  punto ;  la  gratitud  común  se  dirijo  sin  equívocos  a 
los  ciudadanos  armados,  al  virtuoso  ejército ,  al  bene- 
mérito vecindario  de  la  Concepción :  a  esos  restaurado- 
res inmortales  de  la  unión  inseparable ;  a  esos  héroes 
de  la  patria ,  que  penetrados  de  sus  verdaderos  intere- 
ses ,  volvieron  las  bayonetas  a  la  funesta  preocupación 
de  los  extraviados.  Reciban  del  gobierno  que  la  repre- 
senta los  votos  de  la  comunidad  entera ,  que  sellará  a 
todo  trance  su  fraternidad ,  cordialidad ,  e  inseparable 
unión. 

Prado. — Carrera. — Portales. — Vial,  secretario. 
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ASPECTO  DE  LAS  PROVINCIAS  REVOLUCIONADAS  DE  AMERICA. 

Jueves  27  de  Agosto. 

^ASTA  ahora  la  historia  de  la  América  ha  sido  bien 
, insulsa  e  infeliz.  La  mitad  del  universo  ofrecia  la 
uniformidad  i  la  humillación  de  los  pueblos  orientales , 
los  mas  abyectos  del  mundo.  Las  jeneraciones ,  después 
de  haber  vejetado  en  la  oscuridad ,  caminaban  al  se- 
pulcro en  un  triste  silencio ,  sin  tener  jamas  una  parte 
activa  en  los  grandes  acontecimientos  que  trastornaban 
la  tierra.  Mudóse  en  fin  este  orden  uniforme  i  degra- 
dante de  cosas :  la  patria  presenta  un  aspecto  mas  ani- 
mado; se  mueve,  se  ajita,  piensa;  i  el  blanco  de  sus 
pensamientos  i  ajitacion  es  el  mayor  interés  que  pue- 
de ocupar  a  las  naciones,  es  la  libertad  nacional.  No 
es  pues  el  ínteres  de  una  provincia,  es  la  prosperidad, 
es  la  gloria  de  un  continente  inmenso  i  de  innumera- 
bles islas ,  es  la  libertad  de  una  gran  parte  del  globo 
la  que  se  pretende.  La  América  quiere  ser  libre  para 
trabajar  por  si  misma  en  su  felicidad :  quiere  que  sus 
tesoros  le  sirvan  a  ella  misma :  quiere  que  florezcan  en 
su  seno  las  ciencias ,  las  artes ;  aspira  al  esplendor  que 
dan  a  las  naciones  cultas  la  cultura  de  los  talentos  i  la 
aplicación  de  sus  recursos:  quiere ,  en  fin ,  elejir  sus  ma- 
gistrados i  sus  leyes.  Es  palpable  que  esta  felicidad  no 
es  para  un  dia,  sino  para  muchos  siglos.  ¡Ohl  lo  presente 
ha  de  decidir  de  un  porvenir  mui  largo ;  i  muchos  años 
después  de  nuestra  muerte  se  hal^lará  en  el  mundo  o  de 
nuestra  vergüenza,  o  de  nuestra  gloria ;  o  de  nuestras 
virtudes  republicanas  ,  o  de  nuestros  vicios  serviles ,  con 
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elojio  o  con  execración.  Si  triunfamos,  la  musa  de  la  his- 
toria nos  contará  entre  los  héroes.   Si  somos  verdaderos 
patriotas,  Melpómene  expondrá  en  la  escena  nuestros  he- 
chos i  nuestros  sentimientos  para  ejemplo  de  desinterés,  de 
jenerosidad,  de  magnanimidad ,  i  de  constancia.  Si  volve 
mos  atrás,  si  somos  superados  por  nuestros  propios  defec- 
tos ,  los  anales  de  los  tiranos  eternizarán  nuestro  oprobio , 
nuestros  nombres  serán  una  pirámide  de  la  fama  encar- 
gada de  recibir  el  tributo  de  las  maldiciones  de  la  poste- 
ridad ;   se  precipitará  sobre  la  patria  un  torrente  de  ca- 
lamidades. Entonces  volverá  a  decirse  de  la  América: 
"Gran  comarca,  fértil  en  desdichas, 
Que  produce  tesoros  i  delitos 
Tan  nuevos  como  grandes. ,,  (*) 
Los  designios  de  la  América  son  en  verdad  dignos  i 
sublimes ,  i  aunque  se  trastornasen  nuestras  esperanzas 
por  una  inesperada  serie  de  infortunios ,  bastarla  la  glo- 
ria de  la  empresa  para   que  la  jeneracion  actual  apare- 
ciese en  la  historia  con  mas  dignidad  que  las  anteriores. 
Mas   ¿por  qué  hemos  de  concebir  ideas  tan  melancólicas, 
cuando  el  aspecto  de  las  cosas  nos  promete  el  resultado 
mas   feliz  ?  Si  transportados    con  la  fantasía  al  Ecuador 
tendemos  la  vista  sobre  la  vasta  extensión  de  la  América , 
todo  predice  el  triunfo  de  la  libertad. 

Quito  se  levanta  por  la  unión  del  cúmulo  de  desgra- 
cias en  que  lo  abismaron  las  divisiones  intestinas.  El  6 
de  Junio  se  hallaba  la  Falange  compuesta  de  diez  mil 
hombres  i  al  mando  de  D.  Feliciano  Checa ,  pasado  el 
Asuay ,  en  las  inmediaciones  de  Cañar ,  respirando  pa- 
triotismo e  intrepidez.  Los  de  Cuenca  tienen  cuatro  mil 
hombres,  i   aunque  el  jeneral  Montes    les  ha  manda^ 

(*)     Trajedia  de  los  Americanos. — El  Autor. 
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do  de  Guayaquil  algunos  auxilios ,  no  se  encuentran  ca- 
paces de  resistir ,  por  lo  que  la  mayor  parte  de  los  veci- 
nos se  han  retirado  al  campo,  i  los  restantes  están  resueltos 
a  entregarse,  lisonjeados  por  un  gran  oficio  que  recibieron 
de  Quito  convidándolos  a  la  unión  i  concordia ,  i  propo- 
niéndoles que  enviasen  sus  representantes  para  restable- 
cer la  amistad.  La  política  del  gobierno  de  Quito  le  con- 
quista los  corazones.  El  presidente  Dr.  D.  Guillermo  Val- 
divieso da  providencias  oportunas  desde  Riobanba ,  i  el 
Sr.  obispo  Dr,  D.  José  Cuero  i  Cayzedo,  gran  patriota  i 
gran  americano ,  v ice-presidente ,  conserva  el  orden  i  el 
entusiasmo  de  la  capital  con  su  amabilidad  i  pruden- 
cia.  (*) 

Cundinamarca  promueve  su  prosperidad  sin  riezgo  de 
enemigos  por  su  situación  ventajosísima.  Colocada  entre 
Quito  i  Cartagena ,  la  defienden  por  el  primer  punto  los 
caminos  mas  ásperos  que  se  conocen,  i  que  presentan  unas 
defensas  fáciles  e  insuperables ;  i  por  el  segundo  el  rio 
de  la  Magdalena ,  cuya  navegación  en  pequeñas  embar- 
caciones i  sumamente  laboriosa  es  de  tres  meses. 

Cartagena  es  el  puerto  de  Cundinamarca ,  su  situación 
es  mui  ventajosa  para  el  comercio,  i  es  la  plaza  mas  fuerte 
de  América  ,  a  lo  menos,  ella  escarmentó  a  alguna  de  las 
naciones  de  Europa. 

Venezuela  ha  manifestado  tal  resolución  i  sabiduría  en 
sus  principios ;  sigue  tan   de  cerca  los  pasos  de  Norte 

(*)  Eli  el  conflicto  dé  la  amenaza  i  aborto  de  una  terrible  conjuración  se  publi" 
có  en  Lima  que  el  22  de  junio  D.  Antonio  Valle  atacó  a  una  división  de  los  Qui- 
teños compuesta  de  2000  hombres  i  al  mando  de  Calderón,  i  que  después  de  un 
vivísimo  fuego  de  cañón  i  fusil  por  espacio  de  una  hora,  tuvo  dicho  Valle  que 
replegarse  a  V^erde-Loma,  por  haberle  escaseado  las  municiones,  según  el  dice. 
Pero  que  a  las  once  de  la  noche  rompió  Valle  un  fuego  de  fusil,  disparó  dos  ca- 
ñon;izos  a  metralla,  i  dos  a  bala  raza  por  la  quebrada  que  se  dirijia  al  campo 
quiteño;  todo  lo  cual  tuvo  tal  acierto  en  la  oscuridad  de  la  noche,  que  los  quite- 
ños, que  con  luz  sufrieron  un  vivísimo  fuego  por  una  hora,  abandonaron  el  cam- 
po, dejando  16  cañones,  33  fusiles  etc. — El  Autor. 
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América  ;  su  constitución  es  tan  liberal ,  equitativa  i  hos- 
pitalaria ,  que  al  paso  que  descubre  la  prudencia  profun- 
da i  grande  ánimo  del  senado  i  del  pueblo ,  da  esperan  - 
zas  de  ser  un  estado  mui  floreciente.  A  principios  de 
este  año  se  sabía  en  Londres  que  los  disidentes  de  Ma- 
racaybo  i  Coro  estaban  en  suma  debilidad  i  ya  fatigados 
de  una  guerra  inútil.  El  jeneml  Miranda  esperaba  res- 
tablecerse pronto  para  continuar  sus  expediciones.  Su 
fuerza  armada  era  considerable ,  e  inalterable  el  patrio- 
tismo. 

Méjico  ha    sufrido   oscilaciones    proporcionadas  a   su 
grandeza ,  población  i  tesoros.   Los  que   conocen  la  sin- 
gular  desigualdad   de  fortunas  de   sus    ciudadanos,   el 
gran  número  de  aristócratas ,  la  opulencia  del  emrio ,    la 
cantidad  de  tropas  regladas   de  la  Corona,-  no  pudieron 
esperar  que  la  revolución  prosperase.  El  éxito   manisfes- 
tó  lo  contrario.    Los  patriotas  sufrieron  quebrantos  terri- 
bles ,   pero  inferiores  a  su  constancia.   El  incendio  se  di- 
funde diariamente  i,  según  afirman  los  papeles  de  Londres, 
la  revolución  ha  recibido  una  fuerza  inmensa  por  la  adhe- 
sión a  la  causa  de  la  libertad  de  las  provincias  septentriona- 
les del   mismo  estado.   El  Nuevo  Méjico ,   la  Nueva  Ga- 
licia,   la  Nueva  Vizcaya  han  entrado  en   la  revolución. 
Consta  por  una  proclama  del  virei  de  Méjico ,  que  los  pa- 
triotas han  recibido  de  los  Estados  Unidos  armas ,  oficia- 
les i  otros  socorros.   Por  cartas  de  la  Habana  se  sabe  que 
ocuparon  a  Yeracruz.  Por  el  sud  la  provincia  de  Nica- 
ragua persevera  en  la  defensa  de  la  libertad ;   la  princi- 
pal fuerza  está  en  León,   i  Guatemala  se  halla  en  la  im- 
posibilidad de  atacarla.  Algunos  auxilios  que  en  Noviem- 
bre obtuvo  el  virei ,    fueron  desechos,  i  en  Marzo  eran 
los  patriotas  dueños  de  toda  la  costa  del  Norte. 
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El  estado  i  sucesos  de  las  restantes  provincias  son  bien 
conocidos.  Fáltanos  ver  cual  será  la  suerte  del  jénero  hu- 
mano en  esta  parte  del  mundo  bajo  el  pabellón  de  la 
libertad  nacional ;  i  si  los  altos  designios  de  las  provincias 
serán  coronados  por  la  fortuna. 

La  emancipación  americana  es  el  objeto  mas  risueño 
que  se  presenta  a  la  imajinacion.  Se  olvidan  las  antiguas 
desgracias  ;  se  consuela  la  filosofía  i  la  humanidad.  Se 
cree  que  el  ruido  ,  que  hacen  nuestras  cadenas  al  despe- 
dazarse ,  convoca  al  seno  de  la  patria  a  todos  los  desgra- 
ciados del  mundo ;  que  ella  va  a  hacerse  la  morada  de 
la  paz ,  imperturbable  donde  no  hai  tiranos  ni  pasio- 
nes devastadoras :  que  va  a  ser  el  asilo  de  los  talen- 
tos i  de  las  luces:  que  en  ella  la  sabiduria  i  justicia  de 
las  leyes  serán  el  garante  de  la  felicidad  pública.  Sin  du- 
da los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  aun  intactos  i  que  pro- 
vocan a  la  industria ;  inmensos  terrenos  que  repartir  i 
que  poblar ;  su  feracidad ,  lo  salubre  i  vario  de  sus  cli- 
mas le  prometen  una  población  incalculable.  Una  in- 
mensa cultura ,  lo  precioso  de  sus  producciones  la  pro- 
vocan a  un  comercio  vastísimo.  La  reunión  de  estas  ven- 
tajas le  aseguran  un  gran  poder.  Talentos  delicados  en 
unas  rej iones ,  profundos  en  otras ;  hombres  allí  pene- 
trantes ,  aquí  reflexivos;  aquí  firmes  i  vigorosos ;  alia  ex- 
traordinariamente sensibles ,  la  lisonjean  con  el  imperio 
de  las  ciencias  i  las  artes.  La  naturaleza  nueva  i  rica 
pone  en  las  manos  del  hombre  todos  los  elementos  de  la 
felicidad.  Pero  ¿estos  dones  del  cielo,  estas  ventajas  pre- 
ciosas son  bastantes  por  si  para  hacer  al  hombre  ventu- 
roso? No,  solo  es  feliz  el  hombre  libre;  i  solo  es  libre 
bajo  una  constitución  liberal  i  unas  leyes  sabias  i  equi- 
tativas.  Poco  importa  la  libertad  nacional ,  si  no  se  une 
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con  la  libertad  civil.  Cuantos  pueblos  jimen  bajo  un  yugo 
de  bronce ,  aunque  forman  estados  independientes  I  La  li- 
bertad debe  rodear  al  hombre  bajo  la  garantía  de  la  lei: 
la  libertad  debe  penetrarlo  i  extenderse  hasta  su  alma. 
La  libertad  debe  de  parte  del  estado  asegurar  a  to- 
dos los  ciudadanos  una  gran  consideración  i  digni- 
dad. Debe  ser  una  cualidad  inapreciable  la  ciudada- 
nía ;  ha  de  ser  una  dignidad  el  ser  ciudadano.  Lo  es 
en  efecto  entre  las  naciones  libres  i  jenerosas.  La  his- 
toria nos  ofrece  grandes  ejemplos  del  respeto  i  conside- 
ración ,  que  el  estado  debe  a  cada  uno  de  sus  miembros ; 
pero  estos  ejemplos  solo  se  hallan  entre  las  mas  ilus- 
tres i  valerosas  naciones  de  la  tierra ;  i  solo  entre  los 
pueblos  liljres  se  conoce  lo  que  es ,  i  lo  que  vale  un  ciu- 
dadano. Se  sabe  cual  era  la  perplejidad  en  que  se  halla- 
l)a  toda  la  república  de  Esparta ,  cuando  habia  que  cas- 
tigar a  un  ciudadano  culpable.  En  Macedonia  la  vida  de 
un  hombre  era  una  cosa  de  tal  importancia ,  que  Alejan- 
dro, en  mediode  toda  su  grandeza  i  poderlo,  no  se  atrevió 
a  condenar  a  muerte  a  un  criminal ,  sin  que  el  culpado 
compareciese  para  defenderse  ante  sus  conciudadanos,  i 
fuese  sentenciado  por  ellos.  Los  romanos  se  distinguieron 
sobre  todos  los  pueblos  del  mundo  por  la  atención  es- 
crupulosa de  las  autoridades  en  respetar  i  conservar  in- 
violables los  derechos  de  todos  los  individuos  de  la  re- 
pública. Allí  nada  habia  mas  respetable  que  la  vida  de 
un  simple  ciudadano:  para  condenar  a  uno  se  necesitaba 
convocar  toda  la  asamblea  del  pueblo.  La  majestad  del 
senado ,  la  autoridad  de  los  cónsules  estaban  en  esta 
parte  mui  determinadas  por  la  lei.  Todo  respiraba  dentro 
de  Roma,  i  en  sus  ejércitos,  aquel  respeto  por  el  nombre 
romano,  que  exaltaba  su  valor  i  lo  sostenía  en  los  peli- 
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gros.  De  aquí  ese  amor  a  la  patria,  ese  interés  por  su  glo- 
ria, que  hicieron  a  Roma  la  señora  del  mundo. 

Concluyamos,  pues,  que  la  libertad  civil  es  tan  necesa- 
ria como  la  libertad  nacional  al  pueblo  americano.  Esta 
doble  libertad ,  semejante  a  las  blandas  influencias  de  los 
cielos ,  restituirá  al  corazón  el  vigor  primitivo  ,  disipa- 
rá la  indolencia  i  comunicará  actividad  a  un  pueblo  a 
quien  la  naturaleza  i  la  fortuna  abren  un  campo  tan  am- 
plio para  la  gloria.  Mucho  le  falta,  mucho  tiene  que 
emprender  i  que  crear;  los  elementos  de  una  eterna 
fama  están  comprendidos  en  la  muchedumbre  de  sus 
necesidades.  De  aquí  es  que  las  actuales  circunstancias 
de  la  América  exijen  jénios  creadores,  i  convidan  con  un 
renombre  eterno  a  sus  gobiernos  i  a  sus  hombres  de  esta- 
do. ¡Cuánto  hai  que  hacer !  ¡Sobre  que  objeto  fijaremos 
la  vista,  que  no  nos  pida  un  establecimiento!  Las  ciencias 
piden  escuelas ,  institutos ,  bibliotecas,  observatorios ,  la- 
boratorios, museos;  las  artes  piden  academias;  la  indus- 
tria sociedades ,  maestros,  premios ;  el  mar  ofrece  un  ra- 
mo precioso  en  la  pezca  i  aceite  .  Pedro  el  grande  no 
tuvo  mas  cosas  que  crear :  a  los  ministerios  mas  activos 
de  Europa  no  se  ofrecieron  jamas  tantos  objetos  reuni- 
dos :  fundar  un  rico  comercio  sobre  una  inmensa  cultu- 
ra e  industria :  establecer  ciudades  en  llanuras  tan  vas- 
tas como  fértiles :  atraer  habitantes  útiles :  propagar 
máximas  desconocidas ,  i  aun  la  urbanidad  i  el  gusto 
por  la  educación ,  los  libros ,  los  papeles  ,  los  teatros : 
establecer  leyes  i  costumbres  sobre  la  base  eterna  de 
la  razón  i  la  equidad  natural. . . .  Este  es  el  único  medio 
de  elevar  provincias  oscuras  a  la  dignidad  de  naciones: 
i  el  interés  nacional  exije  que  obras  tan  grandes  i  tan 
arduas  se  emprendan  a  uu  mismo  tiempo.   Las  naciones 
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forman  la  gran  sociedad  del  mundo ,  como  los  ciudada- 
nos forman  las  sociedades  civiles.  Hai  opinión  pública  , 
hai  crédito ,  hai  fama  para  los  estados ,  como  la  hai  para 
los  particulares.  Sin  este  crédito ,  sin  esta  opinión  no 
hai  protección ,  no  hai  alianzas ,  en  especial  para  los  es- 
tados nacientes. 

¿  Estos  nuevos  estados  tendrán  duración  i  consistencia? 
Si,  vivirán,  i  por  la  sabiduría,  la  actividad  i  las  virtudes 
conservarán  su  vida  política.  Los  estados  nacen  por  su  in- 
dependencia. La  independencia  extrae  a  los  pueblos  del 
seno  de  la  oscuridad ,  los  coloca  en  la  escena  del  mundo , 
para  que  o  por  las  virtudes  i  los  talentos  sean  gloriosos 
e  inmortales ,  o  por  sus  propios  vicios  vuelvan  a  la  nada 
de  que  salieron. 


€tíí¿«^. 


NUNC  ANIMIS  OPÜS,  ^NEA,  NÜNC  PECTORE  FIRMO.   (*) 

Jueves  1 3  íZe  Agosto. 

^üEBLOs  americanos!  Os  he  puesto  ante  los  ojos  vues- 
tros sacratísimos  derechos.  Oh!  i  si  os  fuesen  tan 
caros  i  preciosos  como  ellos  son  amables!  ¡Si  conocieseis 
la  ignominia  de  vuestras  cadenas ,  la  miseria  de  vuestra 
situación  actual!  ¿Inmensas  rej iones  han  de  depender  de 
una  pepueña  comarca  de  la  Europa  ?  ¿En  vano  la  natura- 
leza puso  entre  ella  i  vosotros  la  inmensidad  del  océa- 
no? ¿Habéis  de  surcar  los  mares  para  mendigar  favores, 

(*)  El  Sr  Blanco  White  redactando  el  "Español"  en  Londres,  año  de  1812, 
recomienda  esta  proclama  de  Camilo  Henriquez  como  una  obra  muestra  de  filo- 
sofía i  elocuencia  republicana. — El  Editor. 
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para  comprar  la  justicia  de  las  impuras  manos  de  unos 
ministros  perversos?  Mil  veces  os  puse  a  la  vista  la  in- 
famia de  vuestra  degradación.  Mi  alma  detesta  la  tira- 
nía i  se  esforzó  por  trasladar  a  las  vuestras  este  odio 
implacable :  la  alienta  el  amor  de  la  libertad  i  de  la 
gloria ,  i  no  omitió  medio  alguno  para  despertar  en  vues- 
tros pechos  esta  pasión  sublime ,  fecunda  en  acciones 
ilustres ,  i  tan  necesaria  para  rejenerar  a  los  pueblos  i 
elevar  los  estados.  Educado  en  el  odio  de  la  tiranía , 
pasada  la  mitad  de  la  vida  en  estudios  liberales ,  volví 
al  nativo  suelo  después  dfe  una  ausencia  de  veinte  años  , 
cuando  creí  poderle  ser  útil.  Emprendí  el  arduo  de- 
signio de  la  ilustración  pública ,  descendí  al  campo  pe- 
ligroso ,  combatí  contra  las  preocupaciones ,  os  bable  de 
vuestros  intereses,  de  vuestros  derechos,  de  vuestra 
dignidad.  He  trabajado  solo,  solo  me  he  expuesto  al  odio 
de  la  tiranía  i  del  error.  (*) 

Mis  deseos  fueron  infinitamente  superiores  a  mis  fuer- 
zas ,  i  la  época  de  la  espectacion  i  de  la  incertidumbre 
detuvo  el  vuelo  del  jenio  i  la  llama  del  espíritu  republi- 
cano. Los  crepúsculos  son  propios  de  la  Aurora ,  ( ' )  la 
plenitud  de  la  luz  pertenece  al  dia  perfecto.  ¡Oh!  ¡Pueda 
yo  algún  dia  gloriarme  de  haber  preparado  las  mejoras 
de  vuestra  suerte !  ¡  Pueda  el  primer  escritor  de  la  revo- 
lución chilena  ver  el  triunfo  de  la  libertad  americana , 
e  inspirado  de  Clio  o  de  Melpómene ,  ocupada  la  mente 
de  la  admiración  de  grandes  hechos ,  pueda  celebrar  a 
ios  héroes  patrios !  Pero  mientras  permanezcáis  en  irre- 

(*)     Primera  publicación  del  autor. 

(')  En  realidad  las  persecuciones  que  sufrió  por  la  inquisición  de  Lima  el 
sabio  Henriquez  no  tuvieron  otro  fundamento  que  el  error  de  parte  de  sus  perse- 
guidores. Sus  doctrinas  en  materia  de  relijiou  fueron  siempre  ortodoxas  como  lo 
comprueban  sus  escritos. — El  Editor. 
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solución  e  incertidumbre ,  fluctuando  entre  temores  i  espe- 
ranzas sois  un  asunto  bien  pobre  para  las  musas  i  aun 
para  la  historia.  Al  contrario ,  inflaman  la  fantasía  ,  pre- 
sentan escenas  interesantes ,  son  una  materia  espléndida 
los  héroes  de  la  libertad.  Han  ocupado  a  grandes  injenios 
los  araucanos  antiguos.  Han  aparecido  estos  hombres 
libres  en  los  teatros  mas  célebres,  i  los  pueblos  mas  cul- 
tos han  admirado  sus  sentimientos  i  carácter,  i  han  dado 
lágrimas  a  sus  infortunios.  Desde  entonces  la  historia  de 
la  patria  ofrece  un  paréntesis  de  silencio  i  un  vacío  desa- 
nimado i  melancólico.  ¿El  amor  de  la  libertad  perece  aca- 
so con  la  cultura  ?  ¿  Se  cansa  el  clima  de  influir  en  los 
hombres?  ¿Hasta  cuando  pensáis?  Resolved. . . .  Bastan- 
te se  ha  pensado.  Pasad  el  Rub icón,  seréis  dueños  de  un 
mundo.  La  fortuna  se  os  sonríe  i  desdeñáis  sus  gracias. 
Sois  provincias ,  pudiendo  ser  potencias  i  contraer  alian- 
zas con  la  dignidad  i  majestad  que  corresponde  a  una 
nación. 


EXTRACTO  DEL    CELEBRE  DISCURSO  DE  MILTON   SOBRE  LA  LIBER- 
TAD   DE  LA    PRENSA  ,    PRONUNCIADO  EN  EL    PARLAMENTO 
DE  INGLATERRA.    (  *) 

Jueves  3  de  Setiembre. 

.0  pretendo ,  señores ,  que  la  vijilancia  del  gobierno 
^U  no  comprenda  a  los  libros  lo  mismo  que  a  los  ciu- 
dadanos :  si  son  culpables ,  sobre  unos  i  otros  debe  caer 
la  espada  de  las  leyes.   Un  libro  no  es  una  cosa  absoluta- 

(*)     Traducción  de  Camilo  Henriquez. — El  Editor. 
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mente  inanimada ;  él  tiene  vida  como  el  alma  que  lo  pro- 
dujo. Yo  considero  a  los  libros  tan  vivos  i  fecundos  como 
los  dientes  de  la  serpiente  de  la  fábula :  sembrados  en  la 
tierra,  pueden  producir  hombres  armados.  No  puede  pues 
atentarse  contra  su  existencia.  Un  buen  libro  es  la  e- 
sencia  pura  de  un  espíritu  superior :  es  como  una  prepa- 
ración que  el  jénio  dá  al  alma ,  para  que  pueda  sobre- 
vivirle. 

La  censura  fué  desconocida  de  los  gobiernos  mas  cé- 
lebres. En  Atenas  solo  los  libelos  i  los  escritos  blasfemos 
fijáronla  atención  de  los  majistrados.  Ni  Epicuro,  ni  la 
escuela  de  Cyrene  fueron  llamados  a  su  presencia.  Aris- 
tophanes  hacia  las  delicias  de  Platón. 

Los  romanos,  pueblo  guerrero,  marchando  largo  tiem- 
po sobre  las  huellas  de  Esparta ,  solo  conocían  las  artes 
militares.  Pero  Nevio  i  Planto  pusieron  sobre  el  teatro  de 
Roma  las  escenas  de  Menandro  i  Philemon.  Aquí  se  abre 
el  bello  siglo  de  la  literatura  latina  ;  la  gloria  de  las  letras 
se  une  a  la  de  las  armas.  Sofocada  la  literatura ,  renace 
siempre  bajo  la  influencia  de  la  Ubertad  republicana. 
Todo  el  mundo  aplaudió  los  bellos  versos  de  Lucrecio , 
porque  la  libertad  pública  reposa  sobre  la  libertad  del 
pensamiento.  Cesar  respetó  los  anales  de  Tito  Livio, 
aunque  celebraban  el  partido  de  Pompeyo.  Si :  a  pesar 
de  tantas  causas  reunidas  para  minar  el  vasto  edificio  de 
la  grandeza  Romana ,  si  Roma  hubiese  conservado  la 
independencia  del  pensamiento ,  no  habría  venido  a  ser  el 
oprobio  de  las  naciones :  no  habría  sufrido  el  yugo  de  los 
monstruos  que  la  envilecieron ,  si  la  servidumbre  intelec- 
tual no  hubiese  preparado  la  servidumbre  política.  Lle- 
garon los  siglos  de  opresión  en  que  el  despotismo  exten- 
dió sus   atentados  hasta  los  pensamientos ,  encadenando 


222  ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  CHILENA. 

las  almas.  Tácito  describe  de  una  pincelada  aquellos  tiem- 
pos deplorables.  "Suprimido,  dice,  por  las  inquisiciones  el 
libre  comercio  de  oir  i  hablar ,  habríamos  perdido  la  me- 
moria con  la  voz ,  si  fuera  mas  fácil  olvidar ,  que  guar- 
dar silencio.  Mas  no  quiero  recordar  mayores  violencias  , 
i  dejo  a  la  erudición  las  autoridades ,  los  ejemplos ;  yo 
me  elevo  a  la  naturaleza  de  las  cosas " 

La  censura  es  un  desaire  i  un  gran  motivo  de  desa- 
liento para  las  letras  i  para  los  que  las  cultivan.  Si  ha- 
béis concebido  el  raro  pensamiento  de  desanimar  a  aque- 
llos que  escriben  por  amor  de  la  fama ,  i  cuyas  obras  se 
dirijen  a  promover  la  prosperidad  pública ,  yo  os  aseguro 
que  no  podíais  hacerles  mayor  ultraje  que  desconfiar  de 
su  juicio  i  probidad. 

¿Qué  diferencia  habrá  entre  un  literato  i  un  niño  de  la 
escuela ,  si  lo  sujetáis  a  la  férula  censoria?  ¿  Si  semejantes 
a  las  composiciones  de  un  muchacho,  las  obras  traba- 
jadas cuidadosamente  no  pueden  ver  la  luz  sin  la  apro- 
bación pronta  o  tarda  de  un  censor? 

Un  autor  llama  a  su  socorro  todas  sus  potencias.  Aun 
no  contento  con  sus  largas  meditaciones,  consulta  a  sus 
amigos.  Si  todas  es-tas  precauciones  en  el  acto  menos  equí- 
voco de  la  madurez  de  su  alma ,  después  de  sus  largos 
estudios  i  pruebas  de  su  habilidad ,  necesitan  aún  que 
la  aprobación  censoria  do  un  hombre,  tal  vez  mas  joven , 
talvez  de  menos  opinión ,  sirva  de  caución  al  fruto  de  sus 
vijilias ;  si  es  necesario  que  el  imprimatur  asegure  al  pú- 
blico que  el  escritor  no  es  ni  corruptor ,  ni  imbécil ;  es 
envilecer  a  los  literatos ,  es  deslustrar  la  dignidad  de  la 
literatura.  ¿Cómo  bajo  este  orden  humillante  se  elevarán 
los  injenios?  Examinad  los  libros  cargados,de  aprobacio- 
nes i  no  hallareis  en  ellos  mas  que  ideas  comunes. 
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Si  continúa  este  orden  odioso  de  cosas,  las  opiniones  de 
los  grandes  espíritus  no  pasarán  a  la  posteridad  i  será  in- 
feliz la  condición  de  los  seres  raros  i  admirables  que  na- 
cen con  injenio.  Dejarán  de  escribir,  volarán  a  otras  re- 
j iones.  ¿I  qué  gana  en  esto  la  nación?  Permitid  que  os 
refiera  lO  que  vi  i  oí  en  los  países  en  que  reina  esta 
suerte  de  tiranía.  Las  jentes  de  letras  de  aquellas  nacio- 
nes me  felicitaban  por  haber  nacido  en  un  país ,  que 
j  uzgaban  libre ,  i  deploraban  la  condición  servil  en  que 
ellos  vivían.  De  este  modo,  decían  ellos,  se  ha  perdido 
la  gloria  de  las  letras  en  Italia  ;  por  esto  ya  no  aparecen 
mas  que  adulaciones  i  folletos  insulsos.  Allí  vi  al  inmor- 
tal Galileo,  que  encaneció  en  las  prisiones,  porque  des- 
cubrió verdades  astronómicas.  Aunque  yo  sabia  que  la 
Inglaterra  jemía  bajo  el  yugo  censorio  ,  recibía  como  un 
gaje  de  su  felicidad  futura  la  libertad  que  yo  veia  esta- 
blecida entre  las  demás  naciones.  Yo  ignoraba  aún  que  mi 
patria  encerraba  en  su  seno  a  los  dignos  autores  de  su 
libertad ,  cuyos  nombres  vivirán  eternamente  ,  sean  cua- 
les fueren  las  revoluciones  del  mundo.  ¡Mas  ah  !  ¡Cuándo 
hubiera  yo  creído  que  en  la  actual  revolución  u  n  proyec- 
to de  censura  me  precísase  a  pronunciar  este  discurso  en 
vuestra  augusta  presencia !  ¡Mílores !  yo  no  defiendo 
mi  propia  causa :  yo  reclamo  los  derechos  de  las  cíen- 
cías  i  de  los  que  se  consagran  a  la  ilustración  pública. 

¿Qué  vais  a  hacer?  ¿Suprimiréis  esa  brillante  mies  de 
luces ,  que  de  día  en  día  nos  promete  una  cosecha  tan  fe- 
liz? Vais  a  cortar  el  curso  de  vuestra  beneficencia.  Por- 
que si  se  busca  la  causa  inmediata  de  la  libertad  de  pen- 
sar i  de  escribir,  solo  se  hallará  en  la  liljeralidad  humana 
de  vuestro  gobierno.  Esta  libertad,  fruto  de  vuestro  va- 
lor i  sabiduría ,   fué  siempre  madre  del  jénio.   Ella  es  la 
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que  ha  elevado  i  vivificado  nuestros  espíritus.  No  transtor- 
neis  la  grande  obra  de  vuestro  valor  i  magnanimidad 
excelsa ,  derribando  con  vuestras  propias  manos  el  edifi- 
cio de  la  libertad. 

Podemos  todavia  volver  a  la  ignorancia  ,  al  embrute- 
cimiento ,  a  la  servidumbre ;  pero  antes ,  lo  que  no  es 
posible,  es  necesario  que  os  hagáis  opresores,  déspotas, 
tiranos ,  como  aquellos  do  cuyo  poder  nos  librasteis :  si 
somos  ya  mas  intelijentes ;  si  nuestras  ideas  han  toma- 
do mas  vuelo ;  si  somos  capaces  de  grandes  cosas ,  todo 
es  un  electo ,  una  serie  de  vuestras  virtudes ,  que  de 
vuestros  corazones  se  comunicaron  a  los  nuestros.  ¿Que- 
réis sofocarlas?  ¿Renovareis  la  lei  bárbara,  que  daba  a  los 
padres  derecho  sobre  la  vida  de  sus  hijos.  Quitadnos  to- 
das las  libertades,  pero  dejadnos  la  de  pensar  i  de  escribir. 

Jamas  hubo  un  tiempo  mas  favorable  a  la  libertad  de 
la  prensa.  Cerróse  el  templo  de  Jano ,  es  decir ,  ya  no 
se  matan  los  hombres  por  palabras.  Se  injuriarla  a  la 
verdad ,  si  se  creyese  que  puede  arrancarla  el  viento  de 
las  opiniones.  Combatan ,  i  veréis  de  que  parte  queda  la 
victoria.  La  verdad  triunfa ,  cuando  se  le  ataca  al  des- 
cubierto i  se  le  deja  la  libertad  de  defenderse.  El  medio 
mas  seguro  de  destruir  el  error  es  refutándolo  libremente. 
¿Quién  duda  de  la  fuerza  eterna  e  invencible  de  la  ver- 
dad? ¿Necesita  acaso  para  triunfar  de  la  policía,  ni  de  las 
prohibiciones?  Estas  son  las  armas  favoritas  del  error. 
Combátase  al  descubierto :  acojcrse  bajo  la  fortaleza  de 
las  leyes  prohibitivas  i  de  la  censura ,  es  un  signo  de 
debilidad  i  hace  sospechosas  las  causas.  Permitid  que 
la  verdad  se  desenvuelva  libremente  bajo  cualquiera 
forma  que  se  presente ;  no  intentéis  encadenarla  mien- 
tras reposa,  porque  enmudecerá. 
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En  fin ,  Milores ,  los  errores  no  son  menos  comunes  en 
los  buenos  gobiernos,  que  en  los  malos.  ¿Quién  está  libre 
de  ser  sorprendido  ,  sobre  todo ,  si  no  hai  libertad  de  im- 
prenta? Pero  enmendar  las  equivocaciones,  preferir  al 
triste  placer  de  encadenar  los  espíritus  la  gloria  de  ilus- 
trarlos, es  una  virtud  que  corresponde  a  la  grandeza  de 
vuestras  hazañas ,  a  la  que  solo  pueden  aspirar  los  mor- 
tales mas  dignos  i  mas  sabios 


fDel  mismo.) 
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Jueves  3  de  Setiembre. 

A  enerjía  de  la  virtud  republicana  i  el  zelo  de  la 
lyordad  deben  crecer  en  proporción  del  furor  del 
crimen  i  de  la  obstinación  del  error.  Con  todo ,  hai  hom- 
bres que  caen  de  ánimo  al  momento  en  que  reciben  al- 
guna nueva  infausta.  Estos  hombres  no  son  para  estos 
tiempos.  Las  revoluciones  piden  almas  mas  grandes.  La 
constancia  i  la  magnanimidad  deben  aumentarse  con  los 
infortunios  i  los  peligros.  La  libertad  es  la  recompensa  de 
la  constancia ;  la  servidumbre  i  la  eterna  deshonra  son 
el  premio  de  la  cobardia.  ¿Qué  hubiera  sido  de  la  causa 
de  la  libertad  en  Grecia,  en  Roma,  en  Holanda,  en  Es- 
tados Unidos ,  si  la  magnanimidad  hubiese  cedido  a  las 
adversidades?  No  fuera  tan  respetable  su  aspecto  en  la 
América  del  Sud  sin  la  perseverancia  admirable  de  los 
Cochabambinos ,  ni  Méjico  se  viera  ya  cubierto  de  glo- 
ria ,  si  hubiese  doblado  la  cerviz  a  la  áspera  fortuna. 
Buenos  Aires  en  vez  de  desmayar  con  los  acontecimien- 
tos adversos ,  consagra  a  la  inmortalidad  los  nombres  de 
sus  Ínclitos  guerreros  en  la  pirámide  de  la  fama.  Cuando  en 


226  ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  CHILENA. 

los  campos  de  Bunker-Hill  fué  muerto  el  valeroso  Warren, 
dijo  al  pueblo  el  orador  del  cuerpo  lejislativo:="Volved 
a  vuestras  casas  a  inspirar  a  vuestros  hijos  odio  a  la  ti- 
ranía. Hacedles  de  los  crímenes  de  los  tiranos  una  pin- 
tura justa  i  horrible ;  al  oiría  se  herizen  sus  cabellos ;  sus 
ojos  se  inflamen ;  sus  miradas  sean  amenazadoras ;  solo 
respiren  indignación.  Entonces  dadles  armas;  volverán 
vencedores  o  morirán  como  Warren." 

La  obstinación  del  error  es  grande ,  porque  la  igno- 
rancia es  inmensa.  Las  nociones  útiles ,  las  verdades 
que  por  su  naturaleza  inflaman  el  corazón  de  los  pue- 
blos ,  son  raras.  Todo  es  el  resultado  de  un  sistema  tan 
opresor  como  estúpido :  todo  es  fruto  de  tres  siglos ,  no 
sé  si  de  barbarie ,  de  incuria ,  o  de  una  lenta  tiranía. 
Ello  es  cierto  que  bajo  un  gobierno  absoluto  pocos  se 
fatigan  en  estudiar  los  derechos  del  hombre ,  porque  de 
nada  les  sirven ;  ni  en  reflexionar  sobre  la  política  ,  por 
que  estos  pensamientos  están  prohibidos  a  los  esclavos, 
i  solo  convienen  a  los  habitantes  de  los  países  libres.  La 
experiencia  atestigua  que  las  rej iones  sujetas  a  un  po- 
der arbitrario  solo  contienen  hombres  o  embrutecidos , 
o  frivolos ,  igualmente  incapaces  de  reflexión.  Una  total 
indiferencia  por  la  patria ,  una  incuria  ,  una  indolencia 
estúpida ,  una  aversión  para  todos  los  asuntos  serios , 
son  los  efectos  naturales  de  una  administración  que 
confia  a  favoritos  despreciables  los  negocios  de  mas  im- 
portancia. Los  hombres  se  habitúan  a  la  esclavitud  con 
admirable  facilidad :  llegan  a  estar  muí  contentos  i  aun 
soberbios  con  sus  cadenas:  sus  espíritus  perseveran  en 
una  eterna  infancia. 

¿  Qué  remedio  pues  puede  oponerse  al  error ,  a  la  ig- 
norancia ,  a  todas  esas  causas  odiosas  que  producen  el 
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letargo  i  aun  la  depravación  de  los  cuerpos  sociales? 
Solo  hai  un  remedio  i  es  la  manifestación  de  la  ver- 
dad ,  i  la  PROFESIÓN  PÚBLICA  I  SOLEM>'E  DE  LA  OPINIÓN  DE  LA 
PATRIA.    (*) 

En  efecto ,  jeneralizando  la  instrucción ,  esparciendo 
los  principios  útiles  i  sólidos  en  toda  la  masa  del  pueblo, 
cultivando  la  razón  pública ,  se  debilitará  seguramente 
la  funesta  influencia  de  las  antiguas  causas  de  error  i  em- 
brutecimiento. Lo  que  nos  hace  conocer  la  necesidad  de 
que  se  enviasen  a  las  villas  i  demás  poblaciones  misio- 
neros patriotas  encargados  de  iniciar  a  los  pueblos  en  los 
principios  de  la  revolución  i  en  todo  lo  relativo  a  la  gran 
causa  de  la  América. 

La  manifestación  solemne  de  la  opmion  de  la  patria 
producirá  bienes  incalculables.  Se  conocerá  entonces  que 
ya  no  hai  que  esperar  de  fuera ;  que  la  fuente  de  las  gra- 
cias está  en  el  pais  ;  ya  no  se  omitirá  medio  alguno ,  que 
contribuya  a  sostener  el  edificio  que  se  ha  levantado.  El 
pueblo  acostumbrado  a  la  obediencia  i  que  veneraba  el 
nombre  de  un  majistrado  invisil)le,  porque  de  él  se  habla- 
ba ,  respetará  un  sistema ,  que  tiene  la  sanción  de  la  au- 
toridad. Haciéndose  de  este  modo  la  opinión  respetable  , 
se  hace  mas  persuasiva.  Sostenido  ya  el  patriotismo,  se 
difunde,  porque  trabaja  al  descubierto  en  comunicarse. 
Los  indiferentes  se  deciden ;  los  disidentes  o  se  encor- 
ban  bajo  la  mano  poderosa  de  la  necesidad ,  o  ce- 
den a  la  endencia  de  los  principios  inculcados  entonces 
libremente  i  con  frecuencia ,  o  tiemblan  i  huyen  de  la  lei 
inexorable  contra  los  obstinados.  En  fin,  la  aserción  si- 
guiente es  de  una  verdad  palpable :  necesariamente  se 

(*)     La  declaración  de  la  iudependencia,    objeto  constante  de  los  escritos  del 
autor. — El  Editor. 
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ha  de  hacer  universal  una  opinión  que  tiene  en  favor 
suyo  la  protección  de  la  autoridad  ,  la  sanción  de  la  lei , 
la  elocuencia  de  los  hombres  ilustrados ,  el  entusiasmo 
de  un  gran  número  de  personas  respetables  i  la  eviden- 
cia de  los  principios ,  contra  la  cual  ninguno  habla  por 
temor. 

(Del  mismo.) 


DEL  ENTUSIASMO   REVOLUCIONARIO. 

Jueves  3  de  Setiembre. 


]pi|^  STE  entusiasmo  es  el  interés  i  el  zelo  por  la  defen- 
^       lisa  i  el  triunfo  de  una  gran   causa.   La  enerjía  de 


este  sentimiento  sostiene  las  revoluciones  i  hace  que  sean 
tan  fecundas  en  acciones  ilustres.  Tranquilizadas  las  co- 
sas ,  sucediendo  la  calma  i  la  estabilidad  del  orden  a  los 
movimientos  revolucionarios,  quedan  para   ejercicio  de 
los  injenios ,  i  para  argumento  de  la   historia  los  aconte- 
cimientos i  los  hechos  de  la  revolución.  El    entusiasmo 
es  el  apoyo  único  de  las  revoluciones.   Haciéndose  uni- 
versal ,   el  triunfo  es  infalible.  Entonces  es  cuando  todas 
las  clases  brotan  jenios  sublimes ;   cuando  salen  del  seno 
de  la  oscuridad  hombres  eminentes.  Parece  que  la  natu- 
raleza trabajaba  en  silencio  en  formarlos ,  i  que  fatigada 
de  aquel  largo  reposo .  tan  útil  a  la   tiranía ,   preparaba 
mui  de  antemano  los  elementos  de  las  revoluciones.  Una 
grandeza ,  una  fuerza  de  alma  superior  a  todas  las  con- 
tradicciones i  obstáculos ;  una  firmeza ,  que  se  goza  entre 
los  riezgos  i  desprecia  el  dolor  i  la  muerte ;  un  fuego, 
que  no  sé  si  es  el  amor  sublime  de  la  patria ,   el  odio 
exaltado  de  la  tiranía ,  o  el  deseo   heroico  de  gloria  son 
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ios  caracteres  que  han  distinguido  siempre  a  los  hom- 
Í3res  de  la  revolución.  Empero  este  gran  sentimiento  no 
se  exita  en  todos ,  ni  a  un  mismo  tiempo,  ni  en  un  mis- 
mo grado.  Algunos  corazones  nacieron  para  la  medio- 
cridad ,  otros  para  lo  sublime :  unos  nacieron  para  ser 
móviles  i  otros  para  ser  movidos.  Algunos  conservan 
una  insensibilidad  estúpida ,  una  indiferencia  asombrosa 
«n  medio  de  las  fermentaciones  de  la  libertad.  Otros  tie- 
nen una  vista  tan  corta  ,  que  solo  ven  el  interés  del  mo- 
mento ,  sin  poder  jamas  extenderla  a  lo  futuro.  Jeneral- 
mente  la  libertad  es  tempestuosa  en  sus  principios ,  i  por 
tanto  es  poco  agradable  a  muchos  hombres ,  o  acostum- 
brados a  una  larga  i  brutal  inercia ,  o  habituados  a  la 
servidumbre ;  o  tan  estúpidos  i  limitados  ,  que  son  in- 
capaces de  percibir  grandes  ideas  i  de  formar  altas  es- 
peranzas. ¿Cuál  será  el  secreto  de  hacer  universal  el 
entusiasmo,  o  de  qué  nos  valdremos  para  interesar  a 
todos  en  la  defensa  de  una  gran  causa?  De  lo  que  influ- 
ye sobre  los" hombres  de  un  modo  mas  fuerte  i  mas  no- 
table, esto  es,  de  la  esperanza  i  déla  opinión. 

La  esperanza  es  el  móvil  del  corazón  humano :  persuá- 
danse los  hombres  que  del  nuevo  orden  de  cosas  ha  de 
resultar  un  aumento  de  prosperidad  pública,  i  todos  se- 
rán sus  ardientes  defensores.  Interésese  su  amor  propio  , 
esperen  tener  alguna  influencia  en  loé  negocios  públicos, 
i  defenderán  como  propia  la  causa  común.  Esta  es  la  ra- 
zón de  la  admirable  actividad ,  ardor  i  firmeza  que  han 
mostrado  los  pueblos  en  las  revoluciones  republicanas. 
No  se  pelea  entonces  por  los  intereses  de  un  rei ,  sino  por 
la  parte  de  soberanía  que  corresponde  a  cada  ciudadano. 
El  hombre ,  este  rei  de  la  naturaleza  ,  une  a  sus  grandes 
debilidades  un  deseo  mui  vivo  de  mandar :    todo  se  con- 
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fundiera ,  si  todos  mandasen ,  pero  su  amor  propio  se 
consuela  con  que  una  parte  de  la  soberanía ,  por  peque- 
ña que  sea ,   oprima  sus  débiles  hombros. 

Esta  es  igualmente  la  causa  porque  los  vasallos  de  los 
gobiernos  absolutos  viven  en  una  perfecta  ignorancia  de 
la  política,  de  los  intereses  públicos  i  de  los  derechos  del 
hombre  i  del  ciudadano.  Mientras  mayor  es  el  despotis- 
mo, mayor  i  mas  tenebrosa  es  esta  ignorancia  :  de  mo- 
do que  cuando  se  conmueve  i  derriba  el  coloso  de  la 
autoridad  despótica,  se  hallan  los  hombres  ignorando 
lo  que  mas  les  convenia  saber.  Entonces  creen  los  pue- 
blos despertar  de  un  sueño  en  que  durmieron  por  siglos : 
entonces  se  ven  algunos  que  habituados  a  las  sombras , 
cierran  obstinadamente  los  ojos  a  la  luz.  Jeneralmente 
en  todas  partes  se  opone  a  la  difusión  de  las  luces  una 
nube  densa  formada  de  preocupaciones  i  delirios.  Al  con- 
trario ,  los  ciudadanos  de  los  estados  libres ,  como  tienen 
influencia  en  los  negocios  públicos  ,  procuran  instruirse 
en  la  ciencia  del  gobierno  i  la  lejislacion  ,  i  meditan  en  las 
máximas  de  la  economía  política .  Por  esto  decia  un  repu-« 
blicano=  "Por  débil  que  sea  el  influjo  de  mi  voz  en  las 
deliberaciones  públicas  ,  el  derecho  de  votar  en  ellas  me 
impone  la  obligación  de  instruirme.  ,,  Por  la  misma  causa 
en  dichos  estados  los  papeles  públicos  tienen  un  consumo 
increíble.  En  Estados  Unidos,  por  ejemplo,  solo  en  Nueva- 
York  se  publican  diariamente  siete  periódicos,  i  se  expen- 
den mas  de  veinte  mil  ejemplares.  En  Boston  se  publican 
tres,  dos  veces  cada  semana,  i  cada  periódico  despacha 
mas  de  cinco  mil. 

La  opinión  influye  sobre  el  espíritu  humano  mas  fuerte 
mente  que  todas  las  demás  causas  morales.  Como  ella 
es  el  agregado  de  las  ideas   inspiradas  i  perpetuadas  por 
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la  educación  ,  los  discursos  familiares  i  el  gobierno, 
i  fortificadas  por  el  ejemplo  i  el  hábito ,  posee  la  efica- 
cia de  todas  estas  causas  reunidas.  La  opinión  verda- 
dera se  funda  en  la  experiencia  i  la  razón :  la  opinión 
falsa  tiene  por  base  la  ignorancia  i  las  preocupaciones. 
Esta  es  la  que  ciega  a  los  hombres  acerca  de  sus  inte- 
reses mas  palpables  ,  i  enciende  su  fantasía  con  quimeras 
pueriles.  En  fin ,  ella  es  la  que  degrada  las  almas  i  las  ha- 
ce cobardes,   tímidas,  serviles  e  insensibles. 

Es  pues  del  mayor  interés,  que  a  las  opiniones  absur- 
das i  perjudiciales  se  sostituyan  las  verdaderas  i  prove- 
chosas, i  que  se  adopten  todos  'los  medios  posibles  para 
rectificar  la  opinión  pública. 

La  política  considera  a  los  ciudadanos ,  o  como  ya 
existentes ,  o  como  que  están  para  existir:  las  miras  pa- 
ternales de  la  administración  comprenden  a  la  jeneracion 
actual  i  a  la  jeneracion  futura.  La  opinión  de  la  jene- 
racion actual  se  rectifica  separando  valerosamente  aque- 
llas causas ,  que  comunican  en  secreto  el  error ,  o  re- 
duciéndolas a  la  imposibilidad  de  dañar,  i  difundiendo 
al  mismo  tiempo  la  instrucción.  La  jeneracion  futura  se 
forma  por  la  educación  política  de  la  juventud. 

La  instrucción  se  comunica  de  muchos  modos.  Los  dis- 
cursos patrióticos ,  la  lectura  de  los  papeles  públicos , 
las  canciones ,  la  representación  de  dramas  políticos  i  fi- 
losóficos ,  deben  ocupar  el  primer  lugar.  Si  existiese  al- 
gún dia  la  Sociedad  de  la  opinión ,  de  que  ya  se  ha  ha- 
blado ,  ella  se  ocupará  con  prudencia  en  la  adopción  de 
estos  medios ,  cuya  eficacia  está  tan  comprobada.  La  au- 
toridad ejecutiva  no  puede  por  sí  e  inmediatamente  ocu- 
parse de  objetos  tan  multiplicados :  su  sanción  i  su  pro- 
tección son  suficientes  para   dar  la  vida  i  la  actividad  a 
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las  instituciones  mas  útiles.  Bastante  se  ha  tratado  ya 
en  este  periódico  de  la  instrucción  popular  i  de  la  edu- 
cación de  la  j  uventud :  asuntos  de  tanta  importancia  de- 
ben repetirse  i  no  dejarse  de  la  mano ,  hasta  que  hagan 
toda  la  impresión  que  se  desea.  Ya  es  tiempo  de  decir  al- 
go acerca  de  la  gran  escuela  pública,  dirijida  por  la 
sabiduría  i  depurada   por  el  gusto  i  la   decencia. 

Si  yo  considerase  el  teatro  como  una  distracción  útil 
en  las  grandes  poblaciones ,  me  bastarla  recordar  aque- 
llos hermosos  versos  de  Yriarte. 

El  hombre  a  la  verdad  no  de  otra  suerte 

Que  sintiendo,  o  pensando,  se  divierte : 

Pues  si  el  entendimiento  no  medita , 

U  ocioso  el  corazón  apenas  siente  , 

Ceden  a  una  tristeza  displicente. 

Por  eso  hai  quien  ansioso  se  ejercita 

En  especulaciones 

De  las  profundas  i  agradables  ciencias. 

Por  eso  hai  quien  se  entregue  a  las  pasiones, 

Sin  temer  sus  amargas  consecuencias : 

I  todos  con  afán  buscan  el  medio 

De  desechar  la  languidez  i  el  tedio. 

Pero  entre  las  civiles  distracciones 

Dignas  de  los  curiosos  racionales , 

Las  representaciones  teatrales 

Son  quienes  del  injénio  i  los  sentidos 

Los  deleites  ofrecen  reunidos . 

Asi  logran  Melpómene  i  Talia 

Tantos  secuaces  en  los  pueblos  cultos. 
Yo  considero  al  teatro  únicamente  como  una  escuela 
])ública ;  i  bajo  este  respecto  es  innegable  que  la  musa 
dramática  es  un  gran  instrumento  en  las  manos  de  la  po- 
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lítica.  Es  cierto  que  en  los  gobiernos  despóticos ,  como 
si  se  hubiesen  propuesto  el  inicuo  blanco  de  corromper 
a  los  hombres  i  hacerlos  frivolos,  i  apartar  su  ánimo  de  las 
meditaciones  serias  que  no  les  convenían ,  era  el  obje- 
to de  los  dramas  hacer  los  vicios  amables.  Sublimes  poe- 
tas ,  uniendo  grandes  talentos  a  grandes  abusos ,  lison- 
jeando el  gusto  de  cortes  frivolas  i  corrompidas ,  atiza- 
ron el  fuego  de  las  pasiones  i  alimentaron  delirios  daño- 
sos. Empero ,  para  gloria  de  las  bellas  letras,  autores  muí 
ilustres ,  cuyos  nombres  serán  siempre  amados  de  los 
pueblos ,  i  cuyas  obras  vivirán  mientras  hayan  hombres 
que  sepan  pensar  i  sentir ,  conocieron  el  objeto  del  arte 
dramático.  En  sus  manos,  la  trajedia  noble  i  elevada  mos- 
tró a  los  dueños  del  mundo  los  efectos  formidables  de  la 
tiranía ,  de  la  injusticia ,  de  la  ambición  i  del  fanatismo. 
Puso  ante  sus  ojos  las  revoluciones  sangrientas  produci- 
das por  las  pasiones  de  los  reyes :  procuró  enternecerlos 
con  la  pintura  de  las  calamidades  humanas :  les  hizo  ver 
que  su  trono  podia  trastornarse  i  que  podian  ser  infelices. 
¡  Oh !  i  si  un  horror  saludable  por  la  neglijencia  i  los  crí- 
menes ,  que  han  causado  la  desesperación  de  los  pue- 
blos ,  hubiese  estorbado  que  ellos  mismos  viniesen  a  ser 
triste  asunto  de  nuevas  trajedias !  Mas  los  imperios ,  lo 
mismo  que  los  hombres ,  parece  que  adquieren  con  los 
años  una  irresistible  tendencia  a  la  muerte. 

Entre  las  producciones  dramáticas  la  trajedia  es  la 
mas  propia  de  un  pueblo  libre ,  i  la  mas  útil  en  las  cir- 
cunstancias actuales.  Ahora  es  cuando  debe  llenar  la 
escena  la  sublime  majestad  de  Meipómene ,  respirar  no- 
bles sentimientos,  inspirar  odio  a  la  tiranía  i  desplegar 
toda  la  dignidad  republicana.  ¡  Cuando  mas  varonil  ni 
inas  grandiosa ,  que  penetrándose  de  la  justicia  de  núes- 


234  ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  CHILENA. 

tra  causa  i  de  los  derechos  sacratísimos  de  los  pueblos ! 
¡  Cuando  mas  interesante ,  que  enterneciendo  con  la  me- 
moria de  nuestras  antiguas  calamidades!  Ah!  entonces 
no  serán  estériles  las  lágrimas;  su  fruto  será  el  odio  de 
la  tiranía  i  la  execración  de  los  tiranos. 

fDel  mismo.) 


Jueves  1 7  de  Setiembre. 

LGüNos  creen  que  la  gran  causa  americana  no  pue- 
ble sostenerse  en  todas  partes  sin  grandes  rique- 
zas. ¡Absurdo !  el  pabellón  de  la  libertad  se  eleva  sobre 
el  patriotismo ,  i  se  sostiene  por  la  resolución  heroica  de 
los  hombres  entusiasmados ,  i  por  las  virtudes  fuertes  i 
republicanas.  Un  pueblo  a  quien  dio  la  naturaleza  campos 
fecundos ,  será  libre ,  si  goza  de  una  administración  pru- 
dente ,  vigorosa  i  amable ,  i  de  ciudadanos  fieles  ,  intere- 
sados en  su  defensa.  Los  gobiernos  duran  siglos  bajo 
la  influencia  de  la  sabiduría  i  del  amor  a  la  patria.  Los 
errores  de  la  administración ,  la  corrupción  de  las  cortes 
i  de  todas  las  clases,  precedieron  siempre  a  la  ruina  de 
los  estados.  No  se  necesitaba  de  todo  el  talento  de  Polivio 
para  haber  anunciado  la  próxima  disolución  i  trastornos 
de  la  monarquía  española ,  aunque  poseía  los  tesoros  del 
mundo.  Las  naciones  ricas  fueron  presa  de  los  pueblos 
pobres ,  que  aunque  no  tenían  oro ,  tenían  hierro  para 
vencerlas.  Parece  que  la  libertad  ,  lo  mismo  que  la  mo- 
deración i  la  justicia,  huye  de  los  pueblos  opulentos :  i 
si  se  desenvuelven  los  principios  de  una  revolución  en 
estos  domicilios  del  lujo,  ¡  cuan  violentas  no  son  sus  con- 
vulsiones ,  i  cuan  llenas  de  atrocidades  i  de  incertidum- 
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bre !  No  hai  libertad  sin  virtudes ;  i  estas  son  mui  raras 
en  medio  de  las  riquezas,  circuladas  siempre  de  la  extre- 
ma miseria,  del  lujo ,  del  ocio ,  del  robo ,  la  usura  i  todos 
los  crímenes.  Es  casi  imposible  hacer  libres  a  unos  hom- 
bres sepultados  en  el  ocio ,  en  los  placeres  ,  en  la  disipa- 
ción ,  i  cuya  fantasía  viciada  solo  se  ocupa  en  formarse 
necesidades  quiméricas.  Este  jénero  de  revoluciones  exije 
a  las  veces  costosos  sacrificios;  pero  estos  son  asombrosos 
donde  hai  zelo  patrio  i  amor  público;  i  siempre  suficientes 
bajo  un  gobierno  bueno  i  económico.  En  jeneral,  no  tiene 
que  temer  a  sus  enemigos  una  nación  bien  gobernada  , 
cuyos  campos  se  cultivan  con  esmero  i  en  la  que  se  apre- 
cian i  fomentan  las  ciencias ,  las  artes ,  el  amor  de  la  pa- 
tria, i  la  integridad.  La  verdadera  riqueza  de  un  estado, 
su  verdadera  fuerza  consiste  en  la  sabiduría  de  su  cons- 
titución', en  la  equidad  i  prudencia  de  su  gobierno  ,  i  en 
e\  número ,  fidelidad  i  patriotismo  de  sus  ciudadanos. 

fDel  mismo.) 


DEL  HONOR  EN  LOS  PUEBLOS  LIBRES. 

Piíliiiaque  nóbiii- 
Terraruní  doiiii'.ios  evehit  ad  Dcos. 
Hunc  si  iiiobiliiiin   turba  Q,uiriuuiii 
CertHt  tergeiiji;iii  tóllera  iioíiürihi-s. 

HORAT. 

Jueves  M  de  Setiembre. 

iL  honor,  o  el  deseo  déla  estimación  pública,  el 

jzelo  por  una  reputación   ilustre ,   i  una  universal 

fama ,  es  mui  digno  de  los  grandes  corazones ,  mui  útil 

a  los   pueblos  i  al  engrandecimiento  de  los  estados.  No 

todos  los  sistemas  gubernativos  son  igualmente   venlajo- 

3íí 
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SOS  a  la  producción  de  este  sentimiento  noble.  En  las  mo- 
narquías no  puede  unirse  bien ,  ni  subsistir  la  grandeza 
de  alma  con  la  degradación  que  se  ve  en  los  palacios  i  con 
las  humillaciones  i  bajezas  a  que  es  necesario  sujetarse 
para  hacer  fortuna.  Para  envilecer  a  los  hombres,  decia 
Saluslio,  basta  elevar  i  recompensar  la  bajeza.  En  un 
gobierno  arbitrario  ninguno  incurre  en  la  tentación  de 
adquirir  mérito ,  ni  talentos  ,  porque  saben  que  los  em- 
pleos i  distinciones  se  venden  ,  se  reservan  para  la  intri- 
ga i  aun  se  distribuyen  por  un  capricho  injusto.  Una  re- 
compensa ,  arrebatada  a  un  ciudadano  que  la  merece , 
priva  al  estado  no  solo  de  sus  servicios ,  sino  de  los  servi- 
cios i  talentos  de  todos  aquellos  que  lo  imitaran.  No  hai 
verdadera  emulación  en  un  pais  en  que  la  cabala ,  el 
favor ,  la  opulencia ,  destruyen  los  derechos  del  mérito  i 
la  virtud.  En  los  estados  corrompidos  se  asciende  a  la 
fortuna  por  medio  de  la  infamia ;  i  la  mediocridad  i  aun 
la  incapacidad  se  sostiene  en  ella  por  medio  de  bajezas , 
adulaciones,  robos  i  otros  delitos.  Bajo  la  tiranía,  decia 
un  filósofo ,  un  ministro  o  un  hombre  que  ocupa  la  ma- 
gistratura mas  brillante ,  no  es  mas  que  un  esclavo  astuto 
que  ha  tenido  habilidad  para  salir  de  la  tropa  de  los  opri- 
midos i  pasar  a  la  de  los  opresores.  Un  príncipe  indolen- 
te i  sin  luces ;  un  príncipe  preparado  para  el  trono  por 
una  educación  perversa,  es  un  juez  bien  incompetente 
délos  talentos  i  del  mérito:  i  en  una  corte  corrompida, 
siendo  los  ministros  las  mas  veces  malvados ,  no  pueden 
protejer  a  las  almas  nobles ,  que  aman  la  verdad  i  detes- 
tan la  adulación ,  ni  favorecer  a  los  talentos  que  los  eclip- 
sarían. El  honor  acompaña  al  mérito :  el  mérito  está  unido 
a  la  grandeza  de  alma  :  i  la  grandeza  de  alma  se  respeta 
a  si  misma:  es  pues  natural ,  que  la  virtud  i  los   grandes 
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talentos ,    que  rehusan  con  noble  desden  el  abatirse ,  rara 
vez  se  vean  elevados. 

Los  pueblos  libres ,  a  lo  menos  en  su  edad  de  virtud  i 
prudencia ,  como  todos  los  ciudadanos  influyen  en  los 
negocios  públicos ,  deben  necesariamente  proponerse  por 
objeto  en  las  elecciones  la  seguridad ,  la  prosperidad  i  la 
gloria  de  la  república ,  que  forman  ellos  mismos ;  i  por 
esta  razón  es  raro  que  dejen  en  un  olvido  ignominioso  a 
los  talentos  i  virtudes.  En  ellos  es  donde  de  las  profesio- 
nes mas  humildes  salen  hombres  admirables.  En  ellos 
es  donde  existe  el  honor  i  la  emulación  de  distinguirse 
por  talentos  i  servicios  útiles ,  porque  no  han  de  quedar 
en  la  oscuridad ;  porque  han  de  ser  premiados  por  el 
agradecimiento  de  sus  compatriotas.  Si  la  república  es 
guerrera ,  si  está  amenazada  de  un  gran  peligro  ,  brota 
héroes  ansiosos  de  gloria.  Asi  en  los  tiempos  florecientes 
de  la  república  romana  la  esperanza  de  obtener  estatuas  , 
coronas  de  jaurel  i  triunfos ,  comunicando  a  los  ciudada- 
nos una  enerjíai  un  esfuerzo  insuperable,  hizo  a  Roma 
la  señora  del  universo  i  le  adquirió  ese  nombre  colosal 
que  no  perecerá  nunca. 

Las  palmas  i  laureles 

De  eterna  gloria  cubren  a  los  dueños  del  mundo.  /) 

Muchos  ciudadanos  de  los  mas   opulentos  con  la  nnra 

de  lograr  los  sufrajios  del  pueblo  hicieron  gastos  increi- 

bles  en  juegos,    enfiestas,    en   teatros,   en   erogaciones 

públicas ,  en  monumentos  tal  vez  inútiles. 

Aquel  se  halla  dichoso  si  consigue 

Espléndidos  honores , 

Que  el  inconstante  pueblo  distribuye.  (') 

(*)     Horat. 
(')     El  mismo. 
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Entre  los  pueblos  libres  de  tiempos  mas  recientes  ¡cuán- 
tas obras  públicas ,  cuántos  establecimientos ,  cuántas 
instituciones ,  ya  en  favor  de  los  necesitados ,  ya  para  el 
adelantamiento  de  las  ciencias  i  las  artes,  deben  su  oríjen 
a  aquel  noble  principio  I  ¡  Principio  verdaderamente  je- 
neroso ,  digno  de  una  alma  sensata !  porque  ¿en  qué  pue- 
de adquirirse  mas  consideración  que  en  promover  la 
felicidad  jeneral  i  en  hacerse  amar  de  sus  conciudada- 
nos? ¿Qué  cosa  puede  haber  en  el  mundo  que  derrame 
mas  satisfacción  i  consuelo  en  el  corazón  del  hombre? 
Pero  esta  pasión  sublime  es  siempre  el  fruto  precioso 
de  una  sensibilidad  sabiamente  cultivada  por  la  educa- 
ción i  alentada  i  exaltada  por  un  gobierno  ilustrado  i  be- 
néfico. 

El  destino  provoca  ya  a  los  pueblos  americanos  a  pro- 
bar esta  sensación  noble  i  deliciosa ,  hasta  ahora  casi 
desconocida  de  sus  corazones.  No  puede  prosperar  la  re- 
volución sino  se  exita  en  ellos  una  fermentación  de 
emulación  i  de  zelo  por  el  bien  jeneral.  La  causa  es  co- 
mún :  la  seguridad  i  la  dicha  de  todos  está  necesaria- 
mente unida  con  la  seguridad  i  la  dicha  de  cada  uno  i 
de  sus  descendientes.  La  ignominia  de  la  patria  habría 
de  envolver  a  todos.  Tiempo  es  ya  de  que  el  pecho  i 
el  espíritu  americano  se  dilate  i  se  engrandezca ,  dé 
acción  a  su  sensibilidad  i  entre  en  el  vasto  campo  que 
le  abre  la  foi^tuna  para  un  eterno  renombre.  ¡  Cuantos 
elementos  para  formarse  una  perpetua  fama !  Colocar 
pueblos  oscuros  en  la  jerarquía  de  las  potencias ;  dar- 
les reputación  i  crédito ;  fijar  su  prosperidad  sobre  la 
base  de  su  constitución  i  sus  leyes ;  dar  nacimiento  a  las 
ciencias ,  a  las  letras ,  a  las  artes ;  elevarse  sobre  los 
indienos  temores  de  tantos  viles  esclavos ;  sobre  los  ab- 
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surdos  de  las  preocupaciones ;  sobre  las  ideas  rastreras 
de  los  egoístas  ;  sobre  las  miras  detestables  de  los  mal- 
vados :  cada  uno  de  estos  objetos  basta  para  hacer  ilus- 
tres e  inmortales  muchos  nombres.  Se  gloriaba  un  dés- 
pota magnífico  de  haber  hecho  de  mármol  la  capital  del 
mundo;  ¡cuánto  mas  glorioso  será  haber  hecho  libre  a  su 
patria  ;  A^olveda  el  asilo  de  la  libertad  i  de  los  talentos, 
i  la  escuela  de  las  virtudes  sociales ;  hacer  en  fin  que 
su  nombre  se  pronuncie  con  estimación  entre  las  nacio- 
nes florecientes  i  cultas  í 

fDel  mismo.) 


Jueves  '^kt  de  Setiembre. 

A  revolución  americana  lleva  en  todas  partes  como 
Idos  años ;  i  en  las  mas  de  ellas  ofrece  un  aspec- 
to no  mui  diferente  del  que  tuvo  en  sus  principios ; 
riezgos  que  pudieron  haberse  aniquilado ;  una  marcha 
lenta  e  incierta ;  fluctuación  entre  esperanzas  i  temores ; 
irresolución  i  a  las  veces  frialdad.  En  mui  pocos  pun- 
tos se  presenta  robusta  i  majestuosa.  ¿Cuál  fué  el  blan- 
co de  estos  grandes  movimientos  ?  Parece  que  la  liber- 
tad i  la  prosperidad  nacional.  ¿La  libertad  está  procla- 
mada ,  sancionada?  ¿La  majestad  del  pueblo  está  recono- 
cida? ¿El  entusiasmo  por  la  gran  causa;  la  opinión  pú- 
blica ,  sobre  cuyas  bases  estriban  aquellos  altos  fines , 
se  han  difundido  uníversalmente?  ¿Son  bien  conocidos 
de  toda  la  masa  del  pueblo  los  derechos  inapreciables 
del  hombre  i  del  ciudadano ,  i  los  verdaderos  intereses 
de  la  patria?  ¿Se  ha  disipado  ya  esa  estólida  indiferen- 
cia por  el  bien  común  ?   ¿Se  entiende  bien  el  sentido  de 
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estas  palabras=;)aírm ,  libertad,  sistema  americano  ,  i 
hacen  en  el  ánimo  una  impresión  profunda  ?  Si  ello  es 
así,  bastante  se  ha  hecho ;  si  no  lo  es ,  nada  se  ha  lo- 
grado en  dos  años. 

La  prosperidad  nacional  no  es  obra  de  tan  corto  tiempo, 
pero  a  lo  menos  deben  haberse  esparcido   sus  semillas. 
Será  un  síntoma  funesto  ,   pero  no  de  desesperación,  sino 
se  han  dado  acia  ella  algunos   pasos ,  o  si  se  ha  tomado 
un  movimiento  retrógrado.   La   prosperidad  nacional  se 
confunde  e  identifica  con  el  esplendor  i  fuerza  del  estado, 
i  envuelve   una  idea   mui  compuesta :   ella  encierra  las 
ciencias,    las   letras,   las  artes,    la  agricultura,    la  in- 
dustria ,    el  comercio ,  la  milicia ,   la  marina ,  la  econo- 
mía, las  leyes.  En  algunos  puntos  han  habido  enemigos 
que  combatir,    insultos  que  repeler,  i  sin  embargo  sus 
gobiernos  ,  circundados  de  solicitudes  gravísimas,  no  han 
echado  en  olvido  objetos  tan  importantes.    Otros  poseían 
de  antemano  establecimientos  florecientes,  i  ademas  la 
revolución  ha  sido  en  ellos  una  guerra   civil  continua  i 
sangrienta ;  asi  ha  sucedido  en  Méjico.    Donde  las  coyun- 
turas no   fueron  tan  apuradas,    las   autoridades  deben 
haber  tenido  ante  los  ojos ,   que  el  mas  sagrado  i  aun  el 
único  de  sus  deberes  es  la  seguridad  pública ,  i  dar  repu- 
tación a  unos  pueblos  oscuros ,   i  consideración  a  unos  es- 
tados nacientes  i  desconocidos ,  para  hacerlos  respetables 
i  conciba  ríes  relaciones  ventajosas. 

Algunos  de  estos  pueblos  hacen  ya  su  papel  en  el  tea- 
tro del  mundo;  los  periódicos  extranjeros  refieren  sus 
sucesos  con  ínteres ;  viven  ya  en  el  orden  político  i  se 
presentan  con  decencia  i  dignidad  en  las  cortes  anti- 
guas, üe  otros  no  se  habla  una  palabra.  ¿Es  porque  aun 
no  han  nacido?  ¿Es   acaso  que  los  envuelven  tinieblas 
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tan  densas  que  los  hacen  invisibles?    Sea  lo  que  fuere, 
ellos  siempre  deben  decir= 

Veamos  si  podemos 
Levantarnos  del  polvo. — Virg. 
La  naturaleza  de  las  cosas  presajiaba  a  la  revolución 
un  progreso  lento  i  difícil,  ün  gobierno  indolente  i  te- 
nebroso ;  una  corte  corrompida ;  una  larga  serie  de  ti- 
ranos subalternos ;  tres  centurias  de  ignorancia ,  de  in- 
diferencia por  la  educación  popular ;  el  hábito  del  e- 
goismo  i  de  pasiones  tan  serviles  como  miserables . . . .  , 
todo  se  reunia  para  que  fuesen  los  pueblos  una  masa 
mui  irregular  e  informe.  Las  costumbres ,  i  hasta  los  de- 
seos i  los  pensamientos ,  debian  llevar  impreso  el  carác- 
ter de  la  administración.  Entre  todas  las  causas  capa- 
ces de  influir  sobre  la  especie  humana,  ninguna  obra 
de  un  modo  tan  notable  como  el  gobierno.  Los  hom- 
bres se  forman.  Los  árboles  de  una  misma  especie  varían 
por  la  diversa  cultura  que  reciben.  Pero  dar  la  razón 
de  los  acontecimientos  tristes,  ni  consuela ,  ni  debe  li- 
sonjear la  incuria  i  la  desidia :  antes  debe  ya  crecer 
la  actividad  a  proporción  de  la  grandeza  i  gravedad 
de  las  causas  infaustas ,  cuya  influencia  hai  que  des- 
truir. 


Uaiee^. 
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A  liA  AUBOfSA. 

Jueves  24  cíe  Setiembre. 

"ffi^É^E  visto  en  los  últimos  números  de  este  periódico 
^^"^U, algunos  trozos  sobre  la  opinión  pública,  i  teniendo 
yo  que  decir  sobre  ella  algunas  cosas ,  voi  a  hacerlo  con 
la  satisfacción  que  me  inspira  el  deseo  de  hacer  un  servi- 
cio a  mis  semejantes. 

Si  la  opinión  es  aquel  concepto  que  nosotros  forma- 
mos de  las  cosas ,  es  preciso  que  esta  opinión  sea  el 
resultado  de  las  ideas  que  se  nos  comuniquen  por  los  sen- 
tidos, i  de  esta  suerte  es  demostrable  que  la  voluntad  no 
tiene  la  menor  parte  en  la  formación  de  este  concepto. 
El  entendimiento  es  el  laboratorio ,  en  donde  cada  cual 
analiza  sus  conocimientos  por  las  ideas  que  recibe ,  se- 
gún el  método  que  a  todos  nos  enseñó  la  naturateza  :  allí 
se  comparan  estas  ideas ,  i  de  allí  salen  los  resultados , 
que  después  abraza  o  desecha  la  voluntad.  Si  se  pade- 
cen equivocaciones ,  o  por  falta  de  exactitud  en  los  aná- 
lisis ,  o  porque  las  ideas  o  medios  de  comparación  no 
eran  convenientes,  todo  el  males  causado  por  defecto 
del  entendimiento  poco  diestro  en  estas  operaciones. 

Sucede  ordinariamenre  que  después  de  examinar  mu- 
chos hombres  un  solo  objeto ,  cada  cual  forma  diverso 
concepto  de  su  naturaleza :  todos  van  de  buena  fé  a  bus- 
car el  resultado,  i  cada  cual  saca  el  suyo  diferente.  Solo 
acertó  el  que  tuvo  mas  ideas  auxiliares,  un  mejor  método 
i  mas  ejercicio  en  las  facultades  del  alma ;  mas  no  por 
esto  se  dirá  que  los  otros  quisieron  equivocarse ,  porque 
también  pudieron  acertar.  Semejante  modo  de  raciocinar 
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es  tan  absurdo  como  arbitrario ,  i  es  preciso  no  haberse 
observado  a  si  mismo  para  pensar  de  esta  manera.  Aho- 
ra pues ,  contrayéndonos  a  nuestro  objeto ,  veamos  lo 
que  es  la  opinión  pública ,  de  que  se  ha  tratado  en  la 
Atirora;  examinemos  el  orden  de  su  formación,  los  me- 
dios de  auxiliarla  ;  los  obstáculos  que  se  oponen  i  los  ar- 
bitrios para  removerlos :  en  una  palabra ,  veamos  si  hasta 
aquí  ha  habido  opinión  pública ,  i  si  no ,  busquemos  los 
medios  seguros  de  formarla. 

Los  pueblos  de  Chile  no  podian  tener  otras  ideas  so- 
bre el  gobierno ,  que  las  que  les  prestaban  sus  senti- 
dos. Hablan  oido  hablar  a  sus  mayores  de  un  rei  que 
habia  del  otro  lado  de  los  mares ,  como  de  una  persona 
divina :  hablan  visto  a  un  presidente ,  una  audiencia  i 
otros  tribunales ,  cuyos  individuos  les  enviaban  una 
idea  colosal  del  poder,  por  el  orgullo  de  que  los  veian 
revestidos :  infinitos  son  los  que  ignoran  el  nombre  de 
monarquía,  i  si  pudiera  contarse  mas  alia  de  lo  infinito, 
diría  que  eran  mas  los  que  no  sabían  su  significado.  No 
podía  ser  menos  exacta  la  idea  que  estos  pueblos  tenían 
de  su  gobierno ,  ni  tampoco  podía  esperarse  que  diesen 
un  salto  desde  la  ignorancia  a  la  sabiduría.  Era  preciso 
que  se  les  diesen  ideas  de  política ,  donde  son  rarísimos 
los  que  las  tienen ;  i  no  era  menos  necesario  que  vie- 
sen por  experiencia  la  utilidad  de  los  nuevos  estableci- 
mientos. Solo  de  esta  manera  se  puede  contar  con  la 
opinión  pública  en  favor  del  sistema  gubernativo ,  sea 
el  que  fuese.  El  hombre ,  que  en  todas  las  cosas  que 
le  rodean  ,  solo  consulta  la  utilidad  que  le  pueden  pro- 
ducir ,  jamas  ha  sacrificado  su  reposo  ni  su  satisfacción 
por  alcanzar  un   daño  que   amenaza ,   ni  por   sostener 

un  establecimiento  que   le  oprime.  Por  el  contrario ,  la 
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memoria  nos  recuerda  incesantemente  el  bien  que  perdi- 
mos ,  o  el  mal  que  tenemos ,  i  solo  se  puede  conciliar  la 
tranquilidad  con  la  esperanza.  Estos  sentimientos ,  como 
derivados  de  la  naturaleza ,  son  comunes  a  todos  los 
hombres ,  lo  han  sido  de  todos  los  tiempos  i  lo  serán  de 
lodos  los  siglos.  En  vano  se  cansan  los  políticos  en  de- 
vanarse los  sesos  con  discursos  elegantes,  con  pinturas 
hermosas  de  la  libertad ,  ni  con  presentar  ejemplos  de 
pueblos  heroicos ,  que  no  hacen  mas  que  causar  admi- 
ración i  creerse  exajerados:  en  vano  se  fatigan  los  lejis- 
ladores  queriendo  mover  en  el  corazón  de  los  hombres 
los  resortes  que  no  hai ,  despreciando  los  que  mejor  se 
manifiestan  :  en  vano  serán ,  en  fin ,  todas  las  medidas 
que  se  tomen  para  enmendar  a  la  naturaleza ,  pues  no 
hai  mas  partido  que  tomar ,  sino  el  de  observarla  para 
seguirla.  Empezemos ,  pues,  algún  dia  a  dirijir  nues- 
tros pasos  por  las  huellas  de  esta  maestra  sapientísima 
de  los  hombres :  ella  nos  dará  las  mas  seguras  i  prove- 
chosas lecciones  de  política ,  como  de  todos  los  demás 
ramos  de  sabiduría. 

Tenemos  sentados  dos  principios  que  no  pueden  dis- 
putarse: el  uno  es  la  falta  de  conocimientos  en  la  masa 
de  los  pueblos ,  i  el  otro  la  propensión  innata  de  todos  los 
hombres  a  buscar  su  felicidad ,  o  los  medios  de  adquirirla 
en  cuantos  objetos  chocan  a  sus  sentidos.  Ahora  pode- 
mos discurrir ,  que  no  siendo  fácil ,  ni  posible  ,  instruir  en 
una  ciencia  complicada  a  una  muchedumbre  educada  en 
el  seno  de  la  barbarie ,  es  preciso  emplear  en  el  logro 
de  nuestro  fin  aquellas  mismas  pasiones  que  parecen  opo- 
nerse a  nuestro  intento.  La  voz  del  interés  individual, 
parala  que  no  hai  sordera  ni  en  los  brutos,  esa  es  la 
mejor  i  mas  enérjica   elocuencia  que  deben   emplear  los 
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gobiernos  para  con  los  pueblos ;  pero  también  es  menes- 
ter advertir  que  estas  voces  no  hieren  los  oidos  sino  el 
corazón  de  los  hombres.  La  esperanza  es  virtud  que  solo 
puede  existir  con  la  paciencia ,  i  como  esta  desfallece  casi 
al  instante  de  nacer ,  cuando  su  objeto  es  demasiado 
interesante,  por  eso  mejor  entienden  los  hombres  por 
las  obras  que  por  las  estériles  promesas  .  Vean  ,  sientan  , 
toquen  todos  su  conveniencia ;  adviertan  que  mejor  les 
está  éste  que  el  otro  establecimiento ,  i  yo  aseguro  que 
sin  mas  estudio ,  sin  mas  lójica  ni  argumentos ,  todos 
quedarán  persuadidos  deque  este  gobierno  es  útil  i  bené- 
fico, i  contaremos  con  la  opinión  pública  en  su  favor. 

Cualesquiera  otras  teorías  que  se  escriban  sobre  este 
particular,  jamas  podrán  pasar  por  otra  cosa  que  por 
una  miserable  trama  de  delirios ,  que  solo  engañan  al 
que  piensa  engañar  con  ellos ,  pues  el  hombre  nunca  po- 
drá creer  otra  cosa  que  aquello  que  le  testifican  los  sen- 
tidos :  por  ellos  debe  juzgar  ,  i  sus  juicios  siempre  S3rán 
conformes  con  las  ideas  que  perciba  de  las  cosas.  Los 
ingleses  son  zelosos  observadores  de  sus  leyes  consti- 
tucionales ,  son  valientes  defensores  de  su  gobierno  mix- 
to, i  son  seguramente  los  mas  patriotas  de  todos  los  eu- 
ropeos ,  porque  están  persuadidos  de  que  sus  leyes  son 
las  mas  justas,  las  mas  favorables  a  los  sagrados  derechos 
de  propiedad ,  libertad  i  seguridad ;  i  de  esta  suerte  no 
es  extraño  que  aquel  punto  pequeño  de  la  tierra  produz- 
ca tantos  hombres  célebres  en  todas  materias.  No  cuenta 
la  Turquía  entre  los  individuos  de  diez  siglos  tan  solo  un 
sabio  de  los  que  la  Gran  Bretaña  forma  cada  dia.  En  es- 
to está  cifrada  la  gloria  o  el  descrédito  de  los  gobiernos: 
este  deberá  ser  el  objeto  de  sus  cálculos  i  meditaciones : 
este,  al  fin ,  el  único  modo   de  conseguir  el  renombre  de 
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benéfico.  Todo  lo  que  se  aparte  de  estas  ideas  liberales 
es  caminar  a  ciegas  por  en  medio  de  infinitos  precipi- 
cios. 

¿Qué  puede  interesar  a  los  pueblos  que  sean  uno  o 
veinte  los  gobernadores?  ¿Qué  utilidad  percibirán  de  que 
se  llame  el  gobierno  J.  o  H.  ni  el  gobernador  Pedro  o 
Francisco?  Lo  único  que  buscan,  i  lo  único  que  les  in- 
teresa es  que  se  les  gobierne  con  sabiduría  i  con  bene- 
ficencia :  todo  lo  demás  ni  lo  entienden  ahora ,  ni  lo  en- 
tenderán jamas ,  como  tampoco  ha  habido  pueblo  algu- 
no en  el  mundo  que  lo  entienda ,  por  que  nada  tiene  que 
entender.  Si  hubiese  alguno  tan  necio  que  dude  de  estas 
verdades,  ábralas  pajinas  de  la  historia ,  i  vea  si  el  hom- 
bre en  algún  dia  se  ha  sacrificado  por  otra  cosa  que  no 
sea  su  felicidad.  Observe  que  aquellos  pueblos,  que  han 
dejado  el  modelo  de  una  heroica  defensa ,  de  unos  no- 
bles sacrificios ,  de  un  increíble  entusiasmo ,  no  lo  hu- 
l3Íeran  hecho ,  si  el  enemigo,  en  vez  de  desgracias,  les  tra- 
jese aumento  de  comodidades  i  riquezas ;  i  advierta  que 
los  mas  célebres  i  los  mas  heroicos  paises  han  sido  a- 
quellos  en  donde  el  gobierno  ha  favorecido  mas  la  segu- 
ridad individual  i  el  mérito  de  las  virtudes.  Los  nombres 
de  Aristides,  dePericles,  de  Alciviades,  de  Temistocles, 
de  Cimon  ,  de  Sócrates  ,  de  Focion  i  otros  muchos ,  no 
hubieran  hecho  la  historia  de  Grecia  tan  famosa,  si  un 
Solón ,  héroe  inmortal ,  no  hubiera  sabido  formar  la  opi- 
nión pública  de  Atenas  a  costa  de  una  corona  que  renun- 
ció voluntariamente,  i  a  costa  también  de  mil  privaciones 
de  que  son  capaces  solamente  los  hombres  inmortales.  La 
Rusia  seria  hoi  un  pais  oscuro  i  bárbaro,  si  Pedro  L  i 
Catalina  II.  no  hubiesen  empleado  sus  desvelos  en  el 
grande  objeto  de  civilizar  su  pais ;  i  esta  mujer  anjélical 
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abolió  en  sus  estados  la  pena  de  muerte  para  hacer  ver 
al  mundo  la  filosofía  de  que  es  capaz  el  sexo  femenino , 
al  mismo  tiempo  que  infundía  la  dulzura  en  los  feroces 
corazones  de  sus  vasallos.  La  España  no  hubiera  he- 
cho el  esfuerzo  heroico  i  casi  increíble  contra  el  poder 
formidable  de  Francia ,  si  los  pueblos  mismos  no  hubie- 
S3n  formado  sus  gobiernos  con  el  objeto  de  sacudir  para 
siempre  el  yugo  oneroso  del  despotismo :  i  en  una  pa- 
labra ,  nada  se  habría  hecho  en  el  mundo  en  los  siete  mil 
años  que  cuenta ,  si  en  cada  cosa  no  se  hubiera  encon- 
trado alguna  conveniencia. 

Esto  supuesto,  convengamos  en  que  no  habrá  jamas 
opinión  en  favor  de  un  gobierno  que  no  es  benéfico  a 
los  pueblos;  i  pasemos  a  decir  lo  que  mas  urje  para  acre- 
ditar la  beneficencia.  Siendo  la  seguridad  individual ,  la 
libertad  civil  i  el  derecho  de  propiedad  los  lazos  que  nos 
unen  a  todos  los  hombres  en  sociedad ,  es  preciso  que  el 
gobierno  los  respete  como  la  cosa  mas  sagrada  que  haí 
para  el  hombre  moral ;  i  como  hasta  ahora  no  tenemos  un 
reglamento  justo  i  equitativo  que  nos  ponga  a  cubierto 
de  la  arbitrariedad  de  los  jueces,  debe  formarse,  si  se 
quiere  conseguir  la  opinión  pública.  El  hombre  nació 
libre  para  pensar ,  hablar ,  escribir  i  obrar  según  las 
reglas  de  la  sana  moral ;  i  por  tanto  la  sociedad  no  pue- 
de ser  un  verdugo  que  con  el  azote  esté  continuamen- 
te imponiendo  silencio  a  los  hombres  ,  ni  llevándolos  a 
su  antojo  por  donde  no  quisieran  ir.  La  seguridad  la 
anhelan  las  fieras  de  los  bosques ;  ¡  con  cuanta  mas  razón 
el  hombre  de  carácter  dulce  i  de  corazón  sensible!  La  pro- 
piedad es  una  consecuencia  de  la  libertad  i  de  la  seguri- 
dad, i  todas  tres  cosas  son  dependientes  entre  sí  e  insepa- 
rables.  No  ha  habido  hasta  hoi  un   tirano  tan  descara- 
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do ,  que  no  haga  el  papel  de  respetar  estos  derechos ; 
pero  por  fortuna  tampoco  ha  habido  un  pueblo  tan 
rudo,  que  deje  de  conocer  si  corresponden  las  obras  con 
las  palabras. 

¿Qué  cuesta  formar  todas  estas  instituciones  por  el 
modelo  de  los  paiscs  ilustrados?  ¿Qué  cuesta  establecer 
varias  sociedades  de  hombres  de  letras ,  que  mediten 
proyectos  útiles  a  la  agricultura ,  al  comercio  i  a  las  ar- 
tes? ¿I  qué  menos  se  puede  exijir  de  un  gobierno  que 
solo  se  formó  con  este  objeto? 

Ya  hemos  visto  varias  veces  que  nuestros  majistrados 
se  han  inclinado  a  formar  todas  estas  bellas  institucio- 
nes ,  pero  por  desgracia  aun  no  ha  llegado  el  dia  feliz 
en  que  las  veamos  ejecutadas  ,  i  contemos  con  la  opinión 
jeneral  en  favor  de  nuestro  sistema.  ¡  O  vosotros  hom- 
bres felices ,  que  tenéis  en  vuestras  manos  la  suerte 
de  mil  pueblos !  Ellos  i  sus  jeneraciones  venideras  der- 
ramarán sobre  vuestras  tumbas ,  si  sois  benéficos  ,  las 
lágrimas  que  exijirá  vuestra  memoria  i  las  flores  que 
os  rinda  en  homenaje  el  agradecimiento !  ¡  1  vosotros  pa- 
triotas de  Chile,  oid  las  voces  de  un  conciudadano.  = 
El  hombre  que  estando  en  disposición  de  labrarse  un  re- 
nombre eterno,  se  contenta  con  las  comodidades  de  una 
vida  de  cuatro  dias ,  no  tiene  mas  pasiones  que  un  asno 
estúpido ;  mas  aquel  que  anhela  a  merecer  la  fama  postu- 
ma, ese  es  el  solo  acreedor  a  la  atención  de  los  mortales, 
a  los  elojios  i  a  la  memoria  de  los  siglos. 


^yvn/onea  xyoée  (:y¿Haí^<y€. 
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Eli  ÁRBOL.  OE:  IíA  IíIBBRTAD. 

AL  PUEBLO    CHILENO    EN    EL  ANIVERSARIO   DE    LA  INSTALACIÓN 
DEL  NUEVO  (*)  GOBIERNO  EN  EL  MES  DE  SETIEMBRE. 

Jueves  24  cite  Setiembre. 

Florida  primavera  a  vuestros  campos 
La  pompa  i  la  opulencia  restituye', 
1  la  madre  natura  se  sonrie , 
En  el  tiempo  solemne  i  memorable 
De  vuestra  libertad  i  vuestra  gloria. 
Todo  se  anima ;  i  el  celeste  fuego , 
Que  liquida  las  nieves  de  los  montes , 
Dé  nueva  fuerza  al  corazón  sensible : 
Él  se  engrandezca  i  anhele  por  hazañas 
Mas  ínclitas ,  mas  arduas,  mas  gloriosas. 
La  sensibilidad  i  el  amor  tierno 
Cedan  a  ardor  mas  fuerte  i  mas  ilustre, 
Al  amor  exaltado  de  la  patria , 
I  al  deseo  de  gloria  i  alto  nombre. 
Mientras  naturaleza  los  amores 
Modestos  i  fecundos  de  las  plantas 
Proteje  con  esmero  cuidadoso, 
Los  principios  morales  den  fomento 
A  ternura  mas  noble  i  mas  activa , 
Propia  de  pueblos  libres  i  virtuosos. 
Bajo  de  su  influencia  creadora 
Crezca  i  descuelle  el  árbol  venerable 

(*)     JVtóei'O  gobierno  expresa  el  gobierno   independiente  instalado  el  18  de 
Setiembre  de  1810,  a  cuyo  segundo  aniversario  son  dedicados  estos  versos. 

El  Editor. 
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De  patria,  libertad  e  independencia ; 

Cuyos  preciosos  frutos  son  las  leyes  , 

Las  ciencias,  i  las  artes,  i  la  industria 

Madre  de  la  riqueza  i  las  virtudes. 

A  &u  sombra  prosperan  las  familias 

Laboriosas ,  frugales  e  inocentes , 

Oríjen  de  naciones  poderosas. 

En  el  robusto  tronco  de  aquel  árbol 

Se  veneren  escritos  vuestros  nombres 

Por  la  mano  del  pueblo  agradecido , 

O  jóvenes  valientes  y  animosos. 

Nacidos  para  acciones  inmortales. 

La  patria  libertada  es  obra  digna 

De  vuestro  corazón  y  vuestra  espada, 

Que  en  la  historia  del  Sud  vivirán  siempre. 


afne/a   ¿^weniei^feei. 


(tíeee^. 


NUNC  ANIMIS  OPUS,   JJNEA,   NÜNC  PECTORE  FIRMO.    V. 

Jueves  30  de  Setiembre. 

HORA  que  podéis,  no  nos  dejéis  esclavos,  soñó  un 
.patriota  que  le  gritaban  unos  niños.  Este  es  el 
grito  en  América  de  millones  de  infelices;  este  es  el 
clamor  de  las  jeneraciones  futuras ;  esta  es  la  voz  de  los 
pueblos  i  el  instinto  de  la  naturaleza.  ¿Vosotros  en  cuyas 
manos  están  los  destinos  de  tantos  hombres,  no  sentis 
enternecerse  vuestro  corazón?  ¿Oses  indiferente  apa- 
recer circundados  de  gloria  en  nuestros  anales  ,  ocupar 
un  lugar  distinguido  en  las  memorias  de  la  época  actual, 
i  concluir  la  obra  mas  grande  que  ha  visto  el  mundo  ? 
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Los  que  nacieron  para  empresas  tan  ilustres  levantan  la 
cerviz  gloriosa  sobre  una  turba  de  seres  enanos ,  de  ca- 
bezillas  i  cabezas  huecas.  ¿Qué  hai  que  temer?  Solo  la 
incertidumbre  hace  nuestra  debilidad.  Si  no  hai  una 
opinión  sola ,  es  por  que  hai  variedad  en  las  esperanzas. 
Resolved. . .  Tened  la  audacia  de  ser  libres,  i  lo  seréis.  En 
los  grandes  negocios  en  que  solamente  se  presenta  un 
partido  que  tomar ,  la  demasiada  circunspección  deja  de 
ser  prudencia.  Nos  ha  conducido  la  fortuna  a  la  orilla 
de  un  rio,  i  es  necesario  pasarlo.  Nada  se  opone  a  este 
tránsito  indispensable.  El  león  (*)  os  mirará  pasarlo  con 
ojos  moribundos:  su  debilidad  solo  le  permite  deseos 
impotentes  i  rujídos  inútiles.  El  águila  (')  os  mirará  con 
complacencia  desde  su  elevación.  Neptuno  ( : )  se  desen- 
tiende :  sus  ojos  están  fijos  en  el  águila ,  cuyo  vuelo  es 
cada  dia  mas  audaz. 

[Del  mismo,) 


Jueves  30  de  Setiembre. 

j^lll^  L  aniversario  de  la  instalación  del  nuevo  gobierno , 
'^'"""Itrasferido  dellS,  se  celebró  este  dia  con  una 
pompa  i  esplendor  singular ,  digno  del  alto  asunto  deque 
se  hacia  memoria.  No  podia  solemnizarse  con  menos 
magnificencia  el  gran  paso  con  que  la  patria  se  apresura 
o  su  libertad ;  ni  podia  enarbolarse  su   estandarte  ( ! )  con 

(*)    La  España. 

(')     La  Francia  bajo  el  cetro  de  Napoleón. 

(:)     La  Inglaterra  dueña  de  los  mares. 

(!)  En  30  de  Setiembre  de  1812  se  enarboló  por  la  primera  vez  en  la  capi- 
tal de  Suntiago  la  Bandera  nacional  decretada  en  30  de  Julio  del  mismo  año  por 
la  Junta  Gubernativa  compuesta  de  los  SS.  jeneral  D.  José  Miguel  Carrera  pre- 
sidente, D.  José  Santiago  Portales  i  D.  Pedro  Prado  Jara  Quemada  vocales,  i 
secretario  jeneral  del  Despacho  D.  Agustín  Vial  Santelices. — El  Editor. 
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menos  majestad  i  decencia.  Van  a  continuación  los  him- 
nos que  se  cantaron,  i  las  inscripciones  que  se  pusie- 
ron en  los  arcos  triunfales :  su  lectura  dará  alguna  idea 
de  la  liberalidad  de  principios ,  i  del  delicado  gusto  de 
las  honorables  personas  que  dirijieron  esta  función  bri- 
llante, hasta  ahora  única  para  nosotros. 

HIM^OJ^  PATRIOTICOJi. 

PRIMERO. 

En  dia  tan  glorioso 
Coronad  de  laureles 
Eternos  i  triunfales 
De  la  patria  las  sienes : 
Dadle  perpetuo  honor. 

Hoi  sale  de  las  sombras^ 
I  del  sueño  profundo , 
I  se  presenta  al  mundo 
Rodeada  de  esplendor. 
Sacudió  el  yugo  indigno , 
Que  sufrió  por  costumbre : 
La  dura  servidumbre 
En  Chile  feneció. 
En  dia,  etc. 

Detestan  las  cadenas 
Los  hombres  animosos , 
Ni  pechos  jenerosos 
Sufren  tal  condicioD. 
Aspiran  al  renombre 
Los  ánimos  marciales. 
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Hazañas  inmortales 
Anhela  el  corazón. 
En  dia,  etc. 

La  libertad  augusta 
Hoi  desciende  del  cielo , 
De  los  hombres  consuelo , 
Fomento  del  valor. 
¡  Cuan  varonil  se  muestra ! 
¡  Cuan  robusta  i  gloriosa 
Enarbola  gozosa 
El  patrio  pabellón  I 
En  dia ,  etc. 

Resplandece  en  su  rostro 
Ardor  republicano , 
I  en  su  candida  mano 
Divisa  tricolor. 
Respira  independencia , 
Denuedo  i  heroísmo; 
Inspira  patriotismo 
I  disipa  el  temor. 

En  dia ,    etc. 


^a^ni/ü   (^Seni'e^ae^. 


HIMNO  SEGUNDO. 


Ya  de  Chile  los  jenios  ilustres 
Le  preparan  las  sendas  de  honor , 
I  resuena  con  noble  entusiasmo 
De  la  patria  la  intrépida  voz. 
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Conociendo  sus  altos  derechos 
Los  proclama  con  fuerza  i  valor, 
I  al  gran  dia  de  su  independencia 
Se  apresura  con  paso  veloz. 

¡  O  projenie  de  Arauco  gloriosa! 
Respirad  heredado  valor ; 
Que  el  ocaso  del  vil  despotismo 
Es  la  aurora  del  mas  bello  sol. 
De  su  vuelta  tercera  en  memoria 
El  gran  pueblo  triunfos  decretó, 
I  en  los  fastos  de  sagrados  ritos 
De  Setiembre  el  diez  i  ocho  escribió. 


HIMNO  TERCERO. 

Que  viva  la  patria  » 
Musas  entonad , 
A  la  luz  preciosa 
De  la  libertad. 

Salve  hermoso  dia 
En  que  la  unidad 
Principió  las  glorias 
Del  reino  feraz, 
¡  Que  las  sabias  leyes 
Le  alcanzen  a  dar 
Con  su  independencia 
Su  felicidad ! 

Que  viva,  etc. 
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El  augusto  dia 
Empezó  a  brillar 
En  que  los  esclavos 
Pueden  respirar. 
Yacen  en  la  tumba 
El  poder  fatal , 
I  duros  designios 
Del  plan  colonial. 

Que  viva ,  etc. 

Del  poder  infausto 
La  sombra  estará 
Rodeada  del  odio 
Público  i  tenaz. 
El  hombre  recobra 
La  gran  majestad , 
Que  naturaleza 
Le  quizo  donar. 

Que  viva ,  etc. 

Las  jeneraciones 
Nos  bendecirán , 
Cuando  a  nuestro  esfuerzo 
Libres  se  verán. 
De  padres  a  hijos 
La  voz  pasará 
I  esta  noble  historia 
¡  Qué  honor  nos  hará ! 
Que  viva,  etc. 

(Del  mismo.) 
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INSCRIPCIONES. 

Enzalsad  de  la  patria  el  nombre  claro 
¡  Hijos  del  Sud !  despedazad  (  adenas : 
Apareced  gloriosos  en  el  mundo 
Por  vuestra  libertad  e  independencia. 

En  triste  oscuridad  pobres  colonos 
Por  tres  centurias  os  miró  la  tierra, 
Indignada  del  bajo  sufrimiento, 
Que  toleraba  oprobios  i  miserias. 

¿Derechos  sacrosantos  e  inmutables 
No  recibisteis  de  la  naturaleza? 
Pues  ¿  porqué  tan  esclavos  habéis  sido , 
Viviendo  oscuros  en  la  dependencia  ? 

¿Sois  hombres?  pues  sed  libres,  que  los  cielos 
Al  hombre  hicieron  libre :  sus  eternas 
E  imprescriptibles  leyes  lo  prescriben , 
1  la  razón  lo  dicta  i  manifiesta. 

¿I  el  célebre  derecho  de  conquista? 
¿Puede  Ser  un  derecho  la  violencia? 
¡  Llamar  derecho  al  robo ,  al  exterminio  ! 
Derecho  es  de  ladrones  i  de  fieras. 

Si  da  derechos  la  conquista  ,  somos 
Solo  nosotros  dueños  de  estas  tierras , 
Pues  todos  somos,  sin  haber  disputa , 
De  los  conquistadores  descendencia. 

Títulos  mas  sagrados  i  mas  nobles 
Tiene  la  patria  porque  libre  sea : 
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Poblada  de  hombres  libres ,  gozar  debe 
Toda  su  libertad  e  independencia. 

¿Hasta  cuando  en  papeles  miserables 
Se  buscan  los  derechos?  La  suprema 
Mano  los  escribió  en  los  corazones ; 
Esta  es  la  voz  de  la  naturaleza. 

En  fin  gracias  al  cielo ;  ya  la  patria 
De  su  sueño  i  letargo  se  avergüenza  : 
Maldice  el  sufrimiento  de  tres  siglos , 
Siglos  de  oscuridad  i  de  cadenas. 

Revive  el  fuego  patrio :   en  nuestros  pechos 
La  llama  de  los  héroes  ya  se  muestra  : 
Se  ama  la  libertad :   se  ama  la  gloria ; 
El  gran  nombre  i  la  fama  se  desea. 

En  donde  en  otro  tiempo  el  yugo  indigno 
De  servidumbre  se  sufrió  por  fuerza , 
Hoi  de  la  libertad  republicana 
El  estandarte  tricolor  se  eleva. 

Arde  la  juventud  en  marcial  fuego ; 
Ardor  republicano  es  quien  la  alienta  ; 
Todo  predice  el  triunfo  de  la  patria  , 
El  gran  nombre  i  libertad  eterna. 

El  estruendo ,  que  forman  al  romperse 
Vuestros  pesados  grillos  i  cadenas , 
¡  Cuanta  consolación ,  cuanta  esperanza 
Derramará  en  los  pueblos  ,  que  os  observan  ! 

De  libertad  los  triunfos  no  acompañan 
Ni  suspiros ,  ni  lágrimas ,  ni  quejas. 
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Las  alegrías  ,  sí ,   de  los  tiranos 

¡  Cuántos  clamores ,  cuántos  llantos  cuestan  ! 

Cuando  de  la  opresión  cae  un  coloso, 
Toda  la  especie  humana  se  consuela ; 
Los  nobles  gozos  de  los  pueblos  libres 
La  razón  preconiza  i  los  celebra. 

Este  dia  solemne  i  sacrosanto 
¡  De  una  vida  mas  noble  no  perezca  ! 
Se  eterníze  en  los  fastos :   i  la  fama 
Se  encargue  de  extenderlo  por  la  tierra. 


Uofeee^Z. 


Jueves  8  de  Octubre. 


^!sl 


-A  es  tiempo  de  liablar  libremente ,  de  exponer  sin 
velos  los  intereses  públicos ,  i  de  que  en  medio  de 
un  pueblo ,  que  debe  ser  libre ,  se  eleve  la  voz  intrépida 
de  la  verdad.  ¡Época  feliz  en  que  se  ostenta  la  adminis- 
tración justa  i  honorable  por  la  liberalidad  de  sus  prin- 
cipios !  Yo  me  propongo  tratar  del  mayor  interés  de  la 
patria ,  i  este  nombre  dulcísimo  me  promete  que  mis  pa- 
labras se  recibirán  con  agrado ;  i  yo  espero  que  bien  me- 
ditadas han  de  hacer  una  impresión  profunda.  La  verdad 
nació  para  reinar  sobre  todos  los  seres  racionales ,  i  de- 
be ser  noble  i  varonil.  Ella  exalta  el  espíritu  e  inspira 
valor  ;  pero  si  se  necesitan  almas  fuertes  para  anunciar- 
la ,  se  necesitan  también  espíritus  rectos  i  fuertes  para 
recibirla  i  sufrir  su  presencia.  Anunciar  la  verdad  es  la 
manifestación  mas  sensible ,  que  podemos  dar  a  nuestros 
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semejantes,  del  afecto  que  les  profesamos ;  recibir  bien 
la  verdad  es  señal  palpable  de  una  alma  recta  i  sincera : 
cerrarle  los  oídos ,  sofocarla ,  temerla ,  es  el  carácter  in- 
deleble de  la  impostura ,  de  la  ignorancia  i  del  endure- 
cimiento en  el  crimen^ 

Tiempo  es  ya  de  que  cada  una  de  las  provincias  revo- 
lucionadas de  América  establezca  de  una  vez  lo  que  ha 
de  ser  para  siempre:  que  se  declare  independiente  i  libre , 
i  que  proclame  la  justa  posesión  de  sus  eternos  dere- 
chos. No  me  detendré  en  probar  que  debemos  ser  li- 
bres. * 'Seria  un  insulto  a  la  dignidad  del  pueblo  ameri- 
cano ,  dice  uno  de  nuestros  políticos ,  el  probar  que  de- 
be ser  independiente :  este  es  un  principio  sancionado 
por  la  naturaleza ,  i  reconocido  por  el  gran  consejo  de 
las  naciones  imparciales.  No  nos  liga  pacto  alguno  ni 
hai  convención  que  esclavize  indefinidamente  a  todas 
las  jeneraciones ;  ni  hai  ceremonia  relijiosa ,  prescripta 
por  la  violencia  del  despotismo ,  que  anule  los  derechos 
de  la  naturaleza.  El  pueblo,  se  dice  en  los  prelimina- 
res de  Elola  a  la  constitución  de  España ,  el  pueblo 
es  libre  e  independiente ,  i  no  es  ni  puede  ser  el  patri- 
monio de  ninguna  familia  ni  persona ;  i  en  él  reside 
esencialmente  la  soberanía ,  i  por  lo  mismo  le  pertene- 
ce exclusivamente  el  derecho  de  establecer  sus  leyes 
fundamentales  i  de  adoptar  la  forma  de  gobierno  que 
mas  le  convenga. "  La  sociedad  civil  se  estableció  para 
la  dicha  de  los  hombres ;  los  gobiernos  para  el  bien  de 
la  sociedad ;  pero  la  prosperidad  americana  es  incom- 
patible con  el  antiguo  orden  de  cosas ,  i  las  circunstan- 
cias actuales  son  el  momento  favorable ,  que  nos  ofrece 
la  providencia  para  cimentar  nuestra  libertad  i  prosperi- 
dad. ¡Cuan  infausta  fuera  nuestra  suerte  si  nuestro  estado 
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(le  nulidad ,  de  irresolución  e  incertidumbre  se  alargase 
hasta  el  momento  en  que  la  antigua  España ,  o  caiga  del 
todo  en  las  manos  de  los  franceses ,  o  llegase  a  triunfar  en 
tan  desigual  contienda  por  uno  de  los  acasos  imprevistos 
de  las  convinaciones  humanas  I  En  cuanto  a  lo  primero , 
es  constante  que  el  emperador  ha  convidado  a  las  Améri- 
cas  en  sus  proclamaciones  a  entrar  bajo  un  gobierno 
fraternal;  pero  les  promete  su  protección  en  el  caso 
que  quieran  mas  ser  libres ;  enseñoreándose  enteramen- 
te de  la  Península,  i  estando  nosotros  envueltos  en  la 
causa  de  los  Borbones  ,  intentaría  hacer  valer  contra 
nosotros  los  derechos  que  pretende  tener  contra  sus  anti- 
guos dominios,  i  no  tendría  en  inacción  su  poder  para  con- 
servarnos bajo  el  yugo  :  pero  mientras  dura  la  gran  con- 
tienda en  el  continente  europeo,  él  sostendrá  su  palabra  , 
i  empleará  todos  sus  recursos  para  que  permanezcamos 
libres  i  no  sean  nuestros  tesoros  presa  de  sus  enemigos. 
¿Quién  nos  defenderla  entonces  de  un  poder  colosal,  que 
se  aumenta  diariamente  hasta  un  grado  admirable ,  i 
reúne  del  mismo  modo  las  convinaciones  políticas  i  una 
felicidad  tan  rara?  Los  esfuerzos  británicos  a  nadie  han 
salvado  en  Europa ,  i  sus  recursos  deben  irse  disminu- 
yendo a  proporción  que  crece  en  el  continente  el  podei- 
i  la  influencia  francesa.  En  cuanto  a  lo  segundo ,  infeli- 
ces de  nosotros  sí  salvada  la  España  por  un  acaso  insó- 
lito ,  nos  hallasen  sus  triunfos  en  el  estado  de  colonos  ! 
Al  principio  ella  publicará  constituciones ,  hermosas  pro- 
clamas, finjiera  apreciar  i  conocer  nuestros  derechos;  pero 
en  teniendo  suficiente  fuerza ,  nos  oprimiera  con  un  cetro 
de  bronce  mas  pesado  que  el  que  hemos  sufrido.  ¿Hai  co- 
sa mas  escandalosa  i  mas  a  propósito  para  abrirnos  los  ojos 
que  el  espíritu  que  han  manifestado  las  Cortes  de  Cádiz  con- 
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tra  las  Ainéricas  ?  Este  asunto  es  demasiado  extenso  ,  lo 
tocaremos  mui  brevemente.  Es  cierto  que  la  Junta  Cen- 
tral para  evocar  a  su  socorro  el  oro  de  nuestras  minas , 
i  que  la  América  tiranizada  no  se  le  escapase,  resolvió  pro- 
clamar las  antiguas  leyes  favorables  a  América ,  ya  olvi- 
dadas i  holladas ;  pero  las  quebrantó  ella  misma  en  el  mo- 
mento, llamando  dos  vocales  de  cada  provincia,  aun  de  la 
mas  pequeña  de  España,  a  participar  del  solio,  i  uno  sola- 
mente de  cada  capitanía  jeneral  de  América  ,  aunque  el 
vireinato  de  Méjico  tuviese  mas  de  siete  millones  de  ha- 
bitantes. A  renglón  seguido  fué  instituida  la  primera  Re- 
jencia  con  cinco  rejentes,  uno  solo  americano.  Esta 
Rejencia  convocó  las  Cortes  i  mandado  concurrir  a  ellas 
un  diputado  por  cada  sincuenta  mil  almas ,  elejidos  por 
el  pueblo  de  cada  parroquia  en  cada  provincia  de  Espa- 
ña ,  no  quizo  que  viniese  sino  un  diputado  de  cada  pro- 
vincia de  América,  i  ese  elejido  a  la  suerte  entre  tres  por 
solo  el  cabildo  de  la  capital. 

Aun  asi  no  se  creyeron  seguros  de  darnos  la  lei,  i  bajo 
el  pretexto  de  que  las  Cortes  urjian ,  ordenó  la  Rejen- 
cia   que  no  asistiesen  sino  veinte  i  ocho  por  todos. 

¿Qué  sacó  el  elocuente  Mexía  de  perorar  tan  larga- 
mente i  con  tanta  moción,  de  rodillas  en  la  tribuna,  im- 
plorando piedad  para  los  mulatos  o  castas?  Él  enterne- 
ció al  público ,  pero  los  diputados  europeos  se  mantu- 
vieron inflexibles. 

Las  célebres  once  proposiciones  de  los  diputados  de 
América  ,  una  de  las  cuales  era  la  creación  de  una  Jun- 
ta de  siete  americanos  en  cada  Capitanía  Jeneral ,  con- 
sultiva de  las  propuestas  en  terna  para  los  empleos ,  i 
otra  el  comercio  libre  ;  todas  se  negaron ,  o  difirieron  ; 
lo  mismo  que  la  igualdad  de  la  representación ,  que  solo 
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se  Otorgó  para  otras  ■Cortes,  por  ser  las  actuales  cons- 
tituyentes ,  para  que  no  tuviésemos  parte  en  el  pacto  so- 
cial  de  la  nación. 

La  representación  injénua  del  honorable  diputado  de 
Méjico  para  que  se  formasen  allí  juntas  provinciales 
de  patricios  con  una  representativa  del  poder  ejecutivo 
de  la  Península ,  para  contener  la  autoridad  ilimitada 
de  los  mandatarios ,  no  mereció  ni  aun  el  honor  de  que 
se  leyese  en  sesión  secreta. 

En  Abril  i  Mayo  se  trató  en  sesión  secreta  del  comer- 
cio libre  a  instancias  de  Inglaterra ,  pero  se  negó  en  Agos-^ 
to  por  un  informe  absurdo  del  consulado  de  Cádiz. 

Nada  hai  mas  escandaloso  que  la  representación  di- 
rijida  alas  Cortes  por  el  consulado  de  Méjico,  com- 
puesto de  los  europeos  Agreda ,  Echevarri  i  Miño ,  en 
que  aglomeran  todos  los  dicterios ,  calumnias ,  i  horro- 
res que  el  odio  mas  negro  i  el  encona  mas  profunda 
j)udo  vomitar  contra  los  hijos  de  América ,  sin  perdo- 
nar estado,  ni  cla^  algima.  Dos  horas  i  media  duró  la 
lectura  de  tan  atroces  insultos  mandada  hacer  en  sesión 
pública  el  i 5  de  Setiembre.  (') 

¿  Cuál  pues  fuera  la  suerte  de  la  América  bajo  la  do- 
minación de  tales  hombres?  La  Inglaterra  ayudaría  a 
agravar  su  yugo  i  acrecentar  su  miseria.  A  la  Inglaterra 
le  importa  nuestra  sujeción  a  la  España ,  igualmente  que 
el  monopolio  de  Cádiz  ,  para  apoderarse  de  este  modo  de 
las  riquezas  americanas  por  medio  del  comercio.  Poca 
importa  que  el  comercio  no  sea  libre ,  si  sus  manufactu- 
ras se  venden  a  las  colonias  españolas  por  el  conducto  de 
los  monopolistas  gaditanos.  Examinemos  este  asunto  bajo 
dos  respectos. 

(*)     Carta  de  un  Americano  al  "Español"  sobre  el  núm.  19. 
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Es  necesario  solamente  examinar  el  sistema  colonial  de 
la  Gran  Bretaña  i  su  interés  a  conservarlo ,  para  formar 
una  idea  de  su  política  acia  las  Américas,  i  de  la  ninguna 
esperanza  que  liai  de  que  ella  favorezca  su  libertad ,  o 
proteja  su  independencia.  Sabemos  por  una  vista  com- 
parativa del  producto  i  de  la  población  de  la  Gran  Breta- 
ña ,  que  su  fuerza  es  facticia  ,  que  su  importancia  entre 
las  naciones  proviene  únicamente  de  su  comercio ,  que 
tuvo  su  oríjen ,  i  se  mantiene  por  sus  colonias.  La  Gran 
Bretaña  es  el  emporio  de  los  productos  i  el  centro  del 
comercio  del  Asia ,  de  la  África  i  de  la  América ;  los  pro- 
ductos de  las  colonias  de  la  Gran  Bretaña  deben  entrar 
en  la  Europa  por  los  puertos  de  la  madre  patria ,  i  deben 
ser  extraídos  en  sus  propios  buques  ,  de  donde  provienen 
sus  recursos  i  su  fuerza,  levanta  sus  marineros ,  forma  su 
marina  i  los  medios  para  mantenerla. 

Privada  de  sus  colonias  la  Gran  Bretaña ,  pierde  para 
siempre  su  importancia ,  i  sino  llega  a  ser  la  rapiña 
de  sus  vecinos  ambiciosos ,  decaerá,  i  reducida  a  su  poca 
población  i  a  sus  pocos  recursos  interiores ,  será  ninguna 
su  inflencia  en  la  esfera  de  las  naciones.  De  que  modo  la 
libertad  de  estos  países  obraría  sobre  el  sistema  colonial 
de  la  Gran  Bretaña  debe  ser  evidente  a  cualquiera  que 
considere  el  impulso  ya  dado  por  el  ejemplo  de  los  Es- 
tados Unidos  i  la  proximidad  de  sus  colonias  las  mas  im- 
portantes. La  llama  sagrada  de  la  libertad  una  vez  en- 
cendida sobre  este  vasto  continente  atravesará  i  vivifi- 
cará las  partes  mas  remotas  de  la  tierra. 

Supongamos  por  un  momento  que  la  España  pueda  ser 
conservada  por  los  esfuerzos  de  los  ingleses ;  en  este  ca- 
so pueden  ellos  conciliar  su  política  colonial  con  sus 
intereses   comerciales ,  erogando  de  la  gratitud  de  los 
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españoles  unos  privilejios  de  comercio  que  reducirán  a 
este  pais  al  estado  del  Brasil.  Vemos  cual  era  su  política 
por  las  instrucciones  del  rei  a  los  jenerales  Crauford ,  i 
>Whitelok  cuando  vinieron  a  conquistar  estas  provincias. 

"La  consideración  predominante  que  ha  tenido  por 
tanto  tiempo  S.  M.  a  la  invasión  de  alguna  parte  del 
territorio  eaemigo  en  la  América  del  Sud ,  era  el  peli- 
gro de  exitar  en  este  pais  un  espíritu  de  insurrección  i 
de  rebelión ,  que  condujese  a  los  exesos  mas  sanguina- 
rios, motivado  por  la  impaciencia  bien  conocida  que 
sienten  los  habitantes ,  el  cual  puede  hallarse  imposible 
de  contener  ,  excepto  por  una  fuerza  mui  superior :  para 
impedir  este  peligro,  es  la  voluntad  de  S.  M.,  que  sean 
empleadas  todas  las  medidas  que  estén  en  vuestro  po- 
der ,  o  de  la  autoridad ,  o  de  la  conciliación ,  i  que  vues- 
tros esfuerzos  principales  sean  siempre  dirijidos  al  man- 
tenimiento del  orden  interior  i  de  la  tranquilidad  en  los 
territorios  ocupados  por  sus  armas  i  en  los  países  con- 
tiguos ,  donde  no  debéis  por  ningún  modo  protejer  nin- 
gún asunto  de  insurrección ,  o  de  rebelión  o  medidas 
que  pueden  conducir  a  otra  mudanza  que  la  de  poner 
el  pais  bajo  la  protección  del  gobierno  de  S,  M." 

Si  esta  era  la  política  entonces ,  cuando  estaba  en  guer- 
ra contra  la  España ,  ¿  qué  esperanza  debemos  tener , 
cuando  es  su  aliada,  o  cuando  por  ella  se  salvase  del  nau- 
frajio? 

En  el  caso  que  la  España  caiga  en  las  manos  de  los 
franceses  ¿cual  será  entonces  la  política  de  la  Gran 
Bretaña?  Es  evidente  que  su  sistema  colonial  ha  de  pre- 
dominar siempre.  Su  existencia  política  está  entretejida 
con  él,  i  todo  el  tiempo  que  haya  una  junta,  una  rejencia , 
o  un  príncipe  de  la  familia  de  Borbon  ,    cuyos  derechos 
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puedan  sostener ,  i  en  cuyo  nombre  puedan  gobernar  a 
estos  países ,  los  han  de  avalorar  con  la  esperanza  de 
gobernar  directa  o  indirectamente  a  estas  Américas.  Esto 
parece  claro,  por  la  carta  de  Lord  Strangford,  i  por 
las  instrucciones  de  los  ministros  ingleses  a  los  coman- 
dantes de  su  marina  que  están  sobre  Venezuela.  "Tanto 
tiempo  como  la  nación  española  persevere  en  su  resisten- 
cia a  sus  invasores ,  i  que  quede  una  esperanza  razona- 
ble al  buen  suceso  de  su  causa  en  España ,  S.  M.  sien- 
te de  su  deber  por  toda  obligación  de  justicia  i  buena 
f'é  desalentar  todo  asunto  que  pueda  producir  la  sepa- 
ración de  las  provincias  españolas  en  la  América  de  la 
madre  patria  en  la  _Europa,  siendo  la  integridad  de  la 
monarquía  española  sobre  principios  de  justicia  i  de  ver- 
dadera política ,  no  menos  el  objeto  de  S.  M.  que  de 
todo  leal  i  patriótico  español ;  pero  si  al  contrario  de  los 
deseos  de  S.  M.  i  de  sus  esperanzas  bien  fundadas  los 
dominios  españoles  en  Europa  caen  en  manos  del  enemigo 
común ,  S.  M.  se  sentirá  obligado,  por  los  primeros  prin- 
cipios que  han  influido  en  su  conducta  en  la  causa  de 
la  nación  española,  de  conceder  todos  los  auxilios  a  las 
provincias  en  la  América  que  puedan  hacerlas  indepen- 
dientes de  la  España  Francesa ,  para  que  puedan  ser- 
vir como  un  lugar  de  refujio  a  estos  españoles ,  quie- 
nes desdeñando  someterse  a  sus  opresores ,  pueden  mi- 
rar a  la  América  como  un  asilo  natural ,  i  pueden  con- 
servar los  restos  de  una  monarquía  para  su  soberano  des- 
graciado, si  llega  a  ser  su  suerte  el  recuperar  su  liber- 
tad bajo  de  tales  circunstaucias. " 

Los  antiguos  odios  i  el  espíritu  de  tiranía  han  crecido 
inmensamente  con  la  revolución  americana ;  i  asi  la  de- 
gradación ,   el  desprecio,  los  insultos  se  aumentarán  so- 
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bre  toda  medida.  ¡Infelices  entonces  de  los  hombres  ilus- 
trados i  de  los  hombres  de  bien ,  que  se  han  declarado 
por  las  prerogalivas  de  los  pueblos!  Porque,  ¿habrá 
hombre  racional  que  no  conozca  que  todos  cuantos  han 
tenido  parte  en  estos  movimientos  revolucionarios  ,  todos 
cuantos  se  han  manifestado  penetrados  de  sus  derechos 
i  que  han  querido  ser  libres,  si  acaso  renuncian  por 
una  vil  apostasía  a  estos  principios  j onerosos ,  serán  en 
verdad  los  instrumentos  de  la  opresión  i  de  la  esclavitud 
de  su  pais  ?  Serán  considerados  por  algún  tiempo ,  pero 
será  solamente  mientras  que  el  gobierno  español  necesite 
de  ellos ;  mientras  los  mire  como  a  unos  criminales  úti- 
les; porque  ningún  gobierno  prudente  confió  jamasen 
los  ,hombres  indignos  que  vendieron  a  su  patria .  Ellos 
descenderán  al  sepulcro  cubiertos  de  oprobio  i  de  igno- 
minia; i  sus  nombres ,  que  pudieron  haber  sido  celebrados 
en  los  fastos  de  la  historia  i  enzalsados  por  la  posteridad 
como  los  héroes  i  libertadores  de  su  patria ,  serán  exe- 
crados por  las  jeneraciones  futuras. 

Los  que  tengan  la  cobardía  de  someterse,  sin  te- 
ner la  bajeza  de  servir  de  instrumantos  del  despotismo, 
no  gozarán  de  mejor  suerte.  Ellos  pagarán  bien  caro 
su  antiguo  patriotismo  i  su  debilidad.  Sobre  ellos  se  ven- 
gará la  España  de  la  deserción  de  las  Américas  en  sus 
mayores  apuros;  i  estos  débiles,  que  con  valentía  pudie- 
ran haber  salvado  a  su  patria ,  adquirido  un  renombre 
inmortal  i  esa  vida  inapreciable  de  la  fama  i  de  la  histo- 
ria ,  perecerán  miserablemente,  i  sus  odiosos  nombres 
serán  sepultados  en  el  olvido. 

Grandes  son  pues  los  males  que  nos  amenazan ,  si  no 
nos  aprovechamos  de  la  actual  coyuntura.  Ahora  es  cuan- 
do la   inconstante  fortuna  se  nos  sonrie  i  nos  extiende 
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una  mano  favorable.  En  efecto ,  una  de  las  circunstan- 
cias que  mas  nos  convida  a  dar  el  paso  necesario  de 
la  declaración  de  la  independencia ,  es  la  actual  impoten- 
cia de  los  poderes  de  Europa  para  oponerse  a  nuestra 
libertad.  Esta  impotencia  es  bien  conocida  i  bien  visi- 
ble. Entre  aquellas  potencias  ,  la  España ,  si  merece  to- 
davía ese  nombre,  i  sus  inmediatos  aliados  son  los  úni- 
cos ,  que  en  el  momento  presente  mirarían  con  un  dis- 
gusto infructuoso  nuestra  libertad.  Pero  ellos  están  em- 
peñados en  la  desigual  contienda  contra  el  coloso  del 
poder.  Necesitan  de  todas  sus  fuerzas,  de  todos  sus  recur- 
sos para  alargar  su  vida  algunos  momentos;  a  lo  menos  , 
en  su  actual  crisis  de  debilidad,  peligros  i  demás  desorde- 
nes en  sus  gobiernos  i  negocios  domésticos,  son  muí  poco 
temibles. 

La  Francia  tiene  una  política  muí  profunda,  i  está  diri- 
jida  por  una  cabeza  muí  iluminada ,  para  no  propender  a 
nuestra  independencia,  i  sostener  del  modo  posible  nues- 
tro vuelo  a  fin  de  que  no  seamos  presa  de  la  Inglaterra,  o 
de  la  España ,  que  todo  es  lo  mismo,  í  para  que  no  las 
ayudemos  con  nuestras  riquezas.  Bien  que  es  verdad,  que 
no  necesitamos  de  ningún  auxilio ,  siendo  nuestros  ene- 
migos o  nulos  o  muí  débiles,  í  con  tal  que  gozemos  de  una 
administración  ilustrada. 

Habiendo  tomado  nuestro  asiento  í  ocupado  la  jerarquía 
que  nos  señalan  las  leyes  de  la  naturaleza  entre  las  na- 
ciones del  mundo ;  siendo  reconocidos  como  un  pueblo 
soberano  por  la  Francia,  la  Rusia ,  los  poderes  de  Alema- 
manía  i  por  los  pueblos  libres  de  América  ;  siendo  inde- 
pendientes como  todos  ellos ;  los  insultos ,  los  ataques 
que  se  nos  hiciesen ,  serian  contrarios  a  los  derechos  de 

las  naciones,  i  una  parte  de  la  Europa  se  armaría  contra 
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la  Otra  para  defendernos ,  por  el  interés  dictado  por  una 
política  sensata  que  aconseja  estorbar  que  ninguna  poten- 
cia se  haga  demasiado  poderosa.  Este  ha  sido  i  aun  es 
el  motivo  de  tantas  guerras.  Los  estados  débiles  se  con- 
servan por  el  interés  recíproco  i  por  los  zelos  de  las  po- 
tencias grandes. 

Las  alianzas ,  que  entonces  contrajéramos ,  i  que  nos 
serian  fáciles  de  contraer  por  una  conformidad  de  inte- 
reses ;  la  vijilancia ,  la  actividad ,  el  arreglo  interior,  a 
que  entonces  nos  precisara  mas  nuestro  peligro  i  resolu- 
ción ,  nos  pondrían  en  un  pié  de  defensa  muí  diferente  de 
aquel  en  que  nos  tiene  el  estado  triste  de  colonos :  vaci- 
lantes entre  la  esclavitud  i  la  libertad ;  expuestos  a  des- 
truir nuestros  recursos  por  disenciones  civiles;  esperando 
a  que  cualquier  enemigo  tenga  lugar  para  atacarnos,  i  que 
nos  halle  debilitados  por  nuestros  desaciertos,  i  en  tan  mal 
pié  de  resistencia ,  que  opondremos  unos  esfuerzos  impo- 
tentes ,  o  tendremos  el  dolor  de  hacer  una  capitulación 
deshonorante  i  vergonzosa ,  que  no  nos  salvará  de  horri- 
bles desastres ,   persecuciones  i  calamidades. 

¡  Amada  patria  mía  !  ya  es  tiempo  de  que  des  el  gran 
paso  que  te  inspira  la  naturaleza  i  la  fortuna ,  i  que  ha 
preparado  tan  de  antemano  i  tan  felizmente  el  orden 
de  los  sucesos.  ¡  Proclámate  independiente !  La  indepen- 
dencia te  hbrará  del  título  de  rebelde,  que  te  dan  tus 
opresores  con  insolencia.  Entonces,  entonces  es  cuando 
serán  cabecillas  tus  enemigos  ocultos.  Esto  es  lo  único 
que  puede  elevarte  a  la  dignidad ,  que  te  es  debida  ,  ad- 
quirirte protectores ,  conciliarte  respetos,  i  la  inapreciable 
ventaja  de  tratar  con  las  potencias  antiguas  como  con  tus 
iguales?  ¿Por  qué  estamos  débiles?  ¿Por  qué  no  es  una, 
ni  universal  la  opinión?  Sin  duda  porque  hemos  vacilado 
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entre  la  libertad  i  la  esclavitud ,  envueltos  en  eternas 
incertidumbres ,  recelando  siempre  los  unos  de  los  otros. 
Ya  no  es  tiempo  de  pensar:  demasiado  hemos  pensado. 
La  fortuna  nos  condujo  a  la  orilla  de  un  rio  ,  que  es  ne- 
cesario o  pasar  o  perecer,  i  nosotros  damos  el  espectáculo 
ridículo  de  quedarnos  a  la  orilla  mirándonos  las  caras 
unos  a  otros,  dando  oídos  ya  a  unos  sofistas  desprecia- 
bles, que  llaman  prudencia  el  extremo  de  la  imprudencia, 
de  la  cobardía  i  la  locura ;  sin  advertir  que  en  las  gran- 
des deliberaciones,  en  que  solo  hai  un  partido  que  tomar, 
la  demasiada  circunspección  solo  sirve  para  perderlo  todo , 
i  de  que  en  tales  casos  solo  la  audacia  salva  a  los  pueblos; 
ya  a  unos  enemigos  encubiertos ,  que  solo  pueden  dar- 
nos consejos  pérfidos.  La  independencia  destruirá  esa 
idea,  inspirada  por  la  tiranía  ,  i  recibida  por  la  esclavi- 
tud, de  que  nuestros  enemigos  gozan  de  mejores  derechos 
que  nosotros  i  de  que  nacieron  para  mandarnos.  Nuestra 
independencia  i  la  sabiduría  de  nuestras  leyes  confundi- 
rá a  los  mentecatos  i  a  los  perversos ,  que  o  creen  o  fin- 
jen  creer  que  la  libertad  es  un  fantasma  creado  e  imaji- 
nado por  los  sabios ,  i  usado  por  los  ambiciosos  para  ele- 
varse i  establecerse  sobre  su  ruina  :  desengañados  por  la 
experiencia ,  llegarán  a  penetrarse  de  las  ventajas  de  la 
libertad ,  o  serán  contenidos  por  el  rigor  de  la  leí.  El  pue- 
blo se  acostumbrará  al  gobierno  de  su  pais ;  sabrá  que 
no  tiene  mas  majistrados  que  los  que  elijió  él  mismo ;  i 
que  siendo  libre,  i  siendo  necesario  que  haya  una  auto- 
ridad ,  que  vele  sobre  la  conservación  del  orden  ,  él  debe 
elejirla ;  i  ya  electa ,  esa  es  la  lejítima  autoridad ,  esa  es 
la  majistratura  sacrosanta  de  la  patria.  Entonces  el  go- 
bierno se  ocupará  en  el  gran  objeto  de  la  ilustración  pú- 
blica ,  i  haciéndose  ésta  universal    ( lo  que  ha  demostrado 
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la  Aurora  ser  mui  fácil )  se  opondrán  todos  con  otro  espí- 
ritu a  la  invasión  de  sus  naturales  derechos. 


EXTRACTO  DE  MILTON. 

ADVERTENCIA. 

Jitéves  15  de  Octubre. 

gm^STE  hombre  célebre  nació  en  Londres  en  1608.  To- 
ldos saben  que  es  uno  de  los  jenios  mas  bellos  que 
ha  producido  la  Inglaterra ,  i  uno  de  los  mayores  defen- 
sores de  la  libertad ,  que  ha  conocido  el  mundo.  Des- 
pués de  haber  recorrido  la  Francia  i  la  Italia  ,  determi- 
naba pasar  a  Sicilia  i  a  la  Grecia ,  cuandu  supo  que  el 
fuego  de  las  guerras  civiles  habia  prendido  en  su  patria 
i  que  se  armaban  sus  conciudadanos  por  la  causa  de  la 
libertad.  En  coyuntura  tan  crítica  le  pareció  su  ausencia 
una  verdadera  deserción :  volvió  pues  a  Inglaterra  en  el 
momento  en  que  el  infeliz  Carlos  I.  acababa  de  intentar 
infructuosamente  una  segunda  expedición  contra  Escocia. 
Con  todo,  nuestro  filósofo  no  entró  en  facción  alguna. 
Creyó  servir  a  su  patria  mas  útilmente ,  ilustrándola.  Él  es 
uno  de  los  grandes  hombres  a  quienes  debe  la  Inglaterra 
la  libertad  de  la  opinión ,  la  libertad  doméstica  i  la  civil» 
En  fin  ,  después  que  en  medio  de  los  acontecimientos  me- 
morables de  aquellos  tiempos  salieron  muchas  obras  im- 

(*)     No  hernos  podido  averiguar  a  quien  corresponde  este  seudónimo. 
(')     Camilo  Henriquez,  que  unas  veces  se  firmaba  Cayo  Horacio,  otras  Ca- 
nuto Handini   etc. — El  Editor. 
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portantes  de  su  pluma  fecunda ;  después  que  en  el 
seno  de  las  facciones  ,  en  el  estruendo  de  las  discordias, 
i  los  vaivenes  de  la  libertad ,  compuso  aquel  eterno  mo- 
numento de  su  jénio ,  aquel  poema  sublime ,  cuyo  plan 
concibió  en  Italia ;  advirtiendo ,  que  muerto  Cromwel ,  se 
inclinaban  los  Ingleses  a  llamar  al  trono  al  hijo  de 
Carlos  I.  publicó  con  valor  heroico  una  obra ,  en  que 
presentaba  un  plan  de  república  i  se  esforzaba  en  mani- 
festar a  sus  paisanos  cuan  peligroso ,  nocivo,  e  indecente 
era  el  proyecto  de  restablecer  el  antiguo  sistema.  Su  ex- 
tracto   es  el  que  se  presenta. 

(*)  * 'Ya  que  estáis  decididos  a  que  volvamos  a  ser  escla- 
vos ,  a  lo  menos  aprovechémosnos  del  corto  tiempo  que 
nos  resta  para  despedirnos  de  la  libertad. 

"Dentro  de  pocos  dias  seremos  el  oprobio  de  los  pue- 
blos libres  i  el  ludibrio  de  los  que  no  lo  son.  ¿Dónde  es- 
tá, dirán  los  extranjeros,  aquella  nueva  Roma?  ¿En  qué 
ha  parado  el  edificio  famoso  de  la  libertad ,  que  edifi- 
caban los  ingleses  con  tanto  estruendo?  Apenas  pusieron 
sus  cimientos ,  cuando  se  envolvieron  en  tal  confusión 
(no  de  lenguas,  sino  de  facciones  e  intereses  opuestos) 
que  la  de  Babel  era  nada  en  comparación  suya.  ¿Qué 
han  hecho  de  útil  i  memorable ,  qué  han  adelantado  en 
tanto  tiempo?  Solo  han  tenido  acierto ,  solo  han  trabaja- 
do en  hacerse  para  siempre  ridículos  a  los  ojos  de  toda 
la  Europa. ...  En  efecto  ¿qué  falta  para  cubrirnos  de  ig- 
nominia ?  Para  convencernos ,  no  tenemos  que  hacer 
mas  que  echar  la  vista  a  nuestros  vecinos,  esos  jenerosos 
Bátavos ,  que  colocados  en  circunstancias  infinitamente 
menos  favorables  que  las  nuestras,  i  privados  de  casi  to- 
das nuestras  ventajas ,  formaron  el  mismo  proyecto  que 

(*)     Traducción  del  autor. — El    Editor. 
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nosotros.  ¡I  bien!  ya  su  suerte  es  segura:  ellos  forman 
una  república  feliz  i  floreciente:  ellos  son  libres  !  ¡  Que 
espectáculo  tan  ejemplar  i  tan  grande !  Del  fondo  de  sus 
pantanos  se  elevan  ciudades  soberbias :  han  encadenado, 
lian  superado  al  elemento  indomable :  prospera  la  indus- 
tria ,  abundan  las  riquezas  en  unas  rej iones  conocidas 
antes  por  su  extrema  miseria :  el  aliento  divino  i  crea- 
dor de  la  libertad  esparce  la  vida  i  la  abundancia  por 
todas  partes ,  i  por  medio  de  un  comercio  mui  activo  i 
muí  útil  conduce  deles  puntos  mas  lejanos  a  aquellos 
estériles  paises  todos  los  frutos ,  todas  las  comodidades , 
todos  los  placeres.  El  pabellón  holandés  tremola  en  todos 
los  mares  con  terror  i  daño  de  su  antigua  opresora  la 
España ,  potencia  tan  inconsiderada  como  opulenta ,  siem- 
pre débil   en  medio  de  todos  los  recursos. 

''¡Cuanto  tendremos  que  arrepentimos ,  cuantos  re- 
mordimientos nos  aguardan ,  cuando  por  el  estableci- 
miento de  la  monarquía ,  todos  los  males  que  hemos  su- 
frido, vuelvan  a  gravarse  sobre  nosotros!  En  un  pais 
libre  los  ciudadanos  mas  distinguidos  abandonan  sus 
propios  negocios ,  olvidan  sus  propios  intereses  por  los 
de  la  nación ;  ellos  son  oficiales  del  pueblo  i  le  hacen 
a  sus  propias  expensas  los  servicios  mas  jenerosos.  Con 
todo ,  ellos  no  elevan  su  soberbia  cabeza  sobre  sus  her- 
manos ;  viven  con  sobriedad  en  sus  familias  pacíficas , 
donde  reina  la  sencillez  i  las  virtudes  domésticas :  an- 
dan por  las  calles  como  los  demás  hombres ,  cualquiera 
puede  hablarlos ,  tratar  con  ellos  con  libertad ,  familia- 
ridad ,  i  amistad.  ¿I  sucederá  lo  mismo ,  si  tenenos  un  rei  ? 
No,  paisanos  mios.  Será  preciso  adorarlo  como  a  un 
semi-Dios ,  no  solo  a  él ,  sino  a  los  mas  viles  personajes 
de  su  corte. 
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"Los  individuos  de  ambos  sexos  ,  que  la  compondrán, 
serán  corrompidos  por  el  lujo  ,  la  disolución ,  i  por  las 
ocupaciones  serviles ,  que  por  ejercerse  en  el  real  pa- 
lacio, se  juzgarán  honrosas.  Tendremos  una  reina  que 
no  costará  poco  a  la  nación ;  será  extranjera ,  i  afecta 
a  disipar  tesoros.  Tendremos  una  real  familia ,  que  solo 
servirá  para  multiplicar  la  tropa  de  esclavos ,  i  la  no- 
bleza áulica ,  cuyos  hijos  inútiles  a  la  patria  pondrán 
toda  su  gloria  en  servir  en  la  corte  los  oficios  mas  ab- 
yectos. Sin  embargo ,  estos  pretendidos  nobles  se  harán 
mas  orgullosos  al  paso  que  estén  mas  envilecidos.  Las 
contribuciones,  sin  ser  jamas  de  utilidad  alguna  para 
nosotros ,  pagadas  como  el  tributo  deshonorante  de  nues- 
tra servidumbre ,  solo  servirán  para  el  alimento  de  vi- 
cios i  de  pasiones ,  i  para  fortalecer  mas  i  mas  la  fuer- 
za que  ha  de  oprimirnos  Se  verá  entonces  el  contraste 
horrible  de  la  grandeza  i  la  mendicidad ;  las  profusio- 
nes mas  escandalosas  en  medio  de  la  miseria  del  pue- 
blo. ¡Cuanto  extrañaremos  entonces  estos  dulces  mo- 
mentos de  libertad !  ¡Ellos  se  recordarán  con  dolor  i  com- 
placencia i  serán  como  la  memoria  de  las  alegrías  pasa- 
das, agradables  i  tristes  a  nuestros  ánimos. .  . . !" 


Jueves  22  de  Octubre. 

L  amor  a  la  patria  es  una  de  aquellas  innumerables 
]cosas  que  se  dicen  sin  entenderse.  Por  eso  todos 
quieren  llamarse  patriotas ,  cuando  son  mui  pocos  los  que 
en  el  discurso  de  setenta  siglos  han  merecido  este  reaom- 
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bre  glorioso.  Ala  verdad,  cuando  oigo  a  algún  necio  que 
se  jacta  de  merecer  este  título ,  me  parece  que  en  su  con- 
cepto el  nombre  de  patriota  es  tan  jenérico  como  el  de 
animal ,  o  cuando  no ,  tanto  como  el  de  hombre ;  pero 
este  error  produce  males  infinitos  en  la  sociedad ,  i  yo 
he  creído  que  es  un  deber  mió  el  combatir  esta  ignoran- 
cia ,  definiendo  el  amor  de  la  patria  como  lo  han  enten- 
dido los  sabios ,  i  como  lo  debe  entender  el  que  aspire  al 
renombre  de  patriota  verdadero. 

Por  patria  entienden  algunos ,  o  los  mas ,  aquella  área 
de  tierra  en  que  nacieron ;  pero  como  esta  idea  solo  ca- 
be en  un  talento  mui  inculto  i  limitado ,  es  preciso  decir 
a  estos  hombres  ,  que  la  patria  no  es  el  suelo  que  pisan, 
ni  son  los  cerros ,  ni  los  ríos ,  ni  los  árboles ,  ni  las  casas: 
que  es  otra  cosa  mas  digna ;  la  mas  exelente  que  salió 
de  las  manos  del  Autor  Universal ;  los  hombres  reunidos 
hajo  un  gobierno  i  unas  leyes  que  a  todos  favorecen  igual- 
mente. Esta  es  la  patria  según  las  ideas  de  la  razón  i  de 
la  sabiduría ;  de  manera  que  en  todo  el  rigor  de  la  pala- 
bra ,  solo  entenderemos  por  amor  a  la  patria ,  el  amor 
a  los  hombres:  pues  el  gobierno  i  las  leyes  en  tanto  se 
deben  amar ,  o  aborrecer ,  en  cuanto  sean  útiles  o  per- 
judiciales a  la  sociedad.  De  aquí  se  deriva  aquel  principio 
tan  sabido  como  demostrado ,  de  que  solo  en  los  pueblos 
reside  la  soberanía  i  con  ella  la  facultad  de  instituir  i 
revocarlas  instituciones  cuando  se  juzgue  conveniente. 
Salus  populis  suprema  lex  esto. 

Ahora  pues,  teniendo  ya  una  idea  exacta  de  la  patria, 
es  necesario  que  advirtamos  las  obligaciones  recíprocas 
de  los  hombres  que  la  componen.  Nadie  debe  ser  gravoso 
a  otro ,  ni  al  común ,  por  que  entonces  seriamos  como 
los  zánganos  de  la  colmena ,  que  viven  a  expensas  del 
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trabajo  ajeno ,  i  las  sociedades  en  éste  caso  vendrían  a 
ser  útiles  solamente  para  el  vicioso,  i  mui  perjudiciales 
para  el  hombre  de  bien.   En  los  pueblos  todos  se  auxi^ 
lian  mutuamente ,  pues  de  lo  contrario  seria  imposible 
que  cada  cual  diese  por  sus  manos  el  debido   cumpli- 
miento a  sus  necesidades.  El  pastor  depende  del  gana- 
dero ,  éste   del  agricultor ,  i  este    último  del  sabio  que 
observa  la  naturaleza.  El   comerciante  de  todos  los  ar- 
tistas ,  de   todos   los  agricultores ,  i  finalmente   de   to- 
dos  los  consumidores ;   todos  estos  necesitan  del  comer- 
ciante, sin  el  cual  no  tuvieran  en  sus  casas  las  medicinas, 
los  regalos ,  i  las  demás  producciones  de  las  tierras  mas 
remotas.  En  una  palabra ,  todo  hombre  que  siente  ne- 
cesidad de  alguna  cosa  ,  depende  del   trabajo   de  aquel 
que  se  emplea  en  lo  que   necesita  ;  todo  el  que  trabaja 
en  alguna  cosa  útil  o  necesaria ,    dá  provecho  a  la  so- 
ciedad.  De  aquí  podremos  deducir  ,  que  según   la  natu- 
raleza de  la  sociedad  i  lo  que  ella  exije ,  la  primera  cali- 
dad del  patriota  debe  ser  el  amor  al  trabajo ,   a  que  so- 
mos condenados   en  cualquiera  circunstancia   de  la  vi- 
da. El  ocioso ,   el  que  vive  encenegado  en  los  vicios , 
no  es  hijo ,  sino  ladrón  ,  asesino  de  la  patria  ;  es  indig- 
no de  la   sociedad  i  acreedor  al  vituperio  de   los  sen- 
satos. 

Los  hombres  tenemos  en  nuestra  constitución  el  prin- 
cipio del  bien  i  del  mal ,  que  son  las  pasiones.  Ellas  en 
el  bueno  son  la  causa  inmediata  de  las  virtudes ,  i 
en  el  malo  son  el  oríjen  de  sus  vicios ;  de  manera  que 
solo  la  razón  cultivada  del  hombre  es  la  que  hace  que 
las  pasiones  sean  útiles  o  perjudiciales  en  la  sociedad. 
Son  lo  mismo  estas  en  el  cuerpo  político  que  la  cicuta, 
el  sublimado ,  el  opio ,   i  los  demás  venenos  en  el  cuerpo 
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físico :  el  modo  de  prepararlos,  su  actividad  i  la  constitu- 
ción del  paciente  son  quienes  hacen  que  produzcan  es- 
trago o  provecho.  El  deseo  de  engrandecerse  i  de  ser  feliz 
es  la  pasión  que  en  el  corazón  humano ,  sofocando  las 
demás  pasiones ,  las  debilita  i  dirijo  según  las  ideas  del 
engrandecimiento  i  felicitad  que  hubiese  concebido.  Gi- 
ges  que  mató  a  su  rei  Candantes ,  cometió  el  asesinato 
por  engrandecerse  i  ser  feliz ;  Solón  que  renunció  mil  ve- 
ces la  corona  de  Atenas ,  que  le  daban  sus  conciudada- 
nos, no  lo  hizo  sino  por  engrandecerse  también  i  ser  fe- 
liz ;  pero  si  este  se  engrandeció  efectivamente  i  se  hi- 
zo tan  dichoso ,  que  vive  aun  amado  en  el  mundo ;  el 
otro  jamas  mereció  el  afecto  de  un  solo  hombre ,  i  siem- 
pre será  mirado  como  un  monstruo  de  inmoralidad. 
Washington  fué  el  héroe  en  la  guerra  de  Norte  América, 
por  dar  la  libertad  a  sus  paisanos.  El  héroe  americano 
siempre  fué  cubierto  de  gloria  ,  i  sus  alabanzas  se  oyeron 
en  boca  de  sus  mismos  enemigos ,  i  se  oirán  por  todos 
los  siglos  en  la  tierra.  Por  esta  razón ,  el  que  quiera 
llamarse  patriota  debe  tomar  por  modelo  a  Washington  i  a 
Solón  ;  debe  tener  un  gran  amor  a  la  gloria ;  unas  ideas 
exquisitas  de  jenerosidad,  desinterés,  heroísmo,  i  solo 
debe  aspirar  a  que  su  nombre  se  oiga  con  alabanzas  de 
los  buenos ,  cuando  en  el  mundo  ya  no  quede  memoria 
de  sus  contemporáneos.  Esta  es  la  noble  ambición  de  los 
espíritus  sublimes ;  estas  deben  ser  sus  ideas  de  engran- 
decimiento i  este  el  objeto  de  la  felicidad  a  que  aspire. 
Asi  se  hacen  los  héroes ,  los  hombres  inmortales ,  los 
amigos  de  la  humanidad  i  de  la  patria ;  por  la  senda 
opuesta  se  camina  al  despotismo,  a  la  tiranía,  a  las 
bajezas  i  a  todos  los  exesos  que  aflijen  al  jénero  hu- 
mano. 


TOMO  I.  3l77 

La  relij  ion  es  el  resorte  poderoso  de  las  pasiones,  que 
sabe  sacar  provecho  de  donde  solo  pudieran  producirse 
males.  Las  ideas  de  un  Ser  Eterno,  justo  i  vengador , 
las  de  esperanza  del  premio  i  de  temor  del  castigo ,  son 
las  mas  apropósito  para  retirar  al  hombre  del  vicio  e  in- 
clinarlo a  la  virtud.  Por  esto  i  por  todo  lo  demás  que 
llevo  expuesto ,  se  conocerá  que  no  hai  cosa  mas  cier- 
ta que  la  sentencia  de  Focion ,  aquel  célebre  orador  i  fa- 
moso jeneral  de  Atenas.  No  puede  haber  amor  a  la  pa- 
tria donde  no  hai  relijion,  templanza  i  amor  al  trabajo  i 
a  la  gloria.  Reflexiónese  sobre  la  multitud  de  cosas  que 
encierra  esta  sentencia ,  i  convengamos  en  que  el  amor 
a  la  patria  que  se  cacarea  por  esas  calles ,  mejor  lla- 
mado estaria  amor  a  los  bienes  de  la  patria.  Yo  entien- 
do por  patriota  un  hombre  ilustrado  i  virtuoso,  i  por  tan- 
to formo  mui  mal  concepto  de  aquel  que  se  jacta  de 
merecer  este  título  de  gloria ,  pues  en  ello  acredita  su 
orgullo  e  ignorancia.  Menos  despreciable  se  haria  vi- 
viendo en  medio  de  sus  exesos ,  sin  osar  a  una  preten- 
sión tan  injusta. 

Los  compatriotas  son  los  únicos  jueces  que  deben  de- 
cidir, si  se  merece  o  no  el  título  de  amante  de  la  patria ; 
pero  sobre  todo,  el  corazón  de  cada  uno  eá  la  mejor  infor- 
mación de  méritos  para  saber  si  se  podrá  conseguir  este 
inmarcesible  laurel.  Examine  cada  cual  sus  acciones: 
si  halla  que  puede  compararlas  sin  rubor  con  las  de  un 
Washington  ,  de  un  Solón ,  de  un  Aristides  ,  de  un  Só- 
crates i  otros  como  estos ,  que  son  el  honor  de  su  espe- 
cie ,  gloríese  en  secreto ,  de  que  las  jeneraciones  veni- 
deras oirán  su  nombre  con  el  mismo  respeto  i  amor ,  que 
ahora  oimos  nosotros  los  de  aquellos  héroes ;  pero  si  en 
vez  de  hallar   algunas  virtudes ,  solo  se  descubre  una 
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parte  de  interés  personal  mal  disfrazado  ,  tenga  enten- 
dido que  su  nombre  ni  pasará  del  sepulcro ,  ni  se  ex- 
tenderá mucho  por  la  tierra :  le  sucederá  lo  mismo  que 
a  los  asnos ,  cuya  existencia  en  el  mundo  acaba  con  su 
vida. 

Feliz  seria  Chile  si  sus  hijos  se  hallasen  penetrados 
de  estas  verdades  tan  sencillas  como  claras ,  i  felices  mil 
veces  de  nosotros ,  si  persuadidos  de  nuestro  verdadero 
interés ,  no  atendiéremos  mas  que  al  provecho  universal 
de  los  conciudadanos ;  pero  desgraciados  todos ,  i  cada 
uno  en  particular,  si  se  fomentan  entre  nosotros  las  disen- 
ciones,  los  enconos,  las  envidias ,  las  desconfianzas,  el 
interés  bajo  individual ,  i  todo  el  cúmulo  de  causas ,  que 
precipita  a  los  estados  en  el  abismo  de  su  ruina ,  mas 
cierta  cuanto  parece  mas  distante. 

Si  los  americanos  tenemos  enemigos  que  nos  incomo- 
den, tenemos  también  los  medios  de  vencerlos.  Las 
armas  con  que  debemos  vencerlos  son  nuestras  virtudes; 
los  brillantes  ejemplos  de  un  espíritu  público ,  jeneroso , 
humano  i  desinteresado ;  los  bienes  reales  con  que  les 
brindemos ,  i  las  demostraciones  mas  claras  de  su  conve- 
niencia. El  corazón  del  hombre  no  es  de  diamante  ni  de 
acero ;  sus  membranas  son  la  obra  mas  exquisita  i  deli- 
cada de  la  naturaleza :  en  ellas  se  gravan  las  impresiones 
del  bien  dulce  i  claramente ;  las  del  mal  entran  con  vio- 
lencia i  jamas  quedan  bien  gravadas,  o  a  lo  menos ,  del 
modo  conveniente.  La  experiencia  de  las  desgracias  del 
jénero  humano  nos  ha  demostrado  ya  bastantemente  lo 
inútil  i  dañoso  del  terrorismo,  i  nos  ha  convencido  de 
la  necesidad  de  la  dulzura  para  manejar  a  los  hom- 
bres. 

¿  Mas  cómo  podremos  no  tener  enemigos  dentro  i  fuera 
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de  nuestra  patria ,  si  dejamos  de  ser  virtuosos,  i  si  aca- 
so damos  pruebas  de  que  nuestro  patriotismo  no  es  mas 
que  un  velo  negro  i  espantoso ,  con  que  cubrimos  el  feo 
aspecto  de  nuestras  pasiones?  ¡Ah!  es  preciso  entonces 
que  todo  ente  racional  nos  abomine ,  nos  aborrezca ,  nos 
deteste  i  nos  maldiga :  es  preciso  que  confundan  la  idea 
que  formen  de  nosotros  con  la  que  anteriormente  hayan 
formado  de  los  espíritus  infernales  ;  i  a  fe  que  tendrán 
razón  de  hacerlo. 

Muchos  hai  que  vinculan  el  patriotismo  en  solicitar 
los  empleos  de  la  patria :  otros  se  quejan  de  que  no  les 
den  a  ellos  las  plazas  que  ocupan  otros,  que  dicen  no  ser 
de  este  sistema :  otros  cometen  mil  bajezas  por  poner 
enemistados  a  aquellos  de  cuya  desgracia  esperan  su  pro- 
pio provecho.  ¿I  quieren  estos  hombres  que  les  llame- 
mos patriotas  ?  Entonces  también  seria  patriotismo  la  ra- 
piña délas  águilas  en  el  aire,  la  ferocidad  carnicera  de  los 
tigres  de  los  bosques,  i  la  voracidad  monstruosa  de  los  ti- 
burones en  los  mares.  Llamemos  de  una  vez  patriotismo 
a  todo  lo  horrendo  i  despreciable,  i  no  profanemos  la  vir- 
tud dándola  el  mismo  nombre  que  al  vicio.  Seamos  malos 
sin  que  preciemos  de  ignorantes. 

Dispensad ,  compatriotas,  este  fogoso  deseo  de  nues- 
tro bien :  mirad  que  no  pudierais  correjiros  sin  que  hu- 
biese uno  que  os  desagradase  con  la  crítica  de  vuestros 
vicios;  i  advertid  que  si  en  todas  partes  ha  habido 
hombres  viciosos ,  tampoco  han  faltado  espíritus  fuer- 
tes que  combatan  los  errores.  El  bien  de  mis  semejantes 
i  la  gloria  de  Chile  dirijen  esta  pluma ,  que  en  algo  se 
parece  a  la  de  Tácito ;  aunque  no  en  lo  sublime  de  sus 
pensamientos ,  sí  en  el  motivo  de  sus  razgos.  Los  buenos 
encontrarán  aquí  sus  elojios ;  i  los  malos  los  medios  de 
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no  serlo.  Amor  a  la  virtud ,  i  odio  eterno  a  la  inmora- 
lidad :  este  es  mi  mote ,  i  debe  serlo  de  todo  el  que 
quiera  merecer  el  título  de  buen  patriota  i  de  amigo  de 
los  hombres . 


SOBRE  LA  NECESIDAD    DE  SOSTENER  EL  SISTEMA  DE  LA  AME- 
RICA,  I  SOBRE  LA  INJUSTICIA  DE  SUS  ENEMIGOS. 

Jueves  29  de  Octubre. 

^K^üANDO  escribí  sobre  la  opinión  pública ,  leyeron  to- 
\55Jtlos  con  gusto  mi  artículo ,  porque  solo  trataba  de 
las  obligaciones  del  gobierno :  después  trazé  en  otro  dis- 
curso los  deberes  del  patriota,  i  se  alegraron  nuestros 
enemigos,  porque  vieron  retratados  al  vivo  los  defectos  de 
una  parte  de  nosotros:  ahora  voi  a  tratar  sobre  la  injus- 
ticia de  nuestros  enemigos ,  no  para  que  guste  a  unos , 
i  desagrade  a  otros ,  sino  para  que  conociendo  su  error , 
lo  detesten  i  corrijan.  Yo  no  escribo  para  agradar  a  na- 
die, ni  espero  que  por  premio  de  una  vil  adulación  me  den 
empleos  que  desprecio ,  rentas  que  no  necesito ,  honores 
que  me  infamarían  ,  ni  elojios  que  me  envilecieran.  La 
verdad  i  la  razón  dirijen  mi  pluma  contra  el  error ,  don- 
de quiera  que  se  encuentre :  procuro  examinar  las  opi- 
niones ,  i  sin  tomar  un  partido  caprichoso ,  solo  busco 
sus  fundamentos  para  aprobarlas  o  combatirlas ;  mas  en- 
tiéndase ,  que  en  esto  no  llevo  otro  ínteres  que  el  de  la 
sociedad . 
El  sistema  de  las  Américas  es  salir  del  estado  ignomi- 
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nioso  de  colonias ,  i  elevarse  a  la  jerarquía  de  naciones , 
como  lo  fueron  en  otro  tiempo ;  o  mas  claro ,  salir  de  la 
esclavitud  para  entrar  en  la  libertad.  ¿Es  este  por  ven- 
tura un  delito ,  o  una  virtud  en  el  orden  de  la  natura- 
leza? Veamos  lo  que  dice  sobre  esto  el  Procurador  jene- 
ral  de  Asturias  en  su  examen  imparcial  de  las  disen- 
ciones  de  la  América  con  la  España  en  las  pajinas  74 
i  75.  ''La  lei  de  la  conveniencia  debe  ser  siempre  la 
base  en  que  estribe  toda  sociedad  civil.  La  primera  lei,  que 
el  Autor  de  la  Naturaleza  impuso  al  hombre  es  la  de  la 
propia  conservación,  o  lo  que  es  lo  mismo  la  de  su  [enel- 
do. Por  esta  lei,  superior  a  cuantas  pueden  existir,  to- 
das las  sociedades  tienen  la  facultad  inamisible  de  variar 
la  forma  de  su  gobierno,  de  elejir  sus  gobernantes  i  de  de- 
ponerlos." 

¿Pero  qué  necesidad  teníamos  de  que  esto  lo  dijese  un 
español ,  cuando  la  naturaleza  lo  escribió  con  caracteres 
indelebles  en  los  corazones  de  todos  los  mortales?  A  lo  me- 
nos ,  servirá  para  que  lo  entiendan  aquellos ,  que  despre- 
ciando la  voz  de  la  madre  común ,  solo  escuchan  los 
acentos  que  salen  de  un  órgano  de  su  partido.  Réstanos 
solamente  examinar  si  pudiéramos  ser  felices  bajo  el  ac- 
tual gobierno  español ;  i  para  esto  no  tenemos  mas  que 
abrir  los  ojos  a  su  conducta  pasada  i  presente ,  de  donde 
inferiremos  cual  seria  la  futura. 

Víóse  la  España  repentinamente  envuelta  en  mil  des- 
gracias ,  de  las  cuales  debia  esperar  su  cercana  ruina. 
Invadida  por  muchas  partes  con  poderosos  ejércitos  ene- 
migos, i  encontrándose  sin  soldados ,  sin  armas ,  sin  era- 
rio, solo  podia  conservar  una  sombra  de  esperanza  en 
los  auxilios  pecuniarios  de  la  América;  pero  ¿cómo  es- 
perar auxilios  de  un  esclavo  oprimido,  maltratado  i  mas 
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interesado  que  nadie  en  la  ruina  de  su  dueño?  Sin 
embargo  de  esto ,  creyó  la  inocente  América  en  ios  alha- 
gos  que  la  urjente  necesidad  arrancaba  del  orgulloso 
despotismo  español :  oyó  con  placer  aquellas  voces  de 
fraternidad ,  de  igualdad  i  de  reformas :  solo  resonaban 
clamores  de  compasión  por  los  hermanos  europeos  en 
cuantos  paises  abrazan  el  ñio  Misisipi  i  el  caudaloso  Pla- 
ta :  olvídanse  en  un  momento  los  agravios  de  tres  siglos, 
i  todo  americano  se  desprende  de  parte  de  sus  bienes  para 
auxiliar  a  la  España  su  opresora :  llegan  a  Cádiz  los  na- 
vios conductores  de  las  riquezas  de  la  América ,  de  aque- 
llas riquezas  que  son  el  objeto  de  la  codicia ,  i  el  motivo 
de  las  injusticias  de  la  que  quiere  llamarse  Madre  Patria. 
¿I  qué  sacamos  de  todo  esto?  Lo  mismo  que  sacó  la  cigüe- 
ña del  socorro  que  prestó  a  un  lobo  que  se  ahogaba. 

Consiguen  nuestros  pretendidos  hermanos  algunas  ven- 
tajas sobre  su  enemigo,  i  creyéndose  por  esto  inconquis- 
tables ,  se  van  arrepintiendo  poco  a  poco  de  haberse  mos- 
trado con  nosotros  tan  humanos :  no  se  halla  entonces 
bien  su  orgullo  con  la  declaración  que  su  necesidad  nos 
hizo  en  un  momento  apurado ;  i  como  no  puede  recojer 
sus  palabras ,  se  contenta  con  dejarlas  sin  efecto.  Asi 
es ,  que  habiendo  algunos  pueblos  de  América  creado  sus 
juntas  provinciales ,  a  ejemplo  de  la  España ,  se  mira 
esto  como  un  crimen ,  i  se  sostiene  descaradamente  que 
lo  que  es  hcito  en  aquella ,  es  un  crimen  en  esta  otra- 
¿Cómo  componemos,  pues,  la  igualdad  de  derechos? 
En  vano  se  fatigarán  los  partidarios  del  error  en  buscar 
sofismas  con  que  oscurecer  verdades  tan  claras  como  el 
sol :  jamas  conseguirán  otra  cosa  que  demostrar  mas  i 
mas  la  debilidad  de  sus  miserias ,  i  la  obstinación  de  sus 
caprichos.  Pero  pasemos  adelante. 
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Fórmanse  en  la  Península  unos  gobiernos  tras  otros , 
sin  que  los  pueblos  americanos  tuviesen  mas  voz  para 
ellos  que  la  de  la  obediencia.  En  España  se  puede  du- 
dar de  la  lejitimidadde  las  elecciones,  i  pueden  susci- 
tarse competencias  entre  las  provincias  sobre  la  supe- 
rioridad de  los  gobiernos ,  cuando  en  América  se  lleva 
al  cadalso  al  pobre  insurjente ,  que  no  cuenta  entre  los 
misterios  de  la  fé  la  infalibilidad  de  los  españoles.  ¡Que 
bella  igualdad  !  ¡  Que  fpaternidad  tan  cariñosa !  Esta  es 
la  misma  fraternidad ,  la  igualdad  misma  que  habia  en- 
tre los  Lacedemonios  i  los  Ilotas ,  o  la  que  hai  entre  los 
esclavos  i  el  señor;  con  la  diferencia  solamente  de  que  los 
españoles  de  Europa ,  ni  nos  han  conquistado ,  ni  nos 
han  comprado  a  nosotros  los  españoles  de  América.  Mas 
lodo  esto  es  nada  en  comparación  de  lo  que  resta. 

Se  trata  en  España  de  dar  una  apariencia  de  lejitinii- 
dad  a  sus  gobiernos ,  i  para  esto  se  apela  a  la  autoridad 
de  los  pueblos ,  sosteniendo  que  por  la  falta  del  rei  se 
hallaba  la  nación  en  libertad  para  establecer  la  forma  de 
gobierno  que  juzgase  conveniente.  Yo  entiendo  que  esto 
era  lo  mismo  que  decir :  el  pacto  social  que  antes  tenía- 
mos se  ha  disuelto ,  i  debemos  los  pueblos  concurrir  de  nue- 
vo a  formarlo.  Esta  es  la  obra  mas  grande  de  los  hom- 
bres ;  i  cuanto  tiene  de  solemne  i  majestuosa ,  tanto  mas 
debe  tener  de  justa  i  sabia. 

En  consecuencia  de  esto ,  las  Américas  debían  concur- 
rir a  la  formación  del  nuevo  pacto  con  el  número  de  su- 
frajios  correspondiente  a  su  población  ,  a  su  riqueza ,  i 
a  su  importancia.  Como  la  mayor  parte  de  la  nación  es- 
pañola debía  llevarse  la  mayor  representación  en  las 
cortes ;  pero  nunca  pretendió  tanto  nuestra  moderación, 
i  así  solo  exijimos  la  igualdad.  Pretendimos  menos  de 

39 
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lo  que  podíamos ,  i  solo  nos  concedieron  lo  que  de  nada 
nos  importaba.  Asi  es  que  la  España  tuvo  un  represen- 
tante por  cada  cincuenta  mil  personas  ,  i  la  América  uno 
por  cada  millón.  ¿Podia  esperarse  que  en  medio  de  es- 
ta desigualdad ,  sacásemos  los  americanos  la  menor  ven- 
taja a  nuestro  favor?  Por  una  parte  el  gran  núpaero  de 
diputados  europeos ,  i  por  otra  la  fuerza  en  un  pais  es- 
traño,  siempre  arrollarían  a  los  americanos,  i  harían  al 
cabo  de  nuestros  representantes  unos  estafermos  sin  ac- 
ción para  oponerse  a  la  voluntad  de  los  peninsulanos. 
Ellos  no  se  descuidaron  en  este  punto,  pues  sus  medi- 
das están  tomadas  con  esta  consideración ;  pero  tampoco 
creo  que  habrá  uno  entre  nosotros  tan  ignorante  ,  que 
deje  de  conocer  esta  política  tan  injusta. 

Desde  el  momento  en  que  la  Central  señaló  el  número 
de  diputados  a  cada  reino ,  comenzaron  los  clamores  de 
la  América ;  clamores  de  un  hijo  ofendido  a  una  madre 
desapiadada  e  injusta,  mas  todos  fueron  en  vano.  El 
nuevo  reino  de  Granada  dirijió  sus  quejas  a  Espa- 
ña en  una  sabia  representación ,  en  que  manifestaba  la 
desigualdad  arbitraría  entre  las  diputaciones  europeas  i 
americanas,  i  hacía  palpable  la  injusticia;  pero  este  pa- 
pel no  podia  dar  vista  a  quien  quería  ser  ciego.  Después 
en  repetidas  ocasiones  han  clamado  los  pocos  america- 
nos que  hai  en  las  cortes ,  sobre  este  mismo  punto ,  que 
por  ser  el  mas  interesante ,  es  al  mismo  tiempo  el  mas 
tenazmente  negado  por  los  europeos :  mas  al  fin  de  todas 
las  sesiones ,  el  único  fruto  que  hemos  sacado  de  ellas 
es ,  que  se  hagan  callar  en  las  Cortes  a  nuestros  diputa- 
dos ,  como  si  fuesen  muchachos  de  escuela ;  que  se  arres- 
ten ,  o  se  envíen  a  un  castillo  a  los  que  defienden  los  de- 
rechos de  la  América;  i  que  un  diputado  de  la  Península, 
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por  fortuna  de  uno  de  los  reinos  que  domina  Bonaparte , 
dijese  a  los  americanos :  a  ustedes  se  les  dio  el  dedo  i 
quieren  ya  tomarse  la  mano.  Es  lo  mismo  que  si  hubiese 
dicho :  les  hicimos  la  gracia  de  llamarías  iguales  ,  i  ellos 
tuvieron  la  sandez  de  creerlo.  (*) 

He  aquí  como  nos  hallamos  sin  seguridad,  sin  igualdad 
i  sin  los  medios  de  conseguir  la  felicidad ,  que  son  las 
bases  en  que  debe  estribar  la  sociedad  civil :  he  aquí 
como  la  primera  lei  de  la  naturaleza  pugna  contra  la 
dependencia  de  la  América  a  una  autoridad  compuesta  de 
enemigos  suyos ,  i  he  aquí  como  los  americanos  debemos 
preferir  la  muerte ,  los  suplicios  de  los  héroes ,  todas 
las  desgracias  de  una  adversa  fortuna ,  a  la  vida  igno- 
miniosa de  los  esclavos.  Sí:  no  debe  acobardarnos  la  des- 
confianza del  éxito ,  antes  bien  debemos  considerar  que 
nuestros  cuerpos  cubiertos  de  heridas,  o  colgados  de  la 
horca,  al  mismo  tiempo  que  serán  un  monumento  mag- 
nífico de  la  grandeza  de  nuestras  almas ,  serán  el  testi- 
monio de  la  injusticia  i  de  la  ferocidad  de  nuestros  opre- 
sores. ¿Mas  de  dónde  vendrán  estos  verdugos  i  cual  será 
su  fuerza?  Ellos  solo  confian  en  nuestra  debilidad  :  sea- 
mos esforzados  i  no  temblemos  por  unas  vanas  sombras 
de  un  poder  soñado.  Oigamos  las  voces  tristes  de  nues- 
tros hijos  que  nos  piden  les  dejemos  labrada  su  felici- 
dad: veamos  a  las  jeneraciones  futuras,  que  desde  el  seno 
profundo  de  la  naturaleza  nos  hacen  responsables  de  sus 
desgracias,  ofreciéndonos  sus  maldiciones,  si  las  hacemos 

(*)  En  este  artículo  no  se  pueden  apuntar  todos  los  agravios  que  la  América 
ha  recibido  de  España,  por  que  de  hacerlo,  sera  preciso  escribir  un  tomo,  i  pueden 
verse  por  menor  en  los  Diarios  de  las  Cortes,  en  la  obra  del  Español  impresa  en 
Londres,  en  el  Examen  imparcial  de  Estrada,  sin  embargo  de  que  estos  pagan  su 
tributo  nada  escaso  al  amor  de  su  pais:  i  sobre  todo  en  un  tomito  que  corre  por 
ahí  mui  en  sacramento,  i  se  titula — Carta  de  un  americano  al  Español.  Abrir 
los  ojos  i  por  todas  partes  encontrarán  documentos  de  la  justicia  americana. 

El  Autor. 
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infelices ,  o  su  agradecimiento  si  les  preparamos  su  di- 
cha :  temblemos  al  considerar ,  que  por  una  larga  serie 
de  siglos  no  cesarán  de  juzgarnos  todos  los  dias  nuestros 
descendientes,  i  en  cada  instante  lloverán  maldiciones 
sobre  nuestras  cenizas ,  que  en  vez  de  ser  un  objeto  de 
amor  i  veneración ,  lo  serán  del  odio  i  del  desprecio. 
.  Pero  si  queremcs  cerrar  los  oidos  a  la  naturaleza,  i  vivir 
como  una  planta,  solo  para  crecer  i  morir,  no  esperemos 
tampoco  que  nuestro  fin  sea  mui  largo.  Sobra  con  lo  he- 
cho en  Chile  para  que  el  gobierno  español  haga  desapa- 
recer de  esta  rejion  bellísima  la  mitad  de  los  hombres 
que  la  habitan ,  i  al  fin  vendríamos  a  padecer  mas  de 
lo  que  padeceríamos,  si  nuestro  arrojo  fuese  absoluto. 
Entonces  maldeciríamos  nuestra  pusilanimidad ,  pero  sin 
fruto. 

¿Quién  seria  aquel  habitante  de  la  América  que  no 
sintiese  el  peso  de  las  desgracias  que  oprimirían  a  estos 
países  bajo  la  dominación  española ?  ¿Será  bastante  es- 
cusa para  evadir  los  males  jenerales  el  decir  soi  euro- 
peo, o  soi  del  partido  de  España?  No  por  cierto  :  la  ca- 
dena de  la  esclavitud  se  repartirá  entre  todos  los  mo- 
radores de  América :  su  peso  abrumará  a  todos  por  igual , 
i  aunque  la  culpa  sea  de  pocos ,  la  pena  caerá  sobix.^ 
todas  las  cabezas :  la  desesperación  será  jeneral  i  el  re- 
medio solo  se  podrá  encontrar  en  la  muerte.  Entonces 
los  enemigos  de  nuestra  causa  conocerían  sus  errores , 
llorarían  su  equivocación ,  se  arrepentirían  del  cisma 
que  introdujeron ;  pero  ya  seria  tarde  i  habría  huido  pa- 
ra siempre  la  presurosa  ocasión  ,  que  nunca  o  raras  ve- 
ces vuelve. 

Estos  enemigos  de  la  causa  de  la  América  son  de  dos 
clases :  la  una  es  de  europeos  i  la  otra  de  americanos. 


TOMO  I.  287 

Voi  a  hacer  a  cada  cual  las  reflexiones  convenientes  para 
que  entren  en  su  deber ;  mas  como  mi  intención  no  es 
zaherirles  sino  convencerles ,  no  usaré  de  dicterios  inúti- 
les sino  de  razones  poderosas.  Yo  soi  europeo  por  mi 
óríjen  i  americano  por  mi  nacimiento :  si  hablara  mal 
de  los  primeros  indistintamente ,  no  baria  mas  que  escu- 
pir al  cielo,  i  si  de  los  otros ,  no  podria  quedarme  afuera: 
por  tanto],  la  razón  nos  dicta  que  prescindamos  de  preo- 
cupaciones i  solo  busquemos  la  substancia  de  las  cosas. 
Entre  unos  i  otros  hai  mucho  bueno  i  mucho  malo,  co- 
mo entre  todo  el  número  de  los  mortales. 

Decidme-  hermanos  europeos:  ¿los  agravios  que  el 
gobierno  español  hace  a  las  Américas ,  quiénes  son  los 
que  los  reciben?  ¿No  entráis  vosotros  en  el  número  de 
los  agraviados?  ¿O  estáis  creyendo  que  no  podéis  ser 
ofendidos  por  vuestros  paisanos  ?  Si  se  niega  a  los  habi- 
teintes  de  América  el  goze  de  los  derechos  del  hombre 
libre :  si  no  se  les  concede  un  comercio  franco :  si  se 
les  niegan  los  recursos  para  poder  llegar  algún  dia  al 
estado  de  prosperidad  que  desean  las  naciones ,  i  que 
solo  se  consigue  por  una  sabia  administración ,  por  el  fo- 
mento de  las  artes ,  de  las  ciencias ,  después  del  de  la 
agricultura :  ¿no  seréis  vosotros  comprendidos  en  el  nú- 
mero de  los  perjudicados?  ¿Qué  bienes  recibís  con  que 
los  españoles  de  la  Península  se  engullan  nuestros  teso- 
ros, si  vosotros  mismos  os  hacéis  indijentes  para  que 
aquellos  sean  opulentos?  Diréis  que  el  amor  a  la  patria ; 
mas  no  es  tal  amor ,  sino  un  delirio ,  hijo  de  la  poca  re- 
flexión ;  es  la  falta  de  amor  a  vuestros  deberes  mas  sa- 
grados ;  es  un  espíritu  de  partido  que  se  oculta  al  exár 
men  de  vuestra  razón ,  i  es  al  fin  un  crimen  contra  la 
naturaleza.   Si  vosotros  vivis  en  España ,  enhorabuena 
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pretended  oprimir  a  la  América ,  para  haceros  felices ; 
pero  si  habéis  de  vivir  i  morir  con  los  americanos ,  si 
habéis  de  partir  con  ellos  de  la  desgracia  o  de  la  feli- 
cidad de  su  pais  ¿seréis  tan  locos  que  pudiendo  haceros 
dichosos,  os  empeñéis  en  haceros  desdichados? 

La  naturaleza ,  que  habla  en  un  mismo  lenguaje  a  to- 
dos los  seres  animales ,  inspiró  a  todos  igualmente  el  pla- 
cer de  la  reproducción,  acompañado  del  amor  a  los  hijos , 
que  es  el  amor  mas  tierno  de  cuantos  caben  en  un  co- 
razón sensible.  El  hombre  que  ha  sido  la  causa  visible 
de  la  existencia  de  otro ,  reconoce  los  deberes  que  con- 
trajo acia  aquel  nuevo  ser :  advierte  que  mejor  le  estarla 
no  haber  salido  del  caos  de  la  nada ,  si  su  vida  debe  ser 
miserable,  i  por  tanto  emplea  todos  sus  cuidados  en  ha- 
cerlo fehz.  Por  esto  un  padre  se  arroja  al  riezgo  de  los 
mares  i  atraviesa  distancias  inmensas  con  el  objeto  de 
adquirir  tesoros  de  que  disfruten  sus  hijos :  otros  se  pri- 
van de  lo  necesario,  por  que  estos  vivan  en  abundancia: 
en  fin  ,  puede  decirse,  que  casi  todos  los  trabajos  de  este 
mundo  caen  sobre  los  padres  por  el  amor  a  sus  hijos . 
¿I  cómo  vosotros,  padres  de  los  americanos,  preferís  el  in- 
terés injusto  de  vuestros  paisanos  a  la  justa  felicidad  de 
vuestros  hijos?  ¿Pueden  en  vosotros  mas  la  razón  de 
paisanaje  i  el  espíritu  de  partido,  que  las  voces  de  la  na- 
turaleza? Si  asi  fuese  ,  seriáis  peores  que  los  tigres,  que 
a  todos  hacen  daño  menos  a  sus  hijos;  pero  no  os  quie- 
ro hacer  un  agravio  tan  grande  como  creeros  capaces 
de  tamaña  inhumanidad.  Mostrad  en  vuestras  obras  que 
se  engaña  el  que  asi  piensa;  mas  permitid  que  acabe  de 
poneros  a  la  vista  el  cuadro  de  las  desgracias ,  que  oriji- 
nais  con  la  tenaz  oposición  al  sistema  de  la  libertad  ameri- 
cana ;  cosa  en  que  tal  vez  no  habréis  pensado  hasta  ahora. 
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Suponed  que  conseguís  ver  destruido  este  sistema  que 
ya  está  demasiado  gravado  en  los  corazones  americanos. 
¿I  quó>  ventajas  sacareis  de  esto?  Yo  os  lo  diré  en  bre- 
ves razones.  Vuestros  hijos  acabarian  su  temprana  vi- 
da en  un  suplicio ,  i  los  que  tuvieran  mejor  fin ,  se  verían 
errantes  de  pueblo  en  pueblo ,  ambrientos ,  desnudos , 
miserables  i  maldiciendo  a  la  naturaleza ,  por  haberles  da- 
do padres  tan  crueles.  Vuestros  hijos  serian  los  traido- 
res, los  rebeldes,  los  insurjentes ;  aquellos  mismos  que 
con  otra  fortuna  hubieran  sido  los  héroes ,  los  virtuosos 
defensores  de  su  libertad ,  los  beneméritos  hijos  de  la 
patria.  Vuestros  hijos  serian  los  que  encorbados  bajo  el 
yugo  pesado  de  una  esclavitud  afrentosa  i  cruel,  cla- 
marían al  cielo  por  la  venganza  de  vuestras  culpas  contra 
la  naturaleza,  i  el  Ser  eterno  no  podría  ser  injusto. 

¿  Queréis  ahora  oponeros  a  la  salud  i  a  la  vida  de  vues- 
tros hijos?  ¿Queréis  que  la  historia  lleve  hasta  el  fin  del 
mundo  la  noticia  increible  de  que  hubo  una  época ,  en 
que  se  aparecieron  sobre  la  tierra  ciertos  monstruos ,  que 
con  figura  humana  demostraban  un  corazón  mil  veces 
mas  feroz  que  el  de  los  tigres?  No  puedo  creer  que  haya 
una  obstinación  tan  acérrima  que  no  se  doblegue  al  poder 
de  estos  convencimiento?. 

¿I  vosotros  americanos  ,  enemigos  de  vosotros  mismos, 
en  que  fundáis  vuestro  partido  anti-patrlótico?  Abrid 
esos  labios  sellados  por  la  ignorancia  i  la  Injusticia :  rom- 
ped ese  silencio  que  os  impone  la  vergüenza  1  el  crimen : 
hablad  para  correros  mas,  i  para  que  confundidos  con 
vuestras  mismas  necedades,  aborrescals  vuestros  errores. 
¿No  veis  que  vuestro  corto  número  es  la  señal  mas  evi- 
dente de  vuestros  injustos  designios?  ¿No  veis  que  la 
misma  Providencia ,  dándoos  desengaños  cada  día ,  os 
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fiílvierte  el  camino  que  habéis  equivocado  ?  ¿  No  advertís 
que  el  camino  opuesto  al  que  lleváis  es  por  donde  van 
lodos  los  hombres  de  letras  que  tiene  la  Madre  América? 
Pues  si  nada  puede  ocultarse  a  vuestra  razón  ¿  por  qué 
hacéis  profesión  de  insensatos?  ¿Es  acaso,  porque  bajo 
un  gobierno  tiránico  pensabais  dominar  a  vuestros  her- 
manos? Advertid  que  para  esto  no  faltarían  pretendien- 
tes mas  poderosos  que  vosotros.  ¿Será  por  haceros  hom- 
bres orij males ,  de  distintos  modos  de  pensar  que  vues- 
tros paisanos?  Para  esto  podríais  haber  tomado  otro  me- 
dio mas  laudable :  podíais  haber  cultivado  el  talento  i  la 
virtud ;  i  en  la  noble  emulación  de  saber  mas  que  otro , 
o  de  ser  mas  virtuoso ,  lograríais  vuestro  empeño  con 
mayor  utilidad.  iAh. . . !  ¡Quien  pudiera  borrar  de  nues- 
tra historia ,  que  hubieron  entre  nosotros  algunos  hom- 
bres tan  injustos ,  tan  necios ,  o  tan  egoistas  que  se  opu- 
sieron a  la  felicidad  de  su  patria!  ¡Quien  pudiera  hacer 
que  estos  malos  americanos  leyesen  en  los  papeles  euro- 
peos los  agravios ,  que  sufriendo  ellos  mismos ,  no  pueden 
conocer!  ¡Quien  pudiera  hacerlos  justos  y  con  esto  serian 
patriotas!  Pero  que  ¿  será  creíble  que  duren  estos  hom- 
bres sumidos  en  su  error  ?  No  lo  creo ;  mas  si  tal  suce- 
diese, era  preciso  formar  con  ellos  una  pequeña  república 
de  Caines,  para  separarlos  de  sus  hermanos,  a  quienes 
declararon  la  guerra  mas  injusta  i  mas  tirana  que  vieron 
los  siglos.  A  la  verdad  me  faltan  expresiones  para  pin- 
tar dignamente  el  agravio  a  la  patria,  la  traición  a  si 
mismos ,  i  todos  los  crímenes  horrendos  que  cometen  los 
americanos  anti-patriotas:  por  tanto  corramos  el  velo  del 
silencio  sobre  un  cuadro  tan  miserable ,  tan  horroroso , 
tan  inmundo. 
Concluyamos  de  una  vez  diciendo :  Que  el  sistema  de 
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libertad  a  la  patria  es  justo  i  necesario,  i  que  sus  enemi- 
gos lo  son  de  la  justicia ,  de  la  naturaleza ,  de  Dios  ,  de 
los  hombres  i  de  si  mismos. 

SOBRE  EL  SISTEMA. 
Jueves  5  de  Noviembre. 

l^p^L  que  ama  la  verdad,  la  busca  sin  prevención: 
^■■"leslo  es  lo  que  yo  exijo  de  los  que  lean  este  artículo 
para  que  no  se  escandalizen  antes  de  examinar  despreo- 
cupadamente sus  fundamentos.  Si  ellos  son  ciertos  i  só- 
lidos ,  convencerse :  i  sino ,  impugnarlos  para  enmendar 
el  error ,  que  nunca  será  de  voluntad ,  como  el  de  los 
que  se  obstinan  para  no  ver  la  luz.  Otro  ha  explicado 
antes ,  que  es  ¡mtn'a ,  i  yo  intento  ahora  averiguar  que  es 
sistema ,  para  que  todos  seamos  conformes  en  la  opinión 
del  que  adopta  la  patria. 

Desde  el  principio  de  nuestra  revolución  han  clamado 
los  amantes  de  la  patria  por  la  necesidad  de  formar  la 
opinión  pública :  pero  sus  clamores  serán  siempre  nu- 
los ,  si  ellos  mismos  no  especifican  la  esencia  de  la  opi- 
nión que  apetecen.  Desear  que  todos  convengan  en  un 
sistema ,  sin  explicar  cual  sea  éste ,  es  lo  mismo  que  in- 
tentar que  los  hombres  sean  adivinos ,  o  que  cada  uno 
manifieste  sus  sentimientos  con  el  valor  de  que  carecen 
los  mismos  declamadores ,  ya  que  no  se  atreven  a  fijar  el 
objeto  en  que  terminan  sus  instancias  por  la  uniformidad 
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Si  pretenden  que  ésta  consista  en  que  el  pueblo  en- 
tero se  contente  con  haber  'depositado  en  muchas  manos 
el  gobierno  que  antes  se  administraba  por  una  sola ,  la 
solicitud  me  parece  extravagante ;  porque  la  felicidad 
jeneral  jamas  se  afianzará  en  el  número  de  las  personas , 
sino  en  la  beneficencia  i  virtudes  del  gobierno,  sea  de  uno 
o  de  muchos ;  i  en  siendo  malos  los  gobernantes ,  no 
habremos  hecho  otra  cosa  que  separar  al  tirano  para  mul- 
tiplicar la  tiranía. 

Es  verdad  que  entonces  nos  quedarla  el  consuelo  de 
enmendar  nuestro  error  en  la  elección  siguiente ,  i  tener 
siempre  la  esperanza  de  un  término  señalado  que  no  te- 
níamos en  el  despotismo  antiguo.  Pero  también  entonces 
no  será  la  plurahdad  de  gobernantes,  sino  su  periódica 
mutación  eso  que  se  llama  sistema ;  i  me  parece  cosa  ri- 
dicula i  mui  pequeña  apoyar  nuestra  dicha  en  las  repeti- 
das elecciones,  que  cuesta  tanto  acertar,  como  desprender 
a  los  hombres  del  espíritu  de  partido,  e  infundirles  aque- 
llas virtudes  cívicas  que  sofocan  la  facción  i  la  intriga. 

Ademas:  ¿de  qué  podrán  servirnos  los  reglamentos  que 
metodizen  este  derecho  electivo ,  siempre  que  no  este- 
mos seguros  de  que  él  es  efectivamente  un  derecho  de 
que  nadie  podrá  despojarnos?  I  ¿lograremos  esta  segu- 
ridad, estando  dependientes  de  un  estraño  que  podrá 
despojarnos  de  la  lei  a  su  arbitrio?  Vo  creo  que  me  acerco 
al  objeto  único  i  esencial  de  la  opinión  pública,  si  consi- 
go convencer  que  el  sistema  consiste  en  gobernarnos  abso- 
lutamente por  7iosotros  mismos  ,  i  remover  los  obstáculos 
que  deban  influir  en  la  imajinacion  de  cada  uno  para 
dudar  de  este  derecho ,  que  es  mejor  ejecutarlo  en  mu- 
chos, porque  es  difícil  que  todos  quieran  o  logren  ser  dés- 
potas. 
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No  quiero  subir  a  la  conquista  i  empeñar  los  argu- 
mentos que  demuestran,  que  la  fuerza  i  la  violencia  nun- 
ca autorizaron  la  usurpación  de  lo  que  era  ajeno :  cuan- 
do todos  saben,  que  el  dominio  no  se  adquiere  sino  por 
un  pacto  con  que  el  propietario  legalmente  lo  transfie- 
ra; i  los  pueblos  de  Chile,  no  sabemos,  que  hubiesen  ce- 
lebrado semejante  contrato  con  sus  conquistadores .  cu- 
yos derechos  (si  tuviesen  algunos)  nos  corresponderían 
como  a  su  descendencia ;  porque  habiendo  salido  libres 
del  seno  de  la  naturaleza ,  no  hemos  pertenecido  al  pa- 
trimonio de  una  casa ,  ni  hai  autoridad  sobre  la  tierra 
que  pueda  aplicar  a  cierta  familia  las  jeneraciones  que 
se  reproducen ,  se  succeden ,  i  forman  pueblos  de  hom- 
bres que  nacieron  con  la  misma  libertad  que  un  rei ,  que 
no  ha  sido  regalado  en  el  vientre  de  su  madre  con  un 
diploma  celestial  para  gobernar  a  sus  semejantes,  si  ellos 
no  lo  quieren. 

Desde  la  prisión  de  Fernando  VIL  se  ha  repetido  mil 
veces  por  las  plumas  españolas ,  i  no  era  necesario  que 
ellas  lo  enseñasen ,  para  que  fuese  cierto ,  que  las  nacio- 
nes no  se  hicieron  para  los  reyes ,  sino  éstos  para  las  na- 
dones:  que  ellos  son  unos  oficiales  del  pueblo,  mayordo- 
mos de  sus  intereses,  i  depositarios  de  la  soberanía  popu- 
lar. Con  solo  estos  axiomas  dogmáticos  de  la  política,  i 
eí  cautiverio  de  Fernando ,  hai  sobrada  materia  para  que 
el  derecho  de  gobernarnos  los  chilenos  por  Jiosotros  mis- 
mos, sin  dependencia  alguna  de  afuera,  sea  una  de  aque- 
llas verdades  que  se  entran  por  los  ojos  hasta  el  ce- 
rebro. 

Fernando  VII.  fué  jurado  reí  en  la  forma  que  se  acos- 
tumbraba por  un  alférez  real ,  que  habiendo  rematado  su 
vara,  no  compró  los  poderes  invendibles  del  pueblo,  ni  la 
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voluntad  ajena  para  sujetarla  a  la  suya.  ¿Podrá  obligar  a 
mi  conciencia  el  juramento  que  yo  no  he  prestado,  ni  otro 
a  quien  yo  haya  comisionado  para  jurar  en  mi  nombre  ? 
Los  teólogos  mas  rigoristas  responderán  que  no,  i  la  razón 
natural  lo  está  dictando. 

Por  otra  parte :  el  jura  mentó  de  obediencia  i  fidelidad 
es  de  la  clase  de  aquellos  que  los  canonistas ,  ministros 
de  la  moral  i  doctores  do  la  iglesia,  llaman  promisorios, 
i  que  según  su  doctrhia  embebe  las  condiciones  tácitas 
e  imprescindibles  de  que  los  contrayentes  se  hallen  en  posi- 
bilidad de  llenar  sus  respectivos  deberes^  i  las  cosas  perma- 
nezcan en  el  mismo  estado  en  (pie  estaban  cuando  se  juró. 
Por  ejemplo:  yo  he  pactado  con  Diego  una  compañía  de 
comercio  i  nos  hemos  juramentado  de  poner  dentro  de 
dos  meses  el  capital  de  dos  mil  pesos  •  antes  de  este  plazo 
cayó  Diego  en  esclavitud ,  varia  de  estado  i  queda  in- 
hábil para  la  sociedad  como  yo  desobligado  de  cumplirla. 
Fernando  libre  fué  jurado  rei ;  después  se  muda  su  condi- 
ción en  la  de  cautivo ,  desatándose  por  consiguiente  en  el 
vasallo  el  vínculo  del  juramento,  i  la  obligación  o  pacto 
de  obedecer  al  que  juró  libre ,  i  no  cautivo. 

Pero  supongamos ,  que  Fernando  sea  el  Monarca  de 
Chile,  porque  así  lo  acepten  sus  habitantes.  Este  rei, 
después  de  cautivo  ¿qué  clase  de  poder  civil  ejercerá  en 
un  pais  que  no  sabe  si  su  príncipe  vive  o  ha  fallecido,  i 
que  no  duda  que  se  halla  civilmente  muerto?  ¿Cómo  po- 
drá ser  el  resorte  de  su  vida  civil  el  que  no  la  tiene,  i 
acaso  carece  de  la  natural?  ¿Qué  leyes,  qué  reformas 
podrá  enviarnos  desde  el  castillo  de  Valencey  ? 

¡Ah!  si  por  ventura  ha  muerto  ya  este  infeliz  joven, 
i  cuanta  será  nuestra  vergüenza  ,  cuando  (corrido  el  velo 
que  oculta  su  sombra  ,  i  convinando  el  fin  de  sus  dias ) 
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viésemos  que  nos  hemos  estado  conduciendo  en  nombre 
de  un  ente  imajinario  i  sin  existencia!  La  historia  será 
para  nosotros  un  monumento  de  rubor,  i  de  la  influencia 
infamante  que  han  ganado  sobre  nuestro  espíritu  los  há- 
bitos del  respeto  mas  servil  i  mas  imperioso  qne  la  fuer- 
za misma  del  instinto.  ¿Qué  se  diria  de  un  propietario 
que  habiéndole  preso  a  su  mayordomo ,  necesitase  ma- 
nejar la  hacienda  en  nombre  de  este  para  hacer  valer  sus 
disposiciones  domésticas?  ¿Quede  aquel  que  cautivado 
el  depositario  de  su  caudal,  i  volviendo  a  recibirse  de 
sus  intereses  por  este  accidente ,  se  juzgase  sin  facul- 
des  para  negociar  sino  en  nombre  del  depositario  ?  Pues 
si  el  ejercicio  de  la  soberanía  ha  recaído  en  el  pueblo, 
por  que  se  halla  preso  el  reí,  que  era  el  mayoral  en  quien 
estaba  depositada,  ¿habrá  cosa  mas  ridicula,  que  un 
pueblo  que  administre  el  gobierno  de  que  es  dueño,  en  el 
nombre  de  este  mismo  rei  inexistente,  a  quien  lo  había 
confiado. 

Ahora  bien:  sí  no  es  necesario  invocar  el  nombre  de 
Fernando  para  gobernar,  ¿por  qué  principio  estamos  so- 
metidos a  los  que  en  su  nombre  pretenden  sojuzgarnos? 
Chile ,  un  pueblo  libre  i  de  iguales  derechos  a  los  de- 
mas  ,  se  encuentra  capaz  de  una  administración  indepen- 
diente, la  desea,  toma  sus  medidas  para  consolidarla 
pacíficamente :  ni  Dios ,  ni  la  naturaleza  se  lo  impiden  ; 
antes  bien ,  su  libertad  la  debe  al  Ser  Supremo ,  i  no 
es  donación  de  los  hombres :  luego  tampoco  hai  obstá- 
culo ni  en  la  relijíon  ni  el  la  política  que  le  embaraze 
este  deseo,  este  derecho  de  gobierno  por  si  misino  con- 
independencia  de  otra  autoridad  que  no  sea  la  territo- 
rial. 

¿I  D.  Fernando?  ¿I  las  Cortes?   ¿Ha  rejencía  de  Es- 


290  espíritu  de  la  prensa  chilena. 

paña?  De  D.  Fernando  he  dicho  lo  suficiente:  de  las  cor- 
tes i  rejencia  lo  han  dicho  otros  ,  i  yo  añadiré,  que  ellas 
se  hicieron  sin  nosotros ,  porque  nos  llamaron  con  hipo- 
cresía ,  con  mala  fé ,  con  desigualdad,  i  últimamente  con 
engaño,  hasta  darse  tiempo  para  pretextar  un  apuro  i  no 
aguardarnos.  Sobre  todo  nosotros  también  vamos  a  tener 
nuestras  cortes  en  el  Congreso  Chileno :  tenemos  ya  nues- 
tra rejencia  en  la  Junta :  no  necesitamos  de  pasar  anchos 
mares  para  buscar  la  feliz  constitución  i  los  destinos  que 
aquí  nos  daremos  con  mejor  conocimiento  del  mérito  i 
de  las  circunstancias  que  están  presentes  a  nuestra  vista. 

Confesemos  pues  que  podemos  i  debemos  gobernarnos 
por  nosotros  mismos:  i  este  es  el  sistema,  que  debe  con- 
traer la  opinión  pública ,  sin  que  la  mera  imájen  de  un 
monarca  se  oponga  al  derecho  efectivo  de  nuestra  inde- 
pendencia :  i  este  convencimiento  habrá  disipado  las  som- 
bras i  removerá  los  obstáculos  que  pudiesen  influir  un  es- 
crúpulo en  la  imajinacion. 

No  dudándose  del  derecho ,  menos  puede  dudarse  de 
la  conveniencia  de  este  sistema,  quesera  tanto  mejor, 
cuanto  mas  claramente  se  ve  lo  que  está  dentro  de  nues- 
tra casa ,  que  a  una  inmensa  distancia.  Con  la  misma 
prontitud  se  crearán  i  fomentarán  los  bienes,  que  se  en- 
mendarán i  aniquilarán  los  males  que  están  inmediatos : 
i  si  al  principio  no  gozamos  de  una  administración  per- 
fecta ,  la  experiencia  la  rectificará :  i  en  fin ,  o  probare- 
mos lo  que  podemos  ser ,  o  seremos  lo  que  queramos, 
i  nunca  esclavos  de  amos  foráneos,  que  siempre  son  me- 
nos caritativos  que  los  compatriotas. 

Paisanos :  unión ,  uniformidad  en  la  opinión ,  pacien- 
cia ,  constancia ,  amor  a  la  virtud ,  a  la  ilustración,  al 
trabajo,  i  a  la  libertad.  Teñe  qiiod  habes,  ne  alius  coro- 
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tiam  tuam ,  aconsejó  San  Pablo :  i  en  buen  castellano 
quiere  decir :  has  recuperado  tus  cosas;  no  hai  que  soltar 
la  presa. 

ORACIÓN  INAUGURAL  DE  TOMAS  JEFFERSON,  PRESIDENTE 
DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  ,  AL  PUEBLO.  (*) 

Jueves  1 21  í/e  Noviembre. 
AMIGOS  I  conciudadanos: 

LAMADo  a  tomar  sobre  mí  las  obligaciones  del  pri- 
|mer  oficio  ejecutivo  de  nuestra  patria,  me  aprove- 
cho de  la  presencia  de  la  porción  de  mis  conciudadanos 
que  está  aquí  reunida,  para  expresarles  mi  profundo  agra- 
decimiento por  el  favor  que  se  han  dignado  hacerme  po- 
niendo en  mí  los  ojos ,  i  para  declararles  que  conozco 
íntimamente,  que  este  cargo  es  mui  superior  a  mis  talen- 
tos; i  que  me  acerco  a  él  con  aquel  presentimiento  tímido 
i  cuidadoso ,  que  deben  inspirarme  la  grandeza  del  em- 
pleo i  la  debilidad  de  mis  fuerzas. 

Elevar  una  nación  esparcida  sobre  tierras  extensas  i 
fértiles ,  atravesar  todos  los  mares  con  las  ricas  produc- 
ciones de  su  industria ,  que  tiene  relaciones  comerciales 
con  naciones ,  que  imajinan  derechos  según  la  fuerza , 
que  se  avanzan  rápidamente  a  sus  destinos,  colocadas 
mas  allá  de  lo  que  alcanzan  los  ojos  mortales ;  cuando 
contemplo  objetos  de  tanta  trascendencia,  i  veo  el  honor, 

(*)     Traducida  del  orijiíial  por  Camilo  Henriquez. — El  Editor. 
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la  prosperidad  i  esperanzas  de  estas  amadas  rej iones  de- 
pendiendo del  éxito  i  auspicios  de  estos  dias ,  no  puedo 
dejar  de  humillarme  a  vista  de  la  magnitud  del  cargo 
que  me  confiáis.  En  verdad ,  yo  me  abatiria ,  si  la  pre- 
sencia de  muchos  de  los  asistentes  no  me  recordase  que 
en  las  otras  autoridades  establecidas  por  la  constitución, 
he  de  encontrar  recursos  de  sabiduría ,  virtud  i  zelo  a 
que  ocurrir  confiadamente  en  todas  las  dificultades.  Vo- 
sotros i  yo,  hombres  del  estado,  hemos  de  dirijir  con 
seguridad  el  bajel ,  en  que  nos  hemos  embarcado  todos 
entre  el  conflicto  de  los  elementos  i  actual  tempestad  del 
mundo. 

Durante  la  contienda  de  opiniones ,  al  animarse  i  aca- 
lorarse las  discusiones,  hemos  ofrecido  un  aspecto  no  muí 
edificante  a  los  extranjeros  engañados ,  no  acostumbra 
dos  a  pensar  libremente ,  ni  a  escribir  con  libertad  lo 
que  piensan.  Pero  habiéndose  decidido  todo  por  la  voz 
de  la  unión,  anunciada  según  las  leyes  constituciona- 
les ,  todas  las  voluntades  se  colocan  por  sí  mismas  bajo 
la  voluntad  de  la  lei,  i  reunirán  sus  esfuerzos  para  el  bien 
común.  Asi  todos  debemos  llevar  gravado  en  el  ánimo 
este  sagrado  principio :  que  aunque  la  voluntad  de  la  ma- 
yoridad del  pueblo  debe  prevalecer  en  todos  los  casos , 
esta  voluntad,  para  ser  recta,  debe  ser  razonable  :  que  la 
minoridad ,  que  posee  iguales  derechos ,  debe  ser  prote- 
jida  por  leyes  iguales ,  que  no  pueden  violarse  sin  opre- 
sión. Unamos  pues  nuestros  ánimos  i  nuestros  corazones. 
Restabléscase  el  comercio  social ,  la  harmonía  i  el  afecto  , 
sin  lo  cual  la  libertad  i  aun  la  vida  misma  son  aborreci- 
bles. I  reflexionemos  que  habiendo  desterrado  de  nues- 
tra patria  aquella  intolerancia  que  envolvió  en  sangre  i 
en  lágrimas  al  j enero  humano,  habremos  adelantado  po- 
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co,  si  pro  tejemos  la  intolerancia  política,  (*)  tan  des- 
pótica como  injusta  i  capaz  de  producir  unas  persecucio- 
nes no  menos  sangrientas. 

Mientras  duran  las  convulsiones  del  antiguo  mundo  , 
i  los  mortales  espasmos  del  hombre  furioso ,  que  busca 
entre  la  sangre  i  los  estragos  la  libertad  que  ha  perdi- 
do, no  será  estraño  que  la  ajitacion  de  las  olas  se  ex- 
tienda hasta  estas  remotas  i  pacíficas  orillas ;  que  se  di- 
vidan las  opiniones  i  las  medidas  de  seguridad  ;  pero  la 
diferencia  de  opiniones  no  trae  siempre  una  diferencia 
de  principios.  Todos  somos  republicanos,  todos  somos  fe- 
deralistas. Si  hai  alguno  entre  nosotros  que  opine  que 
fuera  mejor  variar  la  forma  republicana,  quede  tranqui- 
lo ,  como  un  monumento  de  la  seguridad  con  que  tole- 
ramos los  errores  de  opinión :  sean  libres  los  errores , 
para  que  sean  combatidos  con  libertad.  Yo  sé  que  algu- 
nos hombres  honestos  juzgan  que  el  gobierno  republicano 
no  puede  ser  bastantemente  vigoroso :  que  no  es  bastan- 
temente fuerte  para  lo  exterior.  Pero  ¿querrá  un  patriota 
honrado,  después  de  todo  cuanto  nos  dicela  experiencia 
abandonar  un  gobierno  que  nos  ha  conservado  libres  i 
firmes,  por  el  teorético  i  visionario  temor  deque  esta 
forma  de  gobierno,  que  es  la  esperanza  del  mundo,  pueda 
tal  vez  no  tener  toda  la  enerjía  necesaria  para  conservar- 
nos ?  Yo  no  soi  de  este  parecer :  al  contrario ,  yo  creo 
que  esta  forma  de  gobierno  es  la  mas  fuerte  de  la  tierra. 
Yo  creo  que  cada  hombre  al  llamamiento  de  la  lei  cor- 
riera al  estandarte  de  la  lei,  i  mirarla  la  invasión  del  orden 
público  como  un  daño  propio  i  personal.  Se  ha  dicho , 
que  los  pueblos  no  se  gobiernan  bien  a  si  mismos.  Pero 
¿  pueden  ser  bien  gobernados  por  otros ?  ¿Acaso  descen- 

(*)     Tiranía  contra  la  libertad  de  opinar  en  asnntos  políticos. — JEl  Autor. 
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dieron  alguna  vez  de  los  cielos  ánjeles  en  forma  de  reyes 
para  gobernarlos?  Yo  dejo  a  la  historia  que  resuelva  esta 
cuestión. 

Sigamos  pues,  amigos,  nuestros  principios  federativos 
i  republicanos ,  nuestra  adhesión  a  la  unión  i  al  gobier- 
no representativo.  Separados  felizmente  por  la  naturale- 
za i  por  un  inmenso  océano  de  las  ruinas  i  desastres  de 
una  parte  del  globo ,  donde  la  ambición  ve  con  frialdad 
la  degradación  de  los  mortales ,  poseyendo  unos  paises 
fecundos ,  con  exelentes  i  dilatadas  tierras  i  campos  para 
nuestros  descendientes  hasta  la  milésima  jeneracion ,  con- 
servando cada  dia  mas  claro  el  conocimiento  de  nuestros 
derechos  i  el  ejercicio  libre  de  nuestras  facultades,  el  ho- 
nor i  la  confianza  de  nuestros  conciudadanos,  fundados  no 
en  el  nacimiento ,  sino  en  nuestras  acciones  i  en  su  gra- 
titud, viviendo  bajo  una  relijion  benigna,  profesada, 
es  verdad,  i  practicada  en  varias  formas ,  pero  que  todas 
ellas  inculcan  i  predican  la  honestidad ,  la  buena  fé ,  la 
templanza,  el  agradecimiento  i  el  amor  del  prójimo,  (*) 
reconociendo  i  adorando  una  Providencia  universal ,  cu- 
yos inefables  beneficios  i  disposiciones  prueban  que  se 
deleita  en  la  felicidad  presente  del  hombre,  i  mucho  mas 
en  su  felicidad  futura.  Con  estas  bendiciones,  ¿qué  nos 
falta  para  ser  el  pueblo  mas  feliz  i  próspero  de  la  tierra? 
Si ,  amigos ,  nos  falta  otra  cosa :  necesitamos  de  un  go- 
bierno sabio  i  económico ,  que  impida  que  nos  dañemos 
los  unos  a  los  otros ,  que  nos  conserve  libre  el  ejercicio 
i  uso  de  nuestros  bienes  e  industria,  i  que  no  nos  quite 

Por  un  beneficio  inestimable  del  cielo  goza  nucíitro  amado  Ciiile  de  la  moral 
pura,  santísima,  i  amable  de  Jesucristo,  unida  a  la  fé  incorrupta  e  inalterable  de 
los  dogmas  apostólicos.  Ventaja,  que  reunida  a  todos  los  dones  mas  preciosos  de 
la  naturaleza,  lo  constituyen  una  de  las  rejioncs  mas  recomendables  del  orbe. 

El  Traductor^ 
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el  pan  de  la  boca.  Esta  es  la  suma  de  un  buen  gobierno^ 
i  esto  es  necesario  para  completar  el  círculo  de  nuestras 
felicidades. 

Antes  de  entrar  en  el  ejercicio  de  mis  nuevos  deberes, 
juzgo  conveniente  exponer  con  brevedad  los  principios 
esenciales  de  nuestro  gobierno ,  i  que  dirijen  su  admi- 
nistración. Estos  son  pues,  justicia  igual  i  exacta  para 
con  todo  hombre ,  sea  cual  fuere  su  estado  i  sus  persua- 
ciones  ;  paz  ,  comercio ,  buena  amistad  con  todas  las  na- 
ciones ,  establecer  alianzas  con  ninguna ,  conservar  los 
gobiernos  establecidos  en  todos  sus  derechos  como  la  ad- 
ministración mas  conveniente  para  los  negocios  domés- 
ticos ,  i  como  el  firme  valuarte  contra  las  miras  anti- 
republicanas ;  conservar  el  gobierno  central  en  todo  el 
vigor  de  la  constitución  como  la  ancla  de  la  paz  domés- 
tica i  seguridad  exterior ;  un  zelo  escrupuloso  en  con- 
servar al  pueblo  el  derecho  de  las  elecciones ;  correjir 
los  abusos  tranquilamente ,  los  cuales  se  cortan  con  la 
espada  de  la  revolución ,  cuando  no  tienen  fuerza  los 
remedios  comunes  i  pacíficos ;  obediencia  a  las  decisiones 
de  la  mayoridad ,  principio  vital  de  las  repviblicas ,  del 
cual  no  hai  apelación  sino  a  la  fuerza  ,  oríjen  del  despo- 
tismo ;•  una  milicia  bien  disciplinada ,  nuestra  confianza 
en  la  paz ,  i  en  los  primeros  movimientos  de  la  guerra 
para  dar  tiempo  a  que  se  acerquen  las  tropas  regulares ; 
la  supremacía  de  la  autoridad  civil  sobre  la  militar  ;  eco- 
nomía en  los  gastos  políticos ,  pagar  honradamente  nues- 
tras deudas ,  conservar  como  una  cosa  sacrosanta  la  fe 
pública ;  alentar  la  agricultura,  la  industria  i  el  comer- 
cio ;  protejer  la  educación,  difundir  las  luces,  extirpar  las 
preocupaciones  i  perfeccionar  la  razón  pública  ;  libertad 
de  opinión ,  libertad  de  la  imprenta ,  libertad  i  seguridad 
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individual,  bajo  la  protección  del  habeas  corpus,  i  ser  juz- 
gados por  jurados  electos  con  imparcialidad.  Estos  prin- 
cipios forman  la  brillante  constelación ,  que  hasta  aquí 
lia  ido  delante  de  nosotros  i  ha  guiado  nuestros  pasos 
en  la  edad  de  la  revolución  i  de  la  reforma.  Al  esta- 
blecimiento i  defensa  de  estos  principios  se  consagra- 
ron la  sabiduría  de  nuestros  sabios  i  la  sangre  de  nues- 
tros héroes.  Ellos  deben  ser  el  catecismo  i  el  credo  de 
nuestra  fé  política,  el  texto  de  la  instrucción  civil  i 
la  piedra  de  toque  de  nuestros  servicios  i  confianza. 
Si  nos  apartamos  de  ellos  en  los  momentos  de  error  i 
de  alarma ,  volvamos  a  ellos  nuestros  pasos ,  i  recobre- 
mos el  camino  de  la  paz ,  de  la  libertad ,  de  la  seguri- 
dad. 

Me  presento  pues ,  amigos  i  conciudadanos ,  en  el 
puesto  que  me  destináis ,  con  la  experiencia  adquirida  en 
empleos  subalternos ,  en  que  he  palpado  las  dificultades 
de  los  unos  i  la  grandeza  de  todos :  yo  he  conocido  que 
es  cosa  mui  rara  que  el  hombre ,  un  ser  tan  imperfecto  , 
se  retire  de  los  cargos  públicos  con  la  misma  reputa- 
ción con  que  entró  en  ellos.  Sin  pretender  alcanzar 
aquella  alta  confianza ,  que  justamente  pusisteis  en  el 
mayor  i  primer  carácter  revolucionario ,  cuyos  preemi- 
nentes servicios  le  han  designado  el  primer  lugar  en  el 
amor  de  estos  pueblos ,  i  la  pajina  mas  bella  i  brillante 
en  el  volumen  de  la  fiel  historia ,  solo  os  pido  ,  que  con- 
fiéis que  administraré  vuestros  negocios  con  justicia, 
firmeza  i  actividad.  Yo  pido  induljencia  para  mis  erro- 
res ,  que  jamas  serán  intencionales.  La  aprobación  ,  que 
envuelven  vuestros  sufrajios,  me  consuela  altamente  en 
orden  a  mi  pasada  conducta ;  i  para  lo  futuro  será  mi 
cuidado  conservar  la  buena  opinión  con  que  me  favo- 
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recéis ,  promoviendo  por  todos  los  medios  posibles   la 
prosperidad  i  libertad  de  todos. 

Confiando  pues  en  vuestro  afecto  i  en  el  patrocinio  de 
vuestra  buena  voluntad ,  avanzo  con  obediencia  a  estas 
nuevas  fatigas ,  pronto  a  retirarme  del  empleo,  siempre 
que  conozcáis  que  podéis  hacer  una  elección  mas  acer- 
tada. Entre  tanto  el  Poder  Infinito  ,  que  dirije  los  desti- 
nos del  universo ,  guie  nuestros  consejos  a  lo  mejor ,  i 
les  dé  un  éxito  favorable  a  vuestra  caz  i  felicidad. ..." 


''a'^n^a  ¿^enUtíeie^. 
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lüANDo  por  un  beneficio  inestimable  de  la  providen* 
]cia  resplandecen  en  la  primera  majistraíura  las  vir- 
tudes republicanas ,  i  al  mismo  tiempo  entiende  en  los 
negocios  económicos  del  pueblo  un  cabildo  ilustrado  i  fi- 
lantrópico ,  es  oportuno  recordar  lo  que  se  ha  repetido 
tantas  veces ,  la  necesidad  de  promover  la  educación ,  de 
jeneraUzar  los  buenos  principios  i  perfeccionar ,  i  aun 
formar  la  razón  pública. 

Nuestra  juventud  hábil ,  graciosa  i  bien  dispuesta, 
Conserva  tristemente  en  inacción  funesta 

El  ánimo  sublime 

Aun  está  sin  establecerse  el   Instituto  Nacional ,  apro- 
bado por  las  autoridades  constituidas ;   i  su  falta  es  cada 
dia  mas   sensible.  Su  plan   comprende   los  objetos  mas 
interesantes  i  mas  indispensables ;  i  no  es  posible  adquirir- 
i  comunicar  en  menos  tiempo ,  ni  con  menos  gastos  tantos 
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conocimientos.  El  gobierno  está  ocupado  en  grandes  i 
multiplicadas  atenciones  i  solicitudes ;  mas  como  el  Ins- 
tituto consta  de  dos  partes ,  la  una  la  sociedad  de  sabios , 
i  la  otra  los  alumnos  ,  si  se  crease  la  sociedad,  ésta  en, 
tenderla  en  realizar  i  organizar  todo  lo  restante  del  Ins- 
tituto. 

Un  catecismo  patriótico,  escrito  con  la  mayor  senci- 
llez ,  claridad  i  brevedad ,  repartido  a  las  escuelas  para 
que  los  niños  lo  tomasen  de  memoria  i  lo  recitasen  en 
las  plazas ,  convidando  antes  a  la  plebe  por  carteles  para 
que  asistiese ,  fuera  sin  duda  mui  útil ;  i  estas  escuelas 
serian  de  mayor  utilidad  para  las  familias ,  i  menos  pesa- 
das para  los  niños ,  si  se  sujetasen  a  la  inspección  de 
personas  sabias ,  que  arreglasen  el  plan  de  la  enseñanza 
i  economía  interior.  Es  innegable  que  se  enseñan  en  las 
escuelas  cosas  no  necesarias ;  que  lo  bueno  que  se  ense- 
ña se  puede  enseñar  de  mejor  modo ;  por  ejemplo ,  los 
principios  aritméticos  se  enseñan  jeneralmente  mui  mal, 
pudiendo  los  niños  en  el  mismo  tiempo  i  mas  fácilmente 
adquirir  todos  aquellos  conocimientos  aritméticos ,  que 
se  necesitan  tanto  en  la  vida  civil ,  i  en  cualquiera  pro- 
fesión a  que  se  dediquen.  El  actual  gobierno  interior 
de  las  escuelas  no  es  aproba  lo  por  las  personas  sen- 
satas. 

Fuera  mui  de  desear  que  el  catecismo  patriótico  se  es- 
parciese por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  por  todas 
las  villas  i  pueblos  ,  entre  los  artesanos  i  entre  las  mi- 
licias i  cuerpos  del   ejército. 

Todas  estas  cosas  son  mui  fáciles  de  hacerse  ,  i  deben 
contarse  entre   las    de  mayor  importancia  i  necesidad- 
Todos   están  convencidos   de  la  neglijencia  de  los  an- 
tiguos  gobiernos,  o  de  sus  funestas  intenciones  acerca 
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de  este  asunto.  Aquellos  gobiernos  miraban  como  una 
cosa  indiferente  que  los  hombres  fuesen  ilustrados ,  o 
ignorantes :  por  mejor  decir ,  el  despotismo ,  enemigo 
de  las  luces ,  procuraba  conservarlos  en  una  estupidez 
permanente,  se  desvelaba  en  dividirlos  para  mejor  es- 
clavizarlos ,  oponia  obstáculos  continuos  a  la  difusión  de 
los  buenos  principios  i  a  la  perfección  de  la  razón  públi- 
ca. Es  pues  tiempo  de  que  una  política  ilustrada  i  libe- 
ral ,  una  administración  virtuosa  i  prudente,  i  una  mu- 
nicipalidad tan  activa  como  amante  del  pueblo  ,  extirpe 
abusos ,  establezca  lo  que  nos  falta  i  mas  necesitamos. 

Por  ahora  podemos  dividir  en  tres  clases  a  las  perso- 
nas que  han  de  ser  el  objeto  de  la  educación  e  instruc- 
ción. A  la  de  los  niños  se  consulta  por  medio  de  lo  que 
se  ha  dicho  sobre  las  escuelas  ;  a  la  de  los  jóvenes  de 
familias  honestas  se  consulta  por  medio  del  Instituto; 
i  la  instrucción  de  la  plebe  puede  promoverse  por  medio 
del  catecismo  patriótico ,  aprendido  i  recitado  por  los 
niños  i  esparcido  entre  todas  las  clases ,  i  ademas  por 
el  medio  eficacísimo ,  insinuado  ya ,  de  los  misioneros 
patriotas ,  que  lleven  i  difundan  por  todas  partes  los  co- 
nocimientos mas  útiles ,  i  disipen  las  preocupaciones  i 
engaños  funestos.  Un  gobierno  ilustrado  i  económico  pue- 
de sacar  grandes  ventajas  de  esta  clase  preciosa  i  vene- 
rable de  ciudadanos ,  entre  los  cuales  hai  talentos  des- 
conocidos ,  i  un  patriotismo  desnudo  de  interés.  Parece 
que  el  antiguo  réjimen  se  habia  propuesto  envilecerlos, 
pudiendo  haber  sacado  de  un  cuerpo  tan  numeroso  maes- 
tros, ministros,  i  pastores.  Ellos  son  en  todos  los  paises 
los  únicos  doctores  i  moralistas  del  pueblo,  i  la  piedad , 
el  carácter  i  la  opinión  del  saber  dan  un  gran  peso  a 
sus  palabras  i  lecciones.  Encargúeseles  pues  la  útil  i  ne- 
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cesaría  empresa  de  difundir  los  principios  saludables  de 
nuestro  sistema  entre  las  clases  del  estado  llano  i  de  la 
plebe  de  todo  el  territorio  del  estado ,  i  todos  respirarán 
el  amor  i  el  zelo  de  la  gran  causa. 

Hasta  ahora  ha  sido  difícil  hallar  hombres  instruidos 
i  virtuosos ,  a  quienes  confiar  las  escuelas  de  primeras 
letras.  Si  se  diese  a  esta  digna  ocupación  el  honor  que 
merece,  i  se  conociese  su  importancia ;  si  a  los  sacerdotes 
que  se  consagrasen  a  ella,  a  ejemplo  de  los  monjes  i  pas- 
tores de  la  venerable  antigüedad ,  se  les  concediesen  e 
hiciesen  guardar  los  honores ,  prerogativas  i  emolumen- 
tos de  que  gozan  los  graduados  en  sus  comunidades ,  re- 
putándose los  años  empleados  en  este  ejercicio  como  si 
se  hubiesen  gastado  en  las  lecturas  de  la  cátedra ,  enton- 
ces ,  entonces  se  hallarían  en  las  comunidades  relijiosas 
exelentes  maestros. 

fDel  mismo. J 

CARTA  AL  EDITOR.   (*) 

Jueves  1 9  cíe  Noviembre. 

EMASiADo  se  ha  dicho  ya  ,  amigo  mío ,  acerca  de 
'asuntos  grandes  i  de  utilidad  jeneral ;  es  ya  tiem- 
po deque  hablemos  de  negocios  domésticos  i  económicos, 
que  no  influyen  menos  en  la  comodidad,  salud ,  lucimien- 
to, i  seguridad  del  público.  Hemos  entrado,  gracias  a 
Dios ,  en  una  época  en  que  la  municipalidad  concibe  bue- 
nos pensamientos  i  los  adopta  el  gobierno ,  lleno  de  bue-» 
ñas  intenciones.  La  ciudad  necesita  de  alumbrado ,   cosa 

(*)     Carta  de  Camilo  Heuriquez  a  Camilo  Henriquez. — El  Editor. 
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que  no  puede  faltar ,  sin  incurrir  en  la  nota  de  desgre- 
ño ,  abandono ,  e  incuria  en  un  pueblo  culto :  el  alum- 
brado es  una  cosa  de  ornato  i  de  comodidad,  i  es  mui  favo- 
rable al  orden ,  porque  la  oscuridad  es  mui  amada  de  los 
crímenes  i  los  exesos.  El  aseo  de  las  calles  i  asequias 
está  mui  descuidado ;  liai  algunas  mui  asquerosas ;  i  to- 
dos saben  cuanto  influye  esto  en  la  salud  de  la  población. 
El  aire  se  carga  de  partículas  matadoras,  de  semillas 
de  corrupción  i  muerte,  i  cuando  no  sucediese  tanto  mal, 
es  cierto  que  la  visita  de  estas  partículas  es  mui  desagra- 
dable a  las  narices.  Es  necesario  cuidar  de  que  no  falte 
agua  ni  en  nuestras  casas ,  ni  en  las  calles.  Mui  bueno 
fuera  que  se  imajinase  un  a  rbitrio  para  que  las  calles 
se  regasen  todas  las  tardes ,  i  que  cada  uno  barriese  su 
pertenencia ,  tomándose  p  rovidencias  para  la  extracción 
de  basuras;  así  respiráramos  un  aire  mas  frezco  i  mas  hú- 
medo. El  paseo  de  los  Tajamares ,  el  de  la  Alameda  i 
Cañada  son  mui  frecuentados  ,  i  en  verdad  que  son  gra- 
tos; pero  los  Tajamares  se  ponen  intolerables  por  el  aco- 
pio i  vecindad  de  basuras  e  inmundicias ,  i  la  Alameda 
i  Cañada  exijen  un  cuidado  especial :  lástima  es  que  la 
larga  extensión  de  la  Cañada ,  que  de  dia  en  dia  se  pue- 
bla mas,  no  haga  el  mejor  de  nuestros  paseos,  tenien- 
do todas  las  proporciones  para  ser  tan  hermoso  como  sa- 
ludable. Yo  creo  que  ahora  le  bastaba  para  tener  estas 
ventajas ,  que  se  procurase  su  aseo  ,  se  compusiese  su 
piso ,  i  se  plantasen  algunos  árboles ;  yo  tengo  razones 
para  no  proponer  el  plantío  del  estéril  sauce ;  mejor  es 
el  naranjo  i  otros  árboles  que  unen  a  la  belleza  i  per- 
manencia de  las  hojas  la  producción  de  frutas  de  que  se 
aprovechan  los  niños  i  los  pobres.  La  Chimba  es  una 
selva  donde  no  ha  entrado  aun  la  policía ;  i  aquel  pun- 
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lo  puede  hacerse  muí  hermoso.  Los  hospitales  son  un 
objeto,  que  debia  llamar  toda  nuestra  atención  i  exitar 
nuestra  misericordia.  Estos  domicilios  de  las  miserias  i 
calamidades  humanas ,   estos  asilos  de  la   pobreza  enfer- 
ma ,   de  nuestros   compatriotas   infelices  i  forasteros  de- 
samparados ,  debian   hallarse  en  mejor  estado  de  aquel 
en  que  se  hallan.  Por  ciertas  causas  está  en  mejor  pié  el 
hospital  de  mujeres.   Sea  lo  que  fuere,  nuestra  población 
es  ya  mui  grande,  para  que  un  solo  hospital  sea  suficien- 
te para  los  hombres  enfermos.  El  pueblo  necesita  de  so- 
corros i  esta  necesidad  debe  contarse  entre  las  mas  ur- 
jentes;  el  pueblo  necesita  de  un  hospital  grande,  cómodo, 
de  varias  salas,  con  buena  ventilación,  baños  i  otras  co- 
sas, i  que  esté  al  cuidado  i  bajo  la  dirección  de  los  princi- 
pales vecinos.  Mientras  no  demos  algunos  pasos  para  lo 
grar  su  establecimiento,  llevamos  un  paso  mui  de  tortu- 
ga en  la  carrera  délas  reformas  útiles.  ¿Pero  donde  hai 
fondos  para  eso?  Si  los  habrá,  si  se  aplica  a  la  caridad 
i  a  la  misericordia  una  parte  de  los  fondos  de  piedad .  El 
apóstol  Santiago  llama  relijion  pura  i  sin  mancha  a  las 
obras  de  caridad  en  favor  de  los  desvalidos.  Diráse  que 
hai  su  misterio  en   estas  cositas   que  digo;    digase   lo 
que  dé  la  gana ,  que  yo  lo  que  deseo  es  ser  útil  al  pue- 
blo. Todavía  no  es  bastante  este  hospital ,  i  aún  necesi- 
tamos de  otro.  ¡  Válgame  Dios ,  por  tanto   como  necesi- 
tamos !   No  nos  acobardemos ;   paciencia.  En  el  hospital 
de  hombres  que  debemos  establecer  tarde  o  temprano , 
se  destinará  sala  para  el  gálico ,   o  mal  venéreo ,   o  a  lo 
menos ,  habrá  proporciones  para  curarlo ;  pero  en  el  hos- 
pital actual  de  mujeres  no   sé   que  hayan  todas  estas 
proporciones ,   ni  que  tenga   toda  la  extensión  que  para 
ellas  se  necesita.   Ello  es  que  este  veneno  horrible  hace 
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cada  dia  progresos  mas  rápidos  i  destructores ,  comuni- 
cándose mas ,  inutilizando  la  milicia ,  atacando  a  la  ju- 
ventud i  envenenando  la  fuente  de  la  población.  A  los 
mayores  sabios  de  las  naciones  cultas  solo  se  ha  ofrecido 
un  arbitrio  i  un  remedio  para  atajar  este  gran  mal,  cuan- 
do ya  existe  en  un  pueblo ,  i  es  el  establecimiento  de  un 
hospital  en  que  solamente  se  reciban  i  curen  mujeres 
enfermas  de  gálico.  Se  cita  para  ejemplo  el  magnífico 
hospital  de  Vicetra.  Nosotros  no  necesitábamos  de  un 
hospital  tan  grande  ni  tan  suntuoso ;  nos  bastaba  un  hos- 
pital pequeño,  pero  con  todas  sus  comodidades  para 
llenar  su  objeto,  i  en  el  cual  se  observasen  las  constitu- 
ciones del  hospital  de  Vicetra  en  orden  al  secreto  i  ré- 
jimen ,  quedando  al  cuidado  de  una  majistratura  el  re- 
mitir por  fuerza  i  en  secreto  a  dicho  hospital  a  las  mu- 
jeres galicadas ,  encerrarlas  en  él  hasta  su  sanidad ,  i 
después  cuidar  de  que  viviesen  honestamente,  separándo- 
las del  ocio  i  de  una  libertad  funesta.  Dirá  Vd.  ¿dónde 
hai  plata  para  eso  ?  Si  la  hai ,  mi  amigo  ,  pues  por  la  bon- 
dad de  Dios  tiene  nuestra  patria  gobierno,  que  tiene 
facultades  para  proporcionarla. 

Muchas  otras  cosas  tenia  que  decir  ,  que  quedan  para 
otra  ocasión. — ^DeVd.  afmo.  etc. 


a^t 


^.  ,...•(*) 


a/?/a   awaiac-ea. 


(*)     EnriqneZ. 
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l>I^€UR^O  POIilTICO  MOMAIj. 

Sp]P:RE  QUE  PECA  ftlORTALMENTE  TODO  EL  QUE  NO  SIGUE  EL  SIS- 
TEMA DE  LA  PATRIA  I  RESPETA  IGUALMENTE  A  LAS  AUTO- 
RIDADES CONSTITUIDAS  ,  DEDUCIDO  DEL  TEXTO  I  CONTEXTO 
DE  TODO  EL  CAPÍTULO  1  3  DE  LA  EPÍSTOLA  A  LOS  ROMANOS 
DEL  APÓSTOL   SAN  PABLO  ,    QUE  EMPIEZA  ASI  : 

Omnií9  nnitiifi  potestatibus  sublimioribus  subdita 
sit.    Divi  Pauli,  epist.  ad   Rom.  cap.  13  v.    1. 

Jueves  26  de  Noviembre. 

|N  todo  gobierno  lejítimamente  establecido  ha  sido 
Juna  obligación  esencial  de  todos  los  ciudadanos  la 
subordinación  a  las  leyes  emanadas  déla  superioridad. 
Sin  esta  obediencia  todo  el  orden  social  se  trastornaría  , 
todo  seria  una  confusa  Babilonia ,  nada  se  podría  mandar 
con  seguridad ,  porque  nada  se  obedecería  con  fidelidad. 
Cuando  no  atendiéramos  mas  que  a  la  razón  humana , 
ella  nos  diría ,  que  asi  como  los  superiores  abusando  de 
su  poder ,  atropellan  i  oprimen  los  derechos  de  los  sub- 
ditos ,  de  la  misma  suerte  esfcos ,  desobedeciendo  a  los 
mandatos  justos  de  los  superiores  ,  faltan  gravemente  a  su 
obligación,  contradiciendo  ala  lejítima  potestad,  que 
reside  en  ellos. 

Quitad  la  subordinación  en  los  individuos  de  una  repú- 
blica ,  será  una  sociedad  confusa ,  i  por  explicarme  me- 
jor ,  un  hormiguero  alterado ,  que  careciendo  de  jefe 
conductor,  jira  por  diversas  partes ,  ya  corre  por  aquí , 
ya  huye  por  allí ,  ya  topan  unos  con  otros  los  desatina- 
dos insectos ,  ya  van ,  ya  vienen ,  sin  rumbo ,  sin  tino , 
aturdidos,  inquietos  i  espantados.  ¿Qué  será  pues  de  un 
pueblo   si  consta  de  hombres  rebeldes  i  contrarios  a  las 
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autoridades?  ¿Qué  de  una  ciudad,  si  los  que  la  forman 
pierden  el  respeto  a  sus  jefes ,  censurando  sus  disposicio- 
nes i  mofándose  de  sus  providencias?  ¿Cuáles  serán  sus 
producciones  para  con  Dios ,  para  con  la  relijion  i  para 
consigo  mismos?  Las  de  un  ejército  de  disidentes  i  ene- 
migos de  la  patria ,  aunque  mandados  por  un  jeneral 
experto  i  valeroso  ;  las  de  un  pueblo  indócil  i  sin  lealtad, 
aunque  dominado  por  un  gobernador  sabio  i  equitativo. 
Tanta  verdad  es  que  la  subordinación  es  absolutamente 
necesaria  para  la  felicidad   pública. 

Cuando  se  sacude  el  yugo  de  la  obediencia ,  sea  clara 
o  paliadamente ,  Dios  es  el  primer  ofendido.  El  es  quien 
ha  puesto  a  los  mandatarios  por  sus  Vice-gerentes  en 
la  tierra :  ellos  son  espejos ,  donde  reverberan  los  rayos 
de  la  Divinidad :  bustos  animados  de  su  dominación  su- 
prema. 

Pero  no  es  sola  la  razón  humana  la  que  nos  enseña 
esta  saludable  doctrina ,  también  la  vemos  dictada  por  la 
Divinidad.  La  relijion  de  Jesucristo  toda  pura  ,  toda  san- 
ta ,  toda  perfecta  elevando  los  preceptos  naturales  a  una 
clase  superior  por  la  Divina  revelación ,  nos  los  propone 
como  mandatos  expresos  de  su  voluntad ,  a  quien  debe 
mos  la  subordinación  mas  ilimitada.  Ella  nos  habla: 
escuchémosla.  El  Apóstol  San  Pablo ,  órgano  del  Espíri- 
tu Santo,  queriendo  penetrar  a  los  romanos ,  i  en  ellos  a 
nosotros,  de  su  sagrada  política , '  les  dirijo  una  carta , 
cuyo  capítulo  trece  todo  está  formado  de  las  cláusulas 
mas  prudenciales,  i  unjidas  de  la  mas  inflamada  cari- 
dad. Asi  empieza: 

(*)  "Toda  criatura    racional  está    sujeta   a  las  altas 

(*)  Omnis  anima  potestatibus  sublimioribus  subdita  sít:  non  est  enim  potes- 
tas,   nisia  Deo:    quse  antem  sunt,  a   Deo  ordinatas   sunt.    Itaque,   qui   resistit 
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potestades:  no  hai  autoridad  que  no  dimane  de  Dios: 
i  las  que  existen,  por  él  son  ordenadas.  Por  tanto ,  el  que 
resiste  a  la  potestad ,  resiste  a  la  ordenación  de  Dios , 
haciéndose  de  consiguiente  reo  de  eterna  condenación. 
No  ha  puesto  Dios  a  las  tales  autoridades  contra  los  bue- 
nos ,  sino  contra  los  malos. " 

Ahora  pues :  la  Exma.  Junta ,  el  mui  respetable  Se- 
nado, e  ilustre  Cabildo  ¿no  son  las  altas  potestades,  a 
que  debemos  los  chilenos  estar  sujetos?  ¿Vosotros  mis- 
mos no  los  habéis  constituido  con  vuestros  sufrajios? 
¿No  dimana  de  aquí  su  lejitimidad?  Si:  luego  estas  son 
las  potestades  de  que  habla  el  apóstol,  cuando  dice; 
que  las  que  existen ,  son  ordenadas  por  Di  os  :  de  consi- 
guiente ,  el  que  resiste  a  estas  potestades ,  resiste  a  la 
ordenación  de  Dios.  ¿I  el  que  se  opone  a  un  precepto  de 
Dios  en  materia  grave,  como  es  la  obediencia  i  reconoci- 
miento a  estas  autoridades,  no  cometerá  pecado  mortal? 
Es  innegable.  Por  que  si  no  fuera  pecado  mortal ,  no  tu- 
viera ligada  sentencia  de  condenación  eterna  ,  pues  solo 
este  pecado  i  no  el  venial ,  se  castiga  con  suplicio  eter- 
no: luego  los  que  resisten  a  esta  ordenación  de  Dios ,  que 
son  las  autoridades  constituidas ,  pecan  mortalmente ,  i  se 
hacen  reos  de  eterna  condenación. 

Vamos  ahora  a  los  teólogos  i  doctores  de  almas ,  ya 
fuera  ,  ya  dentro  de  los  claustros ,  causas  del  atrazo  de 
nuestro  reino  chileno. '¿Qué  me  responderán  ahora?  ¿Se- 
guirán sembrando  siempre  la  semilla  exterminadora  de 
la  obediencia  i  de  la  caridad  característica  de  su  estado 
en  aquellas  tierras    vírjenes  de  sus   inocentes  corazones? 

poteslati.  Del  ordinationi  resistit.  Qui  autein  resistunt,  ipsi  sibi  damnationern 
adquirunt;  naní  principes  non  sunt  tiinori  boni  opeiis,  sed  iiiali.  Cap.  13- 
vv.    1.  2.  Z.—El  Autor. 
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¿Aun  no  cesarán  de  instruirlas  en  la  aversión ,  i  odio  im- 
placable a  los  patriotas ,  como  subversores  del  gobierno 
monárquico?  ¿Ya  que  antes  no  les  hacia  fuerza  la  razón, 
tampoco  les  hará  el  Oráculo  divino  tan  terminante  ?  ¿  O 
será  necesario  para  que  se  convenzan  el  colocarlos  en 
los  empleos?  ¿Algunos  se  cuentan  acaso  contrarios ,  por- 
que no  les  alcanzó  este  favor?  Por  lo  mismo ,  si  los  tras- 
ladaran a  las  primeras  sillas,  ¡  o  que  santo  fuera  el  sis- 
tema 1  Como  ni  a  la  razón  jamas  han  tenido  que  responder 
i  ahora  menos  a  la  revelación,  han  de  saltar  precisamente 
con  su  antigua  cansada  cantinela :  que  los  mandatarios 
del  nuevo  sistema  en  Chile ,  Buenos  Aires ,  Caracas , 
Bogotá,  Quito,  Méjico  etc.  son  herejes,  sanguinarios 
i  ladrones.  I  sobre  todo ,  que  nadie  está  seguro :  que 
todos  están  sobresaltados  ,  llenos  de  temores ,  esperando 
continuamente  el  golpe  en  vidas  i  haciendas.  A  esto  os 
respondo  en  primer  lugar :  que  aun  cuando  fueran  tan 
inicuos  como  decis ,  debíais  en  conciencia  obedecerles  i 
respetarlos.  Acordaos  de  lo  que  dice  el  príncipe  de  los 
apostóles  sobre  esta  materia.  (*)  "Hermanos,  obedeced  a 
vuestros  prefectos,  no  solo  modestos  i  buenos ,  sino  tam- 
bién malos."  De  forma,  que  por  el  camino  de  la  hipo- 
cresía hai  menos  escapatoria.  Amas  de  esto,  aun  cuan- 
do fueran  tan  inicuos,  decidme  ¿qué  cuenta  tiene  el 
sistema  con  ellos?  ¿Con  qué,  porque  han  habido  i  hai 
tantos  malos  cristianos ,  infinitos  en  número  aun,  abju- 
raremos i  aun  perseguiremos  el  cristianismo?  ¡Jesús! 
¡  Que  desatino !  Pues  veislo  igual. 

En  cuanto  al  miedo  tan   grande  i  sobresalto  continuo 
de  que  os  quejáis,  respondo  en  segundo  lugar :  que  vo- 

(*)     Obqdite  Praepositis  vestris,   non  solum  bonis,  et  modestis,  sed  etiam  dis- 
colis.    Epist.  S.  Petri.    1.  cap.  11.  v.  IS.— El  Autor. 
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sotros  mismos  sois  los  autores  de  él ;  con  el  agregado , 
que  vuestro  pecado ,  ese  pecado  mortal  de  inobediencia 
i  contrariedad  a  la  causa  pública  i  a  sus  priuieros  Proce- 
res ,  lo  forja  todo.  Todo  hombre ,  que  tiene  delito  espe- 
rimenta  lo  mismo,  aun  cuando  nadie  le  haga  ni  diga 
cosa ,  como  acontece  en  nuestro  Chile.  No  hai  contrario 
al  sistema  que  no  se  salga  con  cuanto  se  le  antoja.  De 
palabra  i  por  escrito  no  cesan  ni  cesarán  atentando  aun 
contra  las  mismas  referidas  autoridades  tan  recomenda- 
das. De  solo  lo  que  escriben  a  Lima ,  se  pueden  llenar 
resmas.  Escriben  las  menudencias  mas  rastreras ,  hasta 
contra  las  señoras ,  sean  del  rango  que  se  fueren ,  como 
sean  patriotas ,  las  que  se  leen  allí  con  sumo  gusto.  Todo 
esto  practican ,  con  tanta  grosería  i  poca  educación ;  i 
luego  se  quejan ,  sin  que  haya  quien  les  diga  una  pa- 
labra. ¿I  por  qué  temen?  ¿Por  qué  tanto  mirar  a  todas 
partes  azorados?  ¿Por  qué  tanto  mudar  de  semblante  ca - 
da  momento?  ¿Sabéis  por  qué?  Por  el  pecado:  por  ese 
pecado  mortal ,  que  os  acusa  la  conciencia.  ¿  Queréis 
pues  remedio  para  tan  gran  mal ,  como  es  ese  temor 
de  qué  os  quejáis  tanto ,  qué  no  os  deja  comer ,  ni  dor- 
mir a  gusto?  Pues  oid  al  apóstol,  vuestro  director  i 
maestro  especial  desde  ahora ,  quien  en  el  mismo  capí- 
tulo trece  de  su  epístola  trae  también  vuestro  remedio , 
asi  como  trae  el  descubrimiento  de  la  enfermedad.  En 
seguida  prosigue.  Son  sus  palabras  formales :  (*)  "  ¿Que- 
réis no  temer  la  potestad  de  los  que  mandan?  Obrad  bien, 
i  conseguiréis  alabanza  por  ello.  Pues  Dios  (prosigue  en 
el  V.    4.)   ha  puesto  a  estas  autoridades ,   para  que  por 

(*)  Vis  autem  non  timere  potestateni?  Bonum  fac,  et  h;ibcbis  laudem  ex 
illa:  Dei  enim  niinister  est  tibí  in  bonuin.  íái  autem  nialutn  feceris,  time,  non 
enim  sine  causa  gladium  portat:  Dei  enim  niinister  est:  vindex  in  iram  ei,  qui 
malum  agit.  ad.    epist.  vv.  4.  5.  cap.  13, — El  .Autor. 
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ellas  tengáis  protección  contra  los  malos  i  mayor  facilidad 
en  el  camino  de  la  virtud.  Mas  si  obrareis  mal,  temed 
entonces  con  justicia ;  porque  no  en  vano  llevan  espada 
como  ministros  de  Dios ,  para  castigar  a  los  delincuen- 
tes." 

Unios ,  por  este  mismo  Dios ,  con  nosotros  ,  hermanos 
nuestros:  aunque  vosotros  no  queráis  serlo  ;  aunque  nos 
aborrescais  de  muerte ;  a  pesar  vuestro ,  os  hemos  de 
amar ;  os  hemos  de  buscar ;  os  hemos  de  perseguir  va- 
liéndonos del  consejo  del  apóstol,  (*)  rogándoos,  argu- 
yendoos,  i  reprendiéndoos,  procurando  atraeros  a  la  pura, 
a  la  sana  i  mas  saludable  doctrina ,  como  es  la  caridad , 
resultante  de  la  unión.  Ello  es,  que  a  fuerza  de  impor- 
tunaros ,  algo  hemos  de  conseguir.  Tenemos  presenti- 
mientos de  que  habéis  de  corresponder  a  nuestro  amor  ; 
que  habéis  al  cabo  de  distinguir  en  nosotros  la  proji- 
midad i  caridad ,  con  que  Jesucristo  vida  nuestra ,  nos 
unió  a  todos  bajo  un  baustimo  i  una  fé. 

Si :  si  lo  espero ;  pues  yo  no  puedo  persuadirme ,  que 
habiendo  entre  vosotros,  asi  eclesiásticos  como  seculares, 
tanto  hombre  provecto,  virtuoso,  circunspecto,  sabio,  i 
por  lo  mismo  digno  del  glorioso  título  de  patriota ,  descu- 
briendo al  mismo  tiempo  esta  divina  exortacion  bajada 
del  cielo ,  con  unas  promesas  tan  dignas  i  tan  misericor- 
diosas para  con  nosotros ;  i  al  contrario  con  unas  senten- 
cias tan  terribles  para  vosotros,  nada  menos  que  de 
condenación  eterna ,  repito ,  que  no  es  persuasible  ,  que 
por  terquedad  i  puro  capricho ,  i  como  dicen  por  no 
dar  su  brazo  a  torcer ,  queráis  padecer  esas  incomodi- 
dades ,  vivir  en  inquietudes ,  sin  paz ,  sin  unión ,  sin 
amistad ,  i  lo  que  es  mas ,  en  pecado  mortal ,  confesando 

(*)     Argüe,  obsecra,  increpa  etc. — El  Jluior. 
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i  comulgando  sacrilegamente ,  por  resistir  a  la  ordena- 
ción de  Dios  en  no  amar  el  sistema  de  la  patria ,  i  obe- 
cer  de  corazón  a  sus  autoridades;  remachándoos  la  otra 
chabela  de  esclavitud  eterna ,  como  es  la  del  demonio : 
qui  autem  resistunt,  ipsi  sibi  damnationem  adquirunt. 

{*]  "Por  lo  mismo,  prosigue  el  santo  apóstol,  de  ne- 
cesidad debéis  obedecer  a  estas  autoridades ,  no  tanto  por 
temor  de  sus  castigos ,  cuanto  por  la  consideración  de 
que  estáis  obligados  en  conciencia  por  orden  de  Dios.  Por 
esto  mismo  tenéis  obligación  de  pagar  los  tributos  en 
señal  de  reconocimiento ,  i  para  que  os  defiendan  como 
ministros  constituidos  por  Dios ,  a  quien  sirven  en  esta 
administración.  Sed  pues  exactos  en  dar  a  cada  uno  lo 
que  debéis :  a  quien  corresponda  tributo ,  tributo :  a  quien 
alcabala ,  alcabala ;  a  quien  temor ,  temor :  a  quien  ho- 
nor, honor"  ¡Ea!  ¿Qué  decis  ahora?  ¿PuedeelDr.de 
las  jen  tes  hablar  mas  terminante  a  nuestro  favor?  ¿Puede 
comprometer  de  otro  modo  mas  espreso  vuestras  almas , 
vuestras  conciencias?  No:  no  podéis  negarlo.  Pues  voi 
a  haceros  otra  gracia ,  que  os  convenza  mejor ,  para 
que  todo  vaya  de  gracia  ;  porque  justicia  ,  confesadlo  , 
que  no  la  tenéis.  Ya  no  quiero  que  el  santo  apóstol  hable 
precisamente  del  gobierno  popular.  Supongo,  que  habla 
de  todos  los  gobiernos,  con  esta  calidad:  que  donde  quie- 
re el  pueblo  reyes ,  habla  de  la  obediencia  a  los  reyes  : 
donde  se  avienen  con  zares  i  emperadores ,  de  ellos  ha- 
bla; en  donde  con  gobierno  aristocrático,  por  consiguiente; 
i  nosotros  que  queremos  el  gobierno  que  tenemos,  habla 

(*)  Ideo  necesítate  subditi  estote,  non  solum  propter  iraní,  sed  etiam  prop- 
ter  conscientiam.  Ideo  enún  et  tributa  prsestatis:  niinistri  eniíu  Dei  sunt,  in  hoc 
ipsuní  servientes.  Redite  ergo  ómnibus  debita:  cui  tributuin,  tributum:  cui 
vectigal,  vectigal:  cui  timoreni,  timorera:  cui  honorem,  honoreni.  Exeod.  cap.  13 
vv.  6.  7.  8.—EI  Autor. 
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de  nosotros.  Por  tanto,  resalta  siempre  lo  mismo.  El 
que  resiste  a  este  gobierno  ,  contradice  la  ordenación  de 
Dios ,  contrayendo  por  este  medio  el  reato  de  pecado 
mortal.  Asi  es ,  que  mientras  no  den  éstos  testimonio  de 
su  arrepentimiento  en  este  pecado ,  por  los  mismos  me- 
dios i  modos  que  enseñan  los  moralistas ,  que  deben  darlo 
los  que  viven  en  ocasión  próxima ,  o  en  algún  bábito 
vicioso ,  no  deben  ser  absueltos  en  la  confesión ,  bajo  la 
misma  >  i  socargo  de  responsabilidad  los  confesores  que 
lo  practiquen ,  porque  a  mas  de  que  se  supone  la  gran 
dificultad  en  el  verificativo  de  su  promesa,  causa  males 
incalculables  en  el  resto  de  la  comunidad.  Con  que  es 
necesario ,  que  realizen  primero  pruebas  de  verdadero 
arrepentimiento ,  aborreciendo  de  todo  corazón  al  tal  pe- 
cado mortal . 

He  dicho',  que  no  deben  ser  absueltos  en  la  confesión. 
Os  parecerá  temeridad ,  i  aun  herejía,  hija  lejítima  del 
sistema.  La  pasión  os  ciega ;  no  lo  creo :  el  capricho  es 
el  único  promotor  en  materias  de  tanto  interés  asi  espi- 
ritual como  temporal.  I  de  no,  decidme  ¿de  estas  diferen- 
tes teorías  i  prácticas  en  ambos  partidos ,  que  resultará 
pues  si  no  trabas  a  cuanta  medida  benéfica  se  tome  acer- 
ca de  la  patria?  Lo  que  el  uno  determina ,  el  otro  lo  en- 
torpeze.  Necesariamente  las  personas  contrarias  al  siste- 
ma en  todos  momentos  están  a  la  mira  para  eludir  cuan- 
ta idea  contemplen  opuesta  a  la  suya.  No  hai  hombre  por 
impotente  que  parezca  para  obrar  con  perjuicio ,  que  no 
tenga  su  facultad  especial ,  a  proporción  de  su  rango ;  i 
de  consiguiente  voluntad  para  la  ejecución ,  a  las  veces 
que  con  disimulo  pueda  maniobrar ,  i  así  es  inconcevi- 
ble  el  daño  que  resulta.  Muchas  veces  echamos  menos 
la  ejecución  de  una  orden  expedida  'muchos  dias  antes; 
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la  esperamos :  se  retarda :  prevenimos  su  falta  i  no  ad- 
vertimos ,  que  es  mui  dificultoso  el  penetrar  las  tinieblas 
que  ocultan  la  mano  maestra ,  que  tiene  tirante  la  cuer- 
da ,  que  impide  el  progreso  de  la  orden  tan  ansiada  del 
pueblo.  ¡Ah!  I  entonces  que  majisterio,  destreza,  que 
ojos  de  lince  no  se  necesitan  para  acertar  a  cortar  con 
feliz  éxito  aquel  vínculo ,  cuya  tirantez  iba  a  causar  esa , 
i  otra  cadena  de  males  aun  capitales.  Corte  pues  de  un 
golpe  el  Exmo.  Gobierno ,  que  es  el  único  arbitrio,  todas 
esas  manos  maestras:  concluya  con  la  diverjencia  de 
opiniones :  acabe  los  partidos ,  e  imponga  silencio.  Por 
que ,  o  se  debe  mandar,  que  volvamos  nosotros  al  siste- 
ma antiguo  i  seamos  unos  con  aquellos ;  o  que  aquellos 
se  coadunen  con  nosotros.  Si  el  pueblo  ,  que  es  el  so- 
berano ,  quiere  lo  primero ,  bien  lo  puede  hacer  i  mudar 
de  sistema ,  cuantas  veces  quiera ;  no  es  necesario  que 
alguno  lo  diga.  La  libertad  civil  es  la  base  del  sis- 
tema, pero  no  conviene  por  principio  alguno,  permi- 
tir la  desunión ,  enemistad  i  aun  contrariedad  la  me- 
nor entre  unos  i  otros,  por  los  gravísimos  perjuicios  i 
males  que  resultan  ,  igualmente  espirituales ,  que  tem- 
porales. Acábese  de  una  vez  esta  distinción  popular. 
¿Hasta  cuando  permanecemos  en  esta  inmoralidad  escan- 
dalosa? Si  el  pueblo  mañana  hallase  por  conveniente, 
que  fuésemos  todos  monárquicos ,  seria  un  crimen  irre- 
misible el  vivir  desunidos :  luego  mientras  este  sobera- 
no quiera  conducirse  bajo  sus  leyes  actuales ,  aunque 
provisorias  todavía ,  dictadas  por  si ,  es  igualmente  su 
renuncia  delito  imperdonable.  La  caridad  es  el  fruto 
de  la  unión,  i  aquella  virtud,  la  mayor  de  todas,  es  el 
vínculo  con  que  nuestro  Soberano  Creador  quiso  ligar- 
nos ,  i  de  que  tan  difusamente  nos  habla  nuestro  sagrado 
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i  político  maestro,    autor  del  capítulo  trece,  bajo  la  pena 
de  condenación  eterna. 

(*)  Oídle,  que  prosigue  su  epístola,  i  ya  concluye. 
* '  Procurad ,  dice ,  no  deber  a  nadie  mas  que  los  oficios 
de  caridad  en  cuya  práctica  debéis  esmeraros  sumamente: 
porque  el  que  ama  a  su  prójimo,  cumple  con  la  lei.  Pues 
en  solo  el  precepto  que  manda  amar  al  prójimo  como  a  si 
mismo ,  se  hallan  comprendidos  los  otros ,  i  cuantos  mas 
hayan  a  favor  del  prójimo.  El  amor  que  se  debe  tener 
al  prójimo ,  no  permite  que  se  le  haga  el  menor  daño. 
El  que  ama  pues  al  prójimo ,  cumple  con  la  lei  a  favor 
de  éste."  ¡O  santo  apóstol  el  mas  digno,  por  tu  equi- 
dad ,  por  tu  sabiduría  natural  i  revelada ,  de  las  mas 
dulces  emociones  de  nuestros  corazones!  ¡  Ah  Santísimo ! 
I  que  claramente  nos  hace  ver  el  santo  que  nuestro  sis- 
tema es  el  mas  conexo  con  el  del  cielo.  ¿  I  de  no  de- 
cidme, qué  analojiza  mas  con  estos  preceptos  del  Decá- 
lago?  ¿Qué  ideas  se  acercan  mas  a  la  observancia  de 
esta  divina  lei ,  que  prescribe  beneficiarse  mutuamente , 
cuanto  mas  se  pueda ,  los  unos  con  los  otros  hermanos  ? 
¿Será  acaso  el  monárquico ,  en  el  que  un  solo  hombre, 
sea  malo  o  bueno ,  ignorante  o  sabio ,  ha  de  ser  el  que 
ha  de  mandar  necesariamente  hasta  la  muerte?  ¿Será 
aquel  sistema ,  en  que  siendo  uno  solo  el  monarca  ,  ha- 
yan tantos  arbitros,  que  manden  a  su  antojo  i  conve- 
niencia ,  resultando  de  aquí  una  confusa  Babilonia?  ¿Será 
aquel  en  que  exijiendo  el  orden  natural ,  que  los  gober- 
nantes sean  al  gusto  de  todos ,  para  el  logro  de  la  paz  i 

(*)  Nemini  quidquam  debeatis,  nisi  ut  invicem  diligatis:  qui  enim  diligit 
proximum,  legem  implevit.  Nam.  .  .  et  si  qiiod  est  aliud  uiandatum,  in  hoc  verbo 
instauratur:  Dilige  proximum  tuum  sicut  te  ipsum.  Diiectio  proximi  malum  non 
operatur.  Plentitudo  ergo  legis  est  dilectio.  Ex  codem  cap.  linit.  vv.  9.  10.  11. 

El  Autor. 
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caridad  fraterna  ,  la  unción  para  alcanzar  esta  virtud  sea 
la  de  manos?  ¡Ah  hombres  cristianos!  Permitidme  que  os 
diga,  que  no  procedéis  con  equidad.  ¿Nosotros  herejes? 
¡Nosotros!  ¿Aun  os  haréis  desentendidos  de  las  ventajas 
de  nuestro  nuevo  gobierno?  Pero  cuando  las  habéis  de 
confesar ,  aun  cuando  ( por  imposible )  vierais  este  papel? 
¿No  es  cierto,  que  en  este  sistema  todos  parten,  cuan- 
do en  el  vuestro  uno  solo  se  lleva  todo?  ¿Que  en  este 
nosotros  mismos  elejimos  a  los  que  nos  han  de  mandar, 
cuando  en  el  vuestro  tenéis  que  tributar  con  vuestras 
rodillas  parte  del  culto ,  debido  a  sola  la  Divinidad ,  al 
feto  aun  inanimado?  ¿Que  aquel  durarla  eternamente,  si 
pudiera ,  cuando  estos  son  amovibles  cuando  conviene  ? 
¿Que  en  el  vuestro  se  obedece  a  un  hombre  en  tamañas 
distancias,  tan  difíciles  de  superar,  para  lograr  la  suspi- 
rada justicia;  cuando  en  el  nuestro  los  tenemos  frente, 
i  aun  dentro  de  nuestras  mismas  casas?  ¿Que  en  aquel, 
ni  por  el  retrato  siquiera  lo  conocemos ,  pues  aun  a  éste 
nos  lo  mandan  agraciado ,  como  todo  lo  demás ,  cuan- 
do en  este  son  hermanos ,  parientes,  amigos,  paisanos, 
i  condiscípulos?  ¿Que  últimamente  en  el  vuestro ,  es  aca- 
so el  que  menos  lo  merece  en  oríjen  i  decencia ;  i  en 
el  nuestro  nosotros  mismos  somos  a  un  mismo  tiempo 
los  vasallos  i  el  soberano?  Vaya:  ¡que  dignidad  la  nues- 
tra !  ¡Que  desigualdad  entre  unos  i  otros  !  Que  uno  mis- 
mo sea  quien  ha  de  mandar  i  obedecer ;  merecer  i  pre- 
miar ;  delinquir  i  castigar ,  con  solo  diversos  respectos! 
Mucho  se  acerca  esto  a  la  raya  de  Divinidad ! 
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Jueves  3  de  Diciembre. 

^E  recibido  un  anónimo  en  favor  de  la  tolerancia 
.civil,  escrito  con  elegancia,  gusto  i  filosofía.  ¡Lás- 
tima es  que  tan  liberales  principios  no  puedan  adoptarse 
por  un  estado  naciente ,  i  que  dos  años  de  tolerancia  i  aun 
insensibilidad  política  hayan  demostrado  su  ineficacia 
para  reunir  las  opiniones,  i  la  hayan  manifestado  funes- 
ta a  la  seguridad  pública !  Cuando  son  de  una  misma 
opinión  millares  de  hombres ,  poco  importa  que  dos  o 
tres  tengan  ideas  particulares ;  hai  asuntos  en  que  no 
es  peligrosa  la  diverjencia  de  opiniones ,  pero  cuando 
su  difusión  i  promulgación  forman  indiferentes  a  los  in- 
tereses mas  grav€s  de  la  patria ,  i  dan  nacimiento  o  for- 
tifican una  facción  sanguinaria,  que  anhela  por  un  momen- 
to favorable  a  sus  miras  atroces ,  i  está  dispuesta  a  unirse 

con  los  enemigos  exteriores entonces  debe  caer 

sobre  los  disidentes  la  espada  de  la  autoridad.  El  anó- 
nimo no  se  hace  cargo  de  la  naturaleza  de  las  opiniones , 
ni  de  su  importancia  e  influencia  sobre  la  tranquilidad 
i  seguridad  jeneral.  Sus  aserciones  son  vagas,  sus  pre- 
tensiones intempestivas.  Hai  que  distinguir  entre  las 
opiniones  que  se  conservan  ocultas  en  el  ánimo,  i  entre 
las  que  se  comunican  con  la  palabra.  Entre  estas  hai 
que  distinguir  aun  las  que  no  turban  ni  perjudican 
al  orden  social ,  siguiendo  lo  que  enseña  la  experiencia 
en  los  países  cultos  i  libres,  i  las  que  lo  turban  ,  invier- 
ten i  destruyen.  El  anónimo  no  ha  contado  con  es- 
tas diferencias.  El  gobierno  no  puede  proceder  con  ma- 
yor humanidad  para  con  los  que  promulgan  doctrinas 
políticas  contrarias  a  las  que  ha  proclamado  i  jurado. 
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El  decreto  acerca  de  esto ,  inserto  ea  la  presente  Au- 
rora ,   es  conforme  a  la  práctica  de  los  países  mas  libe- 
rales i  cultos ,  i  a  los  consejos  de  los  escritores  mas  ze- 
losos  por  la  libertad  de  la  opinión.  ¿Qué  cosa  hai  mas 
justa  que  publicar  solemnemente  que   los  que  no  estén 
contentos  con  el  sistema  político  del  pais ,  salgan  de  su 
territorio?  Esto  estaba  prevenido   implícitamente.  Nada 
hai  mas  equitativo  que  amonestar  por  la   primera  vez , 
i  en  caso  de  reincidencia  expeler   del  pais  a  los  que  si- 
mulando adoptar  su  sistema  gubernativo ,    lo  combaten 
e  intentan  destruir  cautelosamente ,  aumentan  el  núme- 
ro de  sus  enemigos  interiores ,  introducen  en  los  ánimos 
la  indiferencia  i  otros  sentimientos  perjudiciales.  El  su- 
ceso del  1 2  del  corriente  de  que  se  ha  hablado  tanto , 
no  fué   ocasionado  porque  las  honorables  personas  qué 
se  arrestaron  fuesen  o  no  fuesen   de  la  opinión  del  go- 
bierno ,   sino  porque  hubieron  no  sé  si  recelos  o  indicios 
de  una  gran  conjuración:  felizmente  estos  indicios  se  des- 
vanecieron; la  comisión  de  justicia   lo   publicó  para  su 
satisfacción  ;  i  mientras  procura  descubrir  al  falsario  mal- 
vado ,  i  delator  infame  entre  las  sombras  con  que  se  en- 
vuelve el  crimen ,  los  hombres  de  bien ,  zelosos  de  la 
justicia ,    de  la  seguridad  i  gloria  de  la  patria ,  deben 
ayudarla  con  sus  avisos.    El  gobierno  deja  a  los  tiranos 
el  cuidado  de  ejercer  inquisiciones ,   espionajes  i  otros 
medios  execrables  e  indignos.  Él  camina  al  descubierto, 
no  se  introduce ,  ni  ninguno  se  introducirá  en  el  pais  por 
su  aprobación  en  el  secreto  de  los  ánimos  i  corazones : 
solamente  procura  que  los  enemigos  interiores  no  dañen 
con  la  palabra  ,  ni  conspiren  contra  nuestra  seguridad. 


'UG!(e<^. 
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DISCURSO  DE  JORJE  WASHINGTON  AL  PUEBLO  DE  LOS  ESTADOS 
UNIDOS  ,  ANUNCIÁNDOLE  SUS  INTENCIONES  DE  RETIRARSE  DEL 
SERVICIO  PUBLICO.     (*) 

Jueves  ^0  de  Diciembre. 
AMIGOS  I  conciudadanos: 

|STANDo  ya  cerca  el  período  de  la  nueva  elección  de 
lun  ciudadano,  que  administre  el  poder  ejecu- 
tivo de  los  Estados  Unidos,  i  debiendo  ya  emplearse  vues- 
tros pensamientos  en  designar  la  persona  sobre  quien  ha 
de  reposar  tan  importante  confianza ,  me  parece  opor- 
tuno manifestaros  mi  resolución  de  retirarme ,  si  me 
consideráis  en  el  número  de  los  que  pueden  ser  elec- 
tos. 

Yo  os  suplico  me  hagáis  la  justicia  de  estar  seguros  de 
que  no  he  tomado  esta  resolución  sin  considerar  todas 
las  relaciones  que  ligan  a  un  obediente  ciudadano  de 
este  pais,  i  de  que  en  esta  tierna  despedida  que  pronun- 
cio con  dolor,  conservo  las  intenciones  de  influir  en 
vuestros  futuros  intereses,  i  guardaré  siempre  la  memoria 
de  vuestra  antigua  amistad ,  llevando  una  convicción  ple- 
na de  que  pueden  unirse  la  amistad  i  el  respeto. 

La  aceptación  i  continuación  hasta  aquí  en  el  oficio  a 
que  me  han  llamado  dos  veces  vuestros  sufrajios ,  han 
sido  un  sacrificio  uniforme  de  mi  inclinación  a  la  opi- 
nión de  mis  deberes ,  i  una  deferencia  a  vuestros  de- 
seos. 

Hubiera  yo  querido  que  hubiese  sido  posible ,  sin  de- 

(*)     Traducción  de  Camilo  Henriquez. 
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satender  a  graves  razones ,  volverme  mas  temprano  a 
aquel  retiro  de  que  me  separé  con  dolor.  La  fuerza  de 
mi  inclinación  habia  antes  de  la  elección  pasada  prepa- 
rado un  discurso  en  que  os  declaraba  esto ;  pero  una 
madura  refleccion  del  estado  dudoso  i  critico  de  nues- 
tros negocios  entonces  con  las  naciones  extranjeras,  i 
el  parecer  unánime  de  personas  de  mi  íntima  confianza , 
me  impelieron  a  abandonar  aquella  idea. 

Las  impresiones  con  que  el  primero  de  todos  tomé  so- 
bre mí  vuestra  ardua  confianza ,  se  expusieron  en  su 
ocasión  propia.  Al  exonerarme  de  esta  confianza ,  qui- 
siera que  dijesen  todos ,  si  con  buenas  intenciones  he 
contribuido  a  la  organización  i  administración  del  go- 
bierno ,  esceptuadas  las  faltas  de  que  es  capaz  un  juicio 
falible.  La  experiencia  de  mi  mediocridad ,  grande  a 
mis  propios  ojos ,  i  talvez  a  los  ojos  ajenos ,  ha  mante- 
nido los  motivos  de  desconfianza  de  mi  mismo ;  i  el  peso 
de  los  años ,  que  crece  con  los  dias ,  me  amonesta  mas 
i  mas ,  que  la  sombra  del  retiro  me  es  tan  necesaria  como 
deseable. '  Llevo  el  consuelo  de  creer ,  que  mientras 
la  elección  i  la  prudencia  me  invitan  a  abandonar  la 
escena  política  ,   no  lo  desaprueba  el  patriotismo. 

Contemplando  el  momento  que  está  señalado  para  ter- 
minar mi  vida  pública ,  mis  sentimientos  no  me  permi- 
ten suspender  la  manifestación  del  reconocimiento  pro- 
fundo de  aquella  deuda  de  gratitud,  que  debo  a  mi  país 
por  los  muchos  honores  con  que  me  ha  decorado ;  mucho 
mas,  por  haberme  conservado  su  confianza,  la  que  me 
ha  proporcionado  ocasiones  de  mostrarle  mi  inviolable 
afecto  por  servicios  fieles  i  continuos ,  aunque  siempre 
inferiores  a  mi  zelo.  Si  de  ellos  resultaron  a  nuestra  pa- 
tria algunos  bienes ,  recuérdense  siempre  para  vuestra 
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gloria ,  como  un  ejemplo  instructivo  en  nuestros  anales 
de  que  en  circunstancias  en  que  las  pasiones ,  ajitadas 
de  todos  modos ,  exponian  al  engaño ,  en  medio  de  a- 
pariencias  a  las  veces  dudosas ,  en  situaciones  de  fortu- 
na a  las  veces  desconsoladoras ,  en  vicisitudes  en  que  la 
falta  de  suceso  favorecía  la  censura,  la  constancia  de 
vuestro  apoyo  sostenia  mis  esfuerzos  i  los  planes  que 
los  dirijian. 

Penetrado  profundamente  de  esta  idea ,  la  llevaré  has- 
ta el  sepulcro  ,  i  su  memoria  me  hará  siempre  rogar  al 
cielo  que  continúe  en  favor  vuestro  las  mas  preciosas 
demostraciones  de  su  bondad ,  entre  las  cuales  es  la  pri- 
mera ,  que  vuestra  unión  i  cordial  afecto  sean  inalte- 
rables :  que  la  liberal  constitución ,  obra  de  vuestras 
manos ,  se  conserve  relijiosamente :  que  su  adminis- 
tración en  cada  departamento  se  haga  con  sabiduría  i 
virtud:  que,  en  fin,  la  felicidad  del  pueblo  de  estos 
estados ,  bajo  los  auspicios  de  la  libertad  ,  sea  tan  com- 
pleta ,  que  por  el  uso  prudente  de  está  libertad  se  ad- 
quiera su  beneficio ,  la  gloria  del  aplauso ,  i  el  afec- 
to i  adopción  de  las  naciones  que  no  la  conocen  to- 
davia. 

Aquí  debia  talvez  terminar  mi  discurso :  pero  la  so- 
licitud por  vuestra  seguridad ,  que  solo  se  acabará  con 
mi  vida ,  i  la  aprehensión  del  peligro ,  natural  a  esta  so- 
licitud ,  me  impelen  en  la  ocasión  presente  a  ofrecer  a 
vuestra  solemne  comtemplacion ,  i  a  recomendar  a  vues- 
tra memoria  algunos  sentimientos :  ellos  son  el  resulta- 
do de  la  reflexión  i  de  una  larga  esperiencia ,  i  me  pa- 
recen sumamente  importantes  a  la  conservación  de  vues- 
tra felicidad  como  un  pueblo.  Os  los  expondré  con  tanta 
mavor  libertad ,  cuanto  está  mas  al  descubierto  ser  los 
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desinteresados  avisos  de  un  amigo ,   que  se  despide  i  en 
cuyos  consejos  no  pueden  influir  motivos  personales. 

Hallándose  el  amor  de  la  libertad  tan  profundamente 
esculpido  en  vuestros  corazones ,  no  son  precisas  mis 
palabras  para  fortificarlo. 

Amáis  la  unidad  del  gobierno ,  que  os  constituye  un 
solo  pueblo ;  i  la  amáis  justamente,  porque  es  la  prin- 
cipal columna  del  edificio  de  vuestra  real  independencia, 
el  sosten  de  la  tranquilidad  doméstica  ,  i  de  la  paz  exte- 
rior, de  vuestra  seguridad ,  prosperidad ,  i  de  aquella 
libertad  que  apreciáis  tanto.  Pero  como  es  fácil  prever , 
que  por  diferentes  causas,  i  por  varios  lados  se  traba- 
jará mucho  i  se  emplearán  muchos  artificios  para  debi- 
litar en  vuestros  ánimos  la  convicción  de  esta  verdad  ; 
como  en  vuestra  fortaleza  política  este  es  el  punto  contra 
quien  se  dirijirán  las  baterías  de  vuestros  enemigos 
interiores  i  exteriores,  con  constancia  i  actividad ,  aun- 
que a  las  veces  oculta  i  cautelosamente ;  es  de  un  mo- 
mento infinito  que  estiméis  el  valor  inmenso  de  vuestra 
UNION  nacional  para  vuestra  felicidad  individual  i  colec- 
tiva: que  abriguéis  en  favor  suyo  una  adhesión  cordial, 
habitual  e  inmutable ;  acostumbrándoos  a  mirarla  como 
el  paladium  de  vuestra  seguridad  i  prosperidad  política  ; 
desvelándoos  por  su  conservación  con  una  ansiedad  ze- 
losa ,  i  cortando  aun  la  sospecha  de  que  en  algún  caso 
pueda  abandonarse;  i  mirando  con  la  mayor  indignación 
aun  las  apariencias  de  los  atentados  cometidos  para  se- 
parar una  porción  de  nuestra  patria  de  lo  restante ,  o 
para  debilitar  los  sacrosantos  vínculos  que  a  todos  nos 
unen. 

La  simpatía  i  el  interés  nos  convidan  a  esta  unión. 
Ciudadanos  de  una  patria  común  o  por  elección ,  o  por 
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nacimiento ,  el  amor  de  esta  cara  madre  debe  concentrar 
nuestros  afectos.  El  nombre  de  americano,  que  lleva 
cada  uno,  i  todo  el  pueblo  en  jeneral ,  debe  exaltar 
siempre  el  corazón  i  el  patriotismo,  mucho  mas  que  to- 
das las  denominaciones  derivadas  de  las  diferencias  loca- 
les. Con  corta  diferencia  nuestras  opiniones  i  costumbres 
son  las  mismas ,  i  seguimos  unos  mismos  principios  pú- 
blicos. Peleasteis  por  una  misma  causa  ,  i  triunfasteis 
juntos:  la  independencia  i  la  libertad  que  poséis  son 
obra  de  vuestros  consejos  i  esfuerzos  reunidos :  corris- 
teis una  misma  fortuna ,  sufristeis  unos  mismos  traba- 
jos, lograsteis  juntos  un  mismo  suceso. 

Mas  aunque  estas  consideraciones  hacen  por  si  mis- 
mas una  profunda  impresión  en  vuestra  sensibilidad , 
adquieren  nueva  fuerza  por  otras  que  se  fundan  en  vues- 
tros intereses.  Cada  porción  de  nuestra  patria  tiene  po- 
derosos motivos  para  amar  i  guardar  la  unión  de  todo  el 
cuerpo  nacional. 

El  Norte  en  su  ilimitado  comercio  coi^  el  Sud  ,  prote- 
jido por  las  iguales  leyes  de  un  gobierno  común  ,  halla 
en  las  producciones  de  este  último  grandes  recursos  para 
negociaciones  marítimas,  i  materiales  preciosos  para  sus 
manufacturas.  En  el  mismo  comercio,  el  Sud  aprovechán- 
dose de  la  actividad  del  Norte,  verá  el  incremento  de  su 
agricultura  i  tráíico.  Se  alentará  a  la  navegación  del  Nor- 
te ,  i  mientras  de  varios  modos  contribuye  a  aumentar  la 
masa  de  la  navegación  nacional ,  promueve  la  protec- 
ción i  fuerza  marítima  ,  para  la  cual  no  tiene  en  sí  su- 
ücientes  disposiciones.  El  Levante  en  el  comercio  con 
el  Occidente  hallará  en  el  adelantamiento  progresivo  de 
las  comunicaciones  interiores  por  mar  i  tierra  un  ex- 
pendio mas  útil  de  los  efectos  que  importa  de  fuera,  i  lo 
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de  SU  propia  industria.  El  Occidente  recibe  del  Levante 
subsidios  para  sn  incremento  i  fuerza.  Todo  reunido 
contribuye  a  dar  peso ,  influencia  i  fuerza  marítima  a 
las  costas  atlánticas ,  con  tal  que  se  dirija  por  una  unión 
indisoluble  de  intereses  como  una  nación.  Cualquiera 
otra  ventaja  que  pudiera  esperar  el  Occidente,  o  por  el 
uso  de  sus  propias  fuerzas ,  o  por  las  alianzas  con  pode- 
res extranjeros,  seria  intrínsecamente  precaria. 

Asi  pues ,  mientras  cada  parte  de  la  patria  recibe  de 
la  unión  un  interés  inmediato  i  particular ,  todas  unidas 
no  pueden  dejar  de  hallar  en  la  convinacion  de  medios  i 
esfuerzos  un  gran  poder ,  grandes  recursos ,  i  por  consi- 
guiente seguridad ,  i  la  esperanza  de  una  paz  inaltera- 
ble. De  la  unión  se  deriva  otra  ventaja  de  incalculable 
precio ,  i  es  no  estar  las  provincias  expuestas  entre  sí  a 
disensiones  i  guerras ,  lo  que  sucedería  si  faltase  un  go- 
bierno central.  Esto  mismo  las  liberta  de  la  dura  ne- 
cesidad de  mantener  grandes  cuerpos  militares ,  estable- 
cimiento que  bajo  todas  las  formas  de  gobierno  es  fu- 
nesto a  la  libertad ,  i  principalmente  a  la  libertad  repu- 
blicana. 

Estas  consideraciones  hablan  un  lenguaje  persuasivo 
a  todo  ánimo  reflexivo  i  virtuoso ,  i  le  muestran  la  con- 
tinuación de  la  unión  de  las  provincias  o  estados ,  como 
el  objeto  primario  de  los  deseos  patrióticos.  ¿Pero  un  go- 
bierno central  puede  convenir  a  tantos  estados ,  puede 
abrazar  una  esfera  tan  grande?  Resuelva  la  experiencia 
esta  cuestión.  Aun  oir  estas  especulaciones  es  un  crimen. 
Estamos  autorizados  para  esperar  ,  que  la  perfecta  orga- 
nización del  gobierno  central,  con  el  auxilio  de  los  go- 
biernos de  los  Estados  respectivos  ha  de  tener  el  éxito 
mas  feliz.  Esta  experiencia  es  hermosa  i  capaz  de  hacer 
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venturoso  al  jénero  humano.  Con  tan  poderosos  i  obvios 
motivos  para  la  unión ,  que  tocan  a  todas  las  partes  de 
nuestra  patria ,  mientras  la  experiencia  no  descubre  que 
un  sistema  semejante  es  impracticable ,  debemos  siem- 
pre mirar  con  la  mayor  desconfianza  el  patriotismo  de 
aquel,  que  en  cualquiera  estado  solicite  debilitar  los 
vínculos  de  la  unión . 

Para  la  eficacia  i  permanencia  de  vuestra  unión  es  in- 
dispensable un  gobierno  central.  Las  mas  estrechas 
alianzas  entre  las  partes  componentes  no  se  le  pueden 
adecuadamente  sustituir.  La  experiencia  de  todos  los 
tiempos  ha  manifestado  infracciones  e  interrupciones  en 
todas  las  alianzas.  Sensibles  a  estas  verdades  elejisteis 
el  gobierno  actual ,  obra  de  vuestra  elección ,  sin  que 
nadie  os  hubiese  violentado ,  después  de  una  investiga- 
ción plena ,  i  de  una  madura  deliberación ;  gobierno  com- 
pletamente libre  en  sus  principios ,  i  distribuciones  de 
poderes;  que  une  la  seguridad  con  la  enerjia,  i  que  en 
si  mismo  tiene  los  medios  de  reformarse :  por  todo  esto 
tiene  derecho  a  vuestra  confianza,  i  a  su  conservación. 
El  respeto  a  las  autoridades ,  la  observancia  de  las  leyes , 
son  deberes  que  imponen  las  máximas  fundamentales 
de  la  verdadera  libertad.  La  base  de  vuestro  sistema 
político  es  el  derecho  que  tiene  el  pueblo  de  hacer  i 
alterar  la  constitución  i  forma  de  gobierno.  Pero  la  cons- 
titución existente ,  mientras  no  se  varíe  por  la  voluntad 
explícita  i  auténtica  de  todo  el  pueblo ,  es  reí ij lesamente 
obligatoria  para  torios.  La  verdadera  idea  del  poder  i 
derecho  del  pueblo  de  establecer  su  propio  gobierno , 
presupone  la  obligación  de  cada  individuo  de  obedecer  al 
gobierno  establecido. 

Todo  lo  que  impide  la  ejecución  de  las  leyes ,   todas 
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las  convinaciones  i  asociaciones  bajo  cualquier  motivo 
plausible  con  designio  de  turbar,  oponerse ,  violentar  las 
regulares  deliberaciones  de  las  autoridades  constituidas , 
son  destructivas  délos  principios  fundamentales,  i  de  una 
tendencia  peligrosa.  Ellas  dan  nacimiento  a  las  faccio- 
nes ,  i  les  prestan  una  fuerza  extraordinaria.  Ellas  colo- 
can en  lugar  de  la  voluntad  delegada  de  la  nación  la  vo- 
luntad de  un  partido ,  i  las  miras  pequeñas  i  artificio- 
sas de  unos  pocos ,  i  siguiendo  los  alternativos  triunfos 
de  las  facciones  diferentes  ,  dirijen  la  administración  pú- 
blica por  mal  concertados  e  intempestivos  proyectos; 
no  por  planes  consistentes  i  saludables ,  dirijidos  por 
consejos  comunes,  i  modificados  por  intereses  recípro- 
cos. Por  ahora  no  tememos  tan  tristes  acasos ,  pero  en  la 
serie  de  los  tiempos  i  de  las  cosas ,  pueden  aparecer  hom- 
bres astutos ,  ambiciosos  i  sin  principios  ,  que  logren  tras- 
tornar el  poder  del  pueblo ,  i  usurpar  las  riendas  del 
mando ,  arruinando  después  a  aquellas  mismas  máquinas 
que  les  proporcionaron  elevarse  a  una  injusta  domina- 
ción. 

Para  la  conservación  de  vuestro  gol)ierno  i  permanen- 
cia de  vuestra  actual  felicidad ,  se  requiere  no  solo  que 
estorbéis  las  oposiciones  a  las  autoridades ,  sino  que  re- 
sistáis con  zelo  el  espíritu  de  innovación  acerca  de  nues- 
tros principios ,  sin  deslumbraros  con  pretextos  especio- 
sos. El  plan  de  asaltaros  será  alterar  la  constitución , 
para  debilitar  el  vigor  del  sistema,  minándolo,  yaque 
no  puede  combatirse  al  descubierto.  En  todas  las  altera- 
ciones a  que  se  os  invite ,  debéis  acordaros  que  el  tiempo 
i  el  hábito  fijan  el  verdadero  carácter  de  los  gobiernos , 
i  de  todas  las  instituciones  humanas  :  que  la  experiencia 
es  quien  descubre  la  tendencia  de  la  constitución  de  un 
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pais;  que  la  facilidad  i  lijereza  en  hacer  variaciones, 
fiándose  de  opiniones  hipotéticas,  expone  siempre  a 
que  no  haya  nada  estable ,  nada  cierto  ,  según  la  varie- 
dad eterna  de  las  hipótesis  i  de  las  opiniones ;  acordaoos 
especialmente  que  tanto  para  un  pais  tan  extenso  como 
el  nuestro ,  como  para  la  seguridad  i  libertad  jeneral ,  es 
indispensable  un  gobierno  enérjico.  La  misma  libertad 
i  los  poderes  bien  distribuidos ,  son  los  garantes  de  ella 
misma.  No  existe  mas  que  el  nombre  de  libertad ,  cuan- 
do el  gobierno  es  tan  débil  que  no  puede  impedir  los 
atentados  de  las  facciones ,  contener  a  cada  uno  en  los 
límites  señalados  por  las  leyes ,  i  conservar  a  todos  el 
seguro  i  tranquilo  goze  de  los  derechos  de  los  individuos 
i  de  las  propiedades. 

Os  expuse  en  otra  ocasión  los  riezgos  de  las  faccio- 
nes ;  seame  lícito  fortaleceros  mas ,  i  de  un  modo  solem- 
ne contra  los  perniciosos  efectos  de  las  facciones.  Des- 
graciadamente el  espíritu  de  partido  es  inseparable  de 
nuestra  naturaleza ,  teniendo  sus  raices  en  las  pasiones 
humanas.  Él  existe  en  todos  los  gobiernos  bajo  diferen- 
te forma  ,  mas  o  menos  descubierto ,  mas  o  menos  re- 
primido ;  pero  en  los  sistemas  populares  se  muestra  con 
mas  osadia ,  i  es  su  mayor  enemigo. 

La  alternativa  dominación  de  una  facción  sobre  otra, 
aguzada  por  el  espíritu  de  venganza ,  natural  a  los  par- 
tidos ,  el  cual  en  diferentes  edades  i  países  ha  perpetrado 
las  mas  horribles  atrocidades ,  es  en  verdad  un  despotis- 
mo espantoso ,  i  que  a  la  larga  conduce  a  un  despotismo 
mas  formal  i  mas  permanente.  Los  desórdenes  i  miserias 
que  resultan,  inclinan  gradualmente  los  ánimos  de  los 
hombres  a  buscar  la  seguridad  i  el  reposo  en  la  autoridad 
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de  alguna  de  las  facciones ,  mas  hábil  o  mas  afortunada 
que  sus  rivales ,   encamina  estas  disposiciones  a  los  in- 
tentos de  su  propia  elevación ,  i  a  la  ruina  de  la  liber- 
tad pública.  De  aquí   se  orijina    que  los  consejos    pú- 
blicos  se  distraigan  i  que  la  administración  se  debilite. 
La  comunidad  se  ajita  con  mal   fundados  recelos  i  falsas 
alarmas :   se  aviva  la  animosidad   de  un  partido  contra 
otro ,  i  ocasionalmente  se  fomentan   tumultos  e  insurrec- 
ciones. Tolo  esto  abre  la  puerta  a  la  influencia  i  corrup- 
ción de  los  extraños,  que  hallan  un  acceso  fácil  al  mismo 
gobierno  entre   las  pasiones  i  delirios  de  las   facciones . 
Desde  entonces  la  política  i  la  voluntad  de  una   potencia 
queda  subordinada  a  la  política  i  voluntad  de  otra.  Yo 
sé  que  algunos  opinan ,  que  los  partidos  son  útiles  en  los 
pueblos   libres  para  avivar  la  administración,    hacerla 
vijilante ,  i  conservar  activo  el  amor  de  la  libertad.  Esto 
puede  ser  verisímil  con  ciertos  límites ,  i  sobre  todo  en 
las  monarquías  el  patriotismo  puede  mirar  con  induljen- 
cia,  sino  con  agrado,  el  espíritu  de  partido.  Pero  en  los 
gobiernos  populares,  i  puramente  electivos  deben  mirar- 
se con  recelo  i  disgusto  las  facciones.   Siempre  debe  te- 
merse el  exeso  en  causas  que  por  su  naturaleza  se  en- 
caminan al  exeso  por  la  violencia  de  las   pasiones  mas 
inflamables.   La  fuerza  de  la  opinión  pública  debe  ador- 
mecer este  espíritu.  Es  difícil  apagar  los  incendios  cuan- 
do lian  tomado  un  cuerpo  demasiado  extenso. 

Conviene  también  en  los  pueblos  libres  la  moderación 
en  los  que  obtienen  la  pública  confianza,  i  que  cada  ma- 
jistratura  no  salga  de  los  confines  que  le  señala  la  cons- 
titución ,  evitando  introducirse  en  la  esfera  de  las  otras. 
De  lo  contrario  se  orijinarán  competencias ,  i  estas  reúnen 
el  poder  de   todas  las  majistraturas  i  departamentos  en 
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\jña  sola ,  i  entonces  la  administración  es  despótica.  El 
deseo  de  mandar  i  la  inclinación  a  abusar  del  mando , 
predominan  demasiado  en  nuestros  corazones  para  que 
miremos  esta  advertencia  con  descuido.  Que  sea  nece- 
saria la  emulación  entre  las  majistraturas  i  poderes  po- 
líticos; que  estos  se  dividan  i  distribuyan  para  que  unos 
eviten  que  no  se  hagan  despóticos  los  otros  ,  son  cosas 
que  convence  la  experiencia  de  todos  los  tiempos,  i  que 
nosotros  hemos  esperimentado.  Tan  necesario  es  con- 
servar ,  como  instituir  los  buenos  establecimieutos.  Jamas 
se  corrijan  abusos,  ni  hagan  variaciones  por  medio  de  la 
usurpación,  porque  aunque  en  algún  caso  puede  ser 
instrumento  de  bien ,  es  de  ordinario  la  arma  destructora 
de  los  gobiernos  libres.  Los  beneficios  pasajeros  suelen 
conducir  a  daños  permanentes. 

De  todas  las  disposiciones  i  hábitos  que  traen  la  prospe- 
ridad política,  la  relijion  i  la  moralidad  son  la  columna. 
No  es  patriota ,  no  es  juicioso  el  que  trabaja  por  derri- 
bar este  firme  apoyo  de  la  pública  dicha ,  i  de  las  obli- 
gaciones humanas  i  civiles.  El  hombre  político  i  el  hom- 
bre piadoso  convienen  en  respetar  la  relijion  i  las  cos- 
tumbres. Para  exponer  su  coneccion  con  la  prosperidad 
pública  se  necesitaría  un  libro.  ¿Qué  seguridad  habría 
para  las  propiedades ,  reputación  i  vida ,  si  la  opinión  i 
fédela  obligación  relijiosa  se  separase  de  los  j  uramentos 
que  son  los  instrumentos  de  las  investigaciones  judicia- 
les? Concedamos  jenerosamenle  que  la  moralidad  pueda 
existir  sin  relijion.  Concédase  la  influencia ,  que  se  quie- 
ra, a  la  mejor  educación  i  al  carácter  peculiar  del  áni- 
mo ;  la  razón  i  la  experiencia  nos  advertirán  siempre 
que  esperemos  la  moralidad  nacional  de  solo  los  princi- 
pios relijiosos. 
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Conservad  el  crédito  público  como  un  manantial  de 
fuerza  i  seguridad.  Usad  de  la  posible  economía,  evitad 
las  gastos  cultivando  la  paz ;  pero  tened  presente  que 
un  gasto  a  tiempo  evita  un  gran  desembolso  para  lo 
futuro;  Íes  mejor  prevenir  un  peligro  que  repelerlo. 
Guerras  inevitables  pueden  ocasionar  deudas ,  deben  cu- 
brirse en  la  paz ,  i  no  trasmitir  a  los  venideros  el  peso 
odioso  que  nosotros  sufrimos.  Estas  máximas  tocan  al 
congreso,  pero  debe  cooperar  la  opinión  pública. 

Guardar  buena  fé  i  justicia  con  todas  las  naciones, 
cultivar  con  todas  paz  i  harmonía ,  dirijiéndose  siempre 
por  la  relijion  i  la  moralidad:  la  verdadera  política  está 
hermanada  con  estas  disposiciones.  Fuera  digno  de  tan 
brillantes  dias  i  de  una  nación  libre  i  grande  dar  al 
jénero  humano  el  magnánimo  e  inesperado  ejemplo  de 
un  pueblo  naciente  guiado  por  una  exaltada  justicial 
benevolencia.  Nadie  dude  que  en  el  curso  de  los  tiem- 
pos i  de  las  cosas  un  plan  tan  hermoso  recompensaría 
ricamente  los  sacrificios  que  hubiese  costado.  ¿Creeremos 
que  la  divina  Providencia  no  haya  unido  con  estas  vir- 
tudes la  felicidad  permanente  de  las  naciones?  Haced 
la  experiencia ;  a  esto  nos  invitan  i  compelen  los  senti- 
mientos que  ennoblecen  a  la  naturaleza  humana.  ¡  Ah  1 
no  fo  hagan   inpracticable  sus  vicios! 

Para  la  ejecución  de  estos  planes  es  indispensable  que 
se  excluyan  i  disipen  las  antipatías  inveteradas  contra 
naciones  particulares ,  i  el  afecto  apasionado  para  con 
otras.  Harmonía ,  comercio  liberal  con  todo  el  mundo , 
es  la  conducta  recomendada  por  la  política  ,  la  huma- 
nidad i  el  interés.  Seamos  siempre  imparcialos,  i  jamas 
pretendamos  favores ,  ni  preferencias  exclusivas.  Consul- 
temos el  curso  natural  de  las  cosas.  Difundamos  i  di  ver- 
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sifiquemos  nuestras  relaciones  por  medios  pacíficos  ,  sia 
forzar  a  nadie.  Establezcamos  reglas  convencionales  de 
comercio ,  acomodadas  a  las  circunstancias  i  al  estado  de 
la  opinión,  pero  variables  según  estas  se  varien.  Acor- 
démonos siempre,  que  se  pagan  con  una  porción  de  in- 
dependencia los  favores  que  se  reciben.  Nada  se  da  sin 
interés  de  nación  a  nación. 

Al  presentaros ,  paisanos  mios ,  estos  consejos ,  pro- 
pios de  un  amigo  antiguo  i  tierno ,  no  concibo  la  espe- 
ranza de  que  hagan  una  impresión  tan  duradera  i  fuerte , 
que  manden  a  las  pasiones ,  e  impidan  que  corra  nues- 
tra patria  el  destino  de  todas  las  naciones.  Todo  tiene 
su  curso  inmutable.  Pero  si  pudiera  yo  lisonjearme  de 
que  mis  avisos  hablan  de  ser  de  algún  modo  útiles;  que 
hablan  de  contener  la  furia  del  espíritu  de  facción :  si 
os  armasen  contra  las  intrigas  extranjeras  i  contra  las 
imposturas  del  falso  patriotismo;  esta  esperanza  seria 
una  plena  recompensa  de  mi  solicitud  i  amor. 

Yo  confio  que  trayendo  a  vuestra  memoria  cuarenta 
i  cinco  años  consagrados  a  vuestro  servicio  con  ternura 
paternal ,  consignareis  al  olvido  mis  yerros ,  mientras 
yo ,  conservándoos  todo  el  cariño  tan  natural  a  quien 
se  ha  envejecido  en  el  suelo  patrio  entre  las  cenizas  de 
sus  mayores ,  gozo  en  medio  de  mis  conciudadanos  de 
la  dulce  i  benigna  influencia  de  las  buenas  leyes  bajo  un 
gobierno  libre ;  este  ha  sido  siempre  el  blanco  de  los 
deseos  de  mi  corazón ,  i  ha  de  ser  ,  como  lo  espero ,  la 
feliz  recompensa  de  nuestros  cuidados ,  fatigas  i  peli- 
gros," 
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E1ÜCICI.ICA 

DEL  M.  R.  P.  VICARIO  JENERAL  DEL  ORDEN  DE  STO.  DOMINGO  A 
LOS  RELIJIOSOS  DE  TODOS  LOS  CONVENTOS  DE  SU  JURISDICCIÓN. 

No3  Frai  Domingo  de  Velazco  Lector  Prefecto  Calificador  del  Santo  Oficio,  i  Vi- 
cario jeneral  de  esta  Provincia  de  San  Lorenzo  Mártir  de  Chile,  Orden  de 
Predicadores  etc. 

Jueves  1 0  de  Diciembre, 

j^P]  ARÍsiMOS  hermanos :  el  pueblo  de  Chile ,  ese  pueblo 
SJ[]relijioso  a  quien  la  Tribu  del  Señor  mereció  siem- 
pre los  mas  sinceros  i  respetuosos  homenajes ,  oprimi- 
do de  los  peligros ,  ha  establecido  su  seguridad  en  un 
sistema  de  gobierno  que  nada  puede  sindicarle  la  mo- 
ral mas  austera.  Respeto  a  la  relijion  ,  a  las  leyes ,  i 
prosperidad  para  la  patria ,  son  las  bases  que  consti- 
tuyen este  precioso  edificio ,  formado  por  la  espresion 
libre  de  sus  habitantes.  Estoi  seguro  ,  que  no  existe 
un  verdadero  ciudadano ,  ni  un  hombre,  que  haciendo 
uso  de  su  razón ,  desapruebe  tales  medidas.  Sin  embar- 
go ,  hai  ignorancia,  i  hai  mala  fé ,  que  sabe  disfrazar 
los  objetos  mas  puros ,  con  el  color  de  sus  pasiones.  Si 
oyeseis  alguna  vez  prostituir  las  palabras  del  Señor 
con  malignas  interpretaciones  ,  aplicar  doctrinas  i  deci- 
siones truncadas,  o  dichas  en  distintos  casos  i  dere- 
chos ;  si  el  hombre  tímido  os  consulta  sobre  sus  opi- 
niones ,  no  dilatéis  un  momento  en  manifestarle  la  pro- 
bidad de  los  principios  consagrados  al  bien  público.  No 
dudo  que  todos  estáis  penetrados  de  la  justicia  de  nues- 
tro gobierno,  i  de  la  obligación  que  tenéis  de  soste- 
nerlo ;    pei'o  si  alguno  vacila ,   absténgase  de   producir 
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sus  opiniones ,  comprenda  los  buenos  objetos  del  actual 
sistema ,  i  avergüénzese  de  haber  pensado  contra  ellos. 
Vuestro  ministerio,  que  os  dá  tanto 'influjo  sobre  la  mo- 
ralidad de  los  pueblos  cristianos ,  os  haria  responsables 
de  todas  las  calamidades  de  la  patria,  perjudicando 
las  conciencias  con  tales  preocupaciones.  No  os  llaméis 
desgraciados,  sino  queréis  sentir  los  golpes  de  una  razou 
despreocupada ,  que  os  alumbre  la  verdad.  Por  lo  que 
toca  a  nuestra  autoridad  i  jurisdicción,  desde  luego  or- 
denamos i  declaramos,  que  el  relijioso  de  nuestra  pro- 
vincia ,  que  por  ministerio  del  confesonario ,  o  por  con- 
sulta ,  o  por  conversaciones  particulares  asiente ,  o  diga, 
que  el  estado,  la  relijion  ,  o  la  moralidad  cristiana  se 
perjudican  con  los  actuales  principios  del  gobierno ,  será 
suspenso  perpetuamente  del  ministerio  sacerdotal ,  priva- 
do de  todos  sus  honores ,  castigado  severamente ,  i  exco- 
mulgado; asi  por  la  sustancia  del  hecho ,  como  por  la  in- 
fracción del  precepto  formal  de  obediencia ,  que  les  im- 
ponemos ,  para  que  se  abstengan  de  sostener  semejan- 
tes perversas  opiniones ,  que  atraerían  con  la  anarquía 
los  mayores  males.  Mandamos ,  que  de  estas  nuestras  le- 
tras se  pasen  testimonios  a  todos  los  conventos  i  casas 
de  la  provincia.  Que  cada  superior  de  ellas ,  lo  publi- 
que, i  remita  uno  igual  a  los  relijiosos  que  se  hallan 
ausentes.  I  les  exortamos  a  que  en  el  pulpito  i  demás 
funciones  de  su  ministerio  manifiesten  la  justicia  de  los 
principios  del  gobierno. — Convento  Grande  de  Predica- 
dores de  Santiago— Setiembre  20  de  1812. 

Prior  i  Vicario  Jenerah 
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discurso  sobre  la  traición,  rebelión,  i  revolución  (*) 
Jueves  24  íZe  Diciembre. 

A  mayor  parte  del  jénero  humano  juzga  del  méri- 
|rito  de  una  causa  por  la  fortuna  i  el  éxito.  Han- 
cock i  Adams ,  de  gloriosa  memoria  en  la  historia  de 
su  patria,  i  que  ocupan  un  lugar  tan  distinguido  en  los 
corazones  americanos ,  proscriptos  por  el  rei  de  Ingla- 
terra habrian  expiado  su  noble  osadia  en  un  cadalso 
como  traidores ,  si  la  revolución  no  se  hubiese  prosegui- 
do con  tan  gallarda  constancia,  i  no  hubiese  sido  coro- 
nada por  la  victoria.  La  posteridad  habría  leido  el  ca- 
rácter i  los  hechos  de  estos  hombres  ilustres  en  la  historia 
de  nuestros  conquistadores ,  i  ellos  los  hubieran  colocado 
entre  los  malvados  i  pérfidos. 

Si  quisiéramos  traer  a  la  memoria  algunos  pocos  su- 
cesos de  la  guerra  de  la  revolución  ,  ocurririan  los  co- 
bardes homicidios  de  Paoli,  Wyomung,  i  puerto  Egg, 
que  sufrieron  los  nuestros  como  rebeldes.  Aun  viven  al- 
gunos que  vieron  las  crueldades  cometidas  en  los  bu- 
ques ,  que  servían  de  cárceles  en  Nueva  York ;  existe 
el  monumento  erijido  por  piadosas  manos  en  las  orillas 
del  Wallabout :  él  cubre  los  huesos  de  once  mil  i  qui- 
nientos americanos ,  que  perecieron  de  hambre  i  mise- 
ria :  se  les  amontonó  en  las  bodegas  de  los  buques  como 
hazes  de  leña ;  se  les  impidió  toda  comunicación ;  se  les 
privó  de  la  luz  del  cielo ,  i  de  la  respiración  del  aire  libre ; 
no  nos  fué  posible  darles  un  pedazo  de  pan  mohozo ,  ni 

(*)     Traducido  de  los  periódicos  americanos  por  Camilo  Ilenriqíiez. 

El  Editor. 
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un  poco  de  agua  podrida.  La  historia  de  los  tiempos 
modernos  no  ofrece  ejemplares  de  tanta  i  tan  deliberada 
crueldad ,  perpetrada  por  los  jenerosos  ingleses  abordo 
de  sus  buques.  La  carnizeria  de  Suswarrof  tiene  alguna 
disculpa,  porque  sucedió  en  el  calor  de  un  combate.  Los 
horrores  de  la  revolución  francesa  pueden  atribuirse  a 
la  efervescencia  fiera  de  los  tiempos ;  pero  en  las  atroci- 
dades cometidas  con  nuestros  paisanos  vemos  una  cruel- 
dad meditada  i  fria>  desusada  en  el  mundo.  Ella  duró 
algunos  años ¡Las  víctimas  eran  rebeldes! 

No  es  mi  ánimo  individualizar  horrores :  ellos  están 
frescos  en  la  memoria  de  muchos. . . ;  pero  el  pueblo  de 
las  Colonias  era  rebelde ,  i  era  la  voluntad  de  los  Lores 
que  nuestra  patria  se  desolase  por  el  fuego  i  por  la  es- 
pada. En  el  Sud  el  ignorante  esclavo  es  incitado  a  que 
degüelle  a  su  amo ,  a  que  mate  su  familia  i  queme  su 
casa.  En  el  Norte  se  provoca ,  se  solicita  con  dádivas  al 
salvaje  para  que  nos  sorprenda  i  destruya.  ¡  Que  sen- 
timientos, que  intenciones  tan  dignas  de  una  nación 
cristiana!  Pero  la  rebelión  es  alto  crimen  i  justifica  to- 
das las  cosas.  La  naturaleza  aprueba  contra  los  rebeldes 
todos  los  atentados ,  i  aun  la  perfidia.  Por  eso  no  se  les 
guarda  la  fé  de  los  tratados  i  se  violan  para  con  ellos  los 
pactos  mas  solemnes.  No  recordamos  estas  cosas  para 
despertar  animosidades  antiguas ,  sino  porque  son  seme- 
jantes a  las  de  la  época  actual ;  bien  que  nada  hai  nue- 
vo en  el  mundo ;  pero  todo  es  contradicción.  Los  ingle- 
ses, que  se  opusieron  tan  cruelmente  a  nuestra  revolu- 
ción, destronaron  a  un  rei,  lo  juzgaron  como  a  un  mal- 
hechor ,  i  lo  pusieron  en  un  cadalso. 

El  pueblo  francés ,  enfurecido  por  sus  largos  sufrimien- 
tos ,  condenó  a  muerte  a  Luis  XVI  que  era  un  buen  honi- 
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Lre ,  aunque  la  administración  estaba  mui  corrompida. 
Estableció  un  gobierno  republicano ,  llevó  el  estandarte 
tricolor  triunfante  entre  la  sangre  i  la  muerte ,  humi- 
lló hasta  el  polvo  a  los  reyes  confederados  para  dividirse 
su  territorio,  i  los  castigó  como  a  rebeldes.  Aquellos  gran- 
des movimientos  en  medio  de  los  sucesos  pasmosos,  que 
siguieron  sus  armas ,  se  llamaron  revolución,  i  los  que 
permanecieron  adictos  a  los  Borbunes  ,  se  declararon  re- 
beldes. Contra  esta  forma  de  gobierno ,  sellada  con  arro- 
yos de  sangre  se  rebeló  napoleón.  Olvidado  de  todas 
sus  profesiones  en  favor  de  la  libertad ,  aspiró  a  la  co- 
rona i  tuvo  fortuna.  Millares  de  aquellos  mismos  que 
al  tiempo  de  su  usurpación  hubieran  querido  atravesar 
su  pecho  con  un  puñal ,  no  solo  bendicen  ahora  en  su 
presencia  el  trono  i  la  monarquía ,  sino  que  pidieron  la 
destrucción  del  republicano  animoso ,  que  profiriese  que 
la  ascención  de  Napoleón  al  trono  no  habia  sido  una 
revolución  gloriosa.  Si  el  designio  de  Bonaparte  se  hubie- 
se frustrado ,  su  cabeza  hubiera  expiado  el  crimen  de 
alta  traición. 

Si  hai  algún  pueblo  a  quien  las  leyes  de  la  naturale- 
za, leyes  sacrosantas,  esculpidas  en  los  corazones  hu- 
manos por  el  Dios  de  la    naturaleza ,   autorize  a  rom- 
per los  lazos,   que  lo  ligan  a  otro  pueblo,  es  el  comun- 
mente llamado    América    Española,    i  Cuantos   ultrajes, 
cuantos  insultos  se  han  acumulado  sobre  las  cabezas  de 
estos  infelices!  ¡Pobres  en  medio  de  las  producciones  mas 
preciosas !    ¡  Sin  agricultura ,  rodeados  de  campos  en  que 
la  naturaleza  se  complace  de  sonreírse  i  de  ser  madre  I 
;  Sin  industria  en  medio  de  la  abundancia  de  las   materias 
primeras!  Un  monopolio  infernal    lo  hacía  todo  estéril. 
Un  gobierno  estúpido  i  opresor  inutilizaba  todas  las  ven- 
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tajas  naturales.  Los  injénios  mas  bellos ,  la  imajinacion 
mas  florida ,  el  ánimo  profundo. . .  .  condenados  al  ocio 
innoble ,  privados  de  la  luz  de  las  verdaderas  ciencias  , 
del  gusto  i  talentos  de  las  artes!  Un  enjambre  de  em- 
pleados devoraba  su  sustancia ,  semejantes  a  las  langos- 
tas que  de  los  áridos  desiertos  se  precipitan  sobré  las 
fértiles  rejiones  del  Asia.  Si  ya  que  se  les  despojaba  de 
la  libertad  de  acción ,  se  les  hubiese  dejado  la  del  pen- 
samiento . . . ;  pero  se  les  negó  el  comercio  i  trato  con 
todos  los  pueblos  de  la  tierra ,  para  que  no  se  les  hiciese 
sensible  su  infeliz  condición ,  e  intentasen  variarla.  ¿A 
que  hombre  se  le  prohibe  tratar  con  los  sabios?  ¿A  que 
pobre  se  le  prohibe  aprender  de  quien  sabe ,  para  ga- 
nar un  pasar  honesto  i  cómodo?  Pero  a  estos  infelices 
se  les  prohibió  el  trato  con  los  pueblos  ilustrados  i  ade- 
lantados en  las  artes.  La  estupidez  llegó  a  tal  punto,  se 
introdujo  tanto  en  los  espíritus ,  que  estos  pobrecitos 
llegaron  a  temer  i  a  mirar  con  horror  el  trato  "con  los  ex- 
tranjeros. Como  si  el  infierno,  o  el  error  se  hubiesen 
puesto  de  parte  de  la  opresión  i  de  la  política  dura  i  bár- 
bara ,  hubieron  hombres  que  se  dedicaron  a  fortalecer 
en  los  ánimos  estos  miedos  i  estos  horrores.  En  fin,  casi 
todas  estas  colonias  se  han  revolucionado :  algunas  ocu- 
pan ya  su  lugar ,  i  han  tomado  su  nombre  entre  las  na- 
ciones: otras  combaten  por  sus  derechos.  La  guerra 
se  ha  encendido  entre  republicanos  i  realistas ,  entre 
americanos  i  godos  ,  (*)  entre  oprimidos  i  opresores.  Las 
Cortes  i  la  Rejencia  de  Cádiz ,  que  se  han  llamado  a  he- 
rederos de  los  Borbones ,  apellidan  rebeldes  a  los  ame- 
ricanos ,  al  mismo  tiempo  que  los  franceses  i  los  españo- 
les adictos  a  José,   llaman  a  las  Cortes,  a  la  Rejencia  i  a 

(*)     En  Mijico  se  da  este  nombre  a  los  eneinigos  de  la   libertad. — El  Autor. 
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todos  los  de  su  bando,  sean  jenerales,  jefes  etc.  rebeldes, 
insurjentes ,  asesinos,  ladrones  i  cabezillas.  Entre  tanto 
Hidalgo,  Camargo,  Carrasco,  Allende,  Jiménez  i  otros 
muchos  jenerales  i  oficiales  de  las  tropas  revoluciona- 
rias de  Méjico,  han  perecido  en  los  cadalsos.  Si  el  em- 
perador de  los  franceses  condenase  al  último  suplicio  a 
Blake  i  a  los  innumerables  oficiales  españoles ,  que  tie- 
ne prisioneros ,  i  sentenciase  a  otros  a  presidios ,  clamarla 
por  la  venganza  todo  el  mundo ,  i  se  conjurarla  al  cielo , 
a  la  tierra ,  i  hasta  los  infiernos  contra  tan  infame  tiranía, 
contra  este  hecho  de  sangre  i  de  atrocidad ;  pero  los  pa- 
triotas mejicanos,  hombres  de  ánimo  esforzado  i  sublime, 
i  de  intentos  ilustres ,  descendieron  al  sepulcro  sin  que 
nadie  los  haya  llorado ,  i  si  sus  paisanos  no  hubiesen 
jurado  vengar  su  muerte ,    quedarla  sin  venganza. 

Si  la  santidad  de  su  causa  les  hubiese  asegurado  el 
suceso,  estos  ilustres  no  hubieran  perecido.  Empero 
el  revez  de  aquella  fortuna  que  preservó  de  la  muer- 
te a  Hancock  i  Adams ,  precipitó  a  Hidalgo  i  a  sus  fieles 
amigos.  Sin  tan  adversas  circunstancias  ya  fuera  Mé- 
jico una  república  augusta;  i  es  de  creer  que  Hidalgo 
hubiera  sido  puesto  por  sus  compatriotas  a  la  frente  de 
los  negocios ,  encargado  como  Washington  de  conducir 
su  pais  a  deslinos  nuevos  i  felices.  Pero  mientras  lamen- 
to su  pérdida ,  doi  gracias  al  cielo  por  la  luz  de  espe- 
ranza que  ofrecen  las  últimas  noticias  que  aseguran,  que 
el  asiento  de  la  autoridad  sanguinaria  se  estremece  i 
Iximbolea  en  el  centro  de  Méjico,  i  que  en  breve  paga- 
rán los  perversos  sus  atrocidades.  Entonces  se  rendirán 
honores  ala  memoria  de  Hidalgo;  se  erij  irán  mausoleos 
a  los  manes  de  los  difuntos  ilustres ;  se  consagrarán  mo  • 
numentos  a  los  venerables  nombres  de  los  despreciados 
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fel)eldes ;  se  les  citará  en  las  jeneraciones  futuras  como 
ejemplo  de  patriotismo ,  de  virtud  i  de  constancia ;  mien- 
tras los  nombres  de  sus  enemigos  estarán  condenados  a 
una  inmortalidad  infame. ..." 


'>a97ic/a  (^Sen^í^ae^. 


PARECER  DEL  SENADO  EN  ORDEN  A  LA  ERECCIÓN  DE  UN 
CUERPO  DE  INJENIEROS.  (*) 

Jueves  26  í/e  Diciemhr". 
EXMO.   sfxor: 

IPEf^^  coyuntura  en  que  todo  el  universo  está  sobre  las 
^pM"l armas ,  i  todas  las  rej iones  de  América  van  siendo 
sucesivamente  campos  de  combates ,  es  evidente  la  ne- 

(*)  La  erección  o  creación  del  Cuerpo  de  Injenieros  fué  decretada  i  lleva- 
da a  efecto  en  12  de  Enero  de  1813,  fecha  en  que  se  decretó  también  la  insta- 
lación del  Colejio  militar,  i  del  Instituto  Nacional,  cuya  solemne  apertura  tuvo 
lugar  el  dia  3  de  Marzo  del  mismo  año  ,  habiéndola  presenciado  el  Jeneral  D. 
José  Miguel  Carrera,  bajo  cuyo  gobierno  fueron  instituidos  aquellos  tres  estable- 
cimientos. 

En  9  de  Diciembre  del  año  anterior  se  habia  dado  también  un  decreto  por  el 
mismo  gobierno  para  el  establecimiento  de  serenos  i  alumbrado  en  las  ciudades 
principales  de  la  República,  i  para  la  creación  de  un  Cuerpo  de  policía,  cuyos 
juiciosos  reglamentos  sentimos  no  poder  insertar  en  esta  obra  por  no  ser  de 
nuestro  propósito.  En  fin,  en  25  de  Noviembre  del  mismo  año  se  decretó  el  au- 
mento i  nietodizacion  de  las  escuelas  públicas  en  todas  las  provincias,  i  la  im- 
presión de  muchas  obras  elementales  de  educación,  a  mas  de  otros  muchos  tra- 
í)ajos  de  utilidad  jeneral,  tales  como  el  suntuoso  cuartel  de  los  Huérfanos,  el  de 
San  Diego  para  la  caballería,  el  de  la  Moneda  para  la  Artillería  i  varias  otras 
obras  de  importancia.  Al  patriotismo  también  i  consagración  del  Jeneral  Car- 
rera se  debió  la  creación  de  la  Sociedad  Filantrópica,  o  de  Amigos  del  pais, 
cuyos  estatutos  verán  en  breve  nuestros  lectores,  encargada  de  promover  las 
mejoras  materiales  del  pais ;  la  Academia  de  sabios  para  la  inspección  de  las  ca- 
sas de  educación,  el  Colejio  de  artes  i  oficios,  el  Hospicio  de  mujeres,  i  la  cons- 
trucción i  organización  del  Hospital  militar  que  hoi  sirve  de  cuartel  de  Artillería, 
de  manera  que  nos  admira  como  en  medio  de  las  penurias  i  conflictos  de  una 
guerra  tan  desigual,  como  sostuvo  Chile  bajo  la  presidencia  i  dirección  del  Je- 
neral Carrera  al  principio  de  la  revolución,  pudo  este  ilustre  caudillo  contraerse, 
meditar  i  poner  en  ejecución  obras  tan  difíciles  como  costosas,  sin  la  centésima 
parte  probablemente  de  los  recursos  que  hoi  tenemos. — ¡Cual  habria  sido  la 
suerte  de  nuestro  pais,  si  el  jenio  de  Chile  hubiese  sido  mas  afortunado  para 
consagrar  toda  su  vida  al  servicio  de  sus  compatriotas'. — El  Editor. 
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cesidad  de  que  se  formen  entre  nosotros  oficiales ,  que 
posean  la  ciencia  de  fortificar ,  atacar ,  i  defender  los 
puntos  de  importancia ,  uniendo  a  las  ventajas ,  que  por 
todas  partes  nos  ofrece  la  naturaleza ,  los  recursos  del 
arte.  Se  espera ,  que  su  formación  sea  uno  de  los  fru- 
tos del  Instituto  Nacional,  o  del  nuevo  colejio,  en- 
trando en  el  plan  de  su  organización ,  que  este  intere- 
sante estudio  se  siga  al  de  Jeometria  práctica  i  Trigo- 
nometría. El  director  de  la  Academia  remite  hasta  este 
término  la  ejecución  del  plan  propuesto  por  el  subte- 
niente D.  Francisco  Laforest ,  para  la  erección  de  un 
Cuerpo  de  Injenieros.  Pero  el  Procurador  Jeneral  de  Ciu- 
dad advierte ,  que  este  término  es  mui  largo ,  i  que  el 
tiempo  urje  con  la  necesidad  i  el  peligro.  Él  opina,  que 
el  mejor  partido  que  se  ofrece ,  es  ordenar  que  los  mas 
adelantados  en  las  matemáticas  estudien  en  la  Acade- 
mia ciertos  tratados  de  fortificación  i  artillería.  Este 
plan  incluye  dos  defectos ;  el  primero  es  unir  las  dos 
facultades  del  injeniero  i  del  artillero,  siendo  ambas 
en  el  dia  tan  vastas ,  que  cada  una  pide  la  vida  de  un 
hombre  para  poseerlas  con  perfección  ;  el  segundo  es  , 
que  no  abraza  el  arte  de  acampar  los  ejércitos,  cosa  tan 
indispensable  en  el  arte  de  la  guerra.  En  fin,  en  cual- 
quiera plan ,  que  se  adopte  para  lograr  este  gran  desig- 
nio ,  se  ofrece  una  dificultad ,  que  solo  puede  superar 
el  poder ,  la  sagacidad  i  el  patriotismo  de  V.  E.  Esta  di- 
ficultad consiste  en  hallar  maestros,  que  enseñen  de 
viva  voz  la  ciencia  de  la  fortificación  i  todo  cuanto  de- 
be saber  un  injeniero.  Las  ciencias  matemáticas  son 
de  infinita  trascendencia ,  comprenden  muchos  i  diver- 
sos ramos ,  i  entre  ellos  no  hai  uno  solo ,  que  se  pue- 
da  aprender    de  un   modo  útil  i  capaz    de   reducirse 


TOMO  I.  345 

ventajosamente  a  la  práctica,  sin  la  voz  viva  de  un 
maestro.  Uno  de  estos  ramos  es  la  ciencia  del  injeniero. 
En  su  estudio  se  advierte ,  lo  que  es  común  a  los  otros 
ramos ,  la  inmensa  distancia  existente  entre  la  teórica 
i  la  práctica,  la  dificultad  de  formarse  la  idea  de  la  figura 
de  los  cuerpos  por  el  aspecto  de  las  figuras  de  las  lámi- 
nas, i  estas  dificultades  se  hacen  mas  palpables  en  la 
fortificación ,  castrametación ,  tránsito  de  rios  etc.  ha- 
biéndose de  trabajar  i  dar  disposiciones  a  las  veces  bajo 
los  fuegos  enemigos ,  en  las  mayores  angustias  de  una 
retirada  i  otros  casos  difíciles. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto ,  opma  el  Senado ,  que  el 
primer  paso ,  que  hai  que  dar  en  este  importantísimo  ne- 
gocio, es  buscar  un  maestro ,  que  explique  esta  parte  de 
la  ciencia  matemática  a  los  jóvenes ,  que  ya  posean  la 
Jeometría  elemental  i  práctica :  el  segundo,  que  se  pu- 
blique i  circule  de  parte  de  V.  E.  una  propuesta  de  pre- 
mios de  primero  i  segundo  lugar  para  los  jóvenes  que  al 
cabo  de  cierto  tiempo  obtengan  la  preferencia,  o  el 
accésit ,  en  los  exámenes  públicos :  asegurándoles  igual- 
mente emplearlos  i  acomodarlos  con  distinción.  El  honor 
i  la  utilidad  son  los  estímulos  de  los  buenos  estudios  :  i 
sin  la  esperanza  del  premio  caen  los  libros  de  las  manos, 
principalmente  en  las  ciencias  difíciles ,  secas  i  penosas, 
como  son  las   matemáticas. 

Dios  guarde  a  V.  E.   muchos  años.  Sala  del  Senado  i 
Diciembre  17  de  1812. 

Dr.  Pedro  Vivar .=CamUo  He7iriquez.=FranciscoRuiz 
Taf)le.=Manuel  Antonio  Araos. =Joaquin  Echeverría. 

Exma.  Junta  Gubernativa  del  reino. 
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Jueves  7  de  Enero  de  1813. 

¡Luce  beet  populoá,  áomnos  expellat,  et  uinbras! 

1 1  es  bello  i  majestuoso  el  aspecto  de  la  naturale- 
)za ,  es  bien  triste  i  aflictivo  cuando  se  considera 
con  relación  a  la  especie  humana.  Esos  campos  risue- 
ños han  sido  empapados  en  sangre:  la  ambición  i  la 
injusticia,  la  conquista,  o  digamos  mejor  el  robo,  la  vio- 
lencia i  el  asesinato ,  cubrieron  de  víctimas  infelices  esos 
terrenos  vestidos  ahora  de  verduras  i  de  flores.  La  na- 
turaleza sigue  su  curso  sea  cual  fuere  la  suerte  de  los 
pueblos.  Esos  montes  que  dan  majestad  a  la  tierra,  i  que 
parece  que  conservando  su  equilibrio,  ayudan  a  la  per- 
manencia de  su  paralelismo ,  son  antiguos  monumentos 
de  horrendos  estragos ,  de  revoluciones  terribles  causa- 
das en  el  mundo  ya  por  el  fuego  i  ya  por  las  aguas.  Las 
aguas  cubrieron  la  tierra :  los  fuegos  producen  sus  sacu- 
dimientos. ¡Cuantas  ciudades,  cuantas  jeneraciones  han 
desaparecido,  o  a  lo  menos  han  sufrido  grandes  atrazos 
por  este  azote  de  la  naturaleza !  Ella  trabaja  sin  inter- 
rupción en  sus  laboratorios  inmensos  i  subterráneos,  i 
acumula  los  materiales  cuya  inflamación  i  explosión  han 
de  arruinar  nuestros  edificios  i  todas  las  obras  de  los 
hombres.  En  todos  los  puntos  de  la  superficie  del  globo 
encontramos  las  huellas  abominables,  ya  sangrientas, 
ya  melancólicas ,  del  fanatismo,  de  la  superstición  ,  de  la 
tiranía.  La  mano  de  la  superstición  sostuvo  siempre  el 
trono  de  los  tiranos.  Aquel  monstruo  escondiendo  su 
frente  en  las  nubes ,  derramó  en  los  espíritus  las  tinie- 
blas,   i  en  los  corazones    el  furor.   ¿Deque  ha  servido 
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a  los  pueblos  tener  derechos  sacratísimos  e  inalienables, 
salir  de  las  manos  de  la  naturaleza  igualmente  libres  e 
independientes ,  i  con  la  preciosa  facultad  de  elejir  el 
gobierno  que  mas  convenga  a  su  prosperidad  e  interés? 
La  tiranía  elevó  su  cetro  de  bronce  sobre  todos  los  de- 
rechos ,  i  el  fanatismo  i  la  superstición  aplaudieron  sus 
atentados.  En  todas  partes  los  que  proclamaron  estos 
derechos ,  fueron  amenazados  con  la  muerte  i  con  la  in- 
famia ,  i  a  las  veces  arrastrados  al  patíbulo. 

Rara  vez  encontró  la  verdad  en  la  muchedumbre  dis- 
posiciones favorables  para  ser  admitida.  El  error  habia 
ganado  mucho  terreno;  una  serie  de  siglos  habia  tra- 
bajado en  fortificarlo ,  i  en  extenderlo   artificiosamente. 

Los  absurdos  parecen  inmortales,  i  se  heredan  de  unos 
pueblos  a  otros.  Las  verdades  mas  sencillas  se  ocultan. 
a  los  entendimientos  comunes.  El  vulgo  es  casi  siempre 
insensato.  Por  todo  esto  a  las  grandes  reformas  i  tras- 
tornos políticos  suele  preceder  una  revolución  en  las 
opiniones.  Comunmente  se  prefiere  un  interés  personal 
i  momentáneo  al  bien  durable ,  glorioso  i  nacional ;  i 
ha  sido  preciso  también  ,  para  interesar  a  los  pueblos 
en  la  defensa  de  una  gran  causa  ,  invocar  al  error  i  al 
artificio.  En  vista  de  todo  lo  expuesto  no  debemos  estra- 
ñar  si  tan  raras  veces  regala  los  ojos  de  los  mortales  el 
semblante  amable  i  divino  de  la  Hbertad.  Ella  tiene  que 
vencer  muchos  obstáculos ,  i  que  atravezar  mui  densas 
tinieblas ;  pero  las  tinieblas  se  disipan  con  las  luces  ,  i 
los  obstáculos  se  superan  con  la  fuerza  i  la  prudencia , 
la  actividad  i  la  constancia. 
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CAPÍTULO  DE    CARTA  DE  UN  CHILENO  RESIDENTE  EN  LIMA. 

Jueves  7  de  Enero. 

Ppp^ENGo  el  gusto  de  ver  confirmado  lo  que  tantas  ve- 
"^^l.  ees  dije  a  Vd.  que  por  diversas  vias  nos  diriji- 
mos  a  un  propio  objeto.  Se  ha  formado  en  esta  capital 
la  junta  preparatoria  para  poner  en  práctica  la  consti- 
tución española :  i  este  solo  preliminar  ha  hecho  una 
sensación  digna  de  observarse  por  un  filósofo,  o  poHtico 
mejor  que  yo.  El  nombre  solo  de  junta  ha  resonado  en 
estos  oidos  sensibles  con  una  harmonía  inexplicable :  la 
idea  de  elecciones  libres ,  de  funcionarios  públicos  i  de- 
positarios de  la  confianza  del  pueblo ;  la  voz  ciudadano 
repetida  por  cigarreros  i  cobradores  de  cofradías :  la  amo- 
vilidad de  los  empleados:  la  necesidad  de  entrar  a  esta 
clase  por  la  forzosa  puerta  de  la  virtud  i  el  mérito:  la 
circunstancia  de  que  los  litijios  no"  se  han  de  terminar  a 
tres  mil  leguas  de  distancia  por  jueces,  que  ignoran  has- 
ta la  situación  jeográfica  de  los  ocurrentes :  la  disminu- 
ción de  las  facultades  ilimitadas  de  los  semi-Dioses:  i 
sobre  todo  el  permiso  para  hablar  de  sus  propios  intere- 
ses i  derechos ,  ha  disipado  en  un  momento  aquel  nubla- 
do denso  que  ocultaba  los  prestijios  con  que  estaban 
encadenadas  las  almas.  Es  asombrosa  la  igualdad  que 
empieza  a  reinar  entre  los  jenerales ,  rejentes  ,  obispos 
i  grandes  señores.  Todo,  todo  nos  acerca  al  feliz  estado 
a  que  el  destino  nos  conduce.  La  ilustración  ,  el  jénio,  el 
clima  i  la  experiencia  van  a  uniformar  estas  provin- 
cias con  las  demás  del  continente  de  un  modo  propio  do 
estas  ventajas.   Luego  veremos  borrada  esta  raya  dura 
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que  hace  los  contornos  de  nuestras  figuras ,  i  seremos 
todos  unos.  Tenga  Vd.  paciencia  i  fé  en  Dios,  i  no  ol- 
vide que  este  nos  proporciona  salutem  ex  ininiicis  nos- 
tris. 


Jueves  7  de  Enero. 

Wll^NN  zelo  patriótico  por  el  bien  de  la  humanidad ,  i 
^¡fj  no  la  vana  presunción  de  establecer  un  nuevo  sis- 
ma ,  es  el  ájente  que  mueve  mi  buena  voluntad  para 
hacer  presentes  los  medios  de  que  se  puede  hacer  uso 
a  efecto  de  evitar  en  lo  succesivo  la  escasez  de  pan  con 
que  hemos  sido  amenazados  en  la  temporada  presente. 
Toda  precaución  es  efecto  inmediato  de  la  prudencia ,  i 
en  los  riezgos  inminentes  ha  sido  siempre  la  salvaguardia 
de  los  peligros ,  que  no  debemos  mirar  nunca  con  in- 
diferencia. Conozco  que  es  fuera  del  poder  humano  fijar 
una  lei  constante  sobre  circunstancias  variables ,  que 
la  misma  naturaleza  ha  hecho  insubsistentes  ;  mas  tam- 
bién conozco,  que  la  economía  es  susceptible  de  medios 
que  faciliten  muchos  recursos  para  prevenir  la  escasez 
de  granos ,  sin  que  se  entienda  por  esto,  que  la  potestad 
civil  derogue  las  leyes  de  la  naturaleza  sobre  la  pro- 
piedad i  libertad ,  sino  que  antes  las  ayuda  i  explica  en 
beneficio  común ;  por  ejemplo :  el  derecho  natural  per- 
mite que  cada  uno  pueda  disponer  de  sus  bienes  en  su 
última  voluntad  en  cualquiera  forma  que  esta  se  haga 
constar ;  pero  por  que  las  últimas  voluntades  sin  mas 
precauciones,   circunstancias,  ni  solemnidades,   produ* 
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cirian  el  desorden ,  los  fraudes  i  la  turbación  en  la  socie- 
■  dad ,  entra  la  potestad  civil  a  darles  forma ,  i  dispone 
que  para  ser  válidas,  deban  ordenarse  en  esta  o  en  la 
otra  forma ,  con  estos  o  con  los  otros  requisitos,  cir- 
cunstancias o  solemnidades;  asi  pues  la  economía,  sin 
destruir  las  leyes  de  la  naturaleza ,  debe  usar  de  la 
prudencia ,  i  por  medio  de  buenas  i  anticipadas  dispo- 
posiciones  poner  un  firme  baluarte  entre  el  abasto  i  el 
pueblo ,  a  fin  de  que  el  uno  no  comprometa  la  existencia 
del  otro. 

Para  establecer  este  buen  orden  sin  perjudicar  a  la 
libertad  del  propietario  de  granos ,  convendria  que  los 
panaderos  tuviesen  un  surtido  para  seis  meses  del  trigo 
o  arina  que  diariamente  amasan  ,  i  para  cumplir  con  esta 
obligación  se  hablan  de  hacer  dos  visitas  al  año  a  todas 
las  panaderías ;  una  en  el  mes  de  Marzo  que  son  las  pri- 
meras conducciones,  i  otra  en  el  mes  de  Setiembre,  en 
que  se  hacen  los  últimos  trasportes  de  trigos  i  arinas : 
las  personas  que  debian  tener  esta  comisión  podrían  ser 
un  alcalde,  el  rejidor  juez  de  abastos  ,  el  procurador  je- 
neral  i  el  escribano  de  cabildo,  sin  exijir  derecho  alguno. 
El  objeto  principal  de  cada  visita  debe  dirijirse  a  exa- 
minar la  existencia  de  granos  o  arinas  que  tenga  cada 
panadería  para  el  consumo  o  amasado  diario ,  según  la 
cantidad  que  acostumbra  trabajar  todos  los  dias ,  i  que 
dicha  existencia  alcanze  precisamente  a  durar  el  tiem- 
po de  seis  meses :  una  panadería  v.  g.  amasa  50  pesos 
de  pan  todos  los  dias :  para  sacar  otros  50  pesos  ,  nece- 
sita consumir  20  pesos  diariamente  de  trigo  o  arina : 
esta  panadería,  pues,  el  dia  de  la  visita  debe  tener  en 
graneros  o  en  contrata  la  cantidad  de  3,650  pesos  ,  que 
consume  en   la  temporada  de   los  6  meses,  i  no  tenien- 
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do  dicha  cantidad  por  desidia  u  omisión  ,  debe  ser  mul^ 
tada  i  apercibida  a  que  cumpla  con  lo  mandado  en  un 
término  perentorio ;  i  si  acaso  no  ha  podido  comprar  la 
cantidad  respectiva  que  le  corresponde  por  falta  de  fon- 
dos ,  debe  ser  suspendida  del  ejercicio :  no  puede  en- 
trar en  clase  de  abastecedor  un  hombre  que  no  tenga 
los  fondos  suficientes  para  el  cabal  desempeño  de  su 
cargo ;  permitir  este  desorden,  seria  comprometer  al  pue- 
blo a  que  fuese  engañado  frecuentemente  por  un  es- 
peculador que  necesita  vender  hoi  para  trabajar  maña- 
na ;  este  panadero  dedique  su  industria  a  otro  objeto , 
que  dé  mas  espera  que  el  pan  de  cada  dia.  Establecidas 
las  dos  visitas  propuestas  resultan  las  ventajas  siguien- 
tes. 

Que  ninguno  podrá  abrir  panadería  sin  aijuencia  del 
juez  de  abastos,  que  se  lo  permitirá,  si  tiene  los  fondos 
suficientes. 

Que  en  cada  visita  se  arregle  el  peso  que  debe  tener 
el  pan  en  todos  los  6  meses  en  proporción  al  actual  pre- 
cio que  tengan  las  arinas :  si  después  subiesen  o  bajasen 
las  arinas  o  trigos ,  no  se  debe  variar  el  precio  esta- 
blecido para  la  temporada,  por  ser  arreglado  al  valor  que 
tenia  la  existencia  al  tiempo  de  la  visita . 

Que  en  Valparaíso  tendría  el  trigo  de  extracción  un 
buen  precio  continuamente,  porque  surtiéndose  primera- 
mente los  pueblos  del  reino,  el  sobrante  para  la  saca 
habla  de  ser  menor. 

Que  con  este  motivo  se  aumentaba  el  cultivo ,  el  co- 
mercio i  el  tráfico  con  utilidad  para  el  pobre  labrador, 
que  tal  vez  no  siembra  el  trigo  por  no  cosechar  el  cansan- 
cio  solamente. 

Yo  deseara  que  sobre  un  asunto  tan  interesante   se 
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empeñasen  los  buenos  talentos  a  manifestar  lo  mejor ,  lo 
mas  útil  i  conveniente  al  beneficio  público ,  separándo- 
se de  particulares  consideraciones. 


DISCURSO  SOBRE  LA  NECESIDAD  DE  ESTABLECER  EN  CHILE  UNA 
SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE  AMIGOS  DEL  PAÍS,  PARA  PROMOVER 
LA  FELICIDAD  I  LA  RIQUEZA.     (*) 

Jueves  1 4  c?e  Enero. 

SOBRE    LA  CONSTITUCIÓN    DEL  HOMBRE. 


AS  desgracias  del  jénero  humano  exitan  al  mismo 
tiempo  las  blafemias  del  impío ,  la  confusión  del  ne- 


cio, i  las  meditaciones  del  filósofo.  El  primero  acusa  a  la 
Providencia  de  crueldad ,  viendo  al  hombre  lleno  de  ne- 
cesidades i  miserias ,  obligado  a  un  penoso  trabajo ,  i 
expuesto  a  tantos  males  como  nos  cercan  en  el  mundo : 
cada  dia  que  pasa  por  nosotros  es  un  nuevo  dolor ,  una 
nueva  necesidad,  un  nuevo  trabajo.  ¿Para  qué  venimos 
al  mundo ,  sino  para  sentir  lo  pesado  de  la  existencia , 
para  desear  la  muerte  a  cada  instante ,  i  para  maldecir 
la  luz  que  nos  hace  ver  nuestras  necesidades  ?  Así  dis- 
curre el  impío ,  echando  al  Ser  Supremo  la  culpa  de 
sus  males.  El  necio  solo  suma  sus  necesidades,  las  a- 
bulta  demasiado  en  su  imajinacion ,  cuenta  los  dias  de 
su  vida ;   i  viendo  en  su  cálculo  que  son  muchos  los  tra- 

(*)  Este  discurso,  de  que  hemos  hablado  eu  una  de  nuestras  actas  anterio- 
res, fué  encomendado  por  orden  del  gobierno  al  Sr.  D.  Antonio  José  Irizarri, 
Rejidor  entonces  de  la  Municipalidad  de  Santiago. — El  Editor. 
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bajos,  i  que  la  felicidad  no  está  tan  próxima  como  quisiera, 
se  abandona  a  su  dolor,  i  se  confunde  en  su  miseria. 
El  filósofo  se  hace  cargo  de  su  situación ,  la  examina 
atentamente ,  conoce  que  no  es  tan  lisonjera  como  él 
pudiera  pintársela ;  pero  vuelve  los  ojos  a  la  naturaleza  , 
medita  sobre  la  perfección  de  sus  obras ,  i  pasando  in- 
sensiblemente de  una  verdad  en  otra,  se  persuade  al  fin 
de  que  sus  trabajos  son  en  realidad  un  don  de  la  naturale- 
za ,  un  freno  de  sus  pasiones ,  un  estímulo  a  la  virtud  , 
i  un  principio  benéfico  de  la  felicidad  de  los  pueblos. 
Sigamos  pues  los  pasos  del  filósofo  para  encontrar  las 
verdades  mas  dulces ,  los  consuelos  mas  ciertos,  i  no 
nos  separemos  un  punto  de  la  senda  estrecha  que  nos 
guia  al  templo  de  Minerva ,  en  donde  hallaremos  la  an- 
torcha que  debe  disipar  nuestras  tinieblas ,  i  quitar  nues- 
tros temores. 

Consideremos  al  hombre  en  todas  sus  situaciones ,  i 
comparemos  sus  necesidades  con  los  auxilios  que  le  pres- 
ta la  naturaleza.  Comenzemos  a  examinarlo  desde  la  cuna 
i  sigamos  con  él  hasta  el  sepulcro.  Apenas  sale  del  útero 
materno,  cuando  la  impresión  del  aire  le  arranca  los  pri- 
meros jemidos.  Esta  situación  la  describe  sabiamente  el 
inmortal  Buífon,  cuando  dice :  "que  el  niño  recien  nacido 
os  ima  imájen  viva  de  la  miseria  i  del  dolor;  i  que  por 
la  debilidad  en  que  nace ,  parece  que  la  naturaleza  le 
quisiese  advertir ,  que  si  viene  a  contarse  entre  los  in- 
dividuos de  la  especie  humana ,  es  para  participar  de 
sus  penalidades  i  miserias."  En  la  infancia  somos  las 
criaturas  mas  desvalidas :  ni  podemos  socorrernos ,  ni 
conocemos  los  medios  para  gobernarnos ;  cada  paso  es 
un  peligro  i  a  cada  instante  se  multiplican  los  riezgos. 
Antes  de  entrar  en  la  pubertad ,  esto  es ,   antes  de  los  ea- 
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torce,  o  diez  i  seis  años ,  en  que  la  naturaleza  ha  dado  a 
nuestros  cuerpos  todo  el  incremento  necesario  para  per- 
feccionarlos ,  ya  nos  encontramos  con  la  robustez  i  fuer- 
za conveniente  para  auxiliarnos  con  nuestros  propios 
miembros,  i  buscar  con  nuestras  fatigas  el  remedio  de 
nuestras  necesidades.  Esta  robustez  i  esta  fuerza  cada 
dia  se  aumenta  con  el  mismo  trabajo  i  con  las  propias 
fatigas ,  hasta  que  llegando  a  la  vejez ,  no  tiene  el  cuerpo 
sino  un  incremento  negativo ,  cuya  condición  se  aumenta 
con  los  dias. 

En  la  primera  época  de  nuestra  vida ,  cuando  parece- 
mos mas  infelices ,  entonces  es  cuando  la  naturaleza  se 
muestra  mas  provida ,  mas  afable  i  cuidadosa.  Un  li- 
cor suave ,  nutritivo  i  conveniente  a  nuestra  constitu- 
ción ,  que  hasta  el  momento  del  parto  negó  a  los  pechos 
de  la  madre ,  viene  entonces  abundante,  i  dura  alimen- 
tándonos hasta  que  estamos  capaces  de  servirnos  de  los 
dientes.  Encontramos  en  la  que  nos  dio  el  ser  todo  el  cari- 
ño, la  paciencia,  i  el  desvelo  que  exije  nuestro  estado. 
En  todos  los  periodos  de  la  vida  vamos  esperimentando 
la  misma  providencia ;  i  en  la  vejez  ,  cuando  el  abatimien- 
to del  cuerpo  i  del  espíritu  no  nos  dejarla  buscar  nues- 
tros auxilios ,  tenemos  los  brazos  de  nuestros  hijos,  que 
retribuyen  tiernos  aquel  mismo  cuidado  i  amor  con  que 
por  nuestro  medio  salieron  ellos  del  abismo  de  la  nada, 
i  fueron  salvados  de  todos  los  peligros. 

SOBRE    LA  NECESIDAD    DE    TRABAJAR. 

Ahora ,  pues ,  consideremos  como  la  madre  natura- 
leza tomando  sobre  si  nuestras  necesidades  en  el  tiempo 
de  nuestra  impotencia  para  socorrernos ,  nos  abandona 
a  nosotros  mismos  cuando   ya  podemos  auxiliarnos.  La 
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razón  i  la  fuerza  nos  anuncia,  que  podemos  buscar  lo  que 
necesitamos,  i  que  ya  nos  son  inútiles  el  abrigo  i  socorrro 
que  nos  dio  gratuitamente  al  principio  de  la  vida  el  autor 
de  la  existencia :  nos  vemos  obligados  a  un  trabajo  in- 
cesante i  conocemos  la  necesidad  de  socorrernos  mutua- 
mente. En  la  infancia  tuvimos  todo  el  tiempo  necesario 
para  aprender  a  manejarnos ,  vimos  el  modo  con  que 
nuestros  mayores  se  proveían  de  lo  que  necesitaban  ,  i 
con  la  frecuencia  de  las  operaciones  tomamos  el  hábito 
de  hacerlas.  Nada  nos  falta  para  hacernos  felices: en 
nuestra  mano  estará  el  serlo ;  pero  solo  tendremos  para 
conseguirlo  el  pequeño  trabajo  de  consultar  a  la  natura- 
leza en  todas  nuestras  necesidades.  Ella  nos  ofrece  sus 
auxilios:  ¿pues  qué  temor  podrá  haber  de  que  seamos 
desdichados  ? 

Asi  como  el  Autor  del  Universo  decoró  el  cielo  con  la 
multitud  innumerable  de  astros ,  que  sirven  al  atribu- 
lado navegante  para  dirij  ir  su  incierto  rumbo  en  medio 
de  las  tormenías  i  de  los  naufrajios,  asi  también  osten- 
tó su  poder,  su  grandeza,  su  sabiduría  en  las  produc- 
ciones de  la  tierra  que  mudamente  nos  imponen  de  nues- 
tros deberes ,  i  nos  guian  con  un  impulso  insensible  a 
la  felicidad  de  la  vida.  No  hai  obra  de  la  naturaleza  que 
no  nos  hable  a  todos  los  sentidos ;  pero  son  raros  los 
hombres  que  escuchan  estas  voces  tan  enérjicas ;  viven 
casi  todos  fuera  de  si  mismos ,  i  no  atienden  a  otra  cosa 
que  a  la  sensación  fujitiva  del  momento.  Parece  que  no 
son  ellos  los  interesados  en  su  felicidad ,  pues  miran 
con  grande  indiferencia  cuantos  males  i  bienes  les  cir- 
cundan . 

Si  examinásemos  todos  nuestra  constitución,  conoce- 
ríamos que  exijiéndonos  la  naturaleza  un  trabajo  diario 
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aunque  parezca  i>enoso ,  nos  pone  con  él  a  cubierto  de 
los  males  físicos  i  morales,  que  atacan  a  la  salud  i 
las  costumbres  de  los  pueblos.  El  hombre ,  sin  necesida- 
des que  le  llevasen  al  trabajo ,  seria  un  ente  sedentario , 
perverso  por  necesidad  ,  i  enemigo  de  sus  semejantes : 
no  llenarla  el  tiempo  de  su  vida  sino  de  estravagancias 
i  delitos ,  que  le  sujeririan  sus  pasiones  favoritas :  no 
habria  entre  todas  las  obras  del  Creador  una  tan  mons- 
truosa como  el  hombre ;  pues  con  pasiones  mas  fuertes 
que  los  leones  i  los  tigres ,  i  con  mas  habilidad  para  hacer 
daño  que  ningún  otro  animal ,  seria  el  horror  de  la  natu- 
raleza. 

Por  esto  vemos  que  las  cosas  mas  urjentes  para  la 
vida  no  se  producen  por  sí  solas ,  ni  del  modo  fácil  que 
las  menos  necesarias. 

La  agricultura  es  el  primer  ejercicio  que  se  nos  pre- 
senta a  la  vista.  Veamos  un  campo  sembrado  de  mil 
yerbas  que  nadie  cultiva ,  pero  que  siempre  se  mantie- 
nen lozanas :  alli  hai  árboles  i  frutas  que  solas  se  pro- 
ducen ;  ni  entre  las  plantas  se  ve  el  trigo ,  ni  los  fruta- 
les son  agradables  al  gusto.  ¿Por  qué  no  se  produce  pues 
el  trigo  con  la  misma  facilidad  que  la  maleza?  ¿Por  qué 
no  le  producen  unos  árboles  tan  duraderos  como  el  ce- 
dro ,  el  pino  ,  o  el  laurel ,  que  diesen  una  serie  de  co« 
sechas  continuadas  por  centenares  de  años ,  sin  que  los 
hombres  nos  fatigásemos  en  cultivarlos?  Cosa  mui  fácil 
le  hubiera  sido  al  Omnipotente  ordenar  que  el  algodón , 
el  lino ,  el  cáñamo ,  la  seda ,  saliesen  de  la  vividora  en- 
cina ,  o  de  la  secularia  ceiba ;  i  de  esta  suerte  nos  libraba 
de  la  pensión  de  arar ,  regar,  cosechar,  i  beneficiar  todos 
los  años,  lo  mismo  que  el  primero»  La  tierra  pudiera  es- 
tar cubierta  de  telas  que  nos  sirviesen  de  abrigo :  los  bos- 
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ques  podrían  subministrarnos  los  granos  que  nos  alimen- 
tan ;  pero  no  es  asi.  ¿I  acaso  habrá  padecido  algún  des- 
cuido el  Autor  de  la  Naturaleza  én  ordenarlo  de  esta 
suerte?  ¿Podremos  imputarle  la  ignorancia  ,  de  que  de- 
biendo hacer  su  obra  mas  grande,  mostrándose  mas 
munífico,   no  supo  el  medio  de  conseguirlo? 

Aquel  Artífice  Supremo ,  que  supo  concentrar  el  mo- 
vimiento de  los  astros ,  encerrándolos'  en  los  límites  de 
sus  órbitas :  que  ordenó  tan  admirablemente  los  cuatro 
tiempos  del  año ,  dirijiendo  la  lluvia ,  i  el  calor  en  la 
estación  conveniente ;  que  cercó  la  vasta  extensión  del 
mar  con  una  valla  invisible ,  para  que  no  inundase  la 
tierra ;  i  en  fin ,  aquel ,  cuyas  obras  son  la  misma  sa- 
biduría, no  podrá  jamas  errar  la  dirección  de  una  línea. 
Él  condenó  al  j enero  humano  al  trabajo  de  la  tierra  para 
alimentarse ,  para  vestirse ,  para  disfrutar  comodidades 
en  la  vida :  él  le  enseñó  los  medios  de  satisfacer  estas 
necesidades :  él  puso  al  hombre  en  medio  del  campo ;  le 
mostrólas  producciones  que  necesitaba:  le  aseguró  el 
éxito  fehz  de  sus  labores;  i  le  dijo: — ''Acabad  vos  con 
los  auxilios  que  os  he  prestado  lo  que  falta  a  mis  obras 
para  vuestro  servicio."  Esta  es  nuestra  condición,  i  de- 
bemos creerla  justa  i  favorable. 

SOBRE  EL  ORÍ  JEN  DE  LA  AGRICULTURA  ,  I  DE  LAS  ARTES. 

Considerémosnos ,  como  dice  Plinio ,  desnudos  sobre  la 
tierra ,  expuestos  al  frió ,  al  calor  ,  a  la  humedad ,  i  a  los 
choques  de  los  demás  cuerpos  que  nos  rodean  por  afuera, 
i  fatigados  del  hambre  i  de  la  sed  que  interiormente  nos 
aflijón.  Bien  pronto  buscaríamos  los  arbitrios  para  cu- 
brirnos ,  refrescarnos,  i  aliviar  las  demás  necesidades : 
haríamos  rail  pruebas  sobre  cada  objeto,  i  al  fin  hallaría- 
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mos  lo  que  buscásemos  con  anhelo,  i  el  tiempo  perfeccio- 
naria  los  descubrimientos.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  i  lo 
que  sucederá  siempre  en  el  mundo :  la  necesidad  apura , 
el  entendimiento  discurre  los  remedios,  i  el  tiempo  pule 
las  obras  que  al  principio  fueron  imperfectas.  La  necesi- 
dad de  alimentarse  fué  el  oríjen  de  la  agricultura ;  las  in- 
temperies dieron  motivo  a  fundar  los  principios  de  la  ar- 
quitectura ;  la  desnudez  fué  causa  de  que  se  discurriese 
en  hilar  lana ,  reducir  las  plantas  a  filamentos  suaves  i 
consistentes ,  tejer  los  hilos  entre  sí ,  i  formar  al  fin  una 
cubierta  que  resguardase  nuestra  piel.  Lo  mismo  suce- 
dió con  respecto  a  todas  las  artes  que  llamamos  mecá- 
nicas, i  aun  con  las  otras  que  titulamos  liberales.  De 
estos  principios  tan  sencillos,  e  imperfectos,  salen  las 
enormes  masas  de  la  riqueza  nacional;  pero  no  podría- 
mos juzgar  exactamente  de  este  todo  admirable ,  sin  de- 
tenernos primero  en  la  consideración  de  sus  partes  prin- 
cipales. 

La  agricultura ,  que  es  el  primer  auxilio  del  hombre , 
debe  ser  también  el  primer  objeto  de  nuestras  atencio- 
nes. Trasladémosnos  en  este  momento  al  campo  de  don- 
de extraemos  casi  todas  las  materias  de  las  artes.  De 
aqui  sacaron  nuestros  padres  los  alimentos  que  contri- 
buyeron a  nuestra  formación ;  de  manera  que  antes  de 
existir,  ya  fuimos  obligados  por  los  beneficios  de  la  agri- 
cultura. Los  granos,  las  frutas ,  las  carnes ,  los  lienzos, 
las  medicinas ,  los  regalos ,  todo  lo  encontramos  en  el 
campo.  Por  esto  dijo  Xenofonte,  que  la  agricultura  era 
la  madre  de  todas  las  artes ;  pues  acercándonos  lo  bas- 
tante a  todas  ellas ,  advertimos  que  no  hai  una  que  pu- 
diera existir  sin  que  el  campo  hubiese  contribuido  con 
muchas  producciones.  Las  mismas  artes  liberales,   las 
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mismas  bellas  artes  son  dependientes  de  la  agricultura- 
La  escultura  necesita  primero  del  bruto  tronco ,  que  del 
formón  i  del  escoplo :  la  pintura  pide  primero  una  ta- 
bla ,  o  un  lienzo ,  que  el  pincel  i  los  colores :  la  arqui- 
tectura exije  andamios ,  vigas ,  puertas  i  otra  porción 
de  partes  ,  que  dan  los  bosques ,  i  están  al  cuidado  de  los 
labradores.  Asi ,  pues ,  debemos  inferir,  que  no  llega- 
ran jamas  las  otras  artes  a  su  perfección ,  sino  cuando 
aquella ,  de  donde  todas  nacen ,  haya  llegado ;  i  podre- 
mos considerar  a  esta ,  tanto  por  si  sola ,  cuanto  con  re- 
lación a  las  demás ,  como  el  almancen  universal  de  to- 
das las  comodidades  de  la  vida. 

SOBBE  LA  NECESIDAD  DE  APRENDER  EL  CULTIVO  DE  LA 
TIERRA. 

La  agricultura,  pues,  es  el  arte  que  hace  producir  a 
la  tierra  los  frutos  que  necesitamos ,  i  multiplica  la  cla- 
se de  animales  útiles  para  el  cultivo ,  i  para  las  demás 
necesidades  del  hombre.  La  naturaleza  en  sus  produccio- 
nes guarda  unas  reglas  invariables ,  i  tan  constantes  en 
el  campo ,  como  en  la  mar,  en  el  aire ,  i  en  el  cielo.  Es- 
tas reglas ,  o  estos  conocimientos  no  se  pueden  adquirir 
sin  estudio  i  sin  aplicación ;  asi  como  el  físico  no  pue- 
de conocer  la  pesantez  del  aire  sm  estudiar  la  Aereostá- 
tica ,  ni  las  propiedades  del  agua  sin  la  Hidráulica ,  ni 
el  curso  de  los  planetas  sin  la  Astronomía.  Persuadido 
de  esta  verdad  Columela,  dirijió  en  una  carta  sobre  la 
agricultura  a  sus  paisanos  estas  expresiones  dignas  de 
notarse.  *' Buscáis,  les  dice,  maestros  que  os  enseñen  a 
hablar  con  elocuencia^  que  os  formen  bailarines  i  mímeos; 
aprendéis  cuantas  frivolidades  hai  en  el  mundo:  solo  el 
arte  mas  necesario  a  la  vida,  el  arte  que  mas  se  acerca  a 


360  ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  CHILENA. 

la  sabiduría,  ni  tiene  discípulos,  ni  maestros.  Por  eso  el 
objeto  que  mas  importa  a  la  prosperidad  de  la  República, 
es  el  mas  distante  de  su  perfección." 

La  tierra  que  sirve  al  agricultor  debemos  considerar- 
la ,  como  es  en  realidad ,  un  cuerpo  físico  compuesto 
de  muchas  convinaciones  de  los  elementos ,  con  infinitas 
virtudes  ocultas  a  los  ojos  del  ignorante ,  i  solo  percep- 
tibles a  la  vista  del  estudioso  observador.  Esta  diversa 
convinacion  es  la  que  hace  la  variedad  de  los  terrenos ,  i 
la  que  pide  las  primeras  indagaciones  del  hombre ,  para 
que  con  conocimiento  del  suelo  observado  dirija  las  demás 
operaciones  convenientes  al  cultivo.  Cada  especie,  i  cada 
jénero  de  árboles  i  plantas ,  como  han  observado  los  na- 
turalistas, exije  una  distinta  convinacion  de  sales,  jugos 
grasos ,  oleosos ,  i  demás  modificaciones  de  los  elemen- 
tos; teniendo  tan  íntima  analojía  las  pequeñas  partículas 
de  tierra  con  las  otras  partes  de  las  semillas  de  los  ár- 
boles i  plantas ,  que  sin  ella  nada  se  podria  producir. 
Aunque  las  observaciones  físicas  no  hubiesen  encontra- 
do este  principio  tan  constante  de  la  diversidad  de  terre- 
nos, bastaba  para  convencerse  de  la  realidad  del  siste- 
ma la  experiencia  de  tantos  años  de  agricultura ,  el  cho- 
que de  nuestros  mismos  sentidos ,  i  los  esfuerzos  inútiles 
que  en  todos  tiempos  se  han  hecho  en  varias  naciones 
para  hacer  producir  los  frutos  de  otros  países ;  pues  aun 
cuando  esto  se  ha  logrado ,  solo  ha  sido  a  fuerza  de  vio- 
lentar a  la  naturaleza ,  injiriendo  en  la  tierra  con  injen- 
tes  gastos  aquel  simple  que  necesitaba  para  desarrollar 
la  semilla ,  o  darle  a  la  planta  el  principio  de  vejetacion 
conveniente. 

Ademas  de  la  convinacion  do  la  tierra  necesitan  las 
plantas  de  un  temperamento   atmosférico  conveniente  a 
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cada  especie:  unas  piden  la  impresión  fuerte  del  aire, 
otras  un  grado  de  calor  mas  activo :  la  tierra ,  i  el  agua 
debemos  considerar  como  la  materia  de  los  frutos,  i  el  aire 
i  el  fuego  como  los  ajentes  de  la  vejetacion.  Esta  concur- 
rencia de  circunstancias ,  i  no  otra  cosa ,  es  la  que  hace 
la  desproporción  de  productos  entre  unos  i  otros  terre- 
nos ;  de  suerte  que  siempre  que  con  el  arte  se  pudiesen 
a  poca  costa  darle  a  un  campo  estéril  los  socorros  de  los 
elementos  en  aquella  cantidad  necesaria  ,  renovando  las 
sales  i  jugos  perdidos,  lograríamos  sin  duda  convertir 
este  campo  antes  inútil  en  una  fructífera  heredad. 

¿Cómo  podrá  el  agricultor  correjir  el  defecto,  o  el 
exeso  de  su  tieiTa ,  no  conociendo  las  partes  de  que  se 
compone?  ¿Cómo  podría  conocer  la  causa  déla  esterili- 
dad, no  sabiendo  en  loque  consistía?  Muí  bien  podría 
suceder ,  i  esto  sería  lo  mas  natural ,  que  pretendiendo 
remediar  el  daño,  no  hiciese  mas  que  aumentarlo.  ¿  Cómo 
podría  proveerse  de  los  abonos  convenientes ,  sin  saber 
sus  virtudes,  ni  la  calidad  de  ellos  que  exijia  la  tierra? 
Podría  suceder  también  que  el  abono  de  que  se  usase , 
fuese  mas  perjudicial ,  empeorando  con  él  el  terreno. 
Esto  no  tiene  remedio ;  un  arte  tan  complicado ,  tan  varío 
i  tan  interesante  ,  debe  tener  maestros  que  lo  enseñen  , 
i  discípulos  que  lo  aprendan ;  i  no  en  vano  se  han  escrito 
tantos  folios  sobre  esta  necesidad  i  conveniencia.  Solo 
yo ,  que  no  me  tengo  por  un  literato  noticioso ,  he  visto 
librerías  llenas  de  buenos  autores  que  han  escrito  pre- 
ceptos de  la  agricultura ;  aunque  a  la  verdad  no  he  visto 
todavía  en  América ,  habiéndola  corrido  casi  toda ,  una 
ciudad  donde  haya  un  colejío  de  labradores.  Me  consta 
que  una  capital  de  los  reinos  septentrionales  pretendió 
establecerlo ,   para  lo  cual  pidió  permiso  a  la  Corte  de 
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Madrid ;  pero  por  desgracia  un  gobierno  bárbaro  i  des- 
tructor como  el  de  Godoy  ,  no  podia  jamas  contribuir  a 
la  felicidad  del  j enero  humano. 

Ya  me  parece  que  oigo  una  objeción  que  me  ponen 
los  amigos  indiscretos  de  la  América ;  dirán  que  aquí  no 
es  necesario  el  estudio  de  la  agricultura ,  porque  todas 
las  tierras  son  fértiles,  i  que  solo  en  Europa,  donde  aque- 
llas están  cansadas  de  tanto  beneficio,  podrá  tener  lugar 
el  aprendizaje  de  fertilizarlas;  pero  permítanme  estos 
americanos  decir ,  que  este  reparo  solo  nace  de  la  igno- 
rancia en  que  vivimos.  La  tierra  tanto  peca  por  demasiada 
cantidad  de  frió ,  como  por  exorbitante  porción  de  calor  , 
i  lo  mismo  le  perjudica  la  abundancia  de  jugos  nutricios  , 
que  la  escacez :  las  muchas  sales ,  la  desproporción  de 
materias  glutinosas,  dan  al  terreno  una  feracidad  apa- 
rente ,  que  aunque  hace  crecer  la  planta  mui  frondosa  , 
no  da  al  fruto  la  consistencia  i  tamaño  conveniente.  Yo 
he  visto  en  América  una  tierra  tan  abundante  de  los 
ajenies  de  la  vejetacion ,  que  es  necesario  barbecharla 
con  abonos  amortiguantes  para  quitarle  el  exeso  de  lo 
que  parece  fertilidad ,  para  que  den  producto  las  plantas 
i  no  crezcan  demasiado. 

Pero  sin  embargo  de  que  es  un  absurdo  creer  que 
nuestras  tierras  no  admiten  mejora  por  medio  de  una 
enseñanza  prolija ,  para  alterar  su  composición  natura' , 
quiero  consentir  en  esta  opinión  injusta  por  un  momento ; 
i  sostengo  que  aun  cuando  nuestros  labradores  no  nece- 
sitasen de  este  estudio ,  porque  todos  los  terrenos  fuesen 
igualmente  acomodados  a  todos  los  árboles  i  plantas, 
(disparate  inaudito)  no  por  eso  los  podemos  considerar 
en  estado  de  saberlo  todo  i  libres  de  la  pensión  de  apren- 
der.   Pudiera  suceder  alguna ,  o  muchas   veces,    que  el 
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rústico  agricultor  encontrase  un  campo  con  tres  o  cuatro 
calidades  de  tierra ,  propias  para  producir  otras  tantas  es- 
pecies de  plantas  análogas  al  temperamento :  que  acertase 
por  casualidad  en  destinarle  a  cada  una  aquella  área  del 
terreno  que  le  correspondía :  que  tuviese  también  el  tino 
necesario  para  dirijirle  los  riegos  i  retirarle  el  agua,  cuan- 
do conviniese;  ¿lo  habría  conseguido  todo?  No  por  cier- 
to ;  todavía  su  ignorancia  en  lo  restante  del  cultivo  podría 
serle  mas  perjudicial  que  en  los  principios.  Una  multitud 
de  operaciones  le  restan  aun  para  ver  logrado  el  fruto  de 
sus  afanes. 

SOBRE  EL  AUXILIO  DE  LA    QUÍMICA  EN  LA  AGRICÜLTOIA. 

Mr.  Fotbergill  demuestra  con  bastante  precisión  la 
necesidad  de  los  principios  químicos  aplicados  a  la  agri- 
cultura i  a  la  economía  rural ,  i  hace  ver  claramente ,  que 
ademas  de  la  convinacion  de  las  substancias  que  hai  en 
el  seno  de  la  tierra ,  cuyo  conocimiento  e  inspección 
pertenece  a  la  Química ,  es  esta  de  una  necesidad  ab- 
soluta para  proporcionar  los  medios  seguros  de  libertar 
el  grano  de  la  niebla ,  i  destruir  los  reptiles  i  la  mul- 
titud de  insectos  que  dañan  los  frutos ,  las  simientes ,  i 
las  mismas  plantas:  asi  mismo  prueba,  que  aun  después 
de  cojidos  los  frutos  en  su  perfecto  estado  de  madurez  , 
debe  el  labrador  aplicar  los  mismos  principios  para  con- 
servarlos i  precaverlos  de  la  corrupción.  ¿Cómo  pues  nos 
persuadimos  con  tanta  facilidad  de  la  sencillez  de  las 
operaciones  agrarias ,  cuando  constan  de  tan  complicados 
principios.  ¿De  dónde  puede  adquirir  un  rústico  estos 
conocimientos ,  si  los  hombres  de  mejores  luces ,  en  vez 
de  comunicarlos ,   les  persuaden  que  nada  ignoran? 
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DE  LA  ECONOMÍA  RLRAL. 

La  economía  rural  es  un  ramo  de  la  agricultura ,  sin 
el  cual  todo  el  trabajo  de  los  labradores  seria  perdido , 
o  a  lo  menos ,  no  podrían  sacar  estos  todo  el  provecho 
de  que  es  capaz  el  arte  bien  manejado.  A  este  ramo  in- 
teresantísimo toca  el  prever  de  instrumentos  proporcio- 
nados al  labor  de  los  terrenos ,  según  sus  cualidades , 
para  simplificar  las  operaciones  ;  evitando  aun  los  gastos 
que  parecen  a  primera  vista  indispensables :  por  él  se 
ahorran  los  jornales  que  suspenden  el  costo  de  los  fru- 
tos :  enseña  a  no  sembrar  mas  semilla  de  la  conveniente, 
i  esto  por  métodos  fáciles ;  proporciona  la  comodidad  de 
la  siega,  i  el  aprovechamiento  de  aquellos  mismos  des- 
perdicios que  nuestra  ignorancia  juzga  tales ,  i  no  son 
sino  una  parte  de  la  riqueza  del  labrador :  en  una  pa- 
labra ,  la  economía  rural  es  la  principal  ventaja  de  la 
agricultura  ,  i  es  lo  que  nosotros  no  conocemos  en  nues- 
tros campos :  sembramos  por  costumbre ,  i  recejemos  e. 
fruto  por  necesidad. 

DE  LA  MEDICINA  VETERINARIA. 

La  crianza  de  los  animales  útiles  al  hombre ,  su  mul- 
tiplicación ,  i  el  arte  de  curar  sus  enfermedades ,  que  se 
llama  medicina  veterinaria ,  son  tres  objetos  de  suma  im- 
portancia que  piden  vastos  conocimientos ,  mucha  de- 
dicación ,  i  suficiente  copia  de  observaciones ,  imposi- 
bles de  adquirirse  en  la  vida  de  un  hombre  abandonado 
en  una  choza  a  sus  alcanzes ,  i  separado  de  la  comuni- 
cación de  los  sabios.  Debe  saber  el  agricultor  cual  es  el 
mejor  pasto ,  el  mas  sano ,  el  mas  nutritivo  i  cómodo  al 
ganado  lanar ,  vacuno ,  caballar ,  i  demás  especies.  Debe 
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conocer  el  temperamento  de  cada  una ,  para  proporcio- 
narle los  medios  de  conservarse  en  el  mejor  estado  de 
lozanía ,  precaviendo  en  los  potreros ,  corrales  ,  o  chi- 
queros el  contajio  de  las  pestes  epidémicas  que  destru- 
yen i  dejeneran  las  castas ,  haciéndolas  imperfectas  i  dé- 
biles. Debe  estudiar  la  constitución  respectiva  de  cada 
animal ,  distinguir  los  síntomas  de  sus  enfermedades , 
saber  los  remedios  con  que  se  curan  ,  i  conocer  los  ins- 
trumentos a  propósito  que  el  arte  ha  descubierto  para 
este  jénero  de  operaciones. 

La  Francia  convencida  de  la  utilidad  de  estos  cono- 
cimientos erijió  en  el  siglo  pasado  una  escuela  donde 
aprendiesen  los  agricultores  por  principios  científicos  !a 
veterinaria ,  a  cuyo  establecimiento  debe  aquella  gran 
nación  los  rápidos  progresos  en  este  ramo  de  la  agricul- 
tura ,  difundiendo  por  todo  el  orbe  sus  útiles  descubri- 
mientos en  una  gran  porción  de  obras  e^elentes ,  entre 
las  cuales  se  halla  la  de  Vitet,  recomendada  por  el  conde 
de  Bu  [fon.  En  España  se  erijió  la  misma  escuela  el  año 
de  1791  para  cuidar  de  los  picaderos,  i  tener  sanos  los 
caballos  del  ejército. 

SOBRE  LA    EXELENCIA  DE  LA  AGRICULTURA. 

Este  arte  nobilísimo,  aunque  alguna  vez  haya  sido 
despreciado  por  los  hombres  viciosos ,  es  el  que  mejor 
puede  contar  con  la  opinión  de  todos  los  tiempos  en  su 
favor. 

Nosotros  no  lo  consideraremos  con  el  desprecio  que 
Salustio,  como  un  mecanismo  de  operaciones  rudas, 
propias  solamente  para  el  empleo  de  jentes  viles  i  des- 
preciables. Este  célebre  historiador  latino  mal  podia  co- 
nocer la  dignidad  de  un  arte  tan  recomendable ,  cuando 
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SU  deseufrenada  avaricia  le  condujo  a  los  mayores  exe- 
sos :  asi  supo  cnriquezerse  con  el  saqueo  vergonzoso  que 
cometió  en  los  habitantes  de  Numidia ,  aprovechándose 
vilmente  del  trabajo  honrado  de  unos  hombres  que  cum- 
plian  con  los  deberes  de  la  naturaleza. 

La  agricultura  no  ha  estado  desdeñada  en  todos  tiem- 
pos de  la  atención  de  los  mortales.  Abramos  los  fastos 
de  la  historia ,  i  veremos  a  nuestros  primeros  padres  la- 
brando por  sus  mismas  manos  un  suelo  que  nosotros  mi- 
ramos con  desden.  Los  asirlos  consideraron  este  arte 
como  la  principal  riqueza  de  su  estado ,  i  los  goberna- 
dores de  las  provincias  contraían  el  mayor  mérito  zelan- 
do  el  cultivo  de  las  tierras.  Los  persas  observaron  la 
misma  política  que  los  asirlos.  Los  romanos  tuvieron 
en  tan  alto  concepto  este  nobilísimo  ejercicio ,  que  mu- 
chas veces  los  cónsules  i  los  dictadores  fueron  sacados 
de  los  surcos  del  arado  para  vestir  la  púrpura,  u  ordenar 
los  ejércitos. 

¿Qué  reino  fué  jamas  mas  poblado,  mas  opulento,  ni 
mas  fuerte  que  el  Ejipto,  en  donde  tuvo  tanto  crédito 
i  dedicación  este  arte  riquísimo?  ¿Qué  materia  o  que 
facultad  cuenta  maestros  i  escritores  tan  esclarecidos  co- 
mo esta  ?  Los  reyes  sabios ,  los  famosos  jenerales ,  los 
filósofos  mas  profundos ,  los  poetas  mas  célebres  ,  no  tu- 
vieron a  menos  soltar  los  cetros ,  las  espadas ,  i  los  li- 
bros ,  para  tomar  la  pluma  i  prescribir  reglas  al  cultivo 
de  los  campos.  ¡Cuanto  mejor  parece  Manlio  en  su  ca- 
bana cociendo  las  legumbres  regadas  por  su  mano ,  que 
bañando  las  tierras  de  Italia  con  la  sangre  de  las  lejio- 
nes  de  Pirro!  I  si  Washington ,  peleando  por  la  libertad 
de  su  patria ,  me  parece  un  hijo  de  Marte  teñido  de  san- 
gre ,  i  cubierto  de  polvo ;  recojiendo  sus  pocas  ojas  de 


TOMO  I.  367 

tabaco  en  su  corta  heredad ,  se  asemeja  al  hermano  de 
Ceres ,  rodeado  de  placeres  i  de  abundancia.  No  fueron 
estos ,  no ,  menos  héroes  en  el  campo  de  labor ,  que  en 
el  campo  de  batalla :  en  este  vencían  enemigos ,  i  en  el 
otro,  dominando  sus  pasiones ,  daban  reglas  de  virtud  a 
sus  conciudadanos. 

Es  admirable  el  aprecio  en  que  el  fundador  de  Roma 
tuvo  a  la  agricultura.  Persuadido  de  que  esta  es  la  única 
riqueza  verdadera  ,  i  el  oríjen  de  todas  las  comodidades 
de  la  vida ,  quizo  que  sus  vasallos  fueran  todos  labrado- 
res, i  con  este  objeto  estableció  la  primera  lei  agraria 
sobre  el  repartimiento  de  las  tierras.  Este  lejislador  con- 
sideró en  su  política  el  cultivo  de  los  campos  como  la 
principal  i  mas  sólida  columna  del  estado.  Licurgo,  el 
lejislador  de  Lacedemonia ,  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  las  luces  necesarias  para  ver  el  agravio  que  hacia 
a  la  naturaleza  en  sus  leyes  contra  los  infantes  mal  for- 
mados, i  contraía  honestidad  de  las  doncellas,  supo 
conocer ,  que  no  podría  mandar  vasallos  virtuosos ,  sin 
hacerlos  primero  agricultores, 

Entre  la  multitud  innumerable  de  sabios  antiguos  que 
trataron  esta  materia ,  i  cuyos  escritos  han  podido  llegar 
a  nuestros  días,  aparecen  el  Gaditano  Golumela,  i  el  poe- 
ta de  Mantua.  En  las  obras  De  re  rústica  del  primero,  i 
en  las  Geórjicas  del  segundo ,  vemos  cuanta  considera- 
ción i  cuanto  aprecio  les  mereció  a  estos  grandes  hom- 
bres un  ejercicio ,  un  arte ,  una  ciencia ,  que  hoi  aban- 
donamos a  la  jente  que  llamamos  baja  ,  no  dignándonos 
poner  los  ojos  en  aquello  mismo  por  que  existimos. 

¡Que  lecciones  de  reconocimiento  podíamos  tomar  aun 
de  aquellos  mismos  que  llamamos  bárbaros!  Los  ejip- 
cios,  los  griegos,  i  los   latinos,  penetrados  de  gratitud 


368  espíritu  de  la  prensa  chilena. 

por  el  beneficio  de  la  agricultura   dieron  el  título  i  adora- 
ción de  dioses  a  Osiris ,    Ceres ,  Triptolemo ,  Jano  i  otros. 
Su  bárbara  impiedad  contra  el  verdadero  Dios  nació  de 
una  piedad  mal  entendida.   Los   sucesores  de  Confucio 
hasta  hoi  rinden  un  homenaje  debido  a  la  naturaleza,  ve- 
lando sobre   la  economía  de  los  campos ;  i  el  mismo  em- 
perador de  la  China ,    acompañado  de  sus    sabios ,   toma 
un  dia  de  cada  año  el  oficio  de  labrador ;    ceremonia  la 
mas  digna  de  un  monarca  prudente ,  que  conoce  el  oríjen 
de  las  riquezas  de  su  estado ,  i  enseña  con  su  ejemplo  a 
no  desdeñar  el  trabajo.   El  fundador  del  imperio   perua- 
no, el  político  Manco-Capac,  redujo  naciones  enteras  al 
yugo  de   sus  leyes ,   haciendo  conocer  a  sus  vasallos  el 
arte  de  cultivar  la  tierra.  En  fin ,  nuestros  misioneros  del 
Paraguay  i  de   Mainas  primero  hicieron  a  los  indios  la- 
bradores ,  i  después  cristianos :  el  primer  beneficio  que 
recibían  ,   les  disponía  el  corazón  para  oir  con  placer  la 
doctrina  relijiosa. 

Me  parece  que  bastante  he  dicho  para  demostrar  la  ne- 
cesidad de  formar  agricultores  sabios,  a  fin  de  que  pros- 
pere el  primero ,  i  el  mas  vasto  ramo  de  la  felicidad  de 
los  pueblos ;  pero  nada  habría  hecho  con  esta  demostra- 
ción en  beneficio  de  mis  semejantes ,  sino  propusiese 
los  medios  que  me  parecenmas  adecuados  para  conse- 
guir lo  mismo  que  propongo.  Omitiendo  esta  segunda 
parte  de  mis  meditaciones,  haría  lo  mismo  que  aquel 
médico  que  reconociendo  al  enfermo,  le  ponderase  la 
gravedad  del  mal  que  padecía,  i  se  retirase  sin  ordenar- 
le ninguna  medicina :  mas  antes  de  entrar  en  esta  parte 
de  mi  discurso,  trataré  de  las  artes  i  las  ciencias,  como 
de  las  otras  columnas  del  estado ,  que  acompañan  a  la 
agricultura. 
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DE  LAS    ARTES    EN  JENERAL  ,     I  DE    SU    DIVISIÓN. 

Las  artes  tienen  por  materia  los  frutos  de  la  tierra , 
i  por  objeto  el  alivio  de  las  necesidades  del  hombre.  Si 
buscamos  la  verdad  i  la  justicia  en  nuestras  indagacio- 
nes ,  hallaremos  que  solo  la  .gnorancia ,  el  orgullo  i  el 
vicio  pudieron  haber  autorizado  aquella  bárbara  dife- 
rencia que  se  estableció  entre  las  artes ,  dándoles  a  unas 
el  nombre  de  bajas ,  o  serviles  ,  i  a  las  otras  el  de  libera- 
les ,  o  nobles ;  pero  nada  hai  mas  chocante  a  los  ojos 
de  la  razón  como  el  hacer  mas  bajo ,  o  menos  noble ,  lo 
que  es  mas  útil ,  mas  necesario ,  mas  indispensable  en 
el  orden  social.  El  filósofo  no  debe  conocer  mas  diferen- 
cia en  los  ejercicios  del  hombre ,  que  la  que  hai  entre  lo 
útil ,  i  lo  perjudicial ,  ni  debe  dar  el  título  de  noble  sino 
a  la  virtud ,  como  tampoco  debe  llamar  bajo  o  despre- 
ciable ,  que  todo  es  lo  mismo ,  sino  a  lo  que  está  ama- 
sado con  el  vicio.  Pretendieron  los  antiguos  dividir  las 
artes  en  varios  ramos ,  que  clasificaron  de  distintos  mo- 
dos, según  sus  caprichos  particulares.  Quintiliano  las 
dividió  en  especulativas ,  activas ,  i  efectivas  :  Aristóte- 
les en  arquitectónicas  i  sirvientes :  Vitrubio  se  acercó 
mucho  a  la  división  de  Aristóteles :  Galeno  fué  el  primero 
que  les  dio ,  a  unas  el  renombre  de  nobles  ,  i  a  otras  el 
de  bajas :  Posidonio  estableció  cuatro  clases ,  que  distin- 
guió con  los  títulos  de  vulgares,  deleitosas,  pueriles,  i 
liberales :  Séneca ,  finalmente ,  siguió  la  doctrina  de  su 
maestro  Posidonio ;  i  todos  ellos  no  hicieron  otra  cosa 
que  querer  lucir  su  injénio  especulativo  a  costa  del  só- 
lido interés  de  la  sociedad ,  infundiendo  el  desprecio  mas 
bárbaro  a  los  ejercicios  mas  útiles.  Por  esto  vemos  tan 
frecuentemente  que  estas  profesiones  se  hacen  el  patri- 
monio exclusivo  de  las  jentes  corrompidas. 


370       ESPÍRITU  DE  LA  PRENSA  CHILENA. 

CAUSAS  QUE  SE  OPONEN  AL  ADELANTAMIENXO  DE  LAS 
ARTES. 

En  vano  se  quejan  los  políticos  del  paso  perezoso  con 
que  las  artes  caminan  a  su  perfección :  en  vano  proyec- 
tan medios  de  adelantarlas  ,  si  dejan  en  su  raiz  el  vicio 
que  se  opone  al  incremento.  Levanten  con  mano  justa 
i  jenerosa  el  bárbaro  anatema  que  echaron  sobre  aque- 
llos ejercicios ,  háganlos  dignos  de  la  jente  honrada ,  i 
estudiosa :  honren  a  los  artesanos  como  lo  merece  la 
utilidad  de  su  trabajo ,  i  esto  solo  podrá  mas  que  todas 
las  leyes ,  que  todos  los  estatutos  gremiales ,  i  que  todas 
las  penas ,  que  mas  sirven  para  convidar  al  ocio  con  las 
dificultades ,  que  para  hacer  amable  la  labor.  ¿  No  es  una 
injucticia  que  nos  quejemos  de  la  ignorancia  i  de  la  mala 
fé  de  los  artesanos ,  cuando  nosotros  mismos  les  quita- 
mos el  placer  que  tuvieran  en  instruirse,  i  los  envilece- 
mos antes  de  cometer  el  primer  delito?  ¿Qué  hombre 
honrado ,  i  de  alguna  delicadeza  abrazará  unos  ejerci- 
cios por  si  mismos  despreciables?  Era  necesaria  mucha 
despreocupación  ,  mucha  filosofía ,  para  contrarrestar  al 
sentimiento  universal ,  i  despreciar  los  errores  consagra- 
dos por  los  pueblos ,  tomando  las  cosas  en  aquel  sólido 
principio  de  verdad  que  tienen  en  la  naturaleza ,  i  de  que 
solo  son  capaces  algunos  pocos  hombres  ilustrados. 

Es  una  prueba  de  la  miseria  humana  el  error  que  los 
sabios  cometieron  en  el  envilecimiento  de  las  artes ,  error 
tanto  mas  doloroso  i  degradante ,  cuanto  mas  opuesto  a 
la  felicidad  de  los  hombres.  La  razón  que  tuvieron  para 
ello ,  fué  considerar  que  todo  lo  que  pedia  fuerza  corporal 
era  indigno  del  jénero  humano ,  i  por  esto  Quintiliano  lla- 
mó noble  el  arte  de  danzar ,    i  bajo  el  de  labrar  la  tierra. 
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¿Es  esto  otra  cosa  que  honrar  el  ocio ,  i  lo  inútil ,  despre- 
ciando el  trabajo  i  la  virtud?  Oyó  no  lo  entiendo,  o 
estos  sabios  tuvieron  mas  necesidad  de  aprender ,  i  mas 
errores  que  correjir  que  los  mismos  ignorantes.  Aquí 
me  parece  digno  de  repetirse  lo  que  dijo  un  sabio  de 
nuestros  dias  :  "El  nohle  no  lo  jiareciera,  si  anduviese 
descalzo  i  desnudo:  ¿i  por  qué  razón  deben  ser  bajos  i 
despreciables  los  que  tienen  en  su  mano  los  signos  de  la 
nobleza?"  ¿El  zapatero  i  el  sastre,  que  nos  guardan  el 
cuerpo  de  las  incomodidades  de  la  desnudez ,  por  qué 
serán  menos  nobles  que  el  sombrerero  i  el  curtidor  ?  El 
platero ,  el  reloxero ,  el  diamantista ,  no  son  tan  útiles 
en  la  sociedad  como  los  primeros ,  i  sin  embargo  de  esto 
son  mas  nobles.  Luego  los  ejercicios  mas  útiles  son  los 
mas  envilecidos :  hiego  lo  despreciable  está  mas  bien  en 
lo  necesario  i  útil  de  las  obras ,  que  en  la  fuerza  corpo- 
ral ,  u  otra  causa  alguna :  luego  este  es  el  error  mas  gro- 
sero i  menos  disimulable  que  se  ha  cometido  en  el  mundo 
contra  los  intereses  de  la  sociedad :  luego  hai  una  nece- 
sidad absoluta  de  correjirse. 

DE  LAS  ARTES  MECÁNICAS. 

No  entraré  yo  ahora  en  detallar  cuales  sean  todas  las 
artes  mecánicas ,  ni  propondré  la  diferencia  que  entre 
estas ,  i  las  liberales  se  ha  establecido  desde  el  tiempo 
de  los  griegos  i  romanos ;  ni  menos  procuraré  apoyar 
mi  sistema  con  las  doctrinas  de  los  autores  antiguos.  El 
que  guste  de  adquirir  una  fastidiosa ,  e  inútil  erudición 
en  este  ramo ,  vea  la  difusísima  obra  que  escribió  en 
España  el  licenciado  Gaspar  Gutiérrez  de  los  Rios ,  en 
que  hacinó  cuantas  autoridades  pudieran  haber  esparci- 
das en  su  tiempo  en  inmensas  bibliotecas ;  pero  nada  mas 
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conseguirá  que  haber  leiilo  muchas  fojas  sin  encontrar 
cosa  de  provecho.  Preocupado  este  autor  con  los  abusos 
de  su  tiempo  icón  las  doctrinas  de  los  antiguos,  dice 
cosas  bien  diversas  de  lo  que  en  su  intención  tenia  :  él 
convida  al  trabajo,  pero  convida  despreciándolo.  ¡Que 
ceguedad  !   ¡  Que  locura ! 

Yo  comprendo  en  las  artes  mecánicas  todos  los  ejer- 
cicios que  tienen  relación  con  los  principios  matemáticos. 
Esta  opinión  es  del  célebre  Newton ,  i  es  conforme  con 
la  verdad  i  con  la  exactitud  de  las  demostraciones.  Dice, 
pues ,  este  sabio.  ' '  Que  Ja  mecáitka  'práctica  encierra  to- 
das las  artes  manuales  que  le  han  dado  su  nombre;  pero 
que  como  los  artistas  i  oficiales  acostumbran  obrar  con  po- 
ca exactitud,  se  ha  ciistincjuido  la  mecánica  de  la  jeome- 
tria ,  refiriendo  a  ésta  todo  lo  que  es  exacto  i  lo  que  no  lo  es 
tanto  a  la  otra."  Esto  se  convence  con  el  examen  de  casi 
todos  los  ejercicios  del  hombre :  en  ninguno  se  deja  de 
observar  cierta  medida  i  convinacion  sujetas  a  cálculo ,. 
i  a  demostraciones :  en  casi  todas  es  esencial  el  dibujo 
i  parecen  auxiliares  otros  muchos  ramos  de  la  física. 
Lo  cierto  es  que  nada  existe  en  la  naturaleza  sin  su  ca- 
rácter i  forma  diferentes :  todo  tiene  sus  leyes  particula- 
res; i  el  variar  uncuorpo,  dándole  nueva  forma  para 
nuevos  usos,  requiere  conocimientos  varios  i  convina- 
ciones  exactas.  En  unos  casos  se  requerirá  desde  lue- 
go mas  talento  e  instrucción  que  en  otros  ;  pero  no  por 
eso  se  dará  un  oficio  en  que  no  sean  necesarios  los 
principios.  Todo  requiere  enseñanza,  i  sin  ella  nada  pue- 
de ser  perfecto ;  esta  es  una  verdad  que  solo  puede  con- 
tradecirla la  ignorancia   mas  supina. 
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DE  LAS  ARTES  LIBERALES. 

Las  artes  liberales  se  llaman  aquellas  en  que  trabaja 
mas  el  entendimiento  que  el  cuerpo  del  hombre.  Estas 
artes  son  casi  todas  ciertos  ramos  de  una  ciencia ,  cuyos 
principios  jenerales  son  invariables  ,  aunque  pueden  ad- 
mitir nuevos  inventos  cada  dia,  para  facilitar  i  mejorar 
sus  operaciones.  Si  quisiésemos  reducir  a  número  deter- 
minado estas  artes ,  encontraríamos  el  mismo  embarazo 
que  en  las  anteriores ;  pues  los  autores,  tanto  antiguos 
como  modernos ,  ni  han  podido  acordarse  en  este  punto , 
ni  seria  posible  que  sucediese  en  medio  de  tantos  ca- 
prichos i  tantas  pasiones.  Baste  apuntar  algunas  de  ellas 
para  que  sirvan  de  ejemplo  i  proporcionen  el  conocimien- 
tX3  de  las  demás.  Son  artes  liberales  el  dibujo ,  i  todas 
las  que  de  él  nacen,  como  la  pintura,  la  escultura,  el 
gravado:  lo  son  la  música,  la  poesia,  la  arquitectura, 
i  la  agrimensura.  Dáseles  el  nombre  de  liberales,  por  que 
están  mas  inmediatas  a  las  ciencias ,  i  porque  se  quizo 
denotar  con  este  nombre,  que  por  su  exelencia  eran 
dignas  del  cultivo  de  hombres  libres.  Por  tanto  son  efec- 
tivamente acreedoras  al  mas  alto  concepto  de  los  hom- 
bres ;  mas  no  por  esto  debemos  realzarlas  sobre  el  des- 
precio de  las  mecánicas ;  pues  todas  son  útiles  en  la 
sociedad,  i  mientras  mas  fatigas  cuesten  al  artista ,  tan- 
to mas  dignas  se  hacen  do  nuestra  consideración  i  bene- 
volencia. A  todas  se  les  debe  protección  i  elojios,  i  a  nin- 
guna interesa  para  su  elevación  que  se  eche  por  tierra 
el  mérito  de  la  otra.  En  obsequio  de  la  verdad  debemos 
confesar,  que  requiere  mas  virtud  el  ejercicio  de  cual- 
quier arte  mecánica,  que  ninguna  de  las  liberales.  Estas 
tienen  en  sí  la  variedad,  que  diviértelas  fatigas;  tienen 
la  comodidad  de  no  ajitar  tanto  el  cuerpo,  i  tienen  tam- 
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bien  el  atractivo  necesario  para  agraciar  al  mismo  tiem- 
po que  dan  su  primera  utilidad.  Las  otras  son  penosas , 
exijiendo  mas  trabajo  i  menos  variedad :  su  monotonía 
debe  exasperar  al  cabo  de  algún  tiempo ,  i  su  exesiva 
fuerza  corporal  puede  mui  frecuentemente  conducir  a  los 
artistas  al  término  de  una  corta  vida :  su  constancia  i 
su  paciencia  debe  ser  mas  grande  que  la  de  los  otros ;  i 
asi ,  tan  lejos  de  baldonarles  con  la  bajeza  que  no  tie- 
nen sus  profesiones ,  conozcamos  que  son  dignos  de  elo- 
jios  por  las  virtudes  con  que  oponen  un  trabajo  gran- 
de al  ocio  perjudicial ,  padre  de  los  vicios.  Seamos  justos 
con  despreocupación  ,  separemos  los  estorbos  que  impi- 
den el  paso  a  la  felicidad ,  conduzcamos  al  ciego  por  la 
mano ,  i  pronto  nos-  veremos  en  aquella  edad  de  oro , 
porque  suspiran  los  poetas. 

SOBRE  LAS    CIENCIAS. 

Por  ciencias  se  deben  entender  aquellos  conocimientos 
exactos  i  demostrables  que  satisfacen  al  entendimiento , 
i  dan  una  nueva  extensión  al  discurso.  Tales  son  la  ma- 
temática pura ,  i  muchos  ramos  de  la  física  ,  como  la 
química ,  la  botánica ,  la  historia  natural ,  astronomía  i 
otros.  Con  estos  conocimientos  queda  convencido  el  en- 
tendimiento, i  puede  aun  adelantar  todos  los  dias  sus 
especulaciones  i  cálculos  exactos.  Donde  no  se  dá  esta 
exactitud  no  se  dá  la  ciencia ,  pues  donde  quiera  que  ha- 
ya lugar  a  la  duda ,  o  a  la  oposición  de  opiniones,  es  cla- 
ro que  no  se  sabe  de  un  modo  seguro  lo  que  se  ventila ; 
i  como  el  saber  se  opone  al  dudar  ,  no  se  puede  decir  que 
hai  ciencia  donde  hai  duda ,  que  es  hija  de  la  ignoran- 
cia. Habiendo  ya  definido  las  ciencias,  pasemos  ahora  a 
sus  objetos  i  sus  relaciones. 
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Se  puede  asegurar  que  no  hai  cosa  en  la  naturaleza 
que  no  esté  sujeta  al  conocimiento  del  hombre ,  pero 
también  es  cierto  que  no  se  pueden  adquirir  estos  cono- 
cimientos sino  por  medio  del  estudio  de  las  ciencias.  Es- 
tas son  el  tesoro  del  entendimiento  humano ,  de  donde 
debemos  sacar  todos  los  auxilios  de  la  vida.  Solo  el 
hombre  nace  ignorante  en  la  naturaleza ,  pero  también 
es  él  solo  el  que  puede  con  el  estudio  abrazar  en  sus  co- 
nocimientos cuanto  está  comprendido  entre  el  cielo  i  la 
tierra.  El  animal  mas  estúpido  saca  al  nacer  todo  el  ins- 
tinto que  debe  gobernarle  por  el  tiempo  de  su  existen- 
cia :  nada  tiene  que  aprender  para  conservarse  i  vivir 
en  la  esfera  de  su  destino ;  mas  el  hombre  todo  lo  igno- 
ra cuando  nace ,  i  es  preciso  que  pasen  muchos  años 
para  que  adquiera  los  conocimientos  mas  necesarios  para 
la  felicidad :  por  lo  menos  debe  emplear  un.  tercio  de 
su  vida  en  aprender  lo  indispensable  para  conocer  al 
Creador ,  a  la  naturaleza ,  al  hombre ,  a  la  sociedad  ,  a 
sus  leyes  gubernativas  ,  económicas  i  políticas. 

Consideremos  que  seria  mui  quimérico  querer  dar 
al  hombre  sin  estudio  unos  conocimientos  que  solo  pue- 
de adquirir  por  los  órganos  de  sus  sentidos  exteriores. 
Estos  deben  llevar  a  su  entendimiento ,  i  a  su  memoria 
las  ideas  de  las  cosas ,  para  que  sujetándolas  en  el  pri- 
mero al  análisis  mas  exacto  ,  se  grave  después  en  la  se- 
gunda el  resultado  de  la  operación  intelectual.  Esta  no 
puede  producir  un  bien ,  sino  por  medio  del  orden  me- 
tódico que  comunican  las  ciencias;  i  de  consiguiente  sin 
ellas  no  es  de  esperarse  el  pulimento  de  la  razón  huma- 
na ,  sujeta  mas  a  los  errores,  que  asegurada  de  los  acier- 
tos. Por  otra  parte ,  debemos  advertir  que  las  ciencias 
son  verdaderamente  el  resultado  de  las   investigaciones 
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de  los  hombres  por  todos  los  siglos :  ellas  presentan  al 
entendimiento  la  esencia  de  la  verdad,  alquitarada  al 
fuego  de  los  experimentos  i  demostraciones,  separada 
del  errror  en  que  estuvo  envuelta  muchos  años ,  i  libre 
ya  de  volverse  a  confundir  en  el  caos  de  donde  fué  sa- 
cada. 

No  seria  menos  absurdo  buscar  el  adelantamiento  de 
la  agricultura  i  de  las  artes,  sin  consultarlo  con  las  cien- 
cias, de  donde  salen  todos  los  conocimientos.  Una  conduc- 
ta semejante  deberla  compararse  con  el  proyecto  dé  fa- 
bricar castillos  en  el  aire.  Asi ,  el  primer  paso  de  favo- 
recer al  hombre,  debe  ser  el  de  ilustrarlo.  ¿Cómo  habrá 
quien  enseñe  a  correjir  los  errores,  si  no  hai  sabios  que 
estudien  la  naturaleza  i  descubran  sus  arcanos  ?  ¿  I  cómo 
se  darán  estos  sabios,  sin  que  se  proporcione  el  estudio  de 
las  ciencias? 

SOBRE  QUE  DEBEN  FORMARSE  ÜNA  ACADEMIA  DE  CIENCIAS, 
I    UNA  SOCIEDAD  DE  AMIGOS  DEL  PAÍS. 

Yo  no  encuentro  otro  medio  de  conseguir  la  ilustración 
jeneral  en  Chile  sino  congregando  a  los  literatos  i  sabios 
en  una  academia  ,  en  donde  por  los  estímulos  favoritos 
del  hombre ,  que  son  la  gloria  i  el  honor ,  trabajen  con 
eficacia  en  despreocupar  a  sus  semejantes ,  conmunicán- 
doles  las  luces  de  un  cuerpo  lleno  de  sabiduría.  Los  aca- 
démicos deberían  ser  necesariamente  consumados  en  al- 
guna facultad ,  guardándose  mucho  de  no  prodigar  este 
honor  al  favor  particular ,  ni  a  la  pedantería ;  pues  con 
esta  prodigalidad  mui  pronto  se  convertiría  este  esta- 
blecimiento útilísimo  en  una  tertulia  de  jentes  ociosas  i 
aun  perjudiciales.  Esta  academia  deberá  tener  sus  esta- 
tutos ,   formados  con  las  consideraciones  necesarias  para 
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que  prevalezca  el  grande  objeto  ele  su  institución.  Nin- 
guna clase,  dignidad,  ni  jerarquía;  ningún  título,  ni 
grado  tendrá  derecho  al  honor  de  académico ;  sino  el 
mérito  que  le  comuniquen  al  sujeto  sus  talentos  i  su 
ciencia.  Pero  yo  no  trato  ahora  de  arreglar  un  estable- 
cimiento superior  a  mis  débiles  fuerzas,  i  asi  solo  me 
contento  con  apuntarlo  para  que  se  discurra  sobre  su 
conveniencia ,  necesidad  i  formación.  Otros  habrá  con 
mejores  luces,  i  mas  desocupados  que  yo ,  para  proponer 
el  modo  de  realizar  este  útil  pensamiento.  Ahora  paso 
al  objeto  principal    de  este  discurso. 

La  agricultura  i  las  artes  en  Chile  no  pueden  florecer 
de  otra  suerte  diversa  de  la  que  se  ha  observado  en  los 
países  cultos  de  la  tierra.  Así  deberemos  consultar  el 
ejemplo  de  aquellos,  para  imitarlos  en  nuestro  país.  Ya 
encontraremos  luego  formado  el  plan  de  beneficencia , 
sin  que  tengamos  mas  trabajo  que  adoptarlo  entre  noso- 
tros ,  con  alguna  corta  variación  que  lo  haga  mas  favo- 
rable. La  Francia ,  la  Inglaterra ,  la  Alemania ,  la  Holanda 
la  Suiza ,  la  España ,  los  Estados  Unidos  de  América  i  otras 
varias  naciones  cultas  nos  presentan  como  el  apoyo  de 
sus  riquezas  a  las  sociedades  patrióticas  de  hombres  cul- 
tos ,  que  constituidos  en  un  cuerpo  de  protectores  de  la 
labranza  i  de  las  artes ,  no  consultan  otra  cosa  que  a 
extender  con  mano  jenerosa  i  activa  los  medios  de  con- 
seguir la  felicidad  de  su  país. 

Persuadido  de  esta  verdad  el  ciudadano  Arnould  en  su 
Sistema  marítimo  i  político,  hace  concebir  grandes  espe- 
ranzas de  que  la  España  mejorase  su  situación  económi- 
ca con  el  establecimiento  de  las  Sociedades  Patrióticas 
que  en  el  año  de  1775  se  abrieron  en  Madrid,  Toledo, 
Guadalaxara,   Segovia,  Avila,  i  Talavera.  Tengo  yo  en 
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mi  concepto  por  tan  bien  fundado  este  sentir  del  sabio 
Arnould ,  cuanto  rae  consta  por  experiencia  el  buen  su- 
ceso de  estos  establecimientos.  La  capital  del  reino  de 
Guatemala  erijió  una  Sociedad  económica  a  mi  vista , 
i  gracias  al  zelo  paternal  de  sus  meritísimos  individuos  , 
cuyos  nombres  serán  siempre  respetados ,  dentro  de  muí 
pocos  meses  hubieron  artesanos  que  presentaron  obras 
acabadas  en  su  clase:  se  remitieron  a  España  muestras 
de  cotonías ,  gazas ,  i  terciopelos  de  algodón  tan  exelen- 
tes ,  que  temiendo  los  codiciosos  peninsulares  se  les  aca- 
base la  introducción  de  estos ,  i  los  demás  jéneros  de  su 
comercio ,  consiguieron  de  un  rei  bárbaro,  i  de  un  minis- 
tro corrompido,  la  orden  inicua  para  destruir  la  sociedad. 
Esta  se  destruyó  efectivamente ,  pero  como  ya  estaban 
echados  los  cimientos  de  la  prosperidad.,  duran  aun  los 
telares  de  aquel  reino  en  un  pie  de  perfección  que  des- 
conoce el  resto  de  la  América.  ¿Mas  quién  será  capaz 
de  calcular  el  estado  que  tendría  hoi  aquel  pais,  si  no  se 
le  hubiese  precisado  a  carecer  de  su  Sociedad  Patrió- 
tica ? 

Chile  podrá  conocerlo  al  poco  tiempo  de  haber  tomado 
este  ejemplo  tan  útil  i  necesario.  (*)  Realízese  este  pro- 
yecto de  beneficencia  pública ,  i  se  verá  que  al  momento 

(*)  No  podemos  pasar  en  silencio,  i  lo  decimos  con  harto  sentimiento  nues- 
tro, las  dincultudes  con  que  hemos  tenido  que  lucharen  el  presente  año  para 
poder  realizar,  i  traer  a  Chile  la  primera  i  mas  interesante  fábrica  de  cuant-is  se 
pudieran  discurrir  para  dar  principio  al  fomento  de  la  naciente  industria  de 
nuestro  pais.  Hablamos  de  una  fábrica  de  papel  continuo  tan  indispensable  no 
solo  al  injente  consumo  de  nuestra  población,  a  la  ocupación  del  pueblo,  al  alivio 
(le  las  clases  indijentes  que  encontrarían  en  el  expendio  del  trapo  una  ocupación 
honesta  i  lucrativa,  sino  también  a  nuestra  civilización,  que  creceria  indudable- 
mente en  proporción  de  la  facilidad  i  poco  costo  de  un  artículo  tan  necesario  a 
la  enseñanza.  Por  mas  que  hemos  logrado  presentar  esta  negociación  bajo  su 
verdadero  aspecto  de  indisputable  utilidad  para  los  empresarios,  poniendo  a  la 
vista  los  presupuestos  de  su  costo,  sacados  de  las  principales  fábricas  de  Estados 
Unidos  e  Inglaterra,  i  aun  las  mas  pequeñas  continjencias  que  podrian  contrariar 
la  especulación,  i  evidente  coniü  es  el  gran   provecho  que  deberían   reportar    los 
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se  empiezan  a  sentir  sus  efectos  favorables.  La  huma- 
nidad aflijida  bajo  el  peso  abrumador  de  las  necesidades 
levantará  al  cielo  sus  manos  laboriosas,  i  bendecirá  a  los 
autores  de  su  consuelo.  El  pobre ,  la  viuda ,  el  huérfano, 
hallarán  un  protector ,  i  un  padre  en  el  cuerpo  patriótico 
que  les  enseñe  los  medios  de  salir  de  su  miseria.  El  ru- 
do labrador  tomará  lecciones  de  sabiduría  para  sacar 
del  almacén  de  la  naturaleza  los  dones  que  le  esconde  la 
ignorancia.  El  artesano  humilde  será  conducido  a  la  per- 
fección de  sus  artes  por  el  dedo  con  que  la  sociedad  le 
señale  los  defectos  que  comete ,  i  los  aciertos  que  debe 
solicitar.  Todos  los  habitantes  gozarán  de  las  comodida- 
des de  la  vida,  que  proporciona  un  trabajo  bien  reglado. 
Mas  es  preciso  proponer  los  estatutos  de  esta  sociedad , 
que  debe  ser  el  modelo  del  orden,  i  del  aprovechamiento. 
Feliz  de  mi ,  si  este  corto  e  imperfecto  trabajo  que  he 
tenido,  pudiera  contribuir  de  algún  modo  al  bien  de 
Chile.  Yo  me  tendria  por  el  hombre  mas  afortunado,  con- 
siderando que  habia  ya  cumplido  con  la  primera  obliga- 
ción del  hombre  de  bien  i  del  buen  patriota. 

accionistas  sin  mas  desembolso  que  la  pequeña  suma  de  12  a  14  mil  pesos,  i  aun 
habiendo  obtenido  del  Supremo  Gobierno  el  privilejio  exclusivo  para  su  introdu- 
cion;  tenemos  el  sentimiento,  repetimos j  de  habernos  fatigado  inútilmente  en  que- 
rer realizar  nuestro  pensamiento,  por  la  falta  de  accionistas.  Incompatible  pues 
parece  con  nuestro  remarcable  orgullo  nacional,  con  la  alta  idea  que  tenemos  de 
nuestra  civilización  i  progresos  en  todos  ramos  sobre  las  demás  Repúblicas  Sud- 
americanas, que  no  podamos  aun  poner  en  pie  una  sola  fábrica  de  mediana  impor- 
tancia en  toda  la  República,  habiendo  desbaratado,  eso  si,  las  que  existian  antes 
de  la  revolución.  Contamos  en  nuestro  seno,  es  verdad,  gruesos  capitalistas;  lleva- 
mos ya  cerca  de  medio  siglo  después  de  la  revolución,  gozando  de  una  paz  inalte- 
rable; nuestras  rentas  crecen,  i  se  multiplica  nuestra  población;  mas  ¿de  qué  nos 
sirve  todo  esto,  si  aun  no  tenérnosla  capacidad  de  proveer  a  nuestras  necesidades 
mas  urjentes?  Tendamos  sino  la  vista  a  nuestras  habitaciones,  i  veremos  que  dea- 
de  el  ruin  petate  en  que  descansamos  nuestros  tardos  pies  hasta  el  sombrero  con 
que  cubiimos  nuestras  orgullosas  cabezas  todo  es  la  obra  del  extranjero,  por  mas 
que  abunde  nuestro  pais  en  las  primeras  materias  para  la  fabricación.  La  planta 
nacional  ha  crecido,  sin  duda,  pero  ha  crecido  como  los  montes  del  Libano  sin 
otro  apoyo  que  el  de  la  naturaleza.  Esos  grandes  capitales,  i  el  fomento  de  los  go- 
biernos que  debieron  aplicarse  a  su  cultivo,  humedeciendo  siquiera  sus  raices,  han 
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Promover  el  bien  de  los  semejantes. 
¡Obligación  dulcísima  1  ¡acto  divino ,  que  es  la  mejor 
señal  de  la  semejanza  del  hombre  con  su  Creador!  Baje 
yo  al  sepulcro  con  el  consuelo  de  haber  hecho  algún  ser- 
vicio a  mis  hermanos,  i  no  tenga  el  dolor  de  morir  como 
los  brutos,  i  los  egoístas,  que  en  mu  i  poco  se  diferencian 
entre  sí. 


ESTATUTOS  DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

DE  LOS  AMIGOS  DEL  PAÍS. 

TÍTULO  L 

DEL  OBJETO  DE  LA   SOCIEDAD. 

Artículo  i .° 
El  instituto  de  la  Sociedad  es   trabajar  las  memorias 
convenientes  para  el  fomento  de  la  agricultura ,  i  cria  de 
ganados ,    tratando  por  menor  de   los  ramos  subalternos 

corrido  como  los  ríos  del  paraíso,  sirviendo  solo  al  lujo  de  los  afortunados,  sin 
atender  al  riego  i  fecundación  de  sus  herniosos  campos.  ¿Q,ué  es  pues  lo  que 
tenemos  en  materia  de  industria?  Nada  mas  que  esperanzas:  las  esperanzas  que 
nos  da  la  aparición  en  el  ministerio  de  un  júyen  ilustrado  i  emprendedor,  que  sal- 
drá por  fin  de  la  rutina  de  sus  predecesores,  i  osará  poner  su  mano  atrevida  en 
las  mejoras  materiales  de  nuestro  país,  como  la  ha  puesto  en  el  arreglo  de  sus  ren- 
tas, i  en  otros  ramos  de  la  administración;  he  ahí  el  único  consuelo  que  nos  que- 
da para  salir  de  la  modorra  que  nos  abruma.  Raza  de  los  primeros  hombres  de  la 
revolución  el  Sr.  Vial,  i  enemigo  por  carácter  de  aquellos  que  dejan  todas  las 
cosas  para  el  dia  de  mañana,  creemos  firmemente,  sin  que  nos  propongamos  li- 
sonjear, que  no  pasará  desapercibido  el  ancho  camino  que  se  le  presenta  para 
hacer  andar  por  la  primera  vez  esta  pesada  carreta,  labrándose  una  reputación 
colosal  i  merecida.  No  debe  pues  olvidar,  que  hace  treinta  i  tantos  años,  talvez 
desde  antes  que  él  naciera,  que  los  Ilenriquez,  Salas,  Irizarri,  el  Sr.  Vial  San- 
telices,  su  propio  padre,  i  tantos  otros  están  predicando  por  la  prensa  sobre  este 
mismo  objeto,  i  que  mui  lejos  de  pensar  en  él,  solo  se  ha  llevado  la  atención  a 
objetos  secundarios,  tal  vez  inútiles  i  gravosos  a  la  nación,  tales  como  el  Estanco, 
la  Universidad,  que  bien  podríamos  reemplazar  con  una  buena  fábrica  de  jergas, 
(no  lo  decimos  por  la  ortografia  nacional)  i  otros  varios,  que  no  seria  del  caso 
enumerar. — El  Editor. 
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relativos  a  la  labranza  i  crianza.  Dispensar  las  mismas 
atenciones  a  la  industria  popular  i  los  oficios,  a  los  secre- 
tos de  las  artes ,  las  máquinas,  i  la  educación  de  todas  las 
clases  del  estado ,  en  todo  lo  que  tenga  relación  con  la 
economía  política  industrial. 

Articulo  2.° 

Cuidará  de  las  escuelas  patrióticas,  que  se  deberán  es- 
tablecer, para  que  aprenda  la  juventud  por  principios  los 
elementos  de  la  agricultura  i  de  las  artes ;  i  promoverá 
que  estos  establecimientos ,  si  fuese  posible  ,  se  extien- 
dan  a  todos  los  pueblos  del  reino. 

Articulo  3." 

Procurará  también  establecer  escuelas  para  mujeres , 
en  que  se  les  enseñe  a  hilar  al  uso  i  al  torno,  a  tejer ,  bor- 
dar, i  demás  cosas  de  la  industria  mujeril. 

Articulo  4°. 

Formará  unas  cartillas ,  o  compendios  de  los  tratados 
selectos  de  agricultura,  artes,  i  oficios,  que  hará  imprimir 
i  enseñar  en  las  escuelas  patrióticas  ,  guardando  un  estilo 
claro  i  familiar. 

Articulo  5.° 

Deberá  llevar  un  periódico ,  que  puede  titularse — EL 
MERCURIO  DE  LA  SOCIEDAD ,  para  que  en  él  se  publi- 
quen las  memorias,  actas,  oficios,  i  demás  papeles  ins- 
tructivos  del  cuerpo. 

Articulo  6." 
Sei'án  en  fin  de  su  inspección  i  resorte  todas  las   cosas 
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que  tuviesen  relación  con  la  riqueza  nacional,  i  deberá 
promoverlas ;  como  la  pezca ,  la  navegación  ,  la  minera- 
lojia. 

Articulo  7." 

La  Sociedad  no  ejerce  jurisdicción  sobre  n,adie:  sus 
funciones  serán  puramente  pacíficas  i  amigables :  aten- 
derá al  bien  de  los  hombres,  sin  incomodarlos. 

Articulo  8." 

A  la  Sociedad  corresponderá  dar  los  títulos  de  maestros 
i  oficiales  en  todas,  las  artes  i  oficios ,  como  a  aquel  cuerpo 
que  tiene  a  la  vista  el  mérito  de  todos ;  i  estos  documen- 
tos  se  darán  sellados  con  el  sello  de  la  Sociedad. 

Articulo  O.** 

Deberá  la  Sociedad  dar  cada  año  ciertos  premios  a  los 
artesanos ,  los  que  se  distribuirán  entre  los  que  mejor 
desempeñasen  una  obra  encomendada.  El  premio  será 
una  medalla  de  oro,  o  plata  ,  con  las  armas  de  la  Socie- 
dad por  un  lado,  i  por  el  otro  estíis  palabras — La  Socie- 
dad al  mérito. 

Articulo  10. 

Formará  las  ordenanzas  particulares  i  jenerales  de  los 
gremios. 

TÍTULO  IL 

DE  LAS  ARMAS  DE  LA    SOCIEDAD. 

Articulo  único . 
Convendría  darle  por  armas  a  este  cuerpo  un  escudo 
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con  el  leen  de  Chile ,  la  cornucopia  de  la  abundancia,  i  el 
compás  que  significase  las  artes ,  con  este  lemma — Bene- 
ficencia pública.  Amor  a  la  patria.  Riqueza  nacional.  Ei 
sello  de  la  Sociedad  tendrá  las  mismas  armas. 

TÍTULO  III. 

DE    LOS  SOCIOS. 

Articulo  1  .** 

El  título  de  socio  solo  se  le  debe  al  mérito  literario,  i 
no  a  clase  alguna ,  ni  dignidad ,   grado ,  o  empleo. 

Articulo.  2.° 

Habrá  tres  clases  de  socios :  numerarios ,  corresponsa- 
les, i  honorarios:  los  primeros  serán  los  que  existan  en  la 
capital ,  i  puedan  concurrir  a  las  juntas  de  la  Sociedad : 
los  segundos  los  que  vivan  fuera  de  la  capital  i  del  reino, 
i  los  terceros  serán  aquellos  agricultores  i  artesanos  ,  que 
por  su  mérito  consigan  este  título. 

Artículo  3.° 

Los  socios  corresponsales  servirán  a  la  Sociedad  en 
desempeñar  los  encargos  que  les  cometa,  como  dar  noti- 
cias de  las  producciones ,  máquinas,  i  demás  objetos  de 
este  cuerpo ,  extender  en  el  distrito  en  que  se  hallen  las 
memorias  de  la  Sociedad ,  i  promover  por  si  mismos  el 
mayor  honor  de  sus  individuos  en  el  desempeño  de  sus 
obligaciones. 

Artículo  4.° 

Los  socios  honorarios  no  asistirán  a  las  juntas,  sino 
cuando  sean  llamados  por  la  Sociedad,  para  que  informen 
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en  alguna  materia  de  sus  pjiofesiones.   Entonces  tendrán 
asiento  entre  los  demás  sin  distinción  alguna. 

Articuh  o.° 

Los  socios  tendrán  la  obligación  de  trabajar  los  elojios 
de  los  individuos  del  cuerpo,  que  muriesen ,  para  perpe- 
tuar la  memoria  de  sus  virtudes,  de  sus  talentos,  i  patrio- 
tismo. Por  tanto  la  Sociedad  encargará  la  oración  a  aquel 
individuo  que  juz£:e  conveniente. 

TITILO  IV. 

DE  LAS  JUNTAS  DE  LA  SOCIEDAD. 

Articulo  1. 

Habrán  dos  dias  determinados  cada  semana  para  ce- 
lebrar las  juntas  de  la  Sociedad ,  i  podrán  ser  los  lunes  . 
i  los  jueves  por  la  tarde,  variando  las  horas  segiin  el 
tiempo.  Desde  Noviembre  hasta  Abril  podrán  hacerse 
de  la  cinco  de  la  tarde  en  adelante,  i  desde  este  mes  has- 
ta Octubre  una  liora  antes. 

Artículo  2.° 

Cada  socio  leerá  el  pa\ye\  o  chscui*so  que  quiera  presen- 
tar a  la  Sociedad ,  i  lo  entregará  al  secretario.  Si  convi- 
niese examinarlo,  se  nombrarán  dos  comisionados  de  la 
clase  a  que  pertenezca ,  para  que  lo  revean .  i  expongan 
su  dictamen  con  brevedad,  guardando  toda  modestia  i 
cortesanía  c-on  el  autor. 

Artículo  S.*» 

Si  algunos  individuos  fuesen  nombrados  para  ejecu- 
tar alguna  diputación ,   o  comisión,  aunque  sea   verbal, 
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traerán   por  escrito  la  resulta,  i  se  entregará  al  secre- 
tario. 

Artículo  4." 

Nadie  podrá  interrumpir  a  otro ,  cuando  bable  o  lea ,  i 
si  alguno  tuviese  que  decir  algo  en  contra  ,  aguardará  a 
que  el  primero  haya  acabado. 

Articulo  5.® 

No  se  permitirán  disputas  ,  personalidades,  ni  jactan- 
cias en  las  juntas  de  la  Sociedad:  el  que  faltase  al  res- 
peto  debido  al  cuerpo .  podrá  ser  excluido  del  número  de 
los  socios. 

Artículo  6.° 

Todo  cuanto  se  trate  i  se  acuerde  en  la  Sociedad  ,  tan- 
to debe  constar  en  el  libro  de  las  actas. 

TÍTULO  V. 

PE  LOS  OFICIOS  DE  LA  SOCIEDAD. 

Articulo  I.*' 

Tentrá  la  Sociedad  un  Director ,  un  Censor ,  un  Secre- 
tario, un  Contador,  i  un  Tesorero. 

Articulo  2.** 

Habrá  un  teniente  en  cada  oficio  de  estos ,  el  cual  de- 
])Q  suplir  las  ausencias .  i  enfermedades  de  los  princi- 
pales. 

Articulo  2.» 

Estos  oficios  se  servirán  por  tiempo  indefinido ,  esto 
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es ,  mientras  los  oficiales  sean  útiles  i  necesarios  en  sus 
destinos.  Lo  contrario  seria  introducir  la  confusión  en 
unos  empleos ,  para  los  que  hai  muí  pocos  sujetos  apa- 
rentes en  un  pueblo ,  por  grande  que  sea.  Por  tanto  es 
conveniente  acertar  los  primeros  nombramientos. 

Artículo  4.° 

Solo  estos  cinco  socios  tendrán  asiento  preferente  en 
las  juntas:  los  demás  se  colocarán  mas  arriba,  o  mas 
abajo,  según  su  cortesía  i  el  lugar  que  vayan  encon- 
trando. 

TÍTULO  VL 

DEL    DIRECTOR. 

Articulo  \ .° 

Este  oficio  de  la  Sociedad  deberá  recaer  en  una  perso- 
na laboriosa ,  emprendedora ,  ilustrada  en  los  ramos  de 
agricultura ,  artes  i  oficios,  i  que  esté  versada  en  los  prin- 
cipios de  Economía  política.  Deberá  tener  toda  la  cor- 
tesanía necesaria  para  desempeñar  sin  enfado  la  presi- 
dencia del  cuerpo,  i  sostener  el  orden  de  las  juntas. 

Articulo,  á." 

El  teniente  de  director  tendrá  las  mismas  circunstancias 
que  su  principal ;  tendrá  también  las  mismas  facultades 
en  su  caso ,  i  debe  ser  precisamente  socio  numerario. 

Articulo  3." 

En  el  caso  de  faltar  el  director  i  su  teniente  al  mismo 
tiempo ,  hará  sus  funciones  el  socio  mas  antiguo :  lo  que 
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se  conocerá  por  el  orden  con  que  se  nombraren  en  las 
listas  de  los  socios. 

TÍTULO  VIL 

DEL    CENSOR. 

Articulo  1  .** 

El  oficio  del  Censor  de  la  Sociedad  contendrá  estas 
obligaciones :  cuidará  de  la  observancia  de  estos  estatu- 
tos ,  i  de  que  cada  socio  cumpla  con  sus  respectivas  obli- 
gaciones. 

Articulo  2.° 

Tendrá  un  libro  en  que  vaya  anotando  los  defectos 
que  advierta,  i  todo  lo  demás  que  considere  útil  al  cuerpo, 
i  este  libro  se  llamará  Libro  de  censura  de  la  Sociedad. 

Articulo  3.*^ 

Propondrá  de  palabra,  o  por  escrito,  todo  pensamiento 
útil  a  la  Sociedad  i  al  público,  en  los  ramos  que  le  corres- 
pondan por  estos  estatutos. 

Articulo  4." 

Dará  su  dictamen  por  escrito,  cuando  se  le  pida  en  los 
negocios  en  que  la  Sociedad  juzgue  conveniente  oirle,  i 
será,  cuando  la  materia  fuere  de  importancia. 

Articulo  5." 

Verá  las  actas  en  borrador  que  extienda  el  secretario , 
i  conferirán  entre  ambos  sobre  lo  que  ocurra  en  los  tér- 
minos que  las  concibieron. 

52 
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Articulo  6.^ 

Para  desempeñar  dignamente  estos  encargos,  deberán 
buscarse  en  el  Censor  las  circunstancias  de  buen  talento , 
muchas  noticias ,  elocuencia  ,  moderación ,  crítica  i  doci- 
lidad a  la  razón. 

TITULO  VIH. 

DEL   SECRETARIO. 

Articulo  \ .° 

Para  este  oficio  se  deberá  buscar  un  socio  en  quien 
concurran  las  circunstancias  siguientes :  versasion  en  pa- 
peles ,  buena  literatura ,  afi,cion  al  trabajo ,  i  estilo  claro 
i  correcto. 

Artículo  2." 

Se  le  deberá  pasar  una  cantidad  correspondiente  para 
pagar  escribiente ,  i  subvenir  a  los  gastos  de  la  secre- 
taría. 

Articulo  3.** 

Las  obligaciones  del  secretario  serán  las  siguientes : 
tomar  los  apuntes  de  lo  que  se  acordare  en  las  juntas,  ex- 
tender en  borrador  las  actas ,  leer  el  borrador  en  la  jun- 
ta siguiente ,  consultar  con  el  Censor ,  si  está  o  no  bien 
extendido,  i  al  fin,  hacerlo  trasladar  en  hmpio  al  libro  de 
acuerdos :  dará  cuenta  de  todo  lo  que  ocurra  en  la  Socie- 
dad :  coordinará  i  archivará  las  memorias,  oficios ,  repre- 
sentaciones, i  demás  papeles  de  su  cuerpo,  i  llevará  la  cor- 
respondencia de  la  Sociedad  con  los  socios  corresponsales, 
arreglado  a  los  puntos  acordados,  que  constarán  en  las  ac- 
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tas:  en  la  coordinación  de  papeles  guardará  el  método  mas 
fácil ,  como  dividiéndolos  en  ramos  de  agricultura  ,  artes, 
oficios  etc.  i  subdiviéndolos  después  en  clases  particu- 
lares, con  correlación  de  años,  meses,  i  dias.  Llevará  en 
fin,  un  índice  por  orden  alfabético,  en  que  irá  sucesiva- 
mente anotando  todos  los  papeles  ,  actas,  i  todas  las  pro- 
videncias de  la  Sociedad. 

Articulo  i.** 

Al  secretario  toca  dar  todas  las  certificaciones ,  inclu- 
sas las  de  recepción  de  socios ,  i  nombramientos  de  maes- 
tros de  gremios ,  las  cuales ,  citando  la  acta  en  que  cons- 
tan bajo  su  firma  i  el  sello  de  la  Sociedad ,  serán  bas- 
tantes títulos  en  forma ;  pero  no  podrá  'dar  certificación 
alguna  sin  orden  del  cuerpo ,  ni  permitir  se  extraigan 
de  la  secretaría  los  papeles  que  le  pertenezcan. 

Artículo  5°. 

Deberá  el  secretario  dar  las  copias  correctas ,  según 
la  ortografía  de  la  lengua  castellana  (*)  aprobada  por  la 
academia  Española ,  de  todos  los  papeles  que  vayan  a  im- 
primirse. 

TÍTULO  IX. 

DEL   CONTADOR. 

Articulo.  1 ." 

El  contador  llevará  en  un  libro  la  cuenta  de  las  en- 
tradas de  los  fondos  de  la   Sociedad    en  poder   del  teso- 

(*)  No  parece  sino  que  el  Sr.  Iiizarri  hubiese  previsto  30  años  antes  la 
extravagante  idea  de  Sarmiento  de  alterar  en  Chile  la  ortografía  de  la  lengua 
castellana. — El  Editor. 
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rero ,  para  formarle  el  cargo  respectivo ,  i  en  el  mismo 
tomará  razón  de  los  libramientos  i  gastos  de  la  Sociedad, 
que  comprobarán  la  data  en  forma  de  una  cuenta  cor- 
riente. 

Artículo  S.'' 

Sentará  en  su  libro  el  resultado  de  la  cuenta  anual , 
lo  que  será  mui  fácil,  cortando  la  corriente  en  fin  del  año. 

Articulo  S."* 

Hará  que  el  secretario  certifique  al  fin  de  cada  cuenta 
el  acuerdo  en  que  fué   aprobada  por  la  Sociedad. 

Articulo  4.** 

Dará  sus  cuentas  anuales  el  contador  al  secretario  des- 
pués de  estar  aprobadas,  para  que  se  archiven,  i  lo  mismo 
los  librus  cuando  se  concluyesen ;  entendiéndose  esto  de 
los  libros ,  lo  mismo  con  el  contador  ,  que  con  el  censor, 
i  el  tesorero. 

TÍTULO  X. 

DEL    TESORERO. 

Articulo  \ ." 

El  tesorero  percibirá  los  fondos  de  la  Sociedad,  i  les 
dará  la  inversión  que  este  cuerpo  ordenase.  Debe  ser  es- 
te socio  de  caudal  conocido,  i  de  buena  fé  probada. 

Articulo  2.** 

Llevará  un  libro  en  los  mismos  términos  que  el  conta- 
dor ,  i  rendirá  sus  cuentas  anuales ,  como  queda  preve- 
nido en  el  artículo  4.**  del  título  antecedente. 
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TÍTULO  XI. 

DEL  TESORO. 

Artículo  \°. 

La  Sociedad  debe  tener  fondos  para  ocurrir  a  los  gas- 
tos que  se  han  de  hacer  en  beneficio  del  púbHco ;  i  si- 
guiendo la  de  Chile  el  modelo  de  las  de  España  en  este 
punto ,  deberá  obligarse  a  cada  socio  a  contribuir  con 
veinte  pesos  anuales,  para  formar  una  suma  que  al  menos 
alcanze  para  los  gastos  de  secretaría ,  portes  del  correo  , 
e  impresión  de  las  memorias  i  demás  papeles  de  la  So- 
ciedad. 

Artículo  2¡.° 

Los  fondos  de  la  Sociedad  se  guardarán  en  una  arca  de 
tres  llaves ,  que  tendrán  el  director,  contador,  i  tesorero ; 
i  no  se  hará  gasto  alguno  sin  aprobación  de  la  Sociedad , 
i  constancia  de  las  actas. 

Articulo  3.° 

Todos  los  años  se  publicará  una  razón  de  las  entradas 
i  gastos  de  la  Sociedad ,  que  pasará  el  secretario  al  im- 
presor. 

TÍTULO  XIÍ. 

DE  LA  librería. 

Artículo  i .° 

Habrá  en  la  Sociedad  una  librería  en  que  deberán  ha- 
llarse los  mejores  escritores  sobre  economía  política,  agri- 
cultura ,  artes  i  oficios ,   con  las  demás  obras  de  bellas 
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letras,  que  podran  leer  los  socios  en  sus  juntas  cuando 
no  hubiesen  asuntos  que  tratar. 

Articulo  2." 

Esta  librería  correrá  al  cargo  del  secretario ,  quien  no 
permitirá  a  nadie  que  saque  fuera  libro ,  memoria,  ni 
papel  alguno ,  comprendiendo  esta  prohibición  a  todos  los 
socios  desde  el  director  hasta  el  mas  moderno. 

Articulo  3°. 

Cuando  algún  socio  publicase  memorias ,  discursos ,  u 
otros  papeles ,  deberá  dar  un  ejemplar  a  la  librería  de  la 
Sociedad. 

Articulo  4.° 

Se  recojerá  de  tiempo  en  tiempo  donativo  de  libros  para 
la  Sociedad ,  hasta  que  tenga  fondos  con  que  comprar 
todos  los  que  necesite. 

TÍTULO  XIII. 

DE  LOS  GREMIOS  I  ESCUELAS. 

Articulo  único. 

La  Sociedad  podrá  comisionar  a  algunos  socios ,  o  pro- 
ceder por  todo  el  cuerpo,  para  formar  las  ordenanzas  j ene- 
rales  i  particulares  de  los  gremios,  i  arreglar  los  proyec- 
tos mas  seguros  para  entablar  las  escuelas  patrióticas , 
en  que  aprendan  las  labores  de  todas  clases  los  jóvenes 
de  ambos  sexos;  pasando  sus  resoluciones  al  gobierno 
para  que  se  sirva  darles  su  aprobación,  si  lo  juzgase 
conveniente  i 
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TÍTULO  XIV. 

DE  LA  RESIDENCIA  DE  LA  SOCIEDAD. 

Articulo  único. 

La  Sociedad  tendrá  sus  juntasen  donde  la  superiori- 
dad le  proporcione  piezas   para  el  efecto, 

TÍTULO  XV. 

DE  ELECCIONES. 

Articulo  1 ." 

LaExraa.  Junta,  como  protectora  de  este  útil  estable- 
cimiento, nombrará  los  socios  fundadores  ,  asi  como  los 
primeros  que  sirvan  los  oficios  de  Director ,  Censor ,  Se- 
cretario, Contador,  i  Tesorero;  pero  en  adelante  lo  de- 
berán hacer  los  socios  numerarios ,  i  pedirán  la  aproba- 
ción del  gobierno,  sin  la  cual  no  podrán  ejercer  sus  fun- 
ciones. 

Articulo  2.° 

De  la  misma  suerte  se  dará  parte  al  gobierno  de  los 
nombramientos  de  socios  que  se  hagan  por  la  Socie- 
dad. 

{Del  mismo.) 


OFICIO  DE  LA    EXMA.   JUNTA  AL  M.  I.    SENADO. 

Los  estatutos  para  una  Sociedad  Económica  de  ami- 
gos del  pais ,  que  ha  presentado  el  Ilustre  Cabildo  son 
dignos  de  la  consideración  de  Uü.SS.  porque  aunque  su 
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iililidad  está  demostrada  por  la  experiencia ,  siempre 
es  un  establecimiento ,  cuya  forma  i  facultades  deben 
influir  en  los  objetos  que  se  propone ,  i  que  sin  duda 
recibirá  la  última  perfección  de  la  sabiduría  de  ese  cuer- 
po  cuyo  dictamen  le  asegurará  la  confianza  pública. 

Dios  guarde  a  UÜ.SS.  muchos  años.   Sala  de  gobierno 
i  Enero  2  de  1813. 

José  Miguel  Carrera. — José  Santiago  Portales 

Señores  del  M.  I.  Senado. 


OFICIO   DEL  M.   I.   SENADO  A  LA  EXMA.  JUNTA. 

EXMO.  señor: 

El  Senado  ha  concebido  las  mas  alagüeñas  esperanzas 
acerca  del  adelantamiento  progresivo ,  prosperidad  i  ri- 
queza de  la  patria ,  al  leer  el  plan  de  organización  de  la 
Sociedad  Económica  de  amigos  del  pais ,  presentado  por 
el  M.  I.  Ayuntamiento.  Los  estatutos  sontos  mismos  que 
han  hecho  florecientes  los  establecimientos  de  este  jénero, 
i  que  han  domiciliado  la  industria  i  todas  las  artes  útiles 
en  las  naciones  cultas,  laboriosas,  i  opulentas.  No  obstan- 
te, el  título  5.°  párrafo  3.°  que  trata  déla  duración  de 
los  oficios ,  parece  que  debe  reformarse,  i  reducir  dicha 
duración,  por  ahora,  a  dos  años.  La  escaces  de  sujetos  ap- 
tos no  es  tanta,  como  se  dice :  se  irán  formando  otros  con 
los  ejercicios  de  la  Sociedad :  les  servirá  de  estímulo  la 
esperanza  de  obtener  los  primeros  lugares :  conviene  que 
se  experiméntenlos  talentos  i  la  aptitud;  i  en  fin,  los 
oficiales  idóneos  pueden  ser  reelectos. 

Después  de  esta  lijera  mutación  propuesta ,  el  Senado 
no  puede  hacer  mas,  que  desear  muí  vivamente  la  pron- 
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ta  erección  de  un  establecimiento   tan  útil ,    cuyas  fun- 
ciones deben  ser  pacificas  i  amigables ,  dirijidas  al  bien 
de  los  hombres,  sin  incomodarlos.  No  es  accesible  a  nin- 
gún gobierno  (decia  el  ilustre  Gampomanes)  velar  inme- 
diatamente  en  cosas  tan  extendidas  que  abrazan  todo  el 
reino,   i  esto  obliga  a  pensar  en  sociedades  económicas , 
que  vean  lo  que  conviene  a  cada  provincia ,  cuales  im- 
pedimentos lo  retardan,  i  los  medios  seguros  de  remover- 
los i  establecer  los  modos  sólidos  de  dirijir  la  industria. 
V.  E.  al  proponer  al   cabildo  este  proyecto  saludable  en 
su  oficio  de  25  de  Noviembre  último ,  acredita  su  discer- 
nimiento, beneficencia,  zelo  i  amor  patrio.   Por  medio  de 
esta  institución   nuestra  nobleza   ocupará   útilmente   el 
tiempo  en  las  funciones  de  la  Sociedad ,  en  experimentos 
e  indagaciones ;   i  sin  desembolso  alguno  del  estado  se- 
rán los  nobles ,  o  las  j entes  acomodadas,  los  promovedo- 
res de  la  industria  i  el  apoyo  permanente   de  sus  compa- 
triotas. El  pais  tendrá  un  gran  número  de  personas  ilus- 
tradas ,   a  quienes  consultar  i  emplear  según  su  talento , 
i  ellas  mismas  disiparán  las  preocupaciones  políticas,  que 
la  ignorancia  propaga  en  grave  daño  del  pueblo.  La  pros- 
peridad i  la  abundancia  se  seguirán,  como   fruto   de  una 
política  sagaz :    la  población  crecerá  i  estará  bien  alimen- 
tada, el  erario  se   aumentará,  i  la  pujanza  pública  dará 
confianza   para  resistir  i  combatir  ventajosamente  a  los 
enemigos:    en  fin,   el  contento  jeneral  reunirá   a  todos 
para  afianzar  el  disfrute  de  una  política  semejante  a  la 
que  imajinaron  los  hombres  mas  respetables  de  todas  las 
naciones. 

Dios  guarde  all.  E.   muchos  años.    Sala  del  Senado  i 
Enero  7  de  1813. 

Dr.  Pedro  Vivar,=CamiIo  Hennquez.=Manuel  Anto- 
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nio  A raos.=  Joaquín  de  Echeverría. 

Exma  Junta  Provisional  del  Reino  de  Chile. 


extracto   de  la  acta  de  la  sociedad  de  25  de 
enero  de  1813. 

Congregados  en  la  sala  del  M.  I.  Ayuntamiento  los 
Sres.  vocales  de  la  Exma.  Junta  gubernativa ,  de  los 
ilustres  cuerpos  del  Senado  i  Cabildo,  vecinos  de  la  pri- 
mera representación  ,  i  los  socios  que  al  márjen  se  ex- 
presan ,  se  leyó  por  el  secretario  el  expediente  formado 
sobre  el  establecimiento  de  la  Sociedad  Económica  de 
amigos  del  pais ,  que  concluye  con  el  decreto  de  aproba- 
ción de  sus  estatutos.  Después  de  esto ,  dirijiendo  la  pa- 
labra al  concurso  el  mismo  secretario  de  la  Sociedad  D. 
Antonio  José  de  Irizarri  dijo  la  siguiente  oración  inau- 
gural. 

SEÑORES. 

Hoi  presenta  Chile  al  Universo  el  mas  claro  documento 
de  su  espíritu  patriótico ,  de  sus  virtudes ,  i  de  su  ilustra- 
ción. Esta  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  pais,  erijida 
por  decreto  de  un  gobierno  americano,  dará  a  conocer  a 
las  naciones  mas  remotas  de  la  tierra  el  verdadero  sistema 
que  ha  adoptado  el  nuevo  mundo.  Si  la  Europa,,  converti- 
da en  el  teatro  de  la  guerra,  solo  escucha  el  horrendo  true- 
no del  cañón,  solo  ve  cadáveres  i  sangre,  solo  se  ocupa 
en  descargar  la  tierra  del  peso  de  los  hombres ,  nosotros 
por  opuesto  rumbo  no  tratamos  de  otra  cosa  que  de 
domiciliar  la  humanidad  i  la  beneficencia  en  nuestro  sue- 
lo.   ¡  Que  gloria ,  que  honor  para  el  nombre  americano ! 
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Allá  pretenden  los  hombres  confundirse  con  las  fieras , 
cuando  aqui  ofrecemos  un  asilo  a  la  humanidad  persegui- 
da, i  salimos  con  la  oliva  de  la  paz  en  la  mano  a  recibir 
a  las  virtudes,  que  huyeron  despavoridas  de  los  reinos  del 
error  i  de  la  muerte.  Vivan  en  buena  hora  aquellos  hom- 
bres en  el  seno  de  todas  las  desgracias.  Empéñense  en  des- 
truir su  especie,  i  hacer  mayor  la  suma  de  sus  males:  de- 
clárense, al  fin,  enemigos  de  si  mismos,  i  hagan  aborreci- 
ble su  nombre  i  su  memoria.  Nosotros,  que  detestamos  un 
ejemplo  tan  bárbaro  i  atroz,  pretendemos  conservar  la  ma- 
jestad de  la  razón  i  la  dulzura  de  la  humanidad ,  que  son 
las  dos  prendas  características  del  hombre.  Nosotros  cul- 
tivaremos las  virtudes,  i  haremos  nuestra  vida  feliz  i  de- 
liciosa . 

He  aquí  el  objeto  de  la  Sociedad ,  cuya  apertura  cele- 
bramos. Una  porción  de  ciudadanos  ha  tomado  sobre  sí 
el  peso  de  los  cuidados  que  oprimían  a  los  pueblos :  ellos 
abandonan  sus  propios  negocios  por  atender  a  \os  públi- 
cos :  invertirán  en  beneficio  de  la  patria  el  tiempo  que 
antes  dedicaban  al  descanso  de  sus  fatigas :  formarán  mil 
proyectos  para  desterrar  de  Chile  la  pobreza ,  i  sustituir 
la  abundancia  en  su  lugar :  ellos  fomentarán  tan  bené- 
ficos planes  a  costa  de  sus  propias  comodidades,  i  a  cos- 
ta también  de  privaciones.  Mas  el  mayor  mérito  de  estos 
servicios ,  tan  grandes  como  nuevos  en  la  patria ,  es  el 
hacerlos  sin  exij ir  siquiera  el  reconocimiento.  Los  socios 
saben,  que  deben  ser  útiles  a  su  especie,  i  conocen  que  el 
premio  haria  despreciables  sus  servicios.  Por  esto ,  todos 
sus  deseos  están  reducidos  a  esperar,  que  correspondan 
los  efectos  a  sus  benéficas  tareas. 

Solo  resta ,  que  la  mano  bienhechora ,  que  supo   dar 
impulso  a  esta  obra  tan  piadosa ,    la  aliente  cada  instante 
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con  su  poderoso  patrocinio ,  para  que  se  puedan  vencer 
los  grandes  obstáculos,  que  necesariamente  han  de  opo- 
ner las  preocupaciones  i  los  intereses  particulares  de 
algunos  pocos  hombres.  Con  esto  solo  cree  la  Sociedad 
que  en  breve  tiempo  conocerán  todos  los  chilenos  el  valor 
de  las  providencias  de  su  benéfico  gobierno. 

Congratulémosnos,  pues ,  amados  compatriotas,  por  las 
glorias  que  esperan  a  la  patria.  El  anciano  oprimido  con 
el  peso  de  los  años  i  de  las  desgracias :  la  viuda  misera- 
ble, que  mendiga  el  alimento  de  sus  hijos:  el  huérfano, 
que  se  halla  aislado  en  medio  de  la  naturaleza;  la  doncella 
peiseguida  por  la  necesidad  i  la  malicia ;  todos ,  todos 
hallarán  en  esta  Sociedad  el  remedio  suspirado.  La  tierra 
abrirá  su  seno  avaro,  para  satisfacer  las  necesidades  de 
todos  los  habitantes  de  Chile,  sin  distinción  de  clases  ni 
fortuuas.  El  arte  proporcionará  los  medios  de  adquirir 
todas  las  comodidades  de  la  vida.  La  ilustración  disipará 
las  sombras  de  la  ignorancia  ;  i  los  dias  mas  claros,  mas 
deliciosos  i  serenos ,  seguirán  a  las  noches  tenebrosas  en 
que  estuvieron  envueltas  nuestras  vidas. 

Demos  al  fin  las  mas  reverentes  gracias  por  sus  bene- 
ficios al  Ser  Eterno ,  oríjen  de  todos  los  bienes  que  disfru- 
tamos en  la  tierra ,  i  procuremos  con  todos  los  esfuerzos 
de  nuestra  constancia  llevar  a  su  cumbre  de  perfección 
la  obra  mas  gloriosa  que  pudieron  emprender  los  míseros 
mortales. 


,y{in/on{íi  ^yaJe  c/i¿mr9'<. 
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Jueves  14  c/e  Enero. 

iL  comercio ,  esta  alma  moral  del  mundo ,  este  gran 
1  vínculo  con  que  el  autor  de  la  naturaleza  ha  liga- 
do los  pueblos,  dándoles  producciones  ,  jenios ,  i  climas 
diferentes,  es  un  bien  cuyo  incremento  es  proporcionado 
o  a  su  extensión ,  o  a  su  rapidez ,  a  la  manera  del  ejer- 
cicio corporal  que  puede  hacerse ,  o  andando  un  largo 
espacio  de  terreno ,  o  corriendo  muchas  veces  una  habi- 
tación reducida.  Esto  último  sucede  en  el  tráfico  interior, 
i  que  se  hace  con  pequeño  principal ,  i  sin  el  cual  no 
pueden  pasar  los  ciudadanos.  En  él  suple  la  celeridad 
por  la  magnitud,  i  veinte  compras  i  ventas  chicas  produ- 
cen lo  que  una  venta  o  compra  de  una  gran  factura.  El 
dinero,  que  por  su  lubricidad  se  introduce  i  convier- 
te en  todo,  i  todo  lo  franquea,  es,  decía  Hume,  el  a- 
ceite  que  conserva  el  movimiento  fácil  de  esta  máquina. 
Por  eso  los  buenos  economistas  desean  que  lo  haya  de 
todos  tamaños ,  para  que  mas  fácilmente  se  convierta  en 
todas  las  cosas,  acomodándose  aellas,  i  no  ellas  a  él. 
Asi  en  todo  el  mundo  la  cantidad  de  dinero  se  proporcio- 
na al  número,  peso,  i  medida  de  las  cosas  comprables, 
i  no  éstas  a  la  moneda,  como  sucede  en  nuestro  Chile. 
Por  eso  se  dice  en  todas  partes :  la  libra  de  pan  vale  tan- 
tos cuartos ,  la  de  carne  vale  tantos ,  la  vara  de  chori- 
zos vale  tantos  maravedices  etc.  i  no ,  véndame  Vd.  me- 
dio de  papas ,  un  real  de  carne ,  medio  de  pan  etc.  equi- 
vocando la  medida  con  la  cosa  medible,  i  poniendo  el 
signo  en  lugar  del  significado ,  o  la  representación  por  lo 
representado.   Por  eso  se  ha  procurado  que  se  selle  cierta 
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porción  de  moneda  menuda,  i  en  cada  estado  hai  su  mo- 
neda peculiar,  i  aun  en  las  provincias  suele  haber  una,  que 
solo  circula  en  ellas;  con  lo  que  se  consigue,  que  no  ex- 
trayéndose ,   no  falta  jamas.   Este  mismo  objeto  tiene  la 
plata  macuquina ,  i  con  el  mismo  fin  se  acuñan   los  cuar- 
tillos,  de    tanta   utilidad ,  que   bastarla  a  manifestarla  el 
empeño  que  hacen  por  llevarlos  fuera  del  reino ,   pagán- 
dolos a  un  precio  que  nos  priva  de  la  comodidad  de  su 
uso ,    a  pesar  de   las  grandes  sumas  que  se  han  amone- 
dado. Antes  de  su  introducción  se  palpaba  la  necesidad  de 
hacerlo  en  el  arbitrio  de  que  usaban  los  bodegoneros,  for- 
jando unas  monedas  de  plomo ,  de  zuela,  i  de  madera,  que 
llaman  señas ,  para  dar  a  los  compradores ,  que  llevaban 
de  sus  tiendas  alguna   especie,   que  importaba  menos  de 
medio  real,  que  era  la  moneda  menor  que  habia  entonces. 
Esta  misma  necesidad  se  palpa  ahora,   porque  si  aquella 
disposición   fué   buena ,    también    lo  será  adelantarla,  i 
acabar  de  extinguir  el  mal  que  producía  su  defecto.  Este 
mal  aun  existe  hoi,  i  es  mui  grande,  principalmente  para 
*la  jente  pobre ,    i  es  mui  incómodo  en  el  uso  doméstico, 
i  a  cada  paso  se  hace  mas  sensible  en  un  pais  tan  abun- 
dante como  el  nuestro.  Un  ejemplo  aclarará  la  materia. 
Una  pobre  mujer  necesita  una  vara,  i  no  mas,  de  cinta 
angosta  de  algodón ;   pasa  un  niño  pregonando  guinchas 
a  3  varitas  por  medio,  i  para  ocurrir  a  su  urjencia  ,    le 
compra  precisamente  vara  i  media  ,  porque  de  otro  modo 
el  muchacho  no   puede  venderle,    no  habiendo  menor 
moneda  que  el   cuartillo;   i  asi  viene  esta  infeliz  a  gastar 
un  tercio  mas  de  lo  que  necesita.  Esto  mismo  sucede,  i 
con  mas  frecuencia,  en  todas  las  especies  que  se  emplean 
en  los  alimentos.  La  necesidad  ha  hecho  aun  subsistir  en 
los  bodegones ,  o  tiendas  de  abasto ,  el  uso  de  las  señas , 
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que  entre  otros  muchos  inconvenientes ,  tiene  dos  mui 
palpables;  el  primero  es,  que  estas  monedas  arbitrarias, 
i  peculiares  i  diversas  en  cada  bodegón ,  no  pueden 
darse  de  limosna  ;  pero  si  tuviésemos  otras  monedas  pe- 
queñas, i  de  uso  jeneral  en  todo  el  reino  ,  como  ocha- 
vos etc.  los  pobres  hallarian  un  socorro  mas  pronto  i 
frecuente :  el  segundo  inconveniente  es ,  que  dichas  se- 
ñas no  sirven ,  como  es  notorio ,  para  comprar  por  las 
calles,  i  en  los  puestos  i  plazas,  ya  un  vaso  de  leche,  ya 
una  pequeña  cantidad  de  pan ,  frutas  etc.  Este  incon- 
veniente es  grande  i  repugnante  en  un  pais  tan  barato 
como  el  nuestro ,  con  la  circunstancia,  que  recae  el  per- 
juicio sobre  la  clase  mas  numerosa  e  indijente  ,  que  es 
la  que  todo  compra  por  menor. 

Se  dirá:  ¿qué  remedio ?  Lo  hai ,  fácil,  barato,  i  aun 
con  ganancia.  ¿Lo  diré?  Séllese  cobre.  Ya  diviso  el  ros- 
tro airado  i  amenazador  de  los  prevenidos  contra  este 
pensamiento.  El  asunto  interesa  a  todos ,  i  todos  deben 
discurrir  sobre  él,  i  exponer  sus  objecciones.  Las  aguar- 
dan con  moderación  para  satisfacerlas. 


(*)     Los  SS.  Enriquez,  i  Salas  (D.  Manuel.) — El  Editor, 
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ARTÍCULO  DE  OFICIO.  (*) 
Jueves  \kt  de  Enero. 

A  calle  nombrada  la  Cañada  presenta  las  mejores 
[¡proporciones  para  un  lugar  de  recreo  i  comodidad 
pública ,  pero  el  descuido  la  ha  reducido  a  un  punto  de 
inmundicia  i  de  asco.  Solo  resta  que  una  mano  activa 
ponga  en  uso  las  ventajas  que  ofrece  su  situación ,  arre- 
glando las  aguas,  allanando  el  terreno,  i  amenizándolo, 
para  que  el  arte  dé  la  perfección  a  que  comvida  la  na- 
turaleza. El  gobierno  lo  desea ,  i  cuenta  con  que  el  zelo 
de  Vd.  realize  sus  esperanzas ,  aceptando  este  encargo,  i 
proponiendo  cuanto  crea  necesario  para  que  tenga  efec- 
to este  apetecido  adorno  i  decoro  de  la  capital. 

Dios  guarde  a  Vd.  muchos  años. — Sala  del  gobierno  i 
Enero  12  de  1813. 

José  Miguel  de  Carrera.=José  Santiago  Portales. 

Sr.  Rejidor  D.  Antonio  Hermida. 

(*)  En  una  de  nuestras  notas  anteriores  dijimos,  que  no3  admiraba  la  inte- 
lijencia  i  tino  con  que  el  gobierno  revolucionario  del  Jeneral  Carrera  promovía 
incesantemente  las  mejoras  mas  importantes  al  adelantamiento  i  progreso  de 
nuestro  pais,  i  hoi  nos  vemos  en  la  doloro?a  necesidad  de  observar,  que  desde  a- 
qnellos  tiempos  hasta  el  presente,  es  decir,  después  de  37  años  de  revolución,  i 
27  de  paz  i  tranquilidad  interior,  no  hemos  apuntado  una  sola  idea  de  utilidad  pú- 
blica, que  no  fuese  ya  indicada,  i  tal  vez  llevada  a  ejecución,  por  los  primeros 
hombres  de  la  independencia.  Notamos  antes  la  erección  del  Instituto  Nacional, 
del  Colejio  militar,  de  la  Sociedad  de  Agricultura,  del  Hospital  militar,  del  Hos- 
picio de  mujeras,  la  construcion  de  tres  famosos  edificios  públicos,  dos  de  los 
cuales  se  concluyeron  en  medio  de  los  afanes  de  la  guerra  i  de  la  anarquía,  i  hoi 
vemos  con  sorpresa,  que  aun  el  paseo  de  la  Cañada,  i  la  fabricación  de  la  mo- 
neda de  cobre  fueron  el  objeto  de  sus  patrióticas  meditaciones. 

Nótese  también  que  la  Biblioteca  i  Museo  nacional  merecieron  a  los  primeros 
gobiernos  de  la  revolución  el  mayor  impulso,  ya  sea  jeneralizando  esta  idea  por 
medio  de  la  prensa,  ya  destinando  fondos  para  su  plantación,  como  se  ve  por 
el  decreto  de  15  de  Noviembre  de  1812,  que  nunca  llegó  a  cumplirse  en  todas 
sus  partes  por  los  apuros  que  ocasionó  en  el  erario  la   invasión  española. 

El  Editor. 
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Jueves  2\  de  Enero. 

^O^uANDo  un  complexo  inesperado  de  circunstancias  va 
^5Í|5J causando  una  revolución  en  los  espíritus,  i  nos  es- 
forzamos por  sacudir  absurdas  i  bárbaras  costumbres, 
conviene  hacer  ver  el  influjo  que  tienen  las  lenguas  vul- 
gares en  los  progresos  de  las  ciencias  i  de  la  ilustración. 
La  historia  de  la  literatura  prueba,  que  en  todos  los  si- 
glos florecieron  las  ciencias,  estudiándose  en  lengua  vul- 
gar. Los  griegos ,  aunque  las  recibieron  de  los  caldeos  , 
i  ejipcios,  se  las  apropiaron,  i  se  hicieron  famosos  con 
sus  progresos,  aprendiéndolas  en  su  idioma  nativo :  i  los 
romanos,  que  fueron  discípulos  de  los  griegos ,  no  culti- 
varon mas  que  aquellos  conocimientos,  que  se  hicieron 
familiares  en  su  propia  lengua  ;  tales  fueron  las  bellas  le- 
tras. Mientras  el  latín  era  el  idioma  jeneral ,  subsistió 
la  bella  literatura.  Corrompido  el  latín  por  la  mezcla  de 
los  dialectos  septentrionales,  desde  el  siglo  v.  dejó  de  ser 
vulgar,  sucediéndole  las  lenguas  modernas,  incultas  i 
bárbaras  por  entonces ,  i  esta  fué  la  época  en  que  deca- 
yeron las  ciencias ,  i  comenzaron  los  siglos  de  la  igno- 
rancia i  barbarie.  Corramos  un  velo  sobre  aquellos  tiem- 
pos ,  oprobio  de  la  razón  i  del  injenio  humano ;  las  es- 
cuelas concentradas  en  un  latín  infeliz ,  solo  trataban 
fruslerías  escolásticas.  En  el  siglo  xvi  tomaron  un  nue- 
vo aspecto  las  ciencias ,  pero  los  progresos  de  los  co- 
nocimientos sólidos  fueron  inferiores  a  los  que  hicieron 
la  elocuencia  i  la  poesía ,  cultivadas  en  los  dialectos  vul- 
gares, ya  depurados  i  pulidos.  La  ilustración  del  siglo 
XVII.  no  se  debió  al  progreso  de  las  escuelas  ,  sino  al  es- 
tudio déla  naturaleza,  a  la  aplicación  de  las  matemáticas, 
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a  la  física ,  a  la  perfección  del  aljebra  i  jeometría ,  a  la 
invención  de  las  máquinas,  i  de  instrumentos  físicos  i  as- 
tronómicos, a  los  viajes,  i  a  los  establecimientos  literarios, 
como  academias  ,  periódicos  etc.  Pero  los  estudios  de  las 
escuelas  quedaron  muí  atrazados,  entre  tinieblas  dialéc- 
ticas, hasta  que  cayeron  en  descrédito  con  la  ilustración 
universal  del  siglo  xviii. 

Este  es  sin  duda  el  siglo  de  las  luces.  En  él  los  monu- 
mentos de  las  ciencias  i  las  artes  se  multiplicaron  de  tal 
modo ,  que  la  barbarie  de  los  siglos  futuros  trabajará  mu- 
cho para  destruirlos  enteramente.  Las  ciencias  llegaron  a 
su  mayor  auje,  acercándose  a  su  última  perfección,  adqui- 
riendo mas  consistencia ,  mejorándose  i  haciéndose  mas 
útiles  los  conocimientos  anteriores.  Un  gusto  mas  deli- 
cado, un  modo  de  pensar  mas  filosófico  i  mas  profundo, 
hacen  que  puedan  considerarse  como  ciencias  nuevas  la 
física  experimental,  la  historia  natural,  la  política,  la 
economía  pública ,  la  ciencia  del  comercio  etc.  En  fin, 
la  ilustración  i  la  cultura  se  difundieron  con  maravillosa 
celeridad  por  todas  las  naciones  ,  dilatándose  el  imperio 
del  gusto  i  de  la  razón.  Pero  ¿a  qué  se  ha  debido  es- 
ta revolución  en  la  literatura ,  esta  universal  propa- 
gación ele  conocimientos?  Sin  duda  a  la  feliz  libertad  i 
costumbre,  que  han  abrazado  los  pueblos  cultos,  de 
escribir  orijinalmente  en  las  lenguas  vulgares ,  i  traducir 
a  ellas  todas  las  obras  de  la  antigüedad,  i  de  los  escrito- 
res apreciables  de  los  tiempos  modernos.  De  este  modo 
cada  pueblo  se  ha  apropiado  los  conocimientos  de  todos 
los  siglos ,  i  de  todas  las  naciones  que  sienten  i  que  pien- 
san. De  este  modo  la  Francia  domina  por  sus  luces  mu- 
cho mas  allá  de  lo  que  se  extienden  sus  victorias.  Sus 
escritores,  siempre  amenos  i  elegantes,  han  esparcido  flo- 
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res  sobre  los  asuntos  mas  áridos  i  espinosos.  Su  lengua, 
que  sirve  de  intérprete  a  todas  las  otras,  i  de  instrumento 
a  todas  las  ideas ,  ennoblecida  por  el  jénio  i  embellecida 
por  las  gracias ,  se  ha  hecho ,  en  fin  ,  universal  i  domi- 
nante. 

A  la  verdad ,  la  sabiduría  i  la  literatura  tuvieron  que 
vencer  muchos  obstáculos  para  extenderse  i  llegar  a  es- 
te grado  de  elevación.  Uno  de  estos  obstáculos  fué  el 
estudiarse  en  latin  las  facultades  en  las  escuelas  .  Por  eso 
Abril  decia  a  Felipe  II.  ''El  primer  error  es  enseñar  las 
ciencias  en  una  lengua  apartada  del  uso  común  i  trato  de 
las  jentes.  Porque  en  los  tiempos  antiguos  no  hubo  nación 
tan  bárbara  que  tal  hiciese,  sino  que  enseñaron  los  caldeos 
en  caldeo,  los  hebreos  en  hebreo ,  i  lo  mismo  hicieron  las 
demás  naciones ,  cada  una  en  la  lengua  que  le  era  natu- 
ral. "  De  aqui  ha  resultado  mayor  trabajo  para  los  dis- 
cípulos ,  mandando  a  la  memoria  lo  que  no  entienden  ; 
recitarlo  sujetándose  a  la  letra  del  cuaderno ,  por  no  sa- 
ber subrogar  expresiones  equivalentes ;  juntar  al  trabajo 
de  coordinar  las  ideas ,  si  alguna  vez  han  de  producirse 
de  suyo ,  el  de  una  composición  penosa ;  añadiéndose 
siempre  al  estudio  científico ,  por  sí  mismo  arduo  i  difí- 
cil, mayores  dificultades.  Hai  cosas  de  la  mayor  impor- 
tancia ,  principalmente  en  el  dia ,  que  se  han  descui- 
dado por  ser  incompatibles  con  el  método  actual  de  nues- 
tros estudios.  Por  eso  salimos  de  los  colejios  sin  los  co- 
nocimientos indispensables  para  el  uso  de  la  vida,  des- 
pués de  consumir  inútilmente  los  mejores  años.  Así  mis- 
mo, ¿cuántos  sistemas  hai ,  cuantos  descubrimientos  i  lu- 
ces de  los  últimos  tiempos ,  principalmente  en  las  cien 
cias  naturales ,  que  no  se  hallan  en  los  libros  latinos  que 
se  estudian,  i  si  se  hallan,    han  sido  extractados  de  un 
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modo  oscuro,  imperfecto,  e  infeliz?  Asi  dejamos  de  apren- 
der lo  mejor  que  se  halla  en  las  lenguas  vulgares:  i  si  hu- 
biese de  reducirse  a  tratados  latinos,  saldrían  siempre  os- 
curos e  imperfectos ,  después  de  un  trabajo  ímprobo. 

El  traductor  de  Jaquier  es  de  opinión ,  que  ademas 
de  las  ventajas  que  habria  en  las  ciencias ,  el  estudiar- 
las en  lengua  vulgar  reformarla  los  malos  estudios ,  (jue 
hacen  malbaratar  el  tiempo  mas  florido.  Por  que  ¿  cuán- 
tas cosas  extravagantes  i  ridiculas  hai  en  latin  con  el 
pomposo  título  de  ciencias ,  que  si  se  hubieren  publicado 
en  idioma  vulgar,  habrían  sido  silvadas  por  el  pueblo , 
que  las  respeta  como  sublimes  i  misteriosas?  ¿Cómo  es  de 
creer,  que  hubiesen  faltado  hombres,  cuyo  juicio  sólido 
i  claro  no  conociese  la  inutilidad,  vanidad,  i  ridiculez  de 
los  cuadernos ,  i  libros  en  que  sus  hijos  malgastaban  el 
tiempo? 

A  pesar  de  la  solidez  i  evidencia  de  las  razones  ex- 
puestas hasta  aquí ,  se  han  opuesto  a  la  deseada  reforma 
dos  obstáculos ,  bien  difíciles  de  vencerse.  El  primero 
ha  sido  el  falso  i  común  concepto  de  que  es  necesario 
estudiar  en  latin  para  conservar  el  mismo  latin.  Pero  el 
latin  no  se  conserva  por  su  uso  en  las  escuelas,  sino 
que  en  ellas  se  vicia ,  corrompe  ,  i  desfigura  bárbaramen- 
te. El  que  quiera  hablar  una  lengua ,  decia  Verney  ,  de- 
be tratar  con  los  hombres  que  la  hablan  bien.  Los  que 
hoi  hablan  bien  el  latin  son  esos  cuatro  libros ,  que  nos 
dejó  la  antigüedad ,  i  con  ellos  es  necesario  tratar  tanto, 
que  aprendamos  lo  que  se  puede  aprender.  La  lengua 
latina  tiene  demasiadas  gracias,  i  vivirá  en  el  mundo, 
mientras  vivan  las  letras.  Ademas  el  uso  eclesiástico  ase- 
gura su  conservación.  El  segundo  obstáculo,  que  se  ha 
opuesto  a  la  reforma  de  los  estudios ,  es  la  costumbre , 
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o  como  clecia  el  apreciable  D.  Ramón  Feliu ,  la  adhesión 
tenaz  a  ciertas  prácticas ,  que  se  admiten  sin  examen , 
i  se  conservan  por  capricho.  Mas  la  razón  reclama,  para 
que  no  sacrifiquemos  la  universal  ilustración  a  los    usos 


antiguos. 
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Jueves  28  de  Enero. 

^^  L  temblor  de  Venezuela  ( * )  ha  despertado  el  fana- 
Itismo ,  i  ha  sido  un  escándalo  para  los  enemigos  de 
la  libertad  pública  ,  mirándolo  como  un  efecto  de  la  có- 
lera celeste.  Un  modo  de  pensar  tan  indigno  de  unos 
tiempos  de  tanta  ilustración  i  filosofía ,  prueba  bien  la 
necesidad  de  que  se  hagan  en  lengua  vulgar  los  buenos 
estudios ,  para  que  se  jeneralizen  los  conocimientos ;  e 
igualmente  debe  exitar  la  vijilancia  de  la  administra- 
ción. 

Los  terremotos  no  son  mas  que  fenómenos  de  la  natu- 
raleza, pero  fenómenos  terribles.  Por  ellos  esperimenta 
la  faz  de  nuestro  globo  las  mas  funestas  revoluciones , 
i  presenta  a  la  vista  del  físico ,  en  una  infinidad  de  lu- 
gares ,  un  asombroso  montón  de  ruinas  i  destrozos :  ciu- 
dades derribadas,  montes  hendidos,  trasladados,  arrui- 
nados ;  provincias  enteras  sumerjidas ;  inmensos  distri- 
tos arrancados  del  continente ;  dilatados  países  sepulta- 
dos bajo  de  las  aguas ;  otros  descubiertos ;  islas  que  re- 

(*)  La  ciudad  (le  Caracas,  capital  de  Venezuela,  fué  arruinada  completa- 
mente por  un  terremoto  el  año  de  1812.— JSZ  Editor. 
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pentinamente  han  salido  de  las  entrañas  de  los  mares. 
Tal  es  el  espectáculo  horroroso  que  presentan  los  tem- 
blores. 

Las  causas  de  que  proceden ,  son  la  inflamación  de 
las  materias  conbustibles ,  contenidas  en  las  entrañas  de 
la  tierra :  el  aire  encerrado  en  sus  cavidades ,  dilatado 
por  estos  incendios,  que  hace  violentos  esfuerzos  por 
ensancharse  i  huir:  el  agua  reducida  a  vapores,  i  que 
eleva  con  prodijiosa  fuerza  cuanto  se  opone  a  su  expan- 
sión; i  en  fin,  la  electricidad ,  causa  fecunda  de  los  fe- 
nómenos mas  asombrosos ,  del  relámpago ,  del  trueno , 
i  del  rayo;  materia,  que  llena  la  inmensidad  de  los  es- 
pacios ,  siempre  dispuesta  a  moverse ,  i  a  mover  a  otros 
cuerpos ,  i  que  animada  del  movimiento  se  inflama ,  e 
independiente  de  toda  inflamación,  estremece,  en  instan- 
tes indivisibles ,  i  hasta  unas  distancias  prodij  losas  ,  ma- 
sas enormes. 

En  efecto ,  la  tierra  en  infinitos  parajes  está  llena  de 
materias  combustibles  Lo  interior  del  globo  encierra 
inmensas  capas  de  hulla ,  de  montones  de  betunes ,  de 
turbas  de  azufre ,  de  alumbre ,  de  sulfates  ,  o  alcaparro- 
zas ,  de  piritas  etc.  materias  todas  mu  i  aproposito  para 
exitar  incendios  i  conservarlos. 

Las  substancias  bituminosas  i  aluminosas,  qne  acompa- 
ñan a  las  minas  de  alumbre  i  de  carbón  de  tierra ,  des- 
pués de  amontonadas  i  expuestas  por  algún  tiempo  al  sol 
i  a  la  lluvia ,  se  encienden  por  si  mismas ,  i  despiden  lla- 
mas ,  cuyos  fenómenos  son  los  mismos  que  presen- 
ta la  Química  en  sus  inflamaciones  de  los  aceites  por 
los  ácidos ,  i  en  los  piróforos.  Sabemos  que  hai  subterrá- 
neos de  minas,  que  suelen  estar  llenos  de  vapores,  que 
prenden  fácilmente,  produciendo  efectos  violentos  i  terri- 
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bles :  algunos  de  estos  vapores  se  inflaman  por  si  mismos 
en  encontrando  a  otros ,  o  en  mezclándose  con  el  aire 
puro,  al  que  ponen  en  gran  expansión ,  produciendo  un 
trueno  subterráneo.  Estos  vapores  resultan  principalmente 
de  la  descomposición  de  las  piritas ,  que  se  hallan  dise- 
minadas con  abundancia  en  todas  las  partes  de  la  tierra. 
Todos  saben ,  que  si  se  hace  una  mezcla  de  una  parte  de 
carbón  de  tierra  ,  i  de  dos  partes  de  la  pirita  que  da  sulfa- 
te, resulta  una  masa,  que  amontonada,  se  enciende 
por  si  misma  al  cabo  de  cierto  tiempo ,  i  se  consume  en- 
teramente. El  arte  ha  sabido  imitar  en  pequeño  lo  que 
hace  en  grande  la  naturaleza :  mezclando  azufre  i  lima- 
duras de  hierro ,  se  tiene  una  masa  ,  humedeciéndola , 
que  enterrada,  produce  los  efectos  de  los  temblores  i 
volcanes  después  de  cierto  tiempo. 

Lo  interior  de  la  tierra  contiene  cantidades  mui  con- 
siderables de  aire  i  de  fluidos  elásticos ,  que  se  contienen 
en  las  grutas  i  cavidades  de  que  abunda ;  ellos  salen 
con  silvidos ,  i  apagan  las  luces  al  romper  las  piedras  en 
muchas  minas.  Este  aire,  ayudado  de  la  acción  del  fue- 
go ,  se  esfuerza  en  todas  direcciones  para  abrirse  paso , 
i  sus  esfuerzos  son  proporcionados  a  la  cantidad  de  ma- 
terias encendidas ,  al  volumen  de  aire  puesto  en  expan- 
sión ,  i  a  la  resistencia  que  oponen  las  rocas  que  lo  ro- 
dean. Nadie  ignora  los  prodijiosos  efectos  que  debe  pro- 
ducir el  aire  en  este  estado,  i  ellos  deben  operarse  ne- 
cesariamente en  lo  interior  de  la  tierra. 

El  agua  ,  que  contienen  sus  profundidades ,  concurre 
mui  eficazmente  a  la  producción  de  los  terremotos.  La  ac- 
ción del  fuego  reduce  el  agua  a  vapores ,  i  a  poca  física 
que  se  sepa ,  se  comprenderá ,  que  nada  puede  compa- 
rarse con  la  fuerza  irresistible  de  estos  vapores ,  puestos 
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en  expansión,  cuando  no  tienen  salida;  todo  lo  cual 
acreditan ,  entre  otros  experimentos ,  los  de  la  máquina 
de  Papin ,  los  efectos  de  la  Bomba  de  fuego  etc.  El  agua  , 
pues,  reducida  a  vapores  por  el  calor  en  las  cavidades 
de  la  tierra ,  no  hallando  salida ,  levanta  los  peñascos , 
i  produce  bamboleos  violentos.  Serán  también  sus  efec- 
tos prodijiosos ,  si  llega  a  caer  sobre  las  materias  infla- 
madas ,  en  cuyo  caso  se  verificarán  terribles  explosiones : 
asi,  si  cae  un  poco  de  agua  sobre  un  metal  en  fusión, 
saltan  los  talleres,  i  se  orijinan  efectos  tristes  i  formi- 
dables. 

Interesa  tocar  una  de  las  circunstancias  que  acompa- 
ñan a  los  terremotos.  Sus  sacudidas  i  estragos  siguen 
por  lo  regular  una  dirección  señalada ,  con  lo  que  su- 
cede, que  un  temblor  conserva  edificios  i  paredes ,  que 
no  están  colocados  en  aquella  dirección ,  i  destruye  en- 
teramente a  los  que  se  hallan  en  dirección  opuesta :  asi 
aquel  gran  terremoto ,  que  tomó  principio  en  los  incen- 
dios del  volcan  de  Tunguragua ,  arruinó  lastimosamente 
a  Riobamba ,  Ambato  etc.  i  dejó  sin  lesión  a  Quito , 
Ibarra ,  i  a  muchos   otros  pueblos. 

Todas  las  partes  de  la  tierra  se  han  visto  ajitadas  por 
terremotos  en  diferentes  tiempos,  con  mas  o  menos  vio- 
lencia. En  el  imperio  de  Tiberio  se  demolieron  trece 
ciudades  populosas  del  Asia  con  muerte  de  innumera- 
bles habitantes.  La  célebre  ciudad  de  Antioquia  experi- 
mentó igual  suerte,  i  apenas  pudo  escapar  del  desastre 
el  emperador  Traj ano ,  que  se  hallaba  en  ella.  En  742 
hubo  un  terremoto  universal  en  Ejipto  i  en  todo  el  orien- 
te ,  arruinándose  en  una  sola  noche  cerca  de  seiscien- 
tas ciudades,  con  muerte  de  un  prodijioso  número  de 
hombres.  En  1755  se  arruinó  Lisboa  por  un  temblor, 
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que  se  extendió  hasta  las  extremidades  de  Europa.  En 
él  las  aguas  del  mar  se  elevaron  prodijiosamente,  i  se 
arrojaron  con  violencia  sobre  las  costas  occidentales  del 
continente  europeo :  las  aguas  del  Tajo  subieron  repe- 
tidas veces  para  causar  inundaciones.  Este  mismo  tem- 
blor se  sintió  en  África  con  violencia  i  estragos  espan- 
tosos. Pero  fuera  mui  largo  referir  todos  los  temblores 
que  han  esparcido  la  muerte  i  el  horror  por  todos  los 
puntos  de  la  tierra ,  i  de  que  tantos  monumentos  nos 
conservan  una  melancólica  memoria.  El  'furor  de  los 
elementos  no  respeta  las  obras  débiles  de  los  hombres, 
pues  estremece  i  destruye  la  base  sólida  que  les  sirve  de 
apoyo,  despedazando  perpetuamente  las  entrañas  de  la 
tierra  con  violentos  incendios ,  hasta  que  al  cabo  muden 
su  centro  de  gravedad ,  i  haciéndose  entonces  su  revo- 
lución diaria  sobre  un  eje  diferente ,  corra  la  naturaleza 
el  círculo  de  sus  revoluciones. 

La  América  es  una  de  las  partes  del  mundo  mas  ex- 
puesta a  estos  infaustos  accidentes  por  la  inmensa  i 
prodijiosa  abundancia  de  minerales,  que  encierra  en  sus 
entrañas.  Ella,  es  cierto,  que  abunda  en  volcanes ,  los 
cuales  son  un  beneficio  de  la  naturaleza ,  que  dan  salida 
al  fuego,  al  aire,  i  al  agua  reducida  a  vapores,  con  lo 
que  impiden  en  ciertos  tiempos  la  subversión  total  del 
pais.  Pero  por  la  acción  del  fuego  se  arruina  lo  interior 
de  los  mismos  volcanes ;  tierra  i  peñascos  se  precipitan 
sobre  las  materias  inflamadas  i  en  fusión ;  la  salida  de 
los  fluidos  enrarecidos  se  impide;  todos  estos  ajentes 
poderosos  hacen  esfuerzos  para  salir,  i  preceden  terribles 
conmociones  a  la  erupción  de  los  volcanes.  Por  eso  hai 
tanta  relación  entre  estas  erupciones ,  i  los  temblores. 
Las  erupciones  del  Cotopaxi,  del  Tunguragua,  del  Pi- 
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chincha ,  han  sido  acompañadas  de  espantosos  terremo- 
tos ,  que  se  han  sentido  con  viveza ,  i  a  veces  con  es- 
trago en  toda  la  extensión  de  la  zona  ardiente. 

[Del  mismo. J 
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PARECER  DEL  SENADO  EN  ORDEN  A  LA  ADOPCIÓN  DE  RECURSOS 
CONTRA  LA  DESERCIÓN  MILITAR. 

Jueves  28  de  Enero. 
EXMO.  señor: 

^^A  función  mas  augusta  e  inalienable  de  la  Sobera- 
]nía  es  la  potestad  lejislativa,  a  quien  pertenece  la 
formación  del  código  penal.  Por  tanto,  el  Senado ,  que 
no  es  masque  un  majistrado  del  pueblo,  no  pudiendo 
dictar  leyes,  tampoco  puede  ni  imponer,  ni  sancionar 
nuevas  penas.  Esta  alta  prerogativa  pertenece  al  congre- 
so ,  quien ,  sin  duda  ,  no  derramará  la  sangre  do  los  hom- 
bres, hasta  haber  hallado  ineficaces  todos  los  arbitrios 
de  corrección  ,  i  solo  contra  aquellos  infelices  cuyos  a- 
tentados ,  obstinación ,  e  inmoralidad  ,  los  hayan  redu- 
cido a  poderse  considerar  como  fieras  sedientas  de  sangre. 
De  un  extremo  del  mundo  al  otro  han  declamado  los  sa- 
bios contra  la  pena  de  muerte  ,  que  siendo  un  mal  mo- 
mentáneo ,  i  que  por  su  frecuencia  familiariza  los  ánimos 
con  sus  horrores ,  no  es  tan  eficaz  como  un  largo  espacio 
de  tiempo ,  todo  ocupado  en  trabajos  duros,  interrum- 
pidos con  instrucciones  útiles ,  para  retraer  del  desorden, 
i  acostumbrar  a  una  vida  racional  i  laboriosa.  Se  ha  re- 
petido muchas  veces ,  decia  un  sabio  ,  que  un  ahorcado 
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para  nada  es  bueno ,   i  que  los  suplicios  inventados  para 
el  bien  de  la  sociedad ,  deben  ser  útiles  a  la  misma  so- 
ciedad. Es  evidente ,  que  veinte  ladrones,  veinte  soldados 
robustos,  condenados  a  trabajar  en  obras  públicas   toda 
su  vida,   sirven   al  estado  por  su  suplicio.   Hai  embar- 
caciones que  construir ,    caminos  que   componer ,  meta- 
les que  extraer ,  canales  que  abrir ,  islas  que  poblar  i 
cultivar  ventajosamente ,  fábricas  i  talleres  que  poner  en 
planta.  En  fin ,  hai  ocupaciones  útiles  para  el  ejército,  en 
que   pueden  ocuparse  los  soldados   desertores ,  que  in- 
curren en  este  crimen  por  su   inclinación  al  ocio  i  a  la 
licencia :   asi  habrá  relación  entre  la  pena  i  el  delito ;  i 
la  pena  envolverá  el  gran  fin  de  correjir  las  costumbres. 
Se  ha  observado,  que  en  los  paises  en  que  suprimió  la 
pena  capital  la  humanidad  unida  a  la  ilustración ,   los 
crímenes  no  se  multiplicaron.  Esto  se  ha  visto  con  pla- 
cer  en  los  vastos   estados  de   la  Rusia.   No  se  ejecutó 
criminal   alguno  bajo  el  imperio  de  Catalina  II.  i  se  ob- 
servó  que    los  culpables,    transportados   a  Siberia,    se 
hicieron  allí  hombres   de  bien.   Ya   habia  sucedido  lo 
mismo  en  las  colonias  inglesas.   Nada  hai  mas  natural 
que  esta  feliz  variación  de  costumbres.  Precisados  aquel 
los  hombres  a  trabajar    continuamente    para  vivir ,  les 
faltan   las  ocasiones  del  vicio;   ellos  se  casan  i  se  hacen 
J)obladores.    El  trabajo   es  el  medio  mas   seguro ,  i  aun 
el  único  para  apartarnos  del  vicio  i  reformar  nuestras 
costumbres. 

Los  soldados  huyen  del  ejército  por  una  inchnacion  al 
ocio ,  a  la  licencia ,  i  holgazanería.  Seguramente  no  de- 
sertarán ,  en  sabiendo  que  un  trabajo  continuo ,  i  una 
sujeción  inviolable  han  de  ser  el  premio  i  el  fruto  de  su 
deserción.    ¡Que  gloria  para  mi  consulado,   decia  Tulio, 
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si  él  fuese  la  época  feliz  en  que  viese  Roma  desapare- 
cer los  caclalzos  i  las  cruzes ,  que  formaron  de  nuestras 
plazas  teatros  horribles  de  mortandad  i  miseria !  I  nosotros 
aseguramos  a  V.  E.  i  a  todos  los  nuevos  gobiernos  ame- 
ricanos, un  nombre  inmortal,  si  bailan  el  secreto  de 
disminuir  los  delitos ,  sin  multiplicar  huérfanos  ,  viudas, 
ni  lágrimas.  La  población  de  la  Isla  de  S.  María,  en  que 
se  da  un  tabaco  de  mui  buena  calidad ,  es  para  la  trans- 
portación de  los  reos  un  punto  mucho  mas  apto  que  la 
de  Juan  Fernandez ,  donde  en  nada  sirven  al  estado. 
La  erección  de  una  casa  de  corrección ,  en  que  todos  tra- 
bajasen útilmente ,  los  unos  aprendiendo  oficios ,  o  per- 
feccionándose en  ellos;  los  otros  ejerciendo  los  que  po- 
seen ,  i  guardando  una  reclusión  rigoi'osa  por  el  tiempo 
señalado  en  sus  sentencias  respectivas ,  fuera  un  estable- 
cimiento ,  que  reformara  las  costumbres ,  disminuyera 
los  exesos ,  introdujera  la  industria  i  aumentara  el  era- 
rio ,  en  vez  de  ocasionarle  injentes  e  intolerables  gastos , 
como  hacen  los  otros  presidios.  En  fin  ,  si  por  ahora  insta 
adoptar  una  medida  pronta  ,  capaz  de  contener  la  deser- 
ción mas  eficazmente  que  las  que  previene  la  ordenanza , 
parece,  en  vista  de  lo  expuesto ,  que  será  la  mas  útil 
condenar  a  los  desertores  de  primera  vez  a  ejercitarse  en 
una  ocupación  dura  i  fructuosa  para  el  estado ;  i  que  esta 
ocupación  se  designe,  después  de  oir  el  parecer  de  la  So- 
ciedad económica  de  amigos  del  pais,  a  que  asistan  los  je- 
fes militares:  advirtiendo,  que  en  ningún  caso  se  imponga 
la  pena  de  segunda  deserción  sino  a  los  que  hubieren  su- 
frido perfectamente  toda  la  pena  de  la  deserción  primera. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Sala  del  Senado  i 
Enero  15  de  1813.   etc.  etc. 

D.  Pedro    Vivar=Camilo   Henriquez=Francisco  Ruiz 
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Tagle=Manuel  Antonio  Araos. =Joaquin  de  Echeverría. 
Exma.  Junta  superior  gubernativa  del  reino. 


Jueves  4  de  Febrero. 

iTEMPO  es  ya  de  ir  presentando  al  examen  del  pú- 
blico algunas  cuestiones  i  proposiciones  de  lejisla- 
cion  i  política  de  gran  importancia  i  trascendencia  ,  que 
deben  estar  bien  meditadas  para  servirse  de  ellas  en  la 
oportunidad.  Si  hasta  ahora  ha  tenido  este  periódico  una 
fortuna  semejante  a  la  que  tienen  algunos  de  la  Gran 
Bretaña ,  en  merecer  la  atención  del  Ejecutivo  i  de  la 
municipalidad  cuanto  ha  insinuado  relativo  al  bien  pú- 
blico ,  debe  prometerse  igual  i  aun  mayor  ventura  ,  sien- 
do estos  objetos  de  mas  importancia  i  menos  conoci- 
dos. 

¿El  Poder  lejislativo  ha  de  ser  uno  e  indivisible,  con- 
centrado en  un  solo  cuerpo ,  un  congreso ,  o  una  cá- 
mara; o  deberá  dividirse  en  dos  cámaras,  con  indepen- 
dencia una  de  la  otra  ? 

Esta  gran  cuestión  se  ajitó  en  Paris  en  1 789  por  el 
Obispo  Duque  de  Langres ,  quien  sostuvo  con  gran  peso 
de  razones  la  necesidad  de  dividir  el  poder  lejislativo. 
La  experiencia  acreditó ,  que  la  verdad  habia  estado  de 
su  parte.  Uno  de  los  inconvenientes  que  él  hallaba  en 
que  la  potestad  lejislativa  residiese  en  un  solo  cuerpo , 
era  que  esta  asamblea  seria  fácilmente,  o  seducida  por  las 
intrigas ,  o  dominada  por  la  facción ,  o  precipitada  por 
la  elocuencia  ,  i  podemos  añadir ,  por  el  ardor  de  los  en- 
tusiastas. Los  partidarios  de  la  reunión  del  poder  lejis- 
lativo creian  ,  que  se  remediaba   este  inconveniente  por 
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medio  de  algunas  precauciones ,  que  consisten  en  nom^^ 
brar  comisiones  dentro  del  mismo  congreso ,  para  que 
examinen  los  negocios  antes  de  exponerlos  a  la  decisión 
final ;  en  leer  muchas  veces  el  proyecto  de  una  lei ,  i 
en  convenir  que  la  decisión  se  demore  ocho  días ,  si  un 
tercio  de  los  diputados  opina  ,  que  la  materia  no  está  su- 
ficientemente examinada.  El  duque  de  Langres  confiesa 
la  utilidad  de  estas  precauciones ,  que  estima  necesa- 
rias, sea  cual  fuere  el  réjimen  que  se  adopte;  pero  sos- 
tiene que  son  insuficientes  para  prevenir  el  entusias- 
mo i  la  precipitación ;  i  está  claro,  que  tampoco  pue- 
den estorbar  el  influjo  de  la  intriga  i  de  los  partidos. 
Él  apela  a  la  experiencia ,  que  prueba  que  en  las  asam- 
bleas numerosas  la  intriga  sabe  triunfar  de  todos  los 
obstáculos ,  i  aun  saca  de  ellos  ventajas.  No  pueden  pues 
multiplicarse  demasiado  las  precauciones  en  un  cuerpo , 
que  no  necesita  de  una  forma  de  deliberación  pronta,  como 
la  autoridad  ejecutiva.  El  medio  que  él  encuentra  mas 
adecuado  para  evitar  estos  inconvenientes  es  dividir  el 
poder  lejislativo  en  dos  cuerpos,  o  cámaras,  que  revi- 
sando sucesivamente  los  asuntos,  se  pongan  a  cubierto 
recíprocamente  de  los  prestijios  de  la  elocuencia  i  del 
crédito,  i  de  las  maniobras  déla  intriga.  Esta  forma, 
este  sistema  lejislativo,  adoptado  tan  felizmente  por  los 
Estados  Unidos  de  Norte  América ,  donde  la  autoridad 
lejislativa  está  confiada  al  congreso  i  al  senado,  imui 
anteriormente  por  la  Inglaterra ,  donde  reside  en  las  dos 
cámaras ,  hace  la  seducción ,  la  colusión  i  la  precipitación 
mas  difíciles,  i  aun  casi  imposibles ,  por  la  necesidad  que 
hai  de  que  los  dos  cuerpos ,  o  las  dos  cámaras ,  se  pongan 
de  acuerdo  para  la  formación  de  las  leyes. 

Merece  insertarse  el  juicio,    que  hace  acerca  de  este 
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asunto  el  célebre  Lolme ,  en  sus  observaciones  sobre  la 
constitución  de  Inglaterra.  La  segunda  singularidad  (dice) 
que  ofrece  en  su  constitución  el  pueblo  británico,  es  la 
división  de  la  potestad  lejislativa.  Pero  para  que  se  co- 
nozcan mejor  sus  ventajas ,  conviene  establecer  algunos 
principios. 

Sin  duda  es  cosa  mui  esencial,  para  afirmar  la  consti- 
tución de  un  estado,  poner  trabas  al  poder  ejecutivo; 
pero  interesa  aun  mas  establecer  límites  a  la  autoridad 
lejislativa.  Aquel  trastorna  las  leyes  paso  a  paso,  i  por 
una  serie  de  atentados  mas  o  menos  dilatada ;  esta  las 
invierte  e  innova  en  un  momento.  Como  para  existir  las 
leyes  solo  necesitan  de  su  voluntad ,  ella  puede  aniqui- 
larlas por  su  voluntad ;  i  si  se  me  permite  la  espresion , 
la  potestad  lejislativa  varia  las  leyes  i  la  constitución  co- 
mo Dios  creó  la  luz. 

Es  necesario  pues,  para  hacer  estable  la  constitución 
de  un  pais,  limitar  i  poner  trabas  a  la  autoridad  lejisla- 
tiva. Pero  si  el  poder  ejecutivo  puede  limitarse  reunido, 
i  aun  este  es  el  modo  de  limitarlo  mejor,  al  contrario 
la  potestad  lejislativa  solo  se  limita  dividiéndose.  Si  ella 
se  divide  en  dos  partes ,  es  probable  que  no  se  reúnan 
siempre  ,  sea  para  crear  ,  sea  para  destruir.  I  si  se  divide 
en  tres  partes  ,  la  dificultad  de  invertir  temerariamente  se 
aumenta. 

Es  natural  que  introduciéndose  una  especie  de  pun- 
donor i  respeto  recíprocos  entre  las  diversas  partes  del 
cuerpo  lejislativo,  no  se  remitirán  mutuamente  proyec- 
tos de  leyes  absurdas  i  perniciosas. 

La  oposición  que  necesariamente  se  introduce ,  i  que 
debe  introducirse  para  el  bien  jeneral ,  entre  las  diversas 
partes  del  cuerpo  lejislativo ,   no  es  mas  que  una  opo- 
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sicion  de  principios  e  intenciones:  todo  esto  pasa  en  las 
r ejiones  morales,  i  la  guerra  no  es  mas  qne  de  volun- 
tades. 

Cuando  por  la  victoria  de  una  de  estas  partes  constitu- 
yentes se  reúnen  todas ,  es  para  dar  nacimiento  a  una  lei 
que  tiene  toda  la  probabilidad  de  ser  saludable ;  i  cuando 
una  propuesta ,  o  un  proyecto ,  no  merece  la  aprobación 
de  una  de  estas  partes,  el  estado  solo  pierde  una  especu- 
lación mas  o  menos  útil ,  que  tendrá  efecto  en  otra  oca- 
sión. 

En  una  palabra ,  el  efecto  de  la  división  del  poder  eje- 
cutivo es ,  o  el  establecimiento  mas  o  menos  pronto  del 
derecho  del  mas  fuerte,  o  una  guerra  continua:  asi  to- 
dos tienen  noticia  de  las  ruidosas  discordias  del  Senado 
Romano  i  los  Tribunos ;  i  en  Inglaterra ,  cuando  se  du- 
plicó el  poder  ejecutivo  por  la  permanencia  e  indepen- 
dencia del  parlamento ,  se  orijinó  al  instante  una  guerra 
civil.  Al  contrario,  el  efecto  de  la  división  del  poder  le- 
Jislativo  es ,  o  la  verdad ,  o  el  reposo. 

Sea  pues  una  regla  jeneral :  para  que  un  estado  sea 
estable,  es  necesario  que  se  divida  su  autoridad  lejisla- 
tiva :  i  para  que  goze  de  tranquilidad ,  es  necesario  que 
el  poder  ejecutivo  se  reúna  i  concentre. 

Si  hai  alguna  duda  acerca  de  estos  principios ,  pón- 
ganse los  ojos  sobre  la  serie  de  operaciones  de  la  lejis- 
lacion  de  Inglaterra.  Se  verá  con  asombro,  que  en  un 
espacio  de  mas  de  cien  años  apenas  se  han  variado  las 
leyes  del  pais ,  aunque  la  lejislacion  ha  estado  en  una 
acción  continua ,  i  todo  hombre  imparcial  confesará,  que 
siempre  ha  procurado  el  bien  público. 

Compárese  esta  constancia  con  los  trastornos  continuos 
de  la  lejislacion  de  algunas   repúblicas  antiguas-;   con 
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la  locura  de  algunas  de  sus  leyes ;  con  el  frenesí  con  que 
se  anulaban  las  mas  saludables,  i  nos  persuadiremos 
de  las  inestimables  ventajas  de  la  autoridad  lejislativa. 

Admitida  la  división  de  la  potestad  lejislativa ,  resta 
por  examinarse  la  ardua  cuestión  acerca  de  la  naturaleza 
de  las  partes  en  que  ha  de  dividirse.  Una  de  estas  par- 
tes está  necesariamente  formada  por  los  representantes 
del  pueblo ;  pero  hai  dificultades  para  asignar  la  natu- 
raleza de  la  segunda.  Dúdase ,  si  será  mas  útil  establecer 
que  esta  cámara ,  o  senado ,  que  interviene  con  el  con- 
greso en  la  formación  de  las  leyes ,  haya  de  ser  repre- 
sentativa ,  i  compuesta  de  un  cierto  número  de  indivi- 
duos electos  por  el  pueblo,  o  haya  de  componerse  déla 
clase  mas  distinguida  de  la  sociedad.  Ambas  formas  se 
ven  establecidas  con  experimentado  acierto  en  dos  esta- 
dos libres  i  poderosos,  la  primera  en  los  Estados  Unidos, 
la  segunda  en  la  Gran  Bretaña.  Contra  ambas  formas  se 
ponen  objeciones,  i  también  se  preconizan  utilidades 
en  favor  de  cada  una  de  ellas.  Se  dice  contra  la  primera, 
que  un  senado  electo  por  el  pueblo  no  será  siempre 
compuesto  de  personas  de  alta  fortuna  i  calidad,  capaces 
de  imponer  respeto  a  la  autoridad  ejecutiva :  que  al 
contrario ,  si  se  forma  de  nobles ,  i  de  lo  mas  brillante 
del  clero  ,  resultará  un  cuerpo  respetable ,  que  será  con 
gran  utilidad  intermediario  entre  el  pueblo  i  el  poder 
ejecutivo ,  para  conservar  los  derechos  de  ambos  :  que  en 
los  balances  i  oscilacianes  continuas  de  poderes ,  a  saber 
el  ejecutivo  i  el  de  la  nación  ,  la  nobleza  se  unirá  por 
necesidad  al  poder  mas  débil ,  para  mantener  el  equili- 
brio ,  de  que  depende  la  libertad  i  la  permanencia  de 
las  leyes  fundamentales  del  estado.  Se  dice ,  que  el  pue- 
blo ,   la  nobleza ,    i  el  poder  ejecutivo  deben  considerarse 
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como  tres  agresores ,  siempre  expuestos ,  i  siempre  en 
estado  de  defensa :  que  la  preponderancia  de  cualquiera 
de  ellos  es  el  mayor  peligro  que  puetle  correr  el  orden  i 
la  libertad  ;  por  consiguiente,  la  cámara  alta ,  compuesta 
de  un  individuo  de  cada  una  de  las  familias  patricias  ilus- 
tres ,  se  opondrá  al  aumento  del  poder  ejecutivo ,  porque 
le  convienen  los  bienes  i  los  males  de  lus  ciudadanos , 
i  cada  uno  de  sus  miembros  es  un  ciudadano ,  e  igual- 
mente temerá  la  preponderancia  del  pueblo ,  para  conser- 
var ilesas  sus  prerogativas :  qne ,  en  ñn  ,  ambas  cámaras 
están  interesadas  igualmente  en  mantener  inviolable  i 
poderoso  al  ejecutivo,  como  que  es  el  único  apoyo  i  el 
protector  i  conservador  de  sus  recíprocos  derechos. 

Los  del  opuesto  dictamen  hallan  superfina  esta  má- 
quina complicada  de  cosas  ,  i  este  sistema  de  equilibrio. 
La  historia  de  la  antigua  Roma ,  de  la  moderna  Italia ,  i 
de  la  Suecia ,  mostrando  al  pueblo  oprimido  hasta  la  de- 
sesperación por  el  orden  de  los  nobles ,  manifiesta ,  se- 
gún ellos  ,  los  exesos  de  la  aristocracia  introducida  en 
cualquiera  sistema  de  lejislacion.  Se  dice,  que  bajo  este 
orden  no  habria  imparcialidad  en  las  leyes ,  pues  los  no- 
bles solo  aprobarían  las  que  les  hiciesen  cuenta.  Se  les  di- 
ce :  que  solo  una  pequeña  parte  de  los  nobles  entrarla  en 
la  cámara  alta ,  i  que  todo  el  resto  de  ellos  solo  ten- 
dría opción ,  lo  mismo  que  en  la  Gran  Bretaña ,  para 
entraren  la  cámara  de  los  comunes:  disposición  inapre- 
ciable ,  que  por  no  ser  conocida  de  las  repúblicas  anti- 
guas, ni  de  muchos  pueblos  modernos,  no  pudo  oponer- 
se a  la  parcialidad  de  las  leyes. 

En  fin ,  el  Duque  de  Langres ,  de  quien  se  habló 
poco  antes ,  confiesa  que  su  plan  en  orden  a  la  adop- 
ción del  sistema  británico,    no   está   al  abrigo  de  di- 
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ficultades;  pero  él  observa,  que  no  es  dado  a  los  hom- 
l)res  vivir  bajo  un  orden  de  cosas  que  no  padesca  abusos 
e  inconvenientes ;  que  deben  pesarse  los  de  cada  siste- 
ma ,  i  adoptar  aquel  que,  o  presenta  menos,  o  es  indis- 
pensable adoptar ,  para  que  intervenga  el  orden  i  la  sa- 
biduría de  las  leyes  en  unas  cosas ,  que ,  o  ya  subsisten , 
o  se  introducirán  luego  con  desprecio  de  las  mismas  le- 
yes ,  i  con  daño  i  degradación  de  la  clase  mas  numerosa 
de  la  sociedad. 


Jueves  4  de  Febrero. 

¡\  I  se  reflexionase  el  inmenso  costo  que  produce  a  la 
sociedad  la  manutención  i  educación  de  un  hombre 
hasta  llegar  a  la  edad  de  la  pubertad ,  la  autoridad  tu- 
telar cuidarla  con  mas  eficacia  de  su  conservación.  Un 
gobierno  se  cree  satisfecho  de  cumplir  con  sus  sagra- 
dos deberes ,  con  solo  evitar  las  guerras  exteriores  ,  i  vi- 
jilar  sobre  el  orden  interior  para  conservar  la  vida  de  los 
ciudadanos.  Pero  las  mas  sangrientas  guerras  no  hacen 
a  veces  tanto  extrago,  cuanto  un  defecto  en  la  lejislacion, 
o  una  omisión  sobre  la  salud  pública.  Una  pronta  inun- 
dación de  un  rio,  es  verdad,  que  destruye  vastos  i  fértiles 
campos ;  pero  presto  las  aguas  se  recojen  en  su  lecho , 
i  dejan  a  la  industria  humana ,  i  al  tiempo,  el  reparar  a- 
quel  daño ;  mas  cuando  estas  aguas  se  estancan ,  sin 
causar  tan  gran  destrozo ,  poco  a  poco  se  levantan  de  su 
superficie  deletéreos  i  pestíferos  gazes  ,  que  infestan  vas- 
las  rejiones.  Un  sabio  gobierno  debe  escrupulosamente 
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atender  a  todos  aquellos  ramos ,  que  son  indispensables 
a  la  conservación  de  la  raza  humana,  de  cuyo  aumento 
pende  la  prosperidad  de  una  nación :  este  es  un  deber 
de  que  no  puede  eximirse ,  sin  incurrir  en  el  mas  atroz 
delito :  la  felicidad  de  los  hombres  es  el  blanco  a  que 
deben  dirijirse  sus  miras;  es  el  principal  i  único  motivo 
de  su  establecimiento. 

El  estado  social ,  aunque  análogo  a  la  naturaleza  hu- 
mana ,  trae  consigo  varios  inconvenientes ,  que  deben  re- 
pararse. Un  estado  que  se  encamina  a  la  prosperidad,  es 
verdad,  que  da  movimiento  a  la  industria  i  a  las  artes, 
ofrece  una  abundante  manutención  a  sus  individuos ,  i 
con  esto  anima  los  medios  de  propagación ;  pero  aleja 
al  hombre  de  su  estado  primitivo,  i  lo  trasforma ;  su  ins- 
tinto se  pervierte,  i  sus  deseos  no  reclanjan  una  verdade- 
ra necesidad.  Son  inmensas  las  enfermedades  que  se  de- 
sarrollan en  medio  de  una  numerosa  i  opulenta  sociedad; 
males  que  se  ignoran  entre  las  naciones  bárbaras  i  va- 
gantes. Los  últimos  cálculos  hechos  por  orden  del  gobier- 
no británico,  i  en  otras  naciones  de  Europa,  demuestran, 
que  las  muertes  son  en  razón  directa  de  la  población ; 
que  en  las  ciudades  populosas  se  extingue  mayor  nú- 
mero de  habitantes  que  en  las  villas,  lugares,  i  campaña. 
A  vista  de  esto  el  gobierno  debe  seriamente  atender  a 
los  ramos  de  la  salud  pública  con  el  establecimiento  de 
buenos  hospitales ,  i  otras  obras  necesarias  para  que  los 
ciudadanos  se  pongan  al  abrigo  de  tantos  ajentes  que 
continuamente  amenazan  su  existencia;  con  vijilar  so- 
bre la  policía ,  tanto  interior  como  exterior  de  las  ciu- 
dades ,  i  dar  disposiciones  para  que  las  enfermedades 
contajiosas  no  destruyan  a  sus  habitantes.  I  dejemos  al 
sabio  lejislador   fijar  reglas   para  procurarse  vigorosos  i 
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robustos  ciudadanos  ,  aptos  a  cualesquiera  ocupaciones  , 
i  que  florezcan  al  mismo  tiempo  en  su  seno  los  princi- 
pios de  una  sublime  virtud ,  que  está  tan  ligada  a  la 
constitución  física  del  hombre. 

Los  estragos  de  la  lúe  venérea  recaen  sobre  la  parte 
mas  preciosa  de  la  sociedad ,  i  preparan  la  infelicidad  a 
futuras  jeneraciones.  Su  importancia  es  tal  ,  que  debe 
llamar  pronta  i  seriamente  la  atención  de  un  gobierno , 
que  sabe  meditar  sobre  las  funestas  consecuencias  que 
acarrea  la  universal  propagación  de  esta  terrible  enfer- 
medad ,  que  le  priva  de  buenos  defensores  de  sus  dere- 
chos, ida  campo  a  una  constante  i  futura  desolación. 
Todas  estas  consideraciones  me  animan  a  llamar  los  cui- 
dados de  un  gobierno  nacional ,  para  que  tome  activas 
providencias  sobre  un  objeto ,  que  tanto  interesa  al  bien- 
estar de  los  hombres  i  de  la  nación  entera. 

Poco  se  adelanta  con  notar  los  defectos  a  que  desgra- 
ciadamente están  condenadas  las  obras  de  los  hombres, 
si  no  se  indica  un  modo  de  perfeccionarlas.  Un  célebre 
escritor  italiano ,  hablando  de  Montesquieu ,  aunque  lo 
llama  su  maestro ,  dice ,  que  estuvo  mui  distante  de 
perfeccionar  su  obra  ,  pues  aunque  indicó  los  defectos, 
que  contienen  las  lejislaciones  de  las  naciones  cultas  de 
Europa,  no  enseñó  el  camino  para  evitarlos.  Asi  se 
explicaba  Pittenlas  acaloradas  disputas  que  se  suscita- 
ban en  el  parlamento  británico ,  sobre  reformar  varias 
leyes ;  i  con  solo  esto  imponia  silencio  a  todos  sus  miem- 
bros. Nada  hubiera  yo  hecho  en  demostrar  a  este  gobier- 
no los  innumerables  males ,  que  produce  la  lúe  venérea  , 
sino  indicara  un  método  de  evitarla ,  que  aunque  im- 
perfecto ,  pudiera  recibir  enmienda  de  los  que  conocen  los 
obstáculos,   que  presentan  las  preocupaciones   de  la  an- 
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tigua  nación  española:  i  basta  esta  advertencia  para  los 
intelijentes. 

La  lúe  venérea  es  tan  difícil  de  extinguirse,  cuanto  pro- 
cede su  contajio  de  una  necesidad,  que  es  común  a  los 
seres  orgánicos  de  la  reproducción;  pero  si  no  se  puede 
aniquilar ,  por  no  haber  el  jénero  humano  sido  tan  di- 
choso como  en  la  extinción  de  la  viruela ,  a  lo  menos 
puede  hacerse  mas  raro ;  i  acaso  puede  Umitarse  a  una 
porción  de  la  clase  mas  indijente. 

Tres  métodos  se  proponen ;  el  primero  es  purificar  de 
este  virus  al  sexo  que  desgraciadamente  se  presta  al  pú- 
blico desorden ;  el  segundo  es  el  establecimiento  de  va- 
rias obras  que  hacen  mas  dificultosa  su  introducción ; 
el  último  es  vijilar  sobre  la  conducta  de  los  que  están 
destinados  a  la  conservación  de  la  salud  de  los  ciuda- 
danos. 

El  virus  sifilítico  se  recibe  con  un  inmediato  contacto 
con  la  persona  afecta :  las  acciones  lascivas  aumentan  la 
acción  del  sistema  sanguíneo  ;  el  sistema  vascular  de  le 
periferia  está  en  un  estado  de  turjescencia,  que  comunica 
a  las  papilas  nerviosas  un  gran  eretismo ;  esta  sensibili- 
dad aumentada  dispone  al  virus  a  ser  introducido  por  el 
sistema  absorvente  de  los  órganos  jenitales ,  i  partes  ad- 
yacentes en  el  cuerpo  humano;  de  tal  modo,  que  es  ne- 
cesaria una  exaltación  en  la  sensibilidad  para  facilitar 
su  contajio.  Esta  reflexión  patholójica  sirve  mucho  para 
demostrar  que  la  lúe  venérea  difícilmente  se  propaga  de 
otro  modo,  i  que  el  beber  en  vasos  de  personas  afec- 
tas de  úlceras  venéreas  en  la  boca ,  pocas  veces  ha  intro- 
ducido el  virus  en  la  constitución.  Sin  embargo  debe 
cuidadosamente  evitarse.  Asi  debe  siempre  atribuirse  al 
desorden  su  introducción. 
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El  acto  de  la  reproducción,  aunque  común  e  irresistible 
a  los  seres  orgánicos  ,  muchas  veces  no  se  orijina  de  una 
verdadera  necesidad.  El  hombre  en  el  estado  social,  i 
en  medio  de  grandes  poblaciones  es  a  cada  paso  exita- 
do :  la  vida  poco  activa ,  los  alimentos  nuíritivos ,  i  esti- 
mulantes, i  los  atractivos  que  traen  consigo  las  épocas 
de  lujo,  lo  arrastran  incesantemente,  i  la  naturaleza 
forma  un  hábito  que  tiene  funestas  consecuencias.  Las 
dificultades  que  se  presentan  para  abrazar  el  matrimonio 
en  la  mayor  parte  de  sus  individuos ,  cuyas  causas  son 
largas  de  enumerarse ,  dan  un  campo  vasto  a  la  relaja- 
ción ;  i  asi  una  parte  del  bello  sexo  busca  un  modo  para 
procurarse  su  matunencion  con  la  infeliz  i  humillante 
situación  de  prestarse  a  las  ansias  de  una  pervertida 
conscupicencia.  La  tolerancia  es  lo  que  se  adopta  por  los 
que  gobiernan,  como  indispensable  a  evitar  mayores  des- 
órdenes, i  que  en  el  estado  actual  de  las  cosas  es  impo- 
sible detener :  pero  la  salud  pública  exije,  que  el  orden 
intervenga  en  esta  vergonzosa  ocupación,  para  que  la  so- 
ciedad no  reciba  un  doble  daño.  La  inevitable  prostitu- 
ción debiera  esconderse  de  la  vista  de  las  familias  púdi- 
cas ,  i  el  gobierno  tendría  bajo  un  golpe  de  ojo  el  esta- 
do de  salud  de  sus  individuos.  La  tenacidad  con  que  los 
hombres  casi  siempre  han  seguido  los  erróneos  i  absur- 
dos sistemas  de  los  antepasados  ,  ha  detenido  los  natu- 
rales progresos  de  las  naciones ,  i  los  lejisladores  han 
hallado  siempre  grandes  escollos  ,  cuando  han  tentado 
destruir  los  abusos  de  una  envejecida  ignorancia :  esta 
misma  tenacidad  ha  dado  mucho  que  hacer  a  los  filósofos 
en  estos  últimos  tiempos;  esperamos  que  el  estudio  ele 
las  ciencias,  i  de  la  filosofía  se  hagan  mas  comunes,  i 
entonces   la  sola  razón  será  la  que  guie  las  operaciones 
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de  los  hombres.  Al  presente  puede  el  gobierno  vijilai* 
sobre  la  salud  de  aquellas  infelices  que  se  hallan  conta- 
minadas ,  i  procurarles  un  asilo  para  su  curación ,  co- 
misionando a  este  fin  a  los  alcaldes  de  barrio  para  su 
secreto  informe  con  intervención  de  algunos  faculta- 
tivos. 

Parece  que  los  que  gobernaron  fueron  mas  adictos  a 
edificar  suntuosos  edificios  destinados  a  una  estéril  maa;- 
nificencia  i  lujo,  para  hacer  inmortal  su  nombre  i  lison- 
jear su  vanidad ,  que  a  dirijirse  a  un  verdadero  bien  de 
los  pueblos.  Necker  mucho  se  lamentó  de  esta  conduc- 
ta en  el  caduco  gobierno  de  los  Borbones  en  Francia. 
El  gran  Luis  fué  el  único  que  díó  mano  al  célebre  Hos- 
pital de  los  inválidos,  que  tanto  ha  honrado  su  memoria  : 
este  no  fué  mas  que  un  asilo  debido  a  los  ilustres  de- 
fensores de  la  patria.  En  esta  ciudad  se  observa,  que  al- 
go se  ha  pecado  en  esto ;  no  se  conoce  hasta  ahora  un 
hospital  bien  construido ,  i  arreglado  para  alivio  de  una 
considerable  parte  de  ciudadanos  indijentes ,  i  para  los 
que  están  destinados  a  la  defensa  de  los  derechos  del 
pais.  La  necesidad  de  un  hospital  para  la  curación  de 
la  lúe  venérea,  tan  desoladora  en  este  pais,  es  evidente. 

Fué  siempre  un  importante  objeto  de  las  naciones  an- 
tiguas el  establecimiento  de  los  baños  públicos.  Aun  al 
presente  se  ven  los  vestijios  de  su  suntuosidad  entre  los 
griegos  i  romanos.  Su  utilidad  es  incontestable ,  i  ejer- 
cen sobre  las  facultades  vitales  una  influencia  indispen- 
sable en  las  sociedades  civilizadas.  La  lúe  venérea  seria 
mas  benigna,  i  no  tan  fácil  de  propagarse  ,  si  los  baños 
fuesen  mas  comunes  i  accesibles  a  la  clase  interior.  La 
Persia  i  Turquía  están  casi  libres  de  su  infección  por  el 
uso  continuado  que   hacen  de  ellos  aquellos  pueblos ,  i 
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nos  veríamos  aun  libres  de  una  multitud  de  afecciones 
cutáneas.  Es  verdad ,  que  la  ocupación  del  gobierno  jira 
sobre  cuantiosos  objetos,  i  por  eso  una  comisión  de  salud 
pública  era  mui  apropósito  para  atender  a  estos  ramos ; 
i  entonces  estos  dóciles  habitantes  conocerían  que  la  feli- 
cidad del  hombre  es  el  verdadero  objeto  de  las  solicitu- 
des de  los  que  gobiernan. 

La  medicina  es  una  profesión  vasta ,  ligada  a  muchas 
ciencias,  i  lo  mas  difícil  es,  que  las  leyes  vitales,  o  las 
leyes  que  presiden  a  los  seres  orgánicos ,  son  variables , 
i  que  cada  inviduo  tiene  un  modo  de  existir  peculiar  a  su 
propia  naturaleza.  He  aquí  en  donde  reside  lo  mas  difi- 
cultoso i  arduo  en  el  ejercicio  de  esta  sublime  profesión. 
La  lúe  venérea,  aunque  déla  misma  naturaleza,  ataca 
diferentemente  a  cada  uno  por  las  modificaciones  que  ha- 
lla en  su  organización ;  i  el  método  curativo  debe  ser 
diferente,  según  el  temperamento  i  sensibilidad  de  cada  in- 
dividuo, aunque  la  sustancia  sea  de  la  misma  especie  que 
se  usa  para  su  curación.  Un  buen  médico  debe  atender  a 
muchas  circunstancias  en  la  administración  del  mercu- 
rio ,  pues  es  una  sustancia  mui  activa  i  nada  indiferente ; 
i  su  método  debe  variarse  según  el  temperamento ,  edad , 
estado  actual  de  la  lúe  venérea,  etc.  de  una  persona. 
Si  todas  estas  circunstancias  a  veces  embarazan  a  un 
buen  médico  ¿qué  será  de  unos  empíricos ,  e  intrusos, 
desnudos  enteramente  de  conocimientos ,  que  se  atrevan 
a  curar  estas  enfermedades?  I  puedo  decir  que  la  mayor 
parte  del  pueblo  está  en  las  manos  de  estos  atrevidos 
ignorantes.  Diariamente  veo  las  tristes  víctimas  de  un 
mal  método  mercurial ,  i  lo  peor  es,  que  se  hace  mas  re- 
belde ,  pues  siendo  un  principio  asentado,  que  un  conti- 
nuo estímulo  embota   el  sentido  ,  con  el  mercurio  admi- 
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nistrado  por  una  mano  inexperta  el  virus  sifilítico  se  ha- 
ce mas  tenaz ,  i  no  obedece  ya  a  la  acción  de  este  ajen- 
te,  por  haberse  hecho  famihar:  el  mercurio,  esta  pre- 
ciosa sustancia ,  debe  ser  administrada  por  una  mano 
hábil.  Una  buena  curación  interesa  no  solo  al  individuo, 
sino  a  los  seres  que  el  reproduce ;  la  lúe  venérea  puede 
propagarse  a  muchas  jeneraciones.  ¡Que  interesante  es  su 
extinción  para  el  estado!  El  remedio  está  en  las  manos 
de  un  activo  [gobierno. 

Un  extranjero  sin  relaciones,  i  recien  llegado,  se  con- 
duele de  la  deplorable  situación  de  este  pais  :  ofrece  sus 
débiles  reflexiones,  parto  de  su  sensibilidad,  i  espera 
que  no  recaigan  sobre  un  terreno  ingrato.  Un  gobierno 
patriótico  sustituye  actualmente  al  colonial,  los  dere- 
chos sagrados  del  hombre  serán  inviolables ,  i  la  gloria 
de  los  que  mandan  se  reducirá  solamente  a  haber  hecho 
felices  a  sus  semejantes;  i  de  su  parte  los  extranjeros  de- 
ben propender  con  sus  cortas  facultades  al  bien  de  un 
pais  que  observa  las  máximas  de  una  jenerosa  hospita- 
lidad. 

AL  EDITOR  DE  LA  AURORA. 

Jueves  4  de  Febrero. 

A  sátira  del  núm.  2.°  de  su  periódico  ha  dejado 
Idescontentos  algunos  buenos  chilenos,  porque  qui- 
sieran, que  no  se  dijera  que  habia  en  su  pais  defectos  tan 
groseros,  como  los  que  se  apuntan  en  aquellos  pocos 
renglones.   Este  accidente  me  ha  obligado  a  poner  a  Vd. 
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esta  carlita ,  para  que  con  ella  sastisfaga  a  los  quejosos , 
que  son  mas  delicados,  que  justos.  Uno  de  ellos  dijo  mui 
dolorido  i  angustiado :  ¿qué  concepto  formarán  de  Chile 
los  que  vean  en  Europa ,  i  aun  en  los  otros  reinos  de  Amé- 
rica, una  pintura  tan  fea  de  los  chilenos  ?  Yo  diré  el  con- 
cepto que  formarán :  pero  dejeme  Vd.  empezar  por  don- 
de quiera. 

La  sátira  i  la  crítica ,  aunque  se  diferencian  bastante  en 
el  modo ,   no  son  mas  que  una   sola  cosa   en  la  sustan- 
cia.  Las  dos  tienen  por  objeto  combatir  los  errores,  los 
abusos,  i  los  vicios  de  los  pueblos ,   aunque  la   primera  lo 
hace  mortificando  el  amor  propio  del  satirizado,  i  la  se- 
gunda solamente  tira  a  despreocupar  con  las  razones.   En 
mi  concepto,    para  un  pueblo  es  mas  útil  la  sátira  que  la 
crítica ,   porque  en  él   no  hai  tanta  disposición  para  abra- 
zar la  razón ,   como  sensibilidad  para  sentir  lo  picante  de 
las   sales  satíricas.   Por  esto    los  griegos  i  los  romanos 
regalaban  a  sus  pueblos  todos  los  dias  con  sátiras  agudas, 
en  que  se  les  presentaban  mui  ridículos    sus  malos  usos 
i  sus  vicios.   Testigos  de  esto  los  Horacios,    los  Lucillos, 
los  Juvenales,  los  Persios ,  i  los  Marciales.  Después  de  los 
griegos  i  romanos  tomaron   su   ejemplo  aquellos  países 
que  heredaron  su  ilustración  i  su  política.    Testigos  tam- 
bién de  esa  verdad  los  Regnier,  losDexpreaux,  los  Sakes- 
pear ,  los   Quevedos ,    Iglesias ,  los  Islas  ,  los  Cervantes  , 
los  Iriartes   etc.   Esta  es  la  historia  de  la  sátira  :   esta  es 
su  autoridad ;   este  es  su  apoyo. 

En  el  día  son  infinitas  las  sátiras  que  se  escriben  en 
Francia,  en  Inglaterra ,  en  Italia ,  en  España,  i  todas  las 
naciones  cultas  de  la  tierra  ,  contra  los  abusos  de  los  no- 
bles ,  de  los  plebeyos ,  de  los  ricos ,  de  los  pobres ,  i  de 
todas  las  clases  del  estado.  Si  viésemos  la  mas  moderada 
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de  todas  ellas ,  nos  asombraríamos  al  ver  abusos  mons- 
truosos. ¿I  acaso  por  esto  habrá  alguno  que  forme  mal 
concepto  de  la  ilustración  de  aquellos  países?  Por  el  con- 
trario: esto  acredítala  misma  ilustración.  Ni  en  Angola, 
ni  en  Congo  se  ha  visto  jamas  una  sátira  contra  los  vicios 
del  pueblo,  porque  alli  no  liai  quien  los  conozca ,  ni  quien 
se  interese  en  estirparlos :  su  mismo  silencio ,  su  misma 
conformidad  es  la  prueba  de  su  desesperada  barbarie. 
Por  esta  razón  yo  siempre  formaré  buen  concepto  de 
aquellos  pueblos  en  que  abunden  estos  remedios  del  vi- 
cio ,  i  compadeceré  la  suerte  de  aquellos  en  que  un  si- 
lencio vergonzoso  pretende  ocultar  los  errores  j ene- 
rales. 

En  Méjico  se  publica  un  periódico  todos  los  dias ,  don- 
de podrá  ver  cualquiera  curioso  el  estado  en  que  se  ha- 
lla la  ilustración  de  aquel  pais  de  las  ciencias  i  las  artes: 
alli  abundan  los  razgos  satíricos  contra  toda  clase  de  vi- 
ciosos ,  i  no  por  esto  hai  un  solo  hombre ,  que  no  forme 
las  ideas  del  poder ,  de  la  magnificencia  i  de  la  cultura, 
al  oir  solamente  el  nombre  de  Méjico. 

De  todo  lo  dicho  me  parece ,  Sr.  Editor ,  que  está  de- 
mostrada la  injusticia  con  que  se  quejan  de  su  sátira  al- 
gunos descontentadizos.  Vd.  guárdese  de  satirizar  a  nin- 
gún particular,  llamándolo  por  su  nombre,  i  siga  hacien- 
do este  honor  a  su  patria  sin  temor  de  desconceptuarla , 
i  mande  a  su  afectísimo  amigo. 


^yé'n/onm  ^ya<í€  cyum^^/. 
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Jueves  W  de  Febrero. 

(^^ARACAs  ha  sufrido  un  ^olpe  terrible  en  su  naciente 
^^|B5J libertad,  porque  aquel  gobierno  se  descuidó  en 
uniformar  la  opinión  pública  ,  creyendo  sin  duda  ,  que  la 
verdad  de  sus  principios  ,  i  las  ventajas  consiguientes  al 
rango  i  jerarquía  a  que  habia  ascendido  aquel  pueblo, 
eran  tan  palpables  e  igualmente  conocidas  de  todos  sus 
individuos ,  que  no  habria  alguno  tan  necio ,  que  no  las 
apeteciese ,  i  no  estuviese  dispuesto  a  sostenerlas  a  cos- 
ta de  cualquier  sacrificio ,  que  debia  necesariamente 
ser  recompensado  con  largueza,  o  en  su  persona,  o  en  su 
posteridad.  Pero  el  gobierno  se  engañó.  Hablan  cente- 
nares de  fanáticos,  hablan  crédulos,  habían  egoístas. 
Unos  sostenían  la  causa  de  los  opresores ,  figurándose  que 
encontrarían  en  ellos  un  apoyo  seguro  a  sus  fortunas. 
Otros  mas  sabidos  se  mantenían  en  una  taimada  neutra- 
lidad, reservando  declararse  a  favor  del  que  triunfase, 
con  lo  que  sin  incomodidad  ni  riezgo  venían  a  disfrutar 
de  las  fatigas  de  los  demás ,  i  a  reírse  de  la  desgracia  de 
los  vencidos.  Pero  esta  cuenta ,  que  se  ha  hecho  en  mi- 
llares de  ocasiones ,  ha  salido  errada  otras  tantas  veces , 
i  últimamente  en  Venezuela. 

Un  horrible  terremoto ,  semejante  a  los  que  ha  pade- 
cido esta  ciudad ,  la  de  Concepción  ,  Quito ,  Lima  ,  Lis- 
boa ,  la  Calabria ,  i  casi  todos  los  puntos  del  globo ,  cons- 
ternó aquella  tierra.  La  superstición ,  este  azote  de  los 
pueblos ,  mas  funesto  que  los  meteoros  mas  terribles , 
esta  plaga  antigua  del  jénero  humano ,  siempre  auxiliar 
de  la  tiranía ,  i  que  se  acompaña  siempre  de  la  ignoran- 
cia ,   proclamó  a  este  fenómeno,   tan  natural  i  frecuente, 
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como  un  signo  infalible  de  que  el  cielo  se  interesaba  en 
que  diez  i  seis  millones  de  racionales  volviesen  a  la  suer- 
te de  las  bestias ,  i  continuasen  viviendo  en  la  esclavi- 
tud de  la  nación  mas  cruel ,  mas  atrazada ,  i  mas  in- 
moral del  mundo,  sumidos  en  perpetua  desesperación, 
i  hechos  esclavos  de  los  esclavos  de  los  franceses. 

Un  marino   español  se   aprovechó  de  este   accidente, 
porque  siempre  los  marinos  españoles  con  iguales  juegos 
de  manos  han  hecho  creer  a  los  hijos  de  América  ,  que 
son  arbitros  de  la  voluntad  del   Ser  Supremo.   Asi  Colon 
en  la  Jamaica  les  hizo  entender  a   seiscientos   mil  indios 
infelices,  o  a  un   millón,  como  dice  el  venerable  obispo 
Las  Gasas ,  que  un  casual  eclipse  era  indicante  de  que  de- 
bian  sometérsele ,.  como  lo  creyeren ,  i  perecieron  después 
todos ,  unos  en  las  minas ,  otros  quemados   vivos ,   otros 
degollados ,  otros  descuartizados  para  mantener  a  los  per- 
ros  con    sus  carnes.  Los  de  Venezuela  se  entregaron  a 
un  nuevo  Colon,  i  han  sido   tratados  a  la  española.  Han 
tenido  la  misma  suerte  los  que  pelearon  por  la  libertad, 
que  los  que  la  minaron ,  i  ayudaron  a  los  tiranos.    Tres 
cientos  de  sus  mismos  adictos  i  faccionarios  fueron  enve- 
nenados por  ellos ,  porque  no  tenian  como  hacerles  cau- 
sa ;   i  dijeron  que  morian  de  peste.   De  este  modo   salie- 
ron mejor  los  enemigos   declarados ,  porque  infinitos  de 
ellos   huyeron  con  tiempo  para   volver   a  la  carga.  Han 
sido  medidos  con  la  misma  vara  los  patriotas  i  los  sarra- 
cenos ,   porque  de  todos  se   desconfia ,   i  con  razón ;    de 
los  unos,  porque  son  enemigos  ,   de  los  otros  porque  son 
viles ,   i  tan  insensibles ,  que  no  sienten  el  desprecio  de 
^sus  verdugos.  Este  ha  sido  siempre  el   sistema  nacional , 
destruir  a  los  que  alguna  vez  pueden  serles  contrarios  : 
esto  mismo  han  hecho  en  todos  los  puntos  que  han  con- 
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quistado;  esto  hicieron  en  toda  la  América ;  lo  hicieron 
con  los  Moriscos,  lo  hicieron  en  Oran,  cuando  lo  conquis- 
tó Pedro  Navarro ;  esto  han  hecho  en  Quito ,  Cocha- 
bamba,  etc.  etc. 

Compatriotas:  estas  son  indirectas  del  padre  Cobo, 
para  que  aprendáis  en  cabeza  ajena.  Tomemos  ya  un 
lenguaje  mas  serio.  Una  muerte  noble  es  sin  duda  pre- 
ferible a  un  yugo  infame  i  eterno ,  i  sobre  todo  a  la  muer- 
te digna  de  los  malvados.  ¡  Cuan  duras  medidas  se  adop- 
tarían para  reduciros  a  la  imposibilidad  de  sacudir  las 
cadenas ,  cuyo  peso  crecerla  inmensamente !  Estas  me- 
didas de  seguridad  comprenderian  a  todos ,  ni  se  escep- 
tuarian  los  hijos  i  parientes  de  los  nuevos  autores  de  la 
esclavitud.  No  estudiéis  en  engañaros :  la  división  fué 
siempre  la  vanguardia  de  la  tiranía ,  i  la  seducción  su 
precursora.  Ya  sabéis  cuan  sanguinarias  han  sido  las 
disposiciones  de  las  cortes  en  medio  de  las  convulsiones 
i  paroxismos  de  su  muerte.  Tened  a  la  vista  la  suerte  del 
cacique  de  Hayti ,  que  ayudó  a  construir  el  primer  fuer- 
te español  en  esta  parte  del  mundo.  Sigamos  la  conducta 
de  nuestros  sabios  araucanos ,  que  deben  su  libertad  a 
todo  el  odio  inextinguible ,  i  a  toda  la  desconfianza  de 
que  son  dignos  nuestros  horribles  projenitores.  ¡  Ah  !  ad- 
miradores de  los  extraños,  miramos  con  desden  lo  grande 
i  sublime  que  tenemos  dentro  de  casal  Tengamos  un  poco 
de  firmeza,  mientras  el  jenio  extraordinario  de  la  época 
presente ,  el  nuevo  Tito  ,  ( * )  purga  la  tierra  de  una  raza 
abyecta ,  enemiga  de  la  luz  ,  i  que  exterminarla  a  los 
hombres  so  pretexto  de  servir  al  Dios  de  caridad. 

(*)    El  Jeneral  Carrera. — El  Editor. 
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Jueves  25  de  Febrero. 

^N  autor  ilustre  se  tomo  la  fatiga  de  tejer  una  larga 
serie  de  atentados  atroces ,  que  tituló  Conspiracio- 
nes contra  los  pueblos.  En  la  numeración  de  tantos  hor  • 
rores  coloca  entre  los  mas  notables  doce  millones  de 
hombres  destruidos  en  la  vasta  extensión  del  nuevo 
mundo.  Esta  proscripción ,  dice  él ,  es  respecto  a  todas 
las  otras  lo  que  seria  el  incendio  de  la  mitad  de  la  tierra 
comparado  con  el  de  algunos  lugares  oscuros.  Hasta  en- 
tonces este  globo  infeliz  no  había  sufrido  una  devastación 
mas  horrible ,  ni  acompañada  de  peores  circunstancias. 
Tampoco  hubo  jamas  crimen  mas  probado ;  él  está  con 
signado  en  todas  las  historias  de  aquellos  tiempos ,  i  el 
V.  Las  Casas ,  habiendo  recorrido  por  mas  de  treinta  años 
las  islas  de  la  tierra  firme,  testigo  ocular  de  estos  treinta 
años  de  desolación ,  se  trasladó  a  España  en  su  vejez  a 
exponer  estos  horrores  a  Carlos  V.  i  a  Felipe  II.  El  pre- 
sentó su  memoria  en  nombre  de  un  hemisferio  entero  ,  i 
se  imprimió  en  Valladolid.  Se  defendió  solemnemente 
delante  del  emperador  la  causa  de  mas  de  cincuenta 
naciones  proscriptas ,  de  que  solo  quedaban  algunos  res- 
tos miserables.  Las  Casas  dice,  que  los  pueblos  destrui- 
dos eran  afables ,  dóciles,  e  inocentes ,  incapaces  de  da- 
ñar i  de  resistir.  "Yo  he  recorrido ,  dice,  todas  las  pe- 
queñas islas  lucayas ,  i  solo  he  encontrado  once  habi- 
tantes, reliquias  demás  de  quinientos  mil.  Estos  son 
aquellos  infelices,  a  quienes  trasladó  a  Hay  ti  el  pérfido 
Ovando ,  haciéndoles  creer  ,  que  allí  estaba  el  lugar  de  la 
bienaventuranza  de  sus  mayores ,  pero  solo  hallaron  la 
esclavitud  i  la  muerte  en  las  minas ,  que  hablan  acaba- 
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do  con  los  de  Hayti."  Las  Gasas  numera  después  mas  de 
un  millón  de  hombres  destruidos  en  Cuba ,  i  mas  de 
diez  millones  muertos  en  el  continente.  El  no  dice :  lo 
he  oido  decir,  sino  yo  lo  he  visto,  "yo  he  visto  quemar 
a  cinco  caciques ,  por  haber  huido  con  sus  vasallos : 
yo  he  visto  m-atar  inocentes  a  millares ;  i  en  fin  ,  en  mi 
tiempo ,  se  han  destruido  en  América  mas  de  doce  mi- 
llones de  hombres. " 

No  se  le  negó  esta  destrucción  asombrosa ,  aunque 
parece  tan  increíble ;  los  datos  eran  mui  positivos :  el 
doctor  Sepúlveda  se  contentó  con  decirle  ,  que  todos  los 
indios  merecían  la  muerte  por  los  delitos ,  que  se  les  im- 
putaron. Entonces  dijo  Las  Casas,  que  él  ponia  a  Dios 
por  testigo  de  que  calumniaban  a  aquellos  inocentes,  des- 
pués de  haberlos  degollado.  "No,  decia  él ,  no  se  hablan 
introducido  entre  ellos  las  abominaciones  de  la  Europa: 
ni  en  Cuba ,  ni  en  Jamaica ,  ni  la  isla  española ,  ni  en 
las  otras  islas ,  que  he  recorrido ,  ni  en  el  Perú ,  ni 
en  Méjico  tuve  noticia  de  estos  crímenes,  aunque  hice 
las  investigaciones  mas  prolijas.  Vosotros  ,  si ,  que  sois 
mas  crueles  que  los  antropófagos ,  pues  yo  os  he  visto 
en  América  cazar  a  los  hombres  con  perros ,  como  si  fue- 
sen fieras.  Yo  os  he  visto  alimentar  a  los  perros  con  la 
carne  de  los  indios.  Yo  os  he  oido  decir  unos  con  otros  : 
dadme  una  lonja  de  indio  para  que  coman  mis  perros , 
que  yo  mañana  te  daré  un  cuarto.  En  fin,  yo  solo  en 
vuestras  casas  vi  colgada  la  carne  humana.  Todo  esto 
decia  él ,  consta  por  el  proceso.  " 

Las  naciones  cultas  de  Europa  se  persuadían  difícil- 
mente, que  cupiese  en  pechos  humanos  tal  sed  de  san- 
gre ,  i  tanta  fiereza ,  i  atribulan  aquellas  atrocidades  a  la 
superstición  i  al  fanatismo.  Los  españoles ,  se  decia  entre 
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los  sabios ,  creían  que  matar  a  sangre  fria  a  los  indios  era 
una  acción  santa ,  porque  eran  infieles :  asi  Simón  de 
Monfort  derramó  rios  de  sangre  bendiciendo  a  Dios ;  asi 
las  tropas  de  Godofrcdo  en  el  oriente  se  encaminaron 
descalzas  i  en  hábito  de  penitencia  a  venerar  al  santo 
sepulcro,  después  de  degollar  a  los  niños,  mujeres  i 
ancianos  ;  asi,  en  fin  ,  hallamos  escenas  de  carnicería  i 
furor  en  los  atentados  cometidos  por  la  superticiosa  em- 
peratriz Teodora  en  Constantinopla ;  por  los  que  siguie- 
ron a  Pedro  el  hermitaño ;  por  la  revocación  del  edic- 
to de  Nantes  etc.  ¿Pero  a  que  funesta  disposición  del 
ánimo  atribuiremos  las  crueldades  cometidas  contra  nues- 
tros compatriotas  en  la  actual  coyuntura?  ¿Será  aun 
odio  implacable?  ¿A  un  fanatismo  político?  ¿A  una 
venganza  insaciable?  Resuelvan  estas  cuestiones  nues- 
tros filósofos.  Quito,  la  Paz,  Cochabamba ,  Méjico ,  Ve- 
nezuela ,  han  visto  reproducirse  todos  los  horrores  de  la 
conquista.  En  Quito  fueron  asesinados  en  un  momento , 
en  la  cárcel ,  diez  i  siete  personas  ilustres ,  i  cuatrocien- 
tas del  pueblo,  de  toda  edad  i  sexo.  ;  Cuantos  han  pere- 
cido en  otros  puntos !  ¡  Cuantos  hombres  de  un  mérito 
distinguido  han  sido  arrastrados  al  patíbulo !  Matos  en 
el  alto  Perú ,  en  Méjico  los  célebres  mineralojistas  Cho- 
vel ,  Valencia,  Davales,  tan  elojiados  por  Humboldt — 
Calleja  en  Goanajoato  mata  en  dos  horas  catorce  mil 
niños ,  mujeres ,  i  jente  desarmada ,  que  sallan  en  tro- 
pel a  favorecerse  del  ejército  de  los  realistas.  En  8  de 
Noviembre  de  1810  el  edecán  Trujillo  trajo  por  engaño 
a  los  parlamentarios  de  Hidalgo  hasta  la  boca  de  sus 
cañones ,  i  recibida  de  su  mano  la  bandera  con  la  imá- 
jen  de  N.  S.  de  Guadalupe,  como  gaje  de  seguridad,  les 
mandó  hacer  fuego ,   para  librarse ,  como  él  dijo ,  de  a- 
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quella  canalla.  En  Patzquaro  Calleja  hace  tal  matanza , 
que  casi  perecieron  diez  mil  personas.  Cruz  incendia  a 
Irapuato,  i  degüella  multitud  de  pueblos.  Consta  por  un 
documento  auténtico,  que  por  donde  quiera  que  pasabais 
las  tropas  realistas,  colgaban  de  los  árboles  a  millares 
de  indios  i  no  indios,  con  menos  miramiento  que  si 
fuesen  bestias.  En  fin ,  se  asegura  ya  como  cosa  mui 
cierta ,  que  en  la  revolución  de  Méjico  han  perecido  mas 
de  doscientos  mil  patriotas ,  sin  contar  los  que  han  muer- 
to en  los  'patíbulos ,  en  los  pueblos  i  ciudades  pasadas  a 
cuchillo ,  i  son  innumerables  los  que  han  sido  víctimas 
de  la  perfidia. 

En  vista  de  lo  expuesto  puede  decirse  con  el  autor  de 
las  conspiraciones  contra  el  jenero  humano. — "¿La  his- 
toria ,  que  acabo  de  hacer  ,  es  la  historia  de  las  serpien- 
tes i  de  los  tigres?  No;  es  la  de  los  hombres.  Los  tigres 
i  las  serpientes  no  son  atroces  con  sus  semejantes.  Se 
habla  de  las  pestes ,  de  los  temblores ,  de  las  inunda- 
ciones ,  que  han  desolado  al  globo ;  ¿por  qué  no  se  ha- 
bla de  estos  hombres  de  sangre?  ¿Cómo  han  habido  bár- 
baros, que  hayan  mandado  hacer  tales  ciímenes,  i  han 
habido  otros,  aun  mas  bárbaros,  que  les  han  obedecido? 
Los  hombres  moderados  no  conciben  que  haya  habido 
en  la  especie  humana  bestias  feroces,  sedientas  de  san- 
gre, pero  menos  comprenden,  que  estos  monstruos  ha- 
yan tenido  ejecutores  de  sus  decretos  horribles.  Está  en 
el  orden,  que  las  tropas  mercenarias  corran  al  combate 
a  la  orden  de  sus  jefes ;  pero  que  sin  examen  asesinen  a 
sangre  fría  a  pueblos  indefensos ,  es  una  cosa  que  no 
osarían  imajinar  las  furias  infernales.  Este  cuadro  de  hor- 
rores toca  de  tal  modo  el  corazón  de  los  qne  se  pene- 
tran de  lo  que  leen ,  que  por  poco  que  sea  uno  inclina- 
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do  a  la  melancolía ,  siente   haber  nacido ,  i  se  indigna 
de  ser  hombre." 

En  medio  de  tanta  amargura  lo  único  que  puede  con- 
solar ,  es  el  triunfo  de  la  libertad  i  la  virtud,  i  la  confusión 
i  destrucción  del  crimen.  Tal  es  el  delicado  placer  que 
se  siente  en  las  trajedias,  cuando  caen  sobre  la  cabeza  de 
los  perversos  todos  los  males ,  de  que  son  dignos  ellos 
solos.  Aunque  las  noticias  relativas  a  Méjico  están  mas 
adelantadas,  según  los  últimos  buques  ingleses ,  que  arri- 
varon  a  Buenos  Aires ,  podemos  decir,  que  tenemos  su 
confirmación  por  el  ventajoso  aparato ,  que  presentaban 
las  cosas  el  año  pasado^  según  una  nota  de  la  segunda 
carta  del  Americano  al  Español  en  Londres,  cuyo  extracto 
es  el  siguiente. 

"El  Español  en  su  número  26  ha  insertado  la  carta  fi- 
dedigna de  un  europeo  respetable :  yo  he  visto  otras , 
i  a  la  llegada  de  la  fragata  Castor  en  el  mes  de  junio, 
todas  las  gacetas  de  Londres,  i  aun  el  Times,  parcial  de 
los  españoles,  se  las  dieron  infaustísimas.  El  19  de  Fe- 
brero Calleja  fué  rechazado,  i  batido  con  pérdida  consi- 
derable, aun  de  oficiales  de  rango,  por  el  cura  jencral 
Morelos.  Al  mismo  tiempo  otra  división  de  este  jeneral 
derrotó  a  Llano  con  1900  hombres  de  los  2300  de  Es- 
paña ,  en  Izucar.  El  virrei  mandó  reunir  las  reliquias  de 
estos,  que  eran  500,  i  era  toda  la  fuerza  disponible 
del  gobierno  para  sitiar  a  Guauhtlao.  Este  es  un  lu- 
garejo  fortificado  por  Morelos,  i  extremamente  enfer- 
mizo: en  él  habia  enfermado  peligrosamente  Calleja,  i 
tenia  gran  mortandad  en  su  campo.  Carecía  de  víveres , 
no  pudiendo  ser  socorrido  de  Méjico,  donde  era  talla 
carestía  por  el  sitio,  que  un  tomate  valia  seis  reales. 
El  número  de  los  patriotas  armados  en  Cuauhtlan  aseen- 
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dia,  según  unos,  a  10  mil ,  según  otros,  a  12  mil  con  al- 
gunos oficiales  anglo-americanos ,  i  dos  mil  i  quinientos 
fuciles.  El  cura  Tapia  habia  entrado  a  socorrerlos  con  mil 
hombres :  tenian  1 6  cañones  ,  fuera  de  los  tomados  en  el 
fuerte  de  Vira. " 

"Olro  ejército  numerosísimo  estaba  en  Taneplanta, 
dos  leguas  de  Méjico,  i  daba  mucho  cuidado,  desde  que 
se  le  habian  pasado  algunos  oficiales,  un  canónigo,  i  otras 
personas  visibles  de  Méjico.  Otro  ejército  habia  inter- 
medio en  tre-esta  capital,  i  la  Vera  Cruz.  Otras  fuerzas 
americanas  atacaban  a  Orizaba.  La  junta  nacional  se 
habia  fortificado  en  Sultepec :  otras  fuerzas  tenian  en- 
cerrado en  Toluca  al  brigadier  Portier.  La  gaceta  de 
Nueva  York  de  23  de  Mayo  asegura,  que  el  cammo  para 
Vera  Cruz  estaba  interceptado,  i  que  los  patriotas  habian 
tomado  un  comboi  de  ocho  millones ,  que  iba  a  embar- 
carse para  España.  Venegas,  a  mas  de  un  empréstito  for- 
zado de  dos  millones ,  habia  gravado  con  un  impuesto 
todas  las  casas  de  Méjico ,  i  extorquido  toda  la  plata 
labrada  de  los  particulares ,  porque  la  de  las  iglesias  ya 
se  habia  dado.  Si  tales  exacciones  las  hiciese  un  gobier- 
no americano ,  nuestros  enemigos  pondrían  los  gritos  en 
el  cielo  contra  su  rapacidad.  " 

"Del  resto  délas  provincias  solóse  sabe,  por  las  ga- 
cetas de  Méjico  hasta  Enero,  que  su  insurrección  es  jene- 
ral,  hasta  en  las  mas  internas.  En  estas,  se  yo,  que  el  co- 
ronel Bernardo,  vuelto  de  Estados  Unidos  con  planes  e 
instrucciones ,  ha  establecido  una  Junta ,  cerca  de  la  cual 
hai  un  comisario  anglo-americano ,  con  quien  fueron  tre- 
cientos oficiales. " 

(^ ame/a   ^SenitGfafjf. 
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VERSIÓN 

DE  LOS  HERMOSOS  VERSOS  LATINOS,  QUE  TRAE  EN  UN  APÉNDI- 
CE LA  SEGUNDA  CARTA  DEL  AMERICANO  EN  LONDRES.  ETC. 

Jueves  ]\  de  Febrero. 

¿Acaso  los  destinos  condenaban 
A  eterno  yugo,  i  servidumbre  oscura 
Ala  clara  Tenochtitlan,   (a)  asiento, 
I  patria  augusta  de  sublimes  reyes  ? 
No  le  sirvió  el  valor,  (b)  ni  la  cultura  , 
Ni  el  saber  coronarse  de  laureles. 
Merecia  las  lágrimas  de  Homero , 
I  su  jénio  divino,  el  infortunio 
De  imperio  tan  brillante  i  poderoso, 
Mejor  que  la  ciudad  pobre  de  Eneas  . 
Ni  puede  compararse  el  furor  ciego 
De  Aquiles  con  la  rabia  sanguinaria  , 
I  la  crueldad  atroz  de  aquel  caudillo,  (c) 
Que  llevó  los  incendios  i  las  muertes 
Al  inocente  pueblo  Mejicano. 
¡Quien  dirá  los  estragos  sanguinosos. 
De   los  reyes  la  muerte  ignominiosa,  (d) 

(a)  Antiguo  nombre  de  Méjico. 

(b)  A  pesar  de  la  superioridad  de  las  armas  de  los  españoles,  i  de  millones 
de  hombres  que,  según  Cortes,  los  seguian,  la  ciudad  de  Méjico  sin  víveres,  sin 
murallas,  les  diputó  tres  meses  palmo  a  palmo  el  terreno,  hasta  que  la  zapa  i  el 
incendio  no  dejaron  edificios,  i  todavía  30  mil  esqueletos,  que  se  tenian  en  pié, 
apoyándose  en  sus  arcos,  no  rindieron  las  armas  hasta  que  lo  mandó  Guatemoc- 
zin  prisionero. 

(c)  Cortés. 

(d)  Los  españoles  dieron  garrotea  Moctezuma,  a  Ytzguanhzin ,  Señor  de 
Tlatelolco,  i  a  otros  señores  prisioneros,  i  los  echaron  muertos  fuera  del  fuerte. 
(  Torquemada  tom  1.  lib.  4-)  Cortés  ahorcó  al  bizarro  Cacamatzin,  rei  de  los 
Alculhuas.  {id  ib)  Cortés  quemó  a  fuego  lento  los  pies  del  riltimo  emperador 
Guatemoczin,  i  lo  ahorcó  en  1525  con  los  dos  reyes  aliados  de  Tescoco,  i  Tlaco- 
pan,  i  con  otros  cinco  príncipes,  colgándolos  de  los  pies,  {id  ib)  Véase  a  Bet- 
nal  Díaz. — El  Autor. 
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Los  horrores  i  el  luto ,  que  esparcía 
La  caterva  de  vándalos  feroces! 
¡Que  escena  de  terror!  rebozó  el  lago  (e) 
En  sangre  ,  i  sus  aguas  se  cubrieron 
De  los  cuerpos ,  i  miembros  de  los  héroes. 
Menos  atroces  fueron  los  guerreros 
Nacidos  en  las  árticas  rej iones,  (f) 
I  menos  enemigos  de  las  artes  , 
De  la  cultura,  i  gloria  de  los  pueblos. 
El  bandido  de  Iloeria  se  complace 
Sobre  ruinas,  cadáveres,  i  llantos; 
Mas,  si  castiga  el  cielo  los  delitos , 
¿Cuantos  males  te  esperan ,  dura  España  ? 
Vendrá  dia,  en  que  tantos  atentados 
Reciban  su  castigo ,  i  que  los  manes 
De  los  héroes  se  venguen  dignamente , 
Después  de  tres  centurias  de  silencio. 
Llegó  el  dia  por  fin.  Horrible  guerra , 
Guerra  de  destrucción,  i  de  exterminio , 
Te  oprime,  te  confunde,   te  cautiva. 
Cual  aluvión  te  innundan  las  lejiones. 
¿No  admiras  una  grande  semejanza 
Entre  nuestros  sucesos  i  los  tuyos? 
Es  víctima  tu  rei  de  los  engaños  ; 
Con  perfidia  las   tropas  se  introducen ; 
Ocúpanse   las  plazas ;  i  los  pueblos 
Se  exterminan ,  se  roban  atrozmente: 
So  color  de  hacer  bien,  todos  los  males 
Llueven  sobre  las  tierras  devastadas : 
Sacrifica  a  la  patria  la  discordia , 

(e)     Laguna  de  Méjico. 

(O     Los  bárbaros  del  Norte  de  Europa. — El  Autor. 
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I  a  los  internos  crímenes  sucumbe. 
¿Quien  no  mira  en  este  orden  de  sucesos 
La  impresión  de  la  Diestra  Omnipotente? 
Armada  ella  de  rayos  i  de  plagas 
Fulmina  sobre  el  triste  suelo  hispano. 
Todo  es  desolación ,   todo  derrotas. 
¿Quien  resiste  al  furor  del  Ser  Supremo? 
En  vano  es  fatigarse :   en  tu  agonía 
Los  mayores  esfuerzos  fueron  vanos. 
Llegó  el  plazo  luctuoso ,  e  inevitable 
De  tu  fin  ,   i  tu  ruina ,  i  cautiverio. 

[Del  mismo.) 


EXTRACTO    DE  LA    OBRA   INTITULADA  VINDITIAE  CONTRA  TIRAN- 
NOS  ,   POR  ESTEVAN  JUNIO  BRUTO  ,   AÑO  DE   1  581  . 

Jueves  4  de  Marzo. 

ADVERTENCIA. 

es  una  de  las  obras  mas  interesantes  i  raras  del 
¡SIGLO  XVI.  por  la  valentía  de  las  ideas  i  principios. 
Es  la  producción  de  un  republicano ,  que  habla  de  los 
príncipes,  como  se  hablaba  en  Roma  después  de  la  ex- 
pulsión de  los  Tarquinos.  Su  fin  es  establecer  un  siste- 
ma contrario  a  los  principios  perniciosos ,  i  a  las  máxi- 
mas ponzoñosas  de  Maquiavelo. 

"La  impostura  i  la  adulación,  auxiliares  de  los  inten- 
tos ambiciosos ,  hicieron  creer  a  los  pueblos  ignorantes, 
e  incautos,  que  la  autoridad  de  los  príncipes  no  emanaba 
de  la  libre  voluntad  de  los  vasallos,  i  que,  como  si  fue- 
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sen  de  una  superior  i  particular  naturaleza ,  habían  si- 
do puestos  sobre  los  demás  a  manera  de  pastores  sobre 
rebaños  de  brutos.  Este  error ,  indigno  de  la  especie 
luiraana,  está  en  contradicción  con  la  naturaleza,  i  con 
el  testimonio  de  la  historia. " 

"Respecto  a  que  ningún  hombre  ha  nacido  hasta  aho- 
ra con  la  corona  en  la  cabeza ,  ni  con  el  cetro  en  la 
mano ;  que  nadie  puede  hacerse  rei  a  si  mismo ,  ni  reinar 
sin  pueblo ,  i  que  al  contrario  el  pueblo  puede  existir , 
i  en  efecto  ha  existido  en  mil  partes  i  por  larga  serie 
de  años  antes  de  los  reyes,  i  sin  ellos ;  es  claro,  que  to- 
dos los  reyes  fueron  orijinariamente  establecidos  i  cons- 
tituidos por  los  pueblos.  I  si  el  derecho  de  elección  libre 
parece  aniquilado  en  algunas  partes  por  los  hijos  de  los 
leyes ,  aun  dura  en  todas  la  costumbre  de  que  los  hijos 
no  suceden  a  los  padres,  sin  ser  antes  reconocidos  sus 
herederos ,  i  recibiendo  el  cetro  de  las  manos  de  los  pri- 
meros proceres  del  reino ,  que  representan  la  majestad 
de  la  nación.  Hallamos  las  huellas  de  esta  institución 
en  Francia ,  Inglaterra  etc.  en  donde  los  reyes  se  ponen 
en  posesión  de  su  empleo  por  las  asambleas  jenerales, 
por  los  pares ,  los  grandes  señores ,  que  allí  representan 
al  pueblo.  Los  emperadores  de  Alemania  se  elijen  por 
los  electores ,   i  los  reyes  de  Polonia  por  los  palatinos. 

Pero  para  que  no  nos  indusca  en  error  la  serie  no  in- 
terrumpida de  elecciones  en  ciertas  familias ,  advirtamos, 
que  los  estados  o  asambleas  jenerales  de  estos  reinos 
han  a  veces  preferido  un  pariente  al  hijo ,  i  el  menor  al 
mayor :  asi  en  Francia  Luis  fué  preferido  a  su  hermano 
Roberto ,  conde  de  Evreux ,  i  Henrique  a  Roberto ,  nie- 
to de  Capeto.  Aun  mas ,  el  pueblo  ha  hecho  por  su  pro- 
pia autoridad  pasar  el  trono  de  una  familia   a  otra ,  a 
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pesar  de  que  vivían  los  herederos  lejítimos :  asi  pasó 
el  trono  de  la  casa  de  Meroue  a  la  de  Cario  Magno  ,  i  de 
la  de  éste  a  la  de  Capelo ;  lo  que  igualmente  sucedió  en 
otros  reinos.  Mas  para  no  salir  de  la  Francia ,  donde  la 
sucesión  está  mas  en  crédito ,  Pliaramondo  fué  electo  en 
419  ;  Pepin  en  751 ;  i  los  hijos  de  Pepin  en  768,  sin  aten- 
der a  sus  padres.  Después  de  la  muerte  de  Carloman  , 
en  771  ,  Cario  Magno  no  entró  en  posesión  de  la  parte  del 
reino ,  que  parecía  tocarle  por  derecho  de  sucesión  ,  sino 
que  solicitó  antes  el  consentimiento  del  pueblo  i  de  los 
estados  jenerales.  Luis ,  hijo  de  Cario  Magno ,  fué  electo 
por  el  pueblo  en  812,  habiéndole  rogado  aquel  en  su  tes- 
tamento que  elijiese  a  uno  de  sus  hijos. 

Ademas  de  esto  hai  una  infinidad  de  pueblos  que  viven 
sin  reyes;  mas  no  puede  imajinarse  un  rei  sin  pueblo; 
i  no  ha  sido  por  ser  mas  bellos ,  ni  mejor  constituidos 
que  los  otros  hombres ,  o  por  ser  de  una  naturaleza  mas 
exelente ,  que  se  elevaron  algunos  a  la  potestad  real , 
como  pastores  sobre  rebaños  de  bestias ,  sino  que  el  pue- 
blo los  exaltó  para  hacerlos  depositarios  de  su  poder;  de 
suerte  que  ellos  brillan  con  un  esplendor  prestado.  La 
antigua  usanza  de  los  franceses  de  saludar  rei  al  que 
ellos  hablan  elejido,  nos  presenta  una  imájen  sensible  de 
todo  lo  expuesto.  En  los  casos  en  que  el  pueblo  se  se- 
para del  rei ,  desaparece  toda  su  potestad ,  i  no  es  mas 
que  un  simple  ciudadano.  Asi  se  vio  en  Corintho  al  Tira- 
no de  Sicilia  servir  el  empleo  de  pedante ,  después  de 
su  expulsión  del  trono. 

Si  el  príncipe  es  establecido  por  el  pueblo  i  para  el 
pueblo ,  es  evidente  que  el  pueblo  es  superior  al  prínci- 
pe. Seria  cosa  bien  ridicula  creer,  que  el  mundo  entero 
hubiese   sido  creado  para  unos  cuantos  hombres ,  a  las 
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veces  mas  ineptos  que  los  demás ;  i  la  razón  persuade, 
que  el  que  hace,  nombra,  i  constituye,  sea  superior  al 
nombrado  i  constituido.  El  dueño  de  un  vajel  le  nombra 
un  piloto  para  que  dirija  su  marcha ,  i  no  se  despeda- 
zo contra  los  escollos ;  todos  los  que  sirven  en  el  vajel , 
le  obedecen ,  i  con  todo ,  el  piloto  no  es  mas  que  un 
hombre ,  que  sirve  al  dueño  del  buque  ,  i  solo  se  diferen- 
cia de  los  marineros  en  ser  un  empleado  mas  distinguido. 
En  una  república ,  que  comunmente  se  compara  a  un  va- 
jel ,  el  rei  ocupa  el  lugar  del  piloto ,  el  pueblo  es  el  due- 
ño del  vajel ;  él  obedece  a  su  piloto  mientras  conserva 
la  seguridad  pública,  aunque  este  piloto  no  sea  mas 
que  el  primer  oficial  del  pueblo ,  encargado  a  las  veces 
de  nombrar  otros  oficiales. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  pueblo,  considerado  en  masa , 
debe  entenderse  de  los  que  lejítimamente  lo  representan, 
los  cuales  se  llaman  comunmente  grandes  oficiales  del 
estado ,  de  la  corona ,  del  reino  etc.  i  no  oficiales ,  o  do- 
mésticos del  rei :  estos  reciben  la  autoridad  de  su  amo , 
aquellos  del  pueblo ,  a  lo  menos  orijinariamente  :  estos, 
lo  mismo  que  el  rei ,  dependen  de  la  soberanía  del  pueblo , 
i  deben  cuidar  de  que  sus  derechos  se  conserven ;  i  aun- 
que cada  uno  de  ellos  sea  inferior  al  rei,  todos  juntos 
le  son  superiores.  Todas  estas  aserciones  las  iré  demos- 
trando. 

A  proporción  que  se  extienden  los  límites  i  relaciones 
de  los  estados ,  es  necesario  que  se  varíe  el  orden  de  las 
cosas.  Sigamos  este  orden  desde  el  gobierno  patriarcal. 
Ephron  no  procede  a  conceder  el  derecho  de  sepultura 
a  Abrahan  sin  el  consentimiento  del  pueblo ,  sobre  el 
cual  reinaba.  Hemor ,  rei  deSichen,  no  hace  alianza 
con  el   mismo  Abrahan  sin  este  consentimiento  ,  porque 
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siempre  los  negocios  de  importancia  se  trataban  en  asam- 
bleas populares.  Pero  cuando  se  dilatan  los  límites  de 
los  imperios ,  siendo  ya  imposible  la  reunión  del  pueblo 
en  un  mismo  lugar  por  la  confusión,  que  resultarla, 
se  establecieron  oficiales  o  representantes  ,  cuya  función 
era  velar  sobre  los  derechos  populares  ,  mas  con  la  con- 
dición de  convocar  al  pueblo  en  los  casos  extraordina- 
rios ,  sea  en  la  totalidad ,  sea  por  medio  de  los  padres 
de  familias ,  etc.  Asi  en  el  reino  de  Israel  el  rei  tenia 
sus  empleados  domésticos  i  militares ,  pero  el  pueblo  te- 
nia sus  oficiales,  o  representantes,  a  saber,  los  ancia- 
nos del  pueblo  en  número  de  71,  i  los  jefes  o  cabezas 
de  las  tribus,  que  velaban  sobre  los  negocios  públicos 
en  paz  i  en  guerra.  A  mas  de  esto  cada  ciudad  tenia 
sus  majistrados,  que  se  congregaban  en  junta  jeneral 
para  deliberar  en  los  casos  de  gran  importancia ,  por 
mejor  decir  ,  sin  ellos  no  se  tomaban  resoluciones  que 
afectasen  a  toda  la  nación.  Asi  David  reúne  a  todos  estos 
grandes  oficiales  para  revestir  a  Salomón  de  la  majestad 
real:  para  aprobar  la  policía,  que  liabia  establecido:  i 
como  estos  oficiales  representaban  a  todo  el  pueblo ,  di- 
ce la  sagrada  historia ,  en  tales  ocasiones  ,  que  el  pue- 
blo se  habia  congregado.  Estos  mismos  oficiales  no  con- 
sintieron que  se  diese  muerte  a  Jonathas,  aunque  habia 
sido  sentenciado  por  el  rei.  Aun  parece,  que  estos  oficia- 
les reunidos  tenían  sobre  el  rei  el  mismo  poder  judicia- 
rio  ,  que  tenia  el  rei  sobre  cada  uno  de  ellos  ,  como  se 
advierte  por  la  autoridad  que  ejerció  el  consejo  de  los 
ancianos  de  Jerusalen  después  de  la  división  del  reino, 
orijinada  del  orgullo  de  Roboan. 

En  Esparta  se  apelaba  a  los  Ephoros  de  las  sentencias 
del  rei,  i  aun,  según  Aristóteles,  los  Ephoros  juzgaban  al 
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rei.  EiiEjipto  el  pueblo  elejia  los  ministros  del  rei;i 
dice  Aristóteles,  que  los  gobiernos  ,  que  no  tienen  repre- 
sentantes i  oficiales  del  pueblo ,  son  bárbaros  ,  i  próxi- 
mos a  la  tiranía.  Todos  saben  cuales  eran  en  esta  parte 
los  derechos  del  pueblo  romano :  aun  después  de  la 
ruina  de  la  forma  republicana ,  el  senado  declaró  enemigo 
del  estado  al  emperador  Maximino ,  i  creó  emperadores 
a  Máximo  i  Albino ,  i  el  ejército  prestó  juramento  de  fide- 
lidad al  pueblo,  al  senado,  i  a  los  emperadores. 

Descendamos  a  las  monarquías  modernas.  Estas  se 
dividen  en  electivas  i  hereditarias.  En  Alemania  ,  donde 
se  confiere  por  elección  el  imperio ,  hai  electores ,  prín- 
cipes seculares,  i  eclesiásticos ,  condes ,  barones ,  ciu- 
dades imperiales ,  que  tienen  sus  diputados :  i  como  todas 
estas  peisonas  públicas  velan  en  particular  sobre  el  bien 
del  pueblo,  representan  reunidas  la  majestad  del  im- 
perio ,  i  cuidan  entonces  de  que  el  estado  no  sufra  daño 
o  violencia,  ni  de  los  atentados  de  los  príncipes  de  aque- 
lla gran  confederación ,  ni  de  las  pasiones  de  la  cabeza 
del  cuerpo  jermánico.  Por  este  motivo  el  imperio  i  el 
emperador  tienen  a  parte  sus  oficiales  ,  i  el  imperio  go- 
za de  una  preeminencia  tan  auténtica  ,  que  el  emperador 
rinde  homenaje  al  imperio.  En  Polonia  los  palatinos,  los 
obispos  ,  la  nobleza  ,  los  diputados  de  las  ciudades ,  son 
los  oficiales  del  estado ;  ellos  hacen  las  leyes ,  i  deciden 
sobre  la  paz  i  la  guerra.  Si  se  preguntase  en  Polonia,  si 
el  rei  era  superior  o  inferior  al  pueblo  representado  por 
los  palatinos ,  señores  etc.  fuera  lo  mismo  que  preguntar 
en  Venecia,  si  era  mayor  el  Dogo  o  la  república. 

El  mismo  orden  se  observó  en  los  reinos  hereditarios, 
aun  en  aquellos  en  que  después  creció  inmensamente 
la  potestad  ejecutiva.  En  Francia  la  asamblea  de  los  tres 
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estados  nombraba  los  mariscales,  al  almirante  etc.  que 
prestaba  juramento  de  defender  la  república.  La  asam- 
blea de  los  tres  estados  ,  congregada  antes  anualmente , 
decretaba  como  soberana ,  i  sus  sanciones  eran  inviola- 
bles :  en  ellos  se  juzgaba  a  los  reyes  convencidos  de  tira- 
nía ,  o  de  neglijencia ,  i  se  les  deponia  de  su  dignidad : 
en  ella  se  declaraban  a  veces  los  hijos  del  rei  inhábiles 
a  la  sucesión.  La  lei  de  sucesión  hecha  en  favor  de 
ellos,  era  destruida  por  la  misma  autoridad  que  la  habia 
sancionado;  lo  que  prueba,  que  la  sucesión  se  toleraba, 
para  evitar  la  intriga  i  las  guerras  civiles.  Pero  cuando  la 
sucesión  traía  males  mas  perniciosos ,  entonces  la  asam- 
blea hacia  valer  su  autoridad  en  nombre  del  pueblo  que 
representaba ,  i  ponía  en  el  trono  a  quien  mas  convenia. 

Los  reinos  de  España ,  i  principalmente  los  de  Ara- 
gón ,  Valencia ,  Cataluña ,  se  gobernaban  por  los  mismos 
principios.  Los  grandes  de  Aragón  decían  al  reí  en  su 
consagración  i  en  las  cortes:  "nosotros  que  valemos  tan- 
to como  vos,  i  podemos  mas  que  vos,  os  elejimos  rei 
con  estas  i  estas  condiciones  etc."  Las  cortes  de  Aragón 
anulaban  a  veces  los  mandatos  reales ,  i  no  se  imponían 
contribuciones  sin  su  consentimiento.  Lo  mismo  sucedía 
en  Escocia  i  en  Inglaterra ,  donde  el  parlamento  es  sobre 
el  rei :  la  autoridad  de  este  congreso  es  tan  sacrosanta» 
que  no  osa  el  rei  aprobar  lo  que  el  desaprueba.  En  fin , 
la  historia  de  Inglaterra  ,  de  Hungría  ,  de  Bohemia  ,  Dina- 
marca ,  Suecia ,  presenta  ejemplares  bien  terribles  para 
los  príncipes. 

¿Se  dirá  que  la  audacia  de  estos ,  i  la  ignorancia  i  de- 
gradación de  los  principales  hombres  del  estado ,  han  sido 
tan  asombrosas ,  que  la  licencia  intolerable  de  muchos 
príncipes  ha   adquirido    un  derecho  de  prescripción ,   i 
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que  el  pueblo  ha  cedido  tácitamente  su  autoridad,  o  la 
ha  perdido  por  el  descuido  de  hacerla  valer?  Pero  esta 
pretendida  prescripción  ,  i  esta  prevaricación  real  no  pue- 
den aniquilar  los  derechos  populares.  No  puede  haber 
prescripción  contra  la  libertad  ,  i  contra  las  prerogativas 
recibidas  de  la  naturaleza ,  aunque  haya  durado  siglos 
la  violencia  de  la  servidumbre. 

¿Se  dirá  que  los  reyes  fueron  entronizados  por  el  pue- 
blo, que  vivia  mas  ha  de  quinientos  o  seiscientos  años, 
i  no  por  el  dehoi?Peroel  pueblo  no  muere  jamas:  el 
es  como  un  rio  cuya  duración  es  eterna  por  la  perma- 
nencia, de  sus  manantiales:  la  revolución  de  los  naci- 
mientos i  las  muertes  hace  al  pueblo  inmortal;  i  como 
aun  tenemos  al  Rhin  ,  al  Tiber  ,  i  al  Sena ,  que  conoció 
la  antigüedad  asi  el  pueblo  de  Alemania ,  de  Francia , 
de  Italia,  es  el  mismo  ahora  ,  que  el  que  existia  mil  años 
antes ,  en  cuanto  a  su  calidad  de  pueblo ,  i  ni  el  curso 
del  tiempo ,  ni  la  sucesión  perenne  de  individuos  pueden 
alterar  sus  derechos. 

¿Se  dirá  que  el  rei  recibió  la  corona  de  su  padre,  i  no  de 
los  pueblos  ?  Pero  su  padre  la  recibió  de  su  abuelo  ,  i  asi 
uno  de  otro,  hasta  que  vengamos  a  parar  en  uno,  que,  o 
se  hizo  rei  a  si  mismo  por  la  fuerza  ,  o  fué  constituido  por 
los  pueblos.  Si  fué  constituido  por  éstos,  es  claro  que 
ellos  elijieron  la  forma  de  gobierno  que  mas  les  convino, 
i  que  lo  mismo  pueden  hacer  los  pueblos  actuales ,  pues 
son  tan  libres  como  los  antiguos :  aquellos  i  estos  han 
podido  siempre  colocar  el  supremo  poder  donde  les  pa- 
reció mejor ;  i  en  verdad  lo  han  hecho  muchas  veces , 
como  queda  demostrado.  Si  el  reino,  o  un  aumento 
intolerable  de  autoridad  ,  se  introdujo  por  la  fuerza ,  es 
evidente,  que  el  lapso  del  tiempo  no   puede   perjudicar 
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rtl  pueblo.  Nadie  escucharia  a  un  esclavo ,  que  hubiese 
esclavizado  a  su  propio  amo ,  i  que  pretendiese  tener 
sobre  él  derecho  de  vida  i  de  muerte ,  sin  dar  mas  razón 
en  favor  suyo  que  la  antigüedad  de  la  violencia :  ni  se 
admitieran  las  escusas  del  que  se  hubiese  entregado  al 
robo  por  espacio  de  treinta  años ,  o  que  alegando  ser  hi- 
jo de  un  ladrón,  quisiese  justificarse  por  esta  especie  de 
prescripción.  Asi  el  tiempo  no  destruye  los  derechos  del 
pueblo;  el  tiempo  no  hace  mas  que  agravar  los  ultrajes 
de  la  tiranía. 

Veamos  ya  cual  fué  la  causa  del  establecimiento  de  la 
primera  majistratura  ,  sea  cual  fuere  su  nombre ,  i  cua- 
les sus  deberes. 

Conviene  todo  el  mundo  en  que  los  hombres ,  que  na- 
turalmente aman  la  libertad ,  aborrecen  la  servidumbre, 
i  nacieron  mas  para  mandar ,  que  para  obedecer ,  no  se 
sujetaron  a  la  voluntad  de  otro,  sino  por  la  esperanza  de 
un  gran  bien.  El  caballo  que  vivía  en  libertad  en  los 
campos,  jamas  habria  experimentado  el  freno,  dice  Esopo, 
a  no  haber  esperado  vencer  al  toro.  No  creamos  pues,  que 
se  elijieron  los  príncipes  para  que  aplicasen  a  sus  par- 
ticulares usos  los  bienes  adquiridos  por  el  pueblo  con 
tanta  fatiga;  ellos  no  recibieron  de  su  manóla  autori- 
dad para  que  sirviese  a  sus  placeres ;  porque  en  jeneral 
los  pequeños  no  aman  a  los  grandes.  Ellos  fueron  ele- 
vados para  hacer  reinar  la  justicia,  i  pro  tejer  al  pueblo 
por  la  fuerza  de  las  armas.  El  objeto  único  de  la  domi- 
nación es  el  bien  público.  La  alta  majistratura  es  menos 
un  título  honorífico  ,  que  un  peso  inmenso  ;  i  decia  bien 
un  antiguo  ,  que  ,  si  conociésemos  las  espinas ,  que  ocul- 
tan las  insignias  de  la  primera  dignidad,  no  las  recojeria- 
mos ,   aunque  las  viésemos  en  el  suelo. 
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Se  estableció  pues  la  primera  majistratura  para  admi- 
nistrar la  justicia,  i  conducir  los  pueblos  a  la  guerra. 
Esto  prueban  las  historias  sagradas  i  profanas.  Asi  dije- 
ron los  judios  a  Samuel;  "dadnos  un  rei  como  tienen  los 
otros  pueblos ;  él  nos  juzgará,  saldrá  a  la  guerra  delan- 
te de  nosotros,  i  dirijirá  nuestras  armas." 

Si  la  primera  majistratura  ha  de  juzgar  i  gobernar 
al  pueblo,  no  es  según  su  capricho,  sino  según  las  le- 
yes ,  sin  las  cuales  no  pueden  ser  los  hombres  libres ,  ni 
felices.  Todos  se  burlarian  de  un  carpintero ,  que  se  cre- 
yese deshonrado,  si  usaba  de  la  regla  i  del  compás,  de 
que  usan  los  mejores  artistas :  i  no  menos  se  reirian  del 
piloto,  que  condujese  los  vajeles  mas  por  su  idea,  que 
por  la  brújula ,  la  observación,  i  los  principios.  La  lei  es 
el  alma  de  toda  autoridad ;  ella  le  da  el  sentimiento  i  la 
acción :  la  autoridad  es  como  el  instrumento  por  medio 
del  cual  la  lei  desplega  sus  fuerzas ,  ejerce  sus  funcio- 
nes ,  i  expresa  su  voluntad.  La  lei  es  la  expresión  abre- 
viada de  la  razón  ilustrada  de  los  sabios ,  i  de  la  razón 
pública.  La  lei  es  una  intelijencia  sublime  i  tranquila  : 
superior  al  odio ,  a  la  anbicion ,  a  las  preferencias ,  a  los 
ruegos,  i  a  las  amenazas.  Al  contrario,  el  hombre ,  por 
ilustrado  i  hábil  que  sea ,  está  expuesto  a  todas  las  pa- 
siones. Valentiniano  tenia  una  bella  alma ,  i  prometió  la 
polygamia ,   siguiendo  el  dictamen  de  su  corazón. 

Se  ha  oído  muchas  veces  decir  a  los  impostores,  que  los 
príncipes  tienen  sobre  sus  subditos  derecho  de  vida  i  de 
muerte ,  como  lo  tuvieron  antiguamente  los  amos  sobre 
los  esclavos.  Pero  la  razón  i  la  historíanos  dicen,  que 
ellos  no  son  mas  que  ministros  de  la  lei ;  siempre  que 
se  aparten  de  ella,  son  tiranos.  De  aquí  es  que  antigua- 
mente en  Francia  no  podía  el  reí  indultar  aun  reo,  sin 
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que  los  jueces  examinasen,  si  podia  haber  lugar  a  gracia; 
i  durante  el  examen ,  estaba  el  reo  a  la  barra  con  la  ca- 
beza descubierta  i  arrodillado.  Asi  se  vieron  ejecutados 
criminales ,  que  habian  obtenido  perdón  del  rei ,  i  al  con- 
trario, se  han  absuelto  algunos  condenados  por  el  rei : 
a  veces  quedaron  impunes  crímenes  cometidos  en  pre- 
sencia del  rei ,  por  no  haber  otros  testigos  ,  como  suce- 
dió en  la  persona  de  un  extranjero  acusado  por  Henri- 
que  II.  De  este  modo  la  primera  autoridad,  armada  de  la 
fuerza  del  estado ,  no  puede  quedar  expuesta  a  la  sospe- 
cha de  proceder  por  sentimientos  propios,  ni  dejar  im- 
punes los  atentados  contra  los  particulares. 

Estando  demostrada  la  majestad ,  i  los  derechos  del 
pueblo,  es  claro,  que  todos  sus  individuos  deben  soste- 
nerlos por  todos  los  medios  imajinables.  El  derecho  na- 
tural nos  arma  contra  la  violencia ,  i  primeramente  nos 
enseña  a  defender  nuestra  vida  i  nuestra  libertad ,  sin 
la  cual  es  bien  despreciable  la  vida.  La  naturaleza  ha 
dado  este  instinto  a  todos  los  animales  ,  a  los  perros  con- 
tra los  lobos ,  a  los  toros  contra  los  leones ,  i  sobre  todo 
al  hombre  contra  el  hombre  mismo,  si  la  mjusticiaiel 
furor  lo  reducen  a  la  condición  de  las  fieras.  Lo  que  ha- 
ce ver,  que  el  que  pone  en  duda,  si  deba  o  no  defender- 
se, está  fuera  de  la  naturaleza.  Este,  o  es  un  monstruo, 
o  es  una  sabandija,  que  debe  ser  expedida  de  la  socie- 
dad humana.  Las  convenciones  recíprocas ,  que  separan 
las  posesiones  i  los  reinos,  plantan  los  límites,  e  indi- 
can las  fronteras ,  que  cada  pueblo  ha  de  defender  de 
las  invasiones  exteriores ,  añaden  nuevos  motivos  de  re- 
sistencia a  los  que  nos  presenta  el  derecho  natural.  Poco 
hace  al  caso,  que  sea  un  Alejandro  Magno,  o  un  corsario 
Diomedcs  el  que  ataca  nuestros  derechos.  Alejandro  sa- 
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queando  una  provincia ,  derribando  los  muros  de  una 
ciudad ,  no  es  mas  respetable  que  un  ladrón ,  que  nos 
acomete  en  el  campo,  o  quebranta  las  puertas  de  nuestra 
casa. 

Ademas  del  derecho  natural  i  de  jentes  ,  hai  aun  el 
derecho  político ,  según  el  cual  se  gobiernan  diversamen- 
te las  sociedades.  Las  unas  tienen  un  gobierno  monár- 
quico ,  las  otras  un  gobierno  aristocrático ,  democrático , 
o  convinado  de  varios  modos  ;  unas  tienen  un  gobierno 
hereditario ,  otras  electivo.  Si  hubiese  pues  alguno  ,  que 
por  fraude  o  por  violencia  intentase  abolir  el  derecho 
que  tiene  el  pueblo  de  gobernarse  como  mejor  le  parece, 
la  resistencia  es  entonces  un  deber  común ,  pues  están 
amenazados  los  derechos  de  la  sociedad ,  a  quien  debe- 
mos cuanto  somos ;  i  nuestra  ncglijencia  destruirla  la 
patria ,  a  cuya  conservación  nos  obligan  las  leyes  i  los 
sentimientos  de  la  naturaleza.  El  que  piensa  de  otro 
modo  es  un  aleve ,  un  estúpido ,  un  traidor ,  que  no  debe 
vivir  en  el  seno  de  la  patria.  Nos  precisan  pues  el  dere- 
cho natural ,  el  de  jentes ,  i  las  leyes  políticas ,  a  tomar 
las  armas  contra  cualquiera  que  invada  la  libertad  na- 
cional i  las  prerogativas  sociales ;  i  no  hai  razón  alguna 
que  nos  lo  prohiba ,  ni  juramento,  convención ,  ni  obliga- 
ción pública  o  particular ,  que  pueda  detenernos .  El 
menor  de  los  individuos  esta  obligado  a  repeler  la  fuerza 
con  la  fuerza ,  a  oponerse  con  las  armas  al  torrente  de 
calamidades ,  que  amenazan  a  su  pais :  i  no  puede  lla- 
marse rebelde  el  que  defiende  a  su  patria.  En  tales  ca- 
sos deben  prestar  todos  aquel  juramento  que  hacían  los 
jóvenes  de  Atenas  en  el  templo.  "Yo  combatiré  por  la 
relijion ,  por  las  leyes,  i  por  los  hogares  ,  solo,  o  con  los 
que  quieran  seguir  mi  ejeniplo ;   i  haré  cuanto  me  sea 
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posible  para  dejar  la  patria  a  la  posteridad  en  el  mismo 
estado  de  grandeza  i  de  gloria  en  que  yo  la  recibí ."  No 
se  aleguen  pues  contra  el  ardor  i  los  nobles  ^sentimientos 
del  patriotismo  las  leyes  establecidas  contra  los  sedicio- 
sos. Solo  es  sedicioso  el  que  subleva  los  pueblos  contra 
el  buen  orden  i  la  disciplina  pública ;  pero  los  que  repe- 
len a  los  destructores  de  la  patria ,  del  orden  establecido, 
i  del  gobierno  adoptado ,  que  debe  ser  para  todos  venera- 
ble i  sacratísimo ,  estos  se  oponen  a  la  sedición,  en  lugar 
de  exitarla ,  i  a  estos  se  decretaban  en  la  antigüedad 
estatuas ,  e  inscripciones  gloriosas.  Es  cierto,  que  no 
siempre,  i  principalmente  en  los  principios ,  las  grandes 
causas  tienen  gran  número  de  defensores ,  porque  los 
intereses  personales  prevalecen  sobre  los  públicos  en  los 
pueblos  corrompidos ,  i  la  ignorancia  es  mas  poderosa  que 
la  razón ;  la  tiranía  suele  tener  mas  partidarios  que  la 
república.  Pero  la  justicia  de  la  causa,  el  amor  patrio, 
el  deseo  de  una  gloria  inmortal,  aunque  circulada  de  peli- 
gros ,  deben  sostener  a  las  almas  fuertes  nacidas  para 
este  jénero  de  empresas.  Mientras  ellas  existan ,  vívela 
república.  Aunque  sucediese  una  calamidad  inesperada  , 
Roma ,  decía  Pompeyo ,  existe  donde  existe  el  gobierno 
republicano,  i  el  gobierno  republicano  existe  donde  está 
el  respeto  de  las  leyes ,  el  amor  de  la  libertad  ,  i  el  deseo 
de  la  salud  de  la  patria. 
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CARTA  DE  GUILLERMO  TOMAS  RAINAL  ,   LEÍDA  EN    LA  ASAMBLEA 
NACIONAL  EL  31    DE  MAYO  DE  1  79  1  .  (*) 

Jueves  25  de  Marzo. 

[EÑOREs:  al  llegar  a  Paris  ,  después  de  una  larga  au- 
)sencia ,  se  volvieron  acia  vos  mi  corazón  i  mis  ojos, 
i  me  habríais  tenido  a  los  pies  de  vuestra  asamblea  au- 
gusta ,  si  mi  edad  i  mis  enfermedades  me  permitiesen 
hablaros  sin  una  emoción  demasiado  viva  de  las  grandes 
cosas  que  habéis  hecho ,  i  de  todo  lo  que  os  queda  por 
hacer,  para  fijar  sobre  esta  tierra  ajitada  la  paz,  la  li- 
bertad, i  la  felicidad,  que  intentáis  procurarnos. 

No  creáis ,  que  soi  de  aquellos  que  desconocen  el  zelo 
infatigable ,  los  talentos ,  las  luces,  i  el  valor,  que  habéis 
mostrado  en  vuestros  trabajos  inmensos.  Pero  muchos 
otros  os  recuerdan  los  títulos  que  tenéis  a  la  estimación 
de  la  patria;  por  lo  que  hace  a  mí,  sea  que  me  consideréis 
como  a  un  ciudadano  que  usa  del  derecho  de  petición , 
sea  que  dejando  un  vuelo  libre  a  mi  reconocimiento , 
permitáis  a  un  antiguo  amigo  de  la  libertad,  que  os  pa- 
gue lo  que  os  debe  por  la  protección  con  que  lo  habéis 
honrado,  yo  os  suplico  oigáis  verdades  útiles:  yo  me 
atreví  a  hablar  a  los  reyes  de  sus  obligaciones ,  sufrid 
que  hoi  hable  al  pueblo  de  sus  errores  propios ,  i  a  los 
representantes  del  pueblo  de  los  peligros  que  nos  ame- 
nazan a  todos. 

Siento  una  tristeza  profunda  por  los  desórdenes  i  crí- 
menes que  cubren  de  duelo  a  la  patria.  ¿ Deberé  recor- 
darme con  horror,  que  yo  soi  uno  de  aquellos  que  expe- 

(*)  Esta  carta,  de  cuyo  mérito  se  hace  mención  en  el  nnni.  2.  -  del  tomo 
1.  ®  de  la  Aurora,  contiene  grandes  lecciones  para  los  pueblos,  que  han  roto 
sus  cadenas,  i  aspiran  a  vivii-  bajo  sus  propias  leyes. — El  Autor. 
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nmentando  una  indignación  jenerosa  contra  el  poder  ar- 
bitrario, di  talvez  armas  a  la  licencia  ?  Larclijion,  las 
leyes ,  el  orden  público ,  es  cierto,  que  piden  a  la  razón 
i  a  la  filosofía  unos  lazos  que  las  unian  a  esta  gran  socie- 
dad de  la  nación  ,  corao  si  persiguiendo  nosotros  los  abu- 
sos ,  trayendo  a  la  memoria  los  derechos  de  los  pueblos, 
i  los  deberes  de  los  majistrados,  hubiesen  roto  estos  lazos 
nuestros  esfuerzos  criminales  .  Pero  no:  jamas  los  concep- 
tos audaces  de  la  filosofía  se  presentaron  por  nosotros 
como  la  medida  rigorosa  de  los  actos  de  la  lejislacion. 
No  podéis  sin  error  atribuirnos  lo  que  solo  ha  resultado 
de  la  falsa  interpretación  de  nuestros  principios ;  i  con 
todo ,  estando  para  descender  a  la  noche  del  sepulcro , 
i  abandonar  esta  familia  inmensa,  cuya  dicha  he  deseado 
tan  ardientemente ,  ¿qué  veo  al  rededor  de  mí?  Turba- 
ciones relijiosas ,  disenciones  civiles ,  la  consternación  do 
los  unos  ,  el  furor  de  los  otros  ,  un  gobierno  esclavo  de 
la  tiranía  popular ,  soldados  sin  disciplina  ,  jefes  sin  au- 
toridad, i  la  potestad  pública  que  solo  existe  en  los  Clubs, 
donde  hombres  ignorantes  i  groseros  so  atreven  a  pro- 
nunciar sobre  todas  las  cuestiones  políticas. 

Tal  es  la  verdadera  situación  de  la  Francia.  Ningún 
otro  osará  decirlo ;  yo  lo  hago ,  porque  debo  hacerlo ; 
porque  he  vivido  ya  ochenta  años ;  porque  ninguno  pue- 
de acusarme  de  desear  el  réj  i  me  n  antiguo;  porque  llo- 
rando sobre  el  estado  de  desolación  en  que  está  la  igle- 
sia, no  se  dirá  que  soi  un  sacerdote  fanático,  i  porque 
mirando  como  el  único  medio  de  salud  la  concentración 
de  la  autoridad ,  no  se  me  acusará  de  ser  partidario  del 
despotismo ,  ni  de  esperar  sus  favores. 

¡  Ah !  yo  me  llené  de  esperanza  i  de  alegría  cuando  os 
vi  poner  los    cimientos  de  la  felicidad  pública ,  pcrse- 
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guir  los  abusos,  proclamar  todos  los  derechos ,  sujetara 
unas  mismas  leyes,  a  un  réjimen  uniforme  las  diversas 
partes  de  este  imperio.  Mis  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  , 
cuando  vi  a  los  hombres  mas  viles  empleados  como  ins- 
trumentos de  una  reforma  útil;  cuando  vi  al  santo  amor 
del  patriotismo  prostituido  a  la  maldad ,  i  marchando  la 
licencia  bajo  el  pabellón  de  la  libertad  en  triunfo.  Mez- 
clóse el  espanto  a  mi  justo  dolor,  cuando  vi  romperse 
todos  los  resortes  del  gobierno,  i  sostituir  impotentes 
barreras  a  la  necesidad  de  una  fuerza  activa  i  repre- 
soria. 

Yo  he  oído  las  voces  insidiosas  que  exitan  falsos  ter- 
rores ,  para  apartar  vuestras  miradas  de  los  verdaderos 
peligros ;  que  os  inspiran  funestas  desconfianzas ,  para 
hacer  que  abatáis  sucesivamente  todos  los  apoyos  del  go- 
bierno. Me  ha  sorprendido  el  terror  ,  cuando  observando 
en  su  nueva  vida  a  este  pueblo  ,  que  quiere  ser  libre , 
he  visto,  que  no  solo  desconoce  las  virtudes  sociales,  la 
Immanidad ,  la  justicia ,  únicas  bases  de  la  libertad  ver- 
dadera,  sino  que  recibe  con  ansia  nuevos  jérmenes  de 
corrupción ,  i  nuevas  causas  de  servidumbre. 

¡Ahí  cuanto  sufro  cuando  en  medio  déla  capital,  i 
en  el  centro  de  las  luces  veo  a  este  pueblo  seducido  re- 
cibir con  alegria  feroz  las  proposiciones  mas  culpables, 
oir  con  risa  los  asesinatos ,  cantar  sus  crímenes  como 
victorias,  formar  enemigos  de  la  revolución,  JDrofanarla, 
cerrar  los  ojos  a  sus  propios  males  ,  sin  acordarse,  que 
en  un  solo  delito  reposan  las  semillas  de  una  infinidad 
de  desgracias !  El  danza  sobre  las  ruinas  de  su  morali- 
dad ,  sobre  el  borde  del  abismo,  que  puede  tragar  sus  es- 
peranzas :  este  espectáculo  de  alegria  es  lo  que  mas  me 
lia  conmovido.    Vuestra  indiferencia  acerca  de  este  hor- 
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rible  extravio  del  espíritu  público  ha  hecho,  que  adula- 
ciones corruptoras,  i  murmuraciones  secretas  reempla- 
sen  las  puras  alabanzas ,  que  recibian  vuestros  anteriores 
trabajos. 

Pero  aunque  es  tan  grande  el  valor  que  me  inspira  la 
cercanía  de  mi  muerte ,  i  el  amor  de  la  libertad ,  que 
he  profesado  antes  de  que  nacieseis ,  siento  en  mí  al 
hablaros  el  temor  de  que  no  se  puede  librar  hombre  al- 
guno, cuando  se  coloca  con  el  pensamiento  en  la  presen- 
cia de  los  representantes  de  un  gran  pueblo. 

¿Me  detendré  aquí ,  o  continuaré  hablandoos  como  la 
posteridad?  Si,  señores,  yo  os  creo  dignos  de  oir  este 
lenguaje. 

He  meditado  toda  mi  vida  las  ideas  que  acabáis  de 
aplicar  a  la  rejeneracion  de  la  Francia :  yo  las  medi- 
taba en  un  tiempo,  en  que  proscriptas  por  todas  las  ins- 
tituciones sociales ,  por  todos  los  intereses ,  por  todas 
las  preocupaciones ,  ellas  solo  presentaban  la  seducciou 
dé  un  sueño  consolador :  entonces  ningún  motivo  me 
impelía  a  pesar  las  dificultades  de  su  aplicación ,  i  los 
inconvenientes  terribles  que  tienen  las  abstracciones , 
cuando  se  les  reviste  de  la  fuerza,  que  manda  a  los 
hombres  i  a  las  cosas  ;  cuando  la  resistencia  de  estas ,  i 
las  pasiones  de  los  hombres,  son  los  elementos  necesarios, 
que  deben  convinarse. 

Lo  que  yo  ni  debí  ni  pude  proveer  en  el  tiempo,  i  en 
las  circunstancias  en  que  escribía ,  debisteis  tener  pre- 
sente en  vuestras  operaciones  por  el  imperio  del  tiem- 
po i  de  las  circunstancias  en  que  os  halláis  ,  i  creo  que 
debo  deciros,  que  no  lo  habéis  hecho  bastantemente. 

Por  esta  falta  única ,  pero  continua ,  habéis  visitado 
vuestra  obra ,  i  os  habéis  puesto  en  tal  situación,  que  tal- 
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vez  no  la  preservareis  de  una  total  ruina,  sino  volvéis 
sobre  vuestros  pasos. 

Llamados  a  rejenerar  la  Francia ,  debisteis  conside- 
rar lo  que  sera  posible  conservar  útilmente  del  orden 
antiguo,  i  lo  que  no  era  por  otra  parte  posible  des- 
truir. 

La  extensión  de  la  Francia ,  sus  necesidades ,  sus  cos- 
tumbres, el  espíritu  nacional,  se  oponían  invenciblemente 
a  que  jamas  se  admitiesen  en  ella  las  formas  republica- 
nas, sin  producir  una  total  disolución.  Organizando  los 
dos  poderes ,  el  del  ejecutivo ,  i  el  de  la  representación 
nacional ,  debíais  conocer,  que  la  fuerza  i  el  suceso  de 
la  constitución  dependían  de  su  equilibrio;  i  debisteis  to- 
mar precauciones  contra  la  actual  tendencia  de  las  ideas. 
En  estas  declina  la  fuerza  del  ejecutivo ,  i  crecen  los  de- 
rechos del  pueblo :  debilitando  vos  aquella  fuerza ,  vi- 
nisteis a  producir  este  triste  resultado — una  primera  ma- 
jistratura  sin  autoridad ,  i  un  pueblo  sin  freno. 

Entregándoos  al  extravio  de  la  opinión  dominante , 
favorecisteis  la  influencia  de  la  muchedumbre ,  i  multi- 
plicasteis hasta  el  infinito  las  elecciones  populares.  Olvi- 
dasteis, que  la  frecuencia  de  las  elecciones,  i  la  corta  du- 
ración de  los  empleos ,  son  un  principio  de  relajación  i 
debilidad  en  los  resortes  políticos.  Olvidasteis,  que  la 
fuerza  i  fortaleza  de  la  autoridad  ejecutiva  debe  crecer 
en  proporción  del  número  de  los  que  debe  contener  i 
protejer. 

Proclamasteis  el  dogma  de  la  libertad  de  las  opiniones 
relijiosas,  i  permitís  ultrajar  i  perseguir  a  los  sacerdotes, 
porque  no  obedecen  a  vuestras  opiniones  relijiosas.  Con- 
sagrasteis el  principio  de  la  libertad  individual ,  i  existe 
en  vuestro  seno  una  inquisición ,  que  sirve  de  modelo  i 
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pretexto  a  todas  las  inquisiciones  subalternas   esparcidas 
en  todas  partes  por  una  inquietud  facciosa. 

¿No  os  espantáis  de  la  audacia  délos  escritores,  que 
profanan  el  nombre  de  patriotas?  Queréis  la  liberlad  del 
pueblo,  i  ellos  quieren  que  sea  el  pueblo  el  mas  teroz 
de  los  tiranos.  Quiereis  rej enerar  las  costumbres ,  i  ellos 
prescriben  el  triunfo  del  vicio ,  i  la  impunidad  del  cri- 
men. 

¿  Qué  forma  de  gobierno  puede  resistir  a  la  nueva  do- 
minación de  los  clubs?  Destruísteis  todas  las  corporacio- 
nes, pero  la  mas  colosal,  la  mas  formidable  de  las  agre- 
gaciones se  eleva  sobre  vuestras  cabezas ,  i  disuelve  to- 
das las  autoridades.  Aqui  es  donde  los  hombres  violentos 
se  electrizan,  i  forman  esos  volcanes  horribles ,  que  vo- 
mitan  lavas  inflamadas. 

Hicisteis  una  declaración  de  derechos ;  i  esta  declara- 
ción imperfecta,  si  la  comparáis  con  los  conceptos  meta- 
físicos,  ha  derramado  en  toda  la  república  numerosas 
semillas  de  desorganización  i  desorden. 

Siempre  vacilantes  entre  vuestros  principios ,  que  no 
modificáis  de  vergüenza  ,  i  entre  las  circunstancias,  que 
os  precisan  a  excepciones ,  os  guiáis  mas  por  vuestros 
principios,  que  por  la  utilidad  pública. 

A  pesar  de  vuestros  esfuerzos  sois  a  veces  inconse- 
cuentes, e  impolíticos:  habéis  perpetuado  la  esclavitud  de 
los  negros ,  con  lo  que  alarmáis  al  comercio  ,  i  exponéis 
vuestras  colonias. 

Ninguno  de  estos  reparos  escapa  a  los  amigos  de  la  li- 
bertad ;  ellos  reclaman  por  el  depósito  de  la  opinión  i 
razón  pública ,  cuyo  órgano  sois  ,  i  que  ya  están  sin  ca- 
rácter. 

Os  mira  asombrada  la  Europa ,  amenazada  por  la  exa- 
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jeracion  de  vuestros  principios.  No  aspiréis  a  haceros 
formidables  por  inmoderadas  innovaciones,  peligrosas 
para  lodo  el  mundo. 

Abrid  los  anales  del  universo :  invocad  la  sabiduría  de 
los  siglos ,  i  ved  cuantos  imperios  perecieron  por  la  anar- 
quía. Tiempo  es,  que  cese  la  que  nos  destruye ,  de  repri- 
mir las  venganzas ,  las  sediciones ,  las  conmociones,  i  res- 
tituirnos la  paz  i  la  confianza. 

Para  lograr  este  fin  saludable ,  solo  tenéis  un  medio ; 
i  es  confiar  al  poder  ejecutivo  toda  la  fuerza  necesaria 
para  asegurar  i  establecer  la  potestad  de  las  leyes,  i  ve- 
lar sobre  todo,  en  que  sean  libres  las  asambleas  prima- 
rias ,  de  las  cuales  alejan  las  facciones  a  los  sabios  i  vir- 
tuosos. 

Pusisteis  las  bases  de  la  libertad  de  toda  constitución 
sensata ,  restituyendo  al  pueblo  el  derecho  de  hacer  sus 
leyes ,  i  de  imponerse  las  contribuciones.  La  anarquía  de- 
vorará estos  derechos  eminentes ,  sino  los  ponéis  bajo 
la  custodia  de  un  gobierno  vigoroso  i  activo ;  i  el  des- 
potismo nos  espera ,  si  el  gobierno  no  se  concentra  aun 
mas. 

Señores :  yo  he  recojido  mis  fuerzas  para  hablaros  en 
el  lenguaje  austero  de  la  verdad.  Perdonad  a  mi  zelo ,  a 
mi  amor  porla  patria,  la  libertad  de  mis  expresiones :  per- 
suadios de  mis  ardientes  votos  por  vuestra  gloria ,  i  de 
mi  profundo  respeto. " 

{Del  mismo. J 
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Jueves  25  de  Marzo. 

[E  celebraron  en  la  Catedral  con  digna  pompa,  i  a- 
)sistencía  del  gobierno  i  corporaciones,  las  decreta- 
das exequias  a  los  mártires  de  la  libertad  de  Venezuela, 
identificó  el  Illmo.  Sr.  Obispo  de  Epifanía ,  gobernador 
del  obispado.  Se  insertarán ,  con  el  título  de  inscripcio- 
nes, algunas  de  las  poesías,  que  adornaban  el  templo. 

INSCRIPCIONES 

A  LOS  MÁRTIRES  DE  LA    LIBERTAD  DE  VENEZUELA. 

VÍCTIMAS  del  furor  de  los  tiranos , 
I  del  error ,    que  adora  sus  cadenas , 
Almas  ilustres ,  gloria  de  la  patria  , 
Vuestra  fama  i  virtud  serán  eternas. 

Las  grandes  causas  tienen  contratiempos , 
La  fortuna  es  ya  próspera ,  ya  adversa  ; 
Pero  el  ánimo  grande  no  se  rinde  , 
Ni  se  humilla  a  los  monstruos,   que  detesta. 

Él  sabe,  que  tendrá  sus  vengadores , 
Que  la  patria  no  muere ,  i  que  lo  observa  : 
I  deja  a  los  futuros  Sus  agravios , 
I  sus  resentimientos  en  herencia. 

Sus  ejemplos  de  esfuerzo  i  de  constancia , 
Sus  descuidos  tal  vez,  i  su  imprudencia  , 
Servirán  a  los  pueblos  venideros 
Para  estímulo  i  para  la  cautela. 

Sucesores   tendrán  en  las  virtudes , 
En  el  ardor  heroico,  i  las  proezas , 
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1  la  memoria  de  sus  grandes  nombres 
Inspirará  a  los  héroes  mas  firmeza. 

¿Que  tienen  que  esperar  de  sus  verdugos  . 
Crueles ,  aunque  impotentes  i  en  miseria , 
I  que  alimentan  oidos  inmorales , 
I  por  lei  solo  tienen  a  la  fuerza  ? 

Mas  ya  sin  fuerza  están :  aun  han  perdido 
El  nombre  de  nación :  en  su  soberbia 
Tiemblan  despavoridos ;  i  su  frente 
Toca  al  polvo  en  nuestra  misma  América. 

Rinden  las  armas ;  i  al  pié  del  árbol  sacro 
De  nuestra  libertad  piden  clemencia : 
I  pues  hacen  tratados,  reconocen 

La  MAJESTAD  del  PUEBLO  ,   i  su  POTENCIA. 

Entre  tanto  ceñida  de  laureles , 
Sacando  de  la  sombras  la  cabeza , 
Va  la  gran  patria  a  donde  los  destinos 
Inmutables  la  llaman,   i  la  elevan. 

Sobre  sendas  de  gloria  marcha  augusta  , 
Llena  de  majestad  i  fortaleza , 
Hollando  monstruos ,  planes»  i  delirios 
Del  colonial  i  bárbaro  sistema. 

En  su  gozo  triunfal  no  olvidando 
La  suerte  de  la  infausta  Venezuela , 
Esta  fúnebre  pompa  le  consagra  , 
I  EL  PODER  ARAUCANO  la  decrcta. 

El  pabellón  sombrío  de  la  muerte 
Se  eleva  allí,  donde  en  otro  tiempo 
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El  de  la  libertad  tremoló  augusto 
Para  la  dicha  i  gloria  de  los  pueblos. 

Sucede  melancólica  tristeza ,' 
El  pavor,  sobresalto,  i  desconsuelo 
A  aquellos  dulces  dias  de  esperanzas 
De  sucesivos  engrandecimientos. 

Corren  rios  de  sangre  americana , 
Cúbrese  de  cadáveres  el  suelo , 
I  el  carro  del  terror  difunde  el  luto, 
I  de  la  servidumbre  el  desaliento. 

Ya  no  floreeerán ,  cual  se  esperaba , 
Las  ciencias,  i  las  artes,  i  talentos : 
Donde  hai  esclavitud,  son  infructuosas 
Las  blandas  influencias  de  los  cielos. 

¿Qué  clima  mas  feraz  que  el  de  la  Grecia 
En  elevados,  i  floridos  jenios? 
Empero  bajo  de  los  Musulmanes 
¿Cual  es  hoi  la  cultura  de  los  Griegos? 

La  ignorancia ,  barbarie ,  i  fanatismo , 
I  la  superstición  tienen  su  imperio 
En  las  rej  iones  a  que  la  desgracia 
Impuso  el  yugo  de  los  Sarracenos. 

Estas  dolencias  de  la  mente  humana , 
Exaltadas  por  crímenes  internos. 
Causaron  los  desastres  que  lloramos , 
I  nos  ofrecen  saludable  ejemplo. 

Mas  no  podemos  creer,  que  a  los  insultos 
Contra  las  leyes  del  Autor  Supremo , 
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Promulgadas  por  la  naturaleza , 
No  se  reserve  su  condigno  premio. 

Se  va  acercando  el  formidable  dia, 
En  que  el  mismo  Venezolano  pueblo 
Haga  sentir  a  todos  sus  verdugos 
Su  indignación,   i  su  resentimiento. 

La  sangre  de  los  héroes  es  fecunda 
En  espíritus  fuertes  i  guerreros ; 
La  causa  es  grande ,   la  libertad  es  dulce ; 
No  la  abandona  tan  fácilmente  el  pecho. 

Se  elevará  de  nuevo  el  estandarte 
Contra  la  tiranía ,    i  los  perversos  ; 
I  todo  el  continente  Americano 
Ha  de  oprimirlos  con  su  peso  inmenso. 

[Del  mismo.) 


DE  LOS    JUICIOS  POR  JURADOS. 

Jueves  4 ."  de  Abril. 

f^  i  mi  voz  pudiese  influir  en  que  algún  dia  se  adop- 
^tase  en  mi  patria  este  modo  de  proceder  en  las  cau- 
sas criminales .  creería  haberle  hecho  un  servicio  mui 
señalado,  i  haberle  dejado  un  gran  monumento  de  mis 
ardientes  votos  por  su  libertad ,  a  quien  son  esenciales 
la  seguridad  del  ciudadano ,  i  la  opinión  i  confianza  de 
esta  seguridad ,  sin  las  cuales  no  puede  existir.  Por  este 
establecimiento  admirable ,  cuando  el  ciudadano  se  ve 
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en  el  caso  terrible  de  que  se  decida  su  suerte  por  las  in^ 
ciertas  luces  i  la  conciencia  de  sus  semejantes,  haya 
siempre  abogados ,  i  jamas  enemigos :  no  se  ve  expues- 
to a  sufrir  en  oscuras  prisiones  la  separación  total  de 
la  sociedad  humana  ,  i  largos  i  secretos  interrogatorios , 
entregado  a  si  mismo ,  sin  poder  oponer  mas  que  una 
defensa  pasiva  a  las  cuestiones  de  unos  hombres  de  cu- 
yas intenciones  no  está  siempre  seguro ,  i  en  donde  su 
corazón  abatido  por  la  soledad  no  es  sostenido,  ni  por  los 
consejos  de  sus  amigos ,  ni  por  las  miradas  de  los  que 
hacen  votos  por  su  libertad.  Por  medio  de  este  modo 
de  proceder  el  acusado  tiene  todos  los  medios  posibles 
de  defensa :  el  juicio  es  público ,  i  la  justicia  inspira  res- 
peto, i  jamas  terror.  Las  ventajas  esenciales  de  los  jura- 
dos, dice  el  apreciable  Blanco ,  son  1 ." — la  independencia 
absoluta  en  que  ponen  la  vida  i  propiedades  de  los  ciu- 
dadanos :  la  certeza  moral  de  que  el  acusado  no  puede 
tener  en  contra,  sino  las  pruebas ,  que  hubiere  del  de- 
lito, i  de  que  en  su  condenación  no  pueden  tener  parte 
las  pasiones.  2.° — Su  influjo  saludable  sobre  la  moral  pú- 
blica ,  en  cuanto  inspiran  en  los  ciudadanos  respeto  a 
las  leyes ,  de  que  se  ven  constituidos  instrumentos :  ve- 
neración a  la  santidad  del  juramento ,  de  que  ven  de- 
pender la  vida  de  los  acusados ,  i  de  que  otro  dia  pue- 
de depender  la  de  cada  uno  de  ellos,  o  su  libertad,  o  ha- 
beres: i  en  fin  3.° — un  respeto  profundo ,  sin  mezcla  de 
temor  u  odio  servil ,  a  los  jueces ,  que  por  medio  de  este 
admirable  establecimiento  de  los  juris ,  son  órganos 
impasibles  de  la  lei ,  i  meros  ejecutores  de  lo  que  dicta 
en  cada  caso  la  raz-on  humana,  separada,  cuanto  es  posi- 
ble, de  las  imperfecciones  i  flaquezas  con  que  se  encuen- 
tra mezclada  en  cada  individuo  de  por  si. 
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El  juicio  perjurados  se  hace  del  modo  siguieüte,'segun 
lodescribeM.de  Lolme,  exponiéndola  jurisprudencia 
criminal  de  Inglaterra. 

•'Guando  alguna  persona  es  acusada  de  algún  crimen, 
el  majistrado,  llamado  en  Inglaterra  juez  de  paz,  da  or- 
den para  que  el  acusado  se  traiga  a  su  presencia ,  lo 
oye,  i  pone  por  escrito  sus  respuestas.  Si  el  acusado  no 
resulta  sospechoso,  al  instante  es  puesto  en  libertad. 
Si  resulta  lo  contrario,  debe  el  acusado  dar  caución,  o 
fianza  de  comparecer,  para  responder  a  la  acusación ,  o 
en  caso  de  crímenes,  contra  los  cuales  la  lei  pronuncia 
pena  de  muerte ,  se  le  pone  en  prisión,  para  que  sufra  el 
juicio  en  las  próximas  sesiones ,  que  se  tienen  en  tiempos 
señalados. 

Pero  la  precaución  de  examinar  al  reo  antes  de  encar- 
celarlo, no  es  la  sola  que  ha  tomado  la  lei  en  favor  suyo : 
ella  ordena,  que  su  causa  se  discuta  de  nuevo  al  abrirse 
la  sesión.  Entonces  el  majistrado,  llamado  Sheriíf,  nom- 
bra lo  que  se  llama  la  gran  junta  de  los  jurados,  grand 
Juri.  Esta  junta  debe  ser  de  mas  de  doce  hombres,  i  de 
menos  de  veinte  i  cuatro,  i  siempre  se  forma  de  las  per- 
sonas mas  calificadas  de  los  distritos :  su  función  es  exa- 
minar las  pruebas  aducidas  en  cada  acusación.  Si  doce 
individuos  de  la  junta  no  hallan  unánimemente,  que  la 
acusación  está  bien  fundada ,  al  momento  se  pone  el  reo 
en  libertad :  si  al  contrario ,  doce  de  la  junta  hallan  uná- 
nimes suficientes  pruebas,  el  acusado  se  conserva  en  pri- 
sión para  sufrir  la  serie  del  juicio. 

El  dia  en  que  la  acusación  ha  de  juzgarse  definitiva- 
mente, el  acusado  comparece  a  la  barra  del  tribunal.  El 
juez  le  pregunta,  como  quiere  ser  juzgado,  i  el  reo  res- 
ponde por  Dios,  i  las  leyes  de  mi  patria :  lo  que  es  una 
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reclamación  de  los  medios  de  justificarse  que  le  dala 
lei.  Entonces  el  Sheriíf  nombra  lo  que  se  llama  la  pe- 
queña junta  de  jurados,  pe/í"í  jury.  Esta  junta  debe 
componerse  de  doce  hombres  escojidos  del  distrito  i 
condado  en  que  se  cometió  el  crimen ,  i  deben  poseer 
un  fundo  de  tierra  de  diez  libras  esterlinas  de  renta.  La 
declaración  de  éstos  decide  del  mérito  de  la  acusación. 

Era  absolutamente  necesario  que  el  acusado  tuviese 
una  grande  influencia  en  la  elección  de  estos  jurados ,  de 
cuya  decisión  depende  su  suerte :  asi  la  lei  se  la  concede 
mui  considerable  por  el  gran  número  de  recusaciones  que 
le  permite.  Estas  recusaciones  son  de  dos  especies.  La 
primera  se  llama  recusación  to  the  array ,  i  es  para  recu- 
sar toda  la  junta ,  o  toda  la  lista  de  cuarenta  i  ocho  per- 
sonas, que  presenta  el  Sheriíf,  i  se  llama  pannel.  Esta  re- 
cusación tiene  lugar  en  los  casos  en  que  el  Sheriíf,  que 
ha  formado  dicho  pannel ,  no  puede  tratarse  como  im- 
parcial :  por  ejemplo ,.  si  está  interesado  en  la  acusación , 
o  si  es  pariente ,  o  amigo  del  acusador,  o  en  jeneral  de 
la  parte  ofendida. 

La  segunda  especie  de  recusación  es  contra  cada  uno 
de  los  jurados,  i  Coke  h  divide  en  cuatro  casos.  El  que 
él  llama  propter  honoris  respectum  tiene  lugar  cuando 
hai  diferencia  de  condición :  asi  puede  el  acusado  recu- 
sar a  un  Lord.  La  recusación  propter  respectum  tiene 
por  fin  separar  a  los  que  han  sufrido  penas  infamantes. 
La  recusación  pro^>íer  de ffectum  separa  al  extranjero,  i  al 
que  no  posee  la  renta  que  exije  la  lei.  La  recusación 
propter  effectum  separa  un  jurado  que  pueda  tener  algún 
Ínteres  en  la  condenación  del  acusado.  Debe  advertirse , 
que  cuando  el  acusado  es  extranjero,  la  mitad  de  los  ju- 
rados deben  ser  también  extranjeros. 
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Para  tranquilizar  hasta  la  imajinacion  del  acusado , 
la  lei  le  concede,  sin  perjuicio  de  las  mencionadas  re- 
cusaciones ,  la  recusación  perentoria ,  es  decir ,  que  pue- 
de recusar  sucesivamente  veinte  jurados  sin  alegar  razón 
para  ello. 

Guando  por  estas  recusaciones  se  acaba  todo  el  pannel, 
se  nombran  otros  jurados,  o  se  completa  el  número  su- 
ficiente. 

Formada  en  fin  la  junta  de  los  jurados,  i  prestado 
el  juramento,  el  acusador  exibe  las  pruebas  de  su  acu- 
sación ;  i  es  cosa  notable ,  que  los  testigos  deponen  en 
presencia  del  acusado;  él  puede  hacerles  preguntas, 
producir  testigos  en  su  favor,  i  en  fin,  hai  un  consejo , 
que  le  ayuda ,  no  solo  en  la  discusión  del  punto  de  de- 
recho que  puede  estar  complicado  con  el  hecho ,  sino 
también  en  el  esclarecimiento  del  hecho  mismo ,  i  que 
le  sujiere  la  preguntas  que  debe  hacer ,  o  las  hace  por  él. 

Todo  esto  se  observa  en  las  acusaciones  ordinarias , 
mas  en  los  casos  de  acusaciones  de  alta  traición,  o  de 
conspiraciones  contra  la  vida  del  rei ,  o  de  no  revelación, 
acusaciones  que  suponen  un  partido  i  unos  acusadores 
poderosos,  la  lei  dá  al  acusado  otros  recursos.  Porque 
asi  el  acusado  puede ,  ademas  de  los  otros  derechos  de 
recusación ,  recusar  perentoriamente  hasta  treinta  i  cua- 
tro jurados.  2." — Puede  elejir  dos  consejos  para  que  le 
ayuden  a  defenderse.  S.'^ — Para  que  los  testigos  que  quie- 
ra aducir,  no  reusen  comparecer ,  los  tribunales  deben 
obligarlos  por  la  fuerza  4.°- — Diez  dias  antes  del  juicio  se 
le  entrega  el  proceso  en  presencia  de  dos  testigos ,  una 
lista  de  los  jurados,  que  han  de  componer  el  pannel ,  con 
su  nombre,  habitación ,  i  profesión ,  i  otra  de  todos  los 
tigos ,  que  se  han  de  producir  contra  él. 
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Cuando,  sea  en  el  caso  de  alta  traición ,  sea  en  los  crí- 
menes ordinarios ,  el  acusador  i  el  acusado  han  alegado 
sus  razones ,  i  los  testigos  han  respuesto  a  las  pregun- 
tas, sea  de  los  jueces  ,  sea  de  los  jurados ,  el  uno  de  los 
jueces  toma  la  palabra  ,  i  hace  una  recapitulación  de  tO;- 
do  lo  esenciabque  se  ha  alegado:  fija  en  pocas  palabras 
el  estado  de  la  cuestión ,  i  expone  su  dictamen ,  no  sobre 
el  hecho,  sino  sobre  el  punto  de  derecho  que  puede  ilu- 
minar a  los  jurados  en  su  decisión.  Concluido  esto ,  se 
retiran  los  jurados  auna  cámara  separada,  donde  de- 
ben permanecer  hasta  que  se  pongan  de  unánime  acuer- 
do, sin  beber,  comer,  i  sin  fuego.  Su  decisión  debe 
reducirse  a  si  el  acusado  es  culpable  o  no  culpable  del 
hecho  de  que  se  le  acusa.  La  máxima  fundamental  de  es- 
te procedimiento  es,  que  los  jurados  deben,  para  conde- 
nar ,  estar  unánimes.  La  declaración  o  decisión  de  ios 
jurados ,  vendkt ,  se  versa  igualmente  ,  i  debe  compren- 
der, el  punto  de  derecho  que  se  halla  inmediatamente 
unido  al  hecho ;  es  decir ,  que  deben  sentar  i  establecer 
la  existencia,  o  no  existencia  del  hecho ,  i  al  mismo  tiem- 
po declarar,  que  este  hecho  sea  contrario  a  la  lei.  Asi  la 
declaración  de  traición  debe  comprender,  que  los  hechos 
en  cuestión  se  cometieron  con  espíritu  i  deliberación  de 
traición ,  proditorie.  La  declaración  de  hurto  debe  expre- 
sar que  se  cometió  el  hecho  con  intención  de  robar ,  áni- 
mo furandi. 

Es  un  principio,  que  cada  jurado  en  su  dictamen  no 
debe  tener  mas  regla  que  su  propia  opinión  i  persua- 
cion  íntima,  es  decir,  o  la  evidencia,  o  la  probabilidad 
que  resulte  en  su  espíritu  de  los  hechos  respectiva- 
mente alegados ,  de  su  credibilidad,  i  de  la  de  los  tes- 
tigos, i  de    todas  las  circunstancias  de  que  como  par- 
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.ticular  puede  tener  conocimiento.  Por  lo  que  dice  M. 
Hale,  que  como  este  juicio  no  es  simplemente  por  tes- 
tigos, sino  perjurados,  puede  uno  conocer  que  un  tes- 
tigo es  inadmisible  ,  aunque  nada  se  haya  alegado  con- 
tra él ,  i  puede  el  jurado  despreciar  su  deposición  ,  pues 
1)0  está  obligado  a  conformarse  con  las  reglas  de  la  lei 
civil. 

Si  los  jurados  declaran  que  el  acusado  no  es  culpable, 
not  guilty  ,  al  instante  se  le  pone  en  libertad ,  i  ya  bajo 
pretexto  alguno  no  puede  ser  juzgado  por  el  mismo  cri- 
men. Si  declaran  que  es  culpable,  (juilty,  los  jueces 
entran  en  función  ,  i  pronuncian  la  pena  determinada  por 
la  lei.  Mas  en  esta  función  nada  es  arbitrario ,  los  jue- 
ces deben  sujetarse  a  la  letra  de  la  lei,  sin  que  pueda 
tener  lugar  alguna  interpretación ;  i  por  criminal  que 
fuese  un  hecho  ,  quedarla  impune ,  si  no  entrase  expre- 
samente en  alguno  de  los  casos  sobre  los  cuales  pronun- 
cia la  lei. 

Para  impedir  la  posibilidad  de  los  abusos ,  es  uso  in- 
variable, que  el  procedimiento  sea  público.  El  culpable 
comparece  i  responde  en  lugares  abiertos  a  todo  el  mun- 
do: los  testigos  declaran  en  público,  i  los  jurados,  al  dar 
su  dictamen,  i  los  jueces  al  dar  la  sentencia,  están  a  la 
vista  del  público. 

Por  estas  precauciones ,  indispensables  en  un  pueblo 
libre  para  prevenir  los  peligros  del  poder  de  infrinjir  las 
penas,  resulta  un  orden  lleno  de  ventajas.  El  poder  ju- 
dicial está  absolutamente  fuera  de  las  manos  del  poder 
ejecutivo ,  i  aun  del  mismo  juez.  No  solamente  el  depo- 
sitario de  la  fuerza  pública  no  puede  desplegarla  hasta 
haber  en  cierto  modo  solicitado  la  permisión  de  los 
custodios  de  la  lei ,    sino  que   estos  últimos  no  pueden 
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hacer  hablar  a  la  leí ,  hasta  obtener  el  permiso  i  la  apro 
bacion  del  pueblo.  Estos  jurados,  a  quienes  exclusi- 
vamente reviste  la  lei  de  la  potestad  de  decidir  que  pue- 
de inflij  irse  una  pena;  estos  hombres ,  sin  cuyo  sufra- 
jio  el  ejecutivo  i  los  jueces  quedan  en  inacción,  no  forman 
un  tribunal  permanente ,  en  donde  pueden  usar  del  poder 
para  sus  intereses  propios ,  son  sí  sacados  repentinamen- 
te de  la  masa  del  pueblo  ,  i  que  talvez  jamas  se  habian 
visto  revestidos  de  una  potestad  tan  terrible,  l.as  nume- 
sas  recusaciones  excluyen  las  pasiones  particulares ;  i  el 
único  sentimiento ,  que  puede  influir  sobre  la  integridad 
de  los  jurados  en  el  poder  momentáneo  que  se  les  confia  , 
es  la  memoria  de  que ,  como  ciudadanos ,  está  su  suerte 
unida  a  la  de  aquel  hombre  sobre  cuyo  destino  van  a  pro- 
nunciar. 

En  fin,  dice  M.  de  Lolme,  el  poder  judiciario,  en  si 
tan  formidable ,  que  después  de  todas  las  precauciones 
imajinables  queda  en  gran  parte  arbitrario ,  este  poder 
no  está  en  Inglaterra  en  las  manos  de  alguno;  allí  ninguno 
puede  decir  de  otro:  este  hombre  puede  decidir  de  mi  vida 
o  de  mi  muerte.  I  si  por  un  momento  pudiera  olvidarse 
la  felicidad  de  una  institución  semejante ,  se  debería  a  lo 
menos  admirar  su  invención.  Si  los  jurados  no  tienen 
acerca  de  los  juicios  aquel  ejercicio  dilatado,  que  trae 
la  experiencia,  tampoco  llevan  la  dureza  de  corazón, 
que  de  él  resulta :  i  acercándose  al  pie  del  tribunal  con 
todos  los  principios  i  con  todo  el  instinto  de  la  huma- 
nidad ,  ejercen  temblando  la  función  terrible  a  que  los 
llama  la  lei ,  i  en  los  casos  dudosos  siempre  se  incli- 
nan a  la  clemencia.  La  decisión  de  las  causas  crimina- 
les, dice  el  juicioso  Blanco,  i  la  averiguación  del  he- 
cho está  al    alcance ,    i  sujeta  a  las  leyes  comunes  de  la 
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evidencia,    que  conoce  la  buena   razón   de    cualquiera 
hombre. 


TaniMCi   ^óenu'tíae^. 


PROCLAMA  DEL     GOBIER>'0  A  LOS  PUEBLOS. 

Jueves  ] .°  de  Abril. 

^^^üANDO  está  decidida  la  causa  de  nuestra  libertad, 
^■^por  las  victorias  que  sobre  todos  los  puntos  de  nues- 
tro vasto  continente  ha  alcanzado  el  pabellón  de  la  pa- 
tria: después  que  desapareció  nuestra  desgraciada  Pe- 
nínsula del  rango  de  las  naciones  por  el  desamparo  en 
que  la  constituye  la  retirada  del  jeneral  Wellington  a 
sus  atrincheramientos  de  Portugal :  en  el  momento  pre- 
ciso ,  que  la  jenerosa  Inglaterra  ,  desesperada  de  salvar 
nuestro  continente  europeo  ,  inclina  su  poder  a  la  pro- 
tección de  la  America  ,  entonces ,  ciudadanos ,  invaden 
nuestras  costas  cinco  miserables  embarcaciones,  que  con- 
duciendo desde  Chiloé  i  Valdivia  cuatro  forzados  merce- 
narios, provocan  mas  la  compasión ,  que  la  venganza. 
Estos  son  los  restos  impotentes  del  despotismo  expirante, 
que  apenas  presentan  objeto  a  las  lej iones  de  la  patria. 
Ya  sabemos  oficialmente  ,  que  la  jenerosa  Concepción  se 
preparaba  con  todo  el  ardor  araucano:  hoi  mismo  parte 
el  Exmo.  presidente  en  turno  con  un  refuerzo  consi- 
derable ,  que  a  marchas  forzadas ,  i  engrosado  de  los 
esforzados  rejimientos  intermedios,  garante  la  integridad 
del  reino ,  i  su  seguridad  interior.  Ya  se  han  cerrado  los 
puertos  al  Perú ,  detenido  las  propiedades  de  sus  infe- 
lices habitantes:   se  aseguran  con  actividad  las  plazas 
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marítimas ,  i  en  pocas  horas  están  en  movimiento  todos 
los  resortes  a  nuestro  alcance :  descansad  en  la  infatiga- 
ble constancia  de  vuestro  gobierno ;  pero  acompañadlo 
correspondidos  en  su  gloriosa  marcha :  no  manchéis  el 
nombre  chileno  con  los  tiznes  de  la  debilidad ,  del  egois- 
mo ,  de  la  desunión  ,  e  intriga :  no  desconocemos  nues- 
tros enemigos  interiores ,  a  cuya  infidelidad  solo  pueden 
fiar  los  tiranos  empresas  tan  despreciables ;  pero  ya  está 
el  cuchillo  de  la  lei  sobre  sus  cuellos:  ya  se  borró  del 
diccionario  político  de  Chile  la  funesta  voz  moderanlismo'. 
no  hai  partido  con  los  que  han  renunciado  los  de  la  mo- 
deración i  prudencia :  sed  constantes :  conocéis  vuestros 
intereses  verdaderos ,  i  esperad  sin  zozobra  del  gran  Dios 
de  las  Victorias. 

ElüíCICIilCA. 

Jueves  1 ."  de  Abril. 

Nos  el  D)\  D.  Rafael  Amireu ,  i  Guerrero ,  por  la  gracia 
de  Dios  i  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  obispo  de  Epifa- 
nia  i  Auxiliar  de  las  Diócesis  de  Charcas ,  Arequipa , 
Córdoba  de  Tucuman ,  Santiago  de  Chile,  i  su  goberna- 
dor en  Sede  vacante ,  caballero  de  la  real  i  distinguida 
Orden  de  Carlos  III.   etc. 

,0R  cuanto  hemos  tenido  repetidos  avisos  de  perso- 
nas condecoradas,  i  timoratas,  que  algunos  ecle- 
ciásticos,  contraviniendo  a  los  preceptos  de  nuestra  sa- 
grada relijion ,  i  a  los  altos  fines  del  sacerdocio,  declaman, 
i  arguyen,   no  solo  en  conversaciones  privadas ,  i  públi- 
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cas ,  mas  aun  en  el  respetable  Sacramento  de  la  Peni- 
tencia contra  la  justa,  i  común  causa,  que  defienden 
este  reino ,  i  la  América  toda ,  en  uso  de  unos  derechos 
imptescriptibles ,  e  inalienables  concedidos  por  la  mis- 
ma naturaleza ,  ocasionando  esta  conducta ,  opuesta  a 
la  razón ,  i  a  la  lenidad ,  que  es  i  debe  ser  el  carácter 
distintivo  de  los  ministros  del  altar ,  enemistades  i  odios 
hasta  en  el  interior  de  las  familias ,  i  entre  personas  uni- 
das con  los  estrechos  vínculos  de  la  sangre ,  con  mani- 
fiesto peligro  de  sus  conciencias ,  i  felicidad  eterna ,  de 
la  paz ,  unión ,  i  tranquilidad  de  los  pueblos ,  i  de  la 
obediencia,  que  todo  ciudadano  debe  tributar  a  las  auto- 
ridades lejítimas ,  a  cuya  actividad,  zelo,  i  vijilancia  se 
han  confiado  las  riendas  del  gobierno.  Para  cortar  de  raiz 
el  cúmulo  inmenso  de  semejantes  males,  i  perjuicios  no 
menos  frecuentes ,  queperjudicialísimos,  en  desempeño 
de  nuestra  primera  obhgacion  análoga  a  nuestras  miras , 
e  intenciones  paternales :  ordenamos ,  i  mandamos  a  to- 
dos los  eclesiásticos  seculares ,  i  regulares  de  esta  Dió- 
cesis sin  distinción ,  ni  excepción  de  personas ,  que  bajo 
ningún  título ,  causa ,  motivo ,  ni  pretexto  declamen , 
aconsejen ,  o  influyan ,  directa ,  ni  indirectamente  contra 
la  justa  causa  de  la  América,  ya  en  conversaciones  priva- 
das, i  públicas ,  ya  en  la  cátedra  del  Espíritu  Santo , 
i  mucho  menos  en  el  venerable  Sacramento  de  la  Peniten- 
cia ,  debiendo  por  el  contrario  ilustrar  a  los  ignorantes , 
confortar  a  los  débiles ,  en  cuantas  ocasiones  se  les  pre- 
senten ,  i  asegurar  las  conciencias  timoratas  manifestán- 
doles la  harmonía ,  i  concordia ,  que  reina  entre  la  sa- 
crosanta relijion  de  Jesucristo ,  i  el  nuevo  sistema  ame- 
ricano ,  bajo  la  pena  que  imponemos  a  los  contraventores 
por  el  mismo  hecho,  de  suspensión  de  confesar,  predicar, 
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i  celebrar,  i  de  las  demás  que  por  derecho  corresponden  a 
nuestra  jurisdicción.  I  a  efecto  de  que  llegue  a  noticia  de 
todos ,  i  ninguno  alegue  ignorancia,  se  publicará  en  nues- 
tra iglesia  Catedral,  i  en  todas  las  Diócesis,  fijándose  según 
estilo  en  los  lugares  acostumbrados,  i  comunicándose  con 
oficio  a  los  prelados  de  las  relijiones  para  su  exacto  cum- 
plimiento. Dado  en  nuestro  palacio  episcopal  a  25  de 
Marzo  de  1813. 

Rafael,  Obispo  de  Epifanía  i  Gobernador  del  Obispado. 


REFLEXIONES  SOBRE    LA  POLÍTICA    DE   LOS    GOBIERNOS  DE 
AMERICA. 

Sábado  7  de  Agosto. 

Wtk  A  revolución  de  América  aparecerá  siempre  en  la 
'^¿■1  historia  del  siglo  xix  formando  una  época  la  mas 
interesante ;  pero  los  principios  i  medios  de  que  se  han 
valido  los  principales  jefes  de  estos  movimientos ,  para 
llevar  a  su  fin  esta  grande  obra ,  al  paso  que  a  ellos  les 
sirvan  de  mayor  laurel  ,  serán  vergonzosos  para  nues- 
tros pueblos.  Es  cierto,  que  el  gobierno  español  nunca 
cuidó  mas  de  cosa  alguna ,  que  de  darnos  una  educación 
conveniente  a  sus  intereses ,  i  digna  de  la  suerte  en  que 
nos  hallábamos :  la  ignorancia  i  el  terror  eran  las  bases 
en  que  sostenía  su  antiguo  despotismo;  i  por  cierto  que 
a  ellas  solas  debe  el  haber  dominado  tan  arbitrariamen- 
te i  por  tantos  años  sobre  inmensos  pueblos ,  que  po- 
dían llevar  la  guerra  i  la  leí  fuera  de  sus  límites  antiguos. 
Asi  fué ,  que  poseyendo   cada  reino  de   América  dentro 
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de  su  territorio  todos  los  recursos ,  que  los  estados  de 
Europa  mendigan  del  uno  al  otro  polo ,  solo  los  america- 
nos eran  los  que  ignoraban  su  riqueza,  i  los  que  no  cono- 
cian  su  verdadera  necesidad.  Ellos  tenían  en  sus  manos 
los  metales ,  que  pasando  a  la  Metrópoli  llevaban  la  opu- 
lencia a  las  familias  europeas ,  i  retornaban  los  grillos  i 
las  cadenas  que  debian  robustecer  al  despotismo.  Ellos 
tropezaban  a  cada  paso  con  un  objeto ,  que  podia  ha- 
cerlos felices,  si  lo  pudiesen  conocer ;  pero  no  les  era 
lícito  indagar  su  beneficio ,  sus  virtudas ,  o  sus  usos. 
De  esta  suerte  los  americanos  se  sacrificaban  por  la  fe- 
licidad de  los  europeos  ,  al  mismo  tiempo  que  fraguaban 
con  sus  propias  manos  los  instrumentos  de  su  ruina.  Las 
artes ,  el  comercio ,  las  letras ,  todo  les  estaba  prohibido 
de  un  modo  tan  insultante  i  descarado ,  que  aunque  hu- 
biesen sido  los  hombres  mas  bárbaros ,  debian  conocer 
que  la  política  de  sus  dominadores  estaba  en  oposición 
con  su  felicidad ;  o  por  decirlo  mas  claro ,  que  la  Espa- 
ña para  conservarnos  en  la  esclavitud,  necesitaba  tenernos 
pobres,  ignorantes,  i  oprimidos. 

En  este  estado  sucede  la  ocupación  de  la  España  por 
las  fuerzas  de  Napoleón  ;  i  en  vez  de  recibir  los  america- 
nos esta  noticia  con  el  placer  de  la  esperanza  de  su  liber- 
fad ,  no  tratan  de  otra  cosa ,  que  de  llorar  la  desgracia 
de  Fernando.  Las  ciudades ,  villas,  i  aldeas  del  nuevo 
mundo  se  disputan  su  jenerosidad  en  los  cuantiosos  do- 
nativos ,  que  remiten  a  su  metrópoli ,  para  sostenerla  en 
su  antiguo  poder  i  señorío.  Todas  las  poblaciones  de 
América  miran  la  cautividad  del  reí  español ,  como  la 
mayor  desgracia  que  pudiera  sucederles ;  como  si  en  este 
hombre  estuviese  cifrada  la  suerte  de  la  patria ,  o  como 
si  los  americanos  hubiésemos  sido  destinados  por  la  na- 
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turaleza,  según  la  opinión  de  Abascál,    para  vejetar  en- 
la  obscuridad  i  abatimiento. 

Bien  pronto  tuvimos  nuevos  motivos  para  arrepentir- 
nos  de  nuestra  miserable  conducta.  Una  gavilla  de  espa- 
ñoles colectados  tumultuariamente  ,  se  eríjen  en  sobera- 
nos de  la  antigua  monarquía ,  i  tomando  el  nombre  de 
Fernando,  pretenden  mandarnos  como  a  unos  míseros 
esclavos :  ellos  disponen  de  nuestras  cosas  con  la  misma 
autoridad ,  que  si  fuesen  nuestros  amos  naturales :  ellos 
nos  insultan  en  nombre  de  Fernando ,  i  nosotros  venera- 
mos el  insulto,  por  venir  acompañado  de  un  nombre  tan 
sonoro.  ¡Que  vergüenza  para  el  nombre  americano! 
No  se  podia  dar  una  prueba  mas  clara  del  envilecimiento , 
de  la  ignorancia  i  del  temor ,  que  la  de  sufrir  un  solo 
instante  este  yugo  ignominioso,  que  nadie  podia  impo- 
nernos en  aquellas  circunstancias ,  a  menos  que  nosotros 
lo  quisiésemos  admitir  de  nuestro  grado.  Mas  a  pesar 
de  tanto  obstáculo ,  que  presentaba  la  escasez  de  ideas 
de  nuestros  pueblos,  no  faltaron  espíritus  ilustrados, 
que  emprendiesen  la  grande  obra  de  sacudir  un  yugo 
sentado  sobre  los  corazones  mas  bien,  que  sobre  las  cervi- 
ces ;  i  rompiendo  por  grados  las  dificultades  que  emba- 
razaban la  facultad  de  discurrir  sobre  los  derechos  del 
hombre  en  sociedad ,  se  fueron  acostumbrando  los  ame- 
ricanos a  ver  con  ojos  despreocupados  su  pasada  in- 
felicidad i  su  presente  situación.  A  estos  esfuerzos  debe- 
mos el  estado  de  seguridad  en  que  nos  hallamos  hoi : 
solo  nos  resta  desterrar  para  siempre  de  nuestro  lenguaje 
el  cansado  nombre  de  Fernando ,  que  no  contribuye  a 
otra  cosa  que  a  significar  debilidad  donde  no  la  hai. 
Quede  Fernando  en  Francia ,  lisonjeando  los  caprichos 
de  su  padre  adoptivo,  o  vuelva  enhorabuena  a  ocupar 
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el  trono  bárbaro  de  los  Borbones ,  nosotros  debemos  ser 
independientes,  sino  queremos  caer  en  una  nueva  escla- 
vitud mas  afrentosa  i  cruel  que  la  pasada.  Fernando,  rei 
de  laEspaña  ,  no  puede  menos  de  ser  un  tirano  enemigo 
de  la  América  ,  i  basta  que  el  trono  esté  colocado  en  Eu- 
ropa ,  para  que  el  cetro  de  hierro  descargue  sus  golpes 
despiadados  sobre  América. 

Bajo  de  estos  principios  yo  creo,  que  en  vez  de  contri- 
buir a  nuestro  objeto  el  nombre  de  Fernando ,  nos  es  de 
mucho  perjuicio  en  las  actuales  circunstancias.  Si  la 
España  fuese  capaz  de  trastornar  nuestros  planes ,  i  solo 
lo  dejase  de  hacer ,  porque  nosotros  llamábamos  a  su 
pretendido  rei ,  yo  convendria  en  que  lo  trajésemos  en 
la  boca  todo  el  dia ,  i  que  lo  estampásemos  en  todas  las 
puertas  i  ventanas  de  América ,  como  los  isrraelitas  hi- 
cieron con  la  sangre  del  cordero ,  por  temor  al  ánjel  ex- 
terminador ;  pero  cuando  no  estamos  en  este  caso ,  sino 
en  otro  enteramente  diverso ,  soi  de  sentir,  que  nos  per- 
judica sobre  manera  esta  máscara  inoficiosa.  Debemos 
manifestar  al  orbe  entero  nuestras  ideas  a  cara  descu- 
bierta ,  i  abandonar  el  paso  equívoco  i  tortuoso  con  que 
nos  dirijimos  ala  absoluta  independencia  de  la  España: 
debemos  obrar  con  la  franqueza  que  nos  inspiran  nues- 
tros recursos ,  i  bajo  la  firme  intelijencia ,  de  que  a  nadie 
puede  engañar  una  máscara  tan  conocida ,  cuanto  mal 
disimulada. 

La  conducta  observada  por  el  gobierno  español  en  la 
Península  ,  i  por  sus  mandatarios  en  América ,  nos  de  • 
muestra  mui  bien,  que  solo  nosotros  somos  los  engañados 
con  el  hipócrita  disfraz  del  rei  Fernando.  Por  eso  nos  tie- 
ne declarada  la  guerra ,  i  nos  trata  con  todo  el  rigor 
que  siempre  se  ha  acostumbrado   tratar  a  los  rebeldes, 
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sin  que  por  una  sola  vez  se  nos  haya  llamado  con  otro 
nombre  que  el  de  cabecillas  o  insurjentes ,  i  sin  que  ha- 
yamos visto  que  a  nuestros  prisioneros  se  traten  con  la 
consideración  que  merecen  unos  hombres  ligados  entre 
si  por  los  vínculos  de  un  vasallaje  común.  En  Méjico, 
en  Caracas,  en  Quito,  en  el  Perú,  i  en  este  mismo  ter- 
ritorio que  pisamos ,  hemos  visto  las  tristes  consecuen- 
cias de  nuestra  hipocresía.  Los  verdaderos  esclav^os  de 
Fernando  nos  castigan  como  a  rebeldes,  siempre  que  con- 
siguen alguna  ventaja  sobre  nosotros:  ellos  se  consideran 
autorizados  con  su  fidelidad  servil  para  imponernos  la 
última  pena ,  conduciéndonos  con  todo  el  aparato  de  la 
criminalidad  hasta  el  cadalso ;  i  nosotros,  por  ser  conse- 
cuentes a  nuestra  política ,  los  respetamos  como  enviados 
de  nuestro  amo  i  señor  natural ,  a  quien  tanto  amor  i  obe- 
diencia finjimos.  Este  es  un  partido  mui  desventajoso  para 
los  americanos,  i  mui  seguro  para  los  enemigos  de  nues- 
tra libertad.  Sangre  i  fuego  lanzan  contra  nosotros  nues- 
tros enemigos,  pues  sangre  i  fuego  debe  ser  nuestra  corres- 
pondencia :  nos  quieren  imponer  la  esclavitud  en  nombre 
de  Fernando  ,  pues  nosotros  debemos  proclamar  la  liber- 
tad contra  ese  nombre  abominable.  (*)  Si  somos  capaces 
de  vencer  a  la  tiranía  ,  nos  haremos  felices  por  nuestras 
fuerzas ,  i  si  nuestra  desgracia  nos  hace  caer  segunda  vez 
en  la  esclavitud ,  encontraremos  en  nuestra  suerte  el 
mismo  fin  ,  que  ya  tenemos  merecido  en  el  concepto  de 
nuestros  tiranos.  Nada  perdemos  con  proclamar  la  inde- 
pendencia de  ese  Fernando ,  que  no  existe  sino  para  la 
devastación  de  sus  dominios ,  cuando  lo  que   podemos 

(*)  Cuando  el  Sr.  Irizarri  no  hubiese  labrado  otro  mérito  en  la  revolución 
que  haber  escrito  estas  líneas ,  él  solo  era  bastante  para  reconciliarlo  coa  los  chi- 
lenos, i  considerarle  uno  de  los  primeros  hombres  de  la  independencia. 

El  Editor. 
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ganar  con  este  paso  es  incalculable  i  muí  factible.  Tem- 
blarán los  españoles ,  por  mas  feroces  que  sean ,  de  in- 
vadir un  estado  libre  -e  independiente,  donde  serán  tra- 
tados de  la  misma  suerte  que  ellos  lo  intenten  con  noso- 
tros ;  i  mostrando  desde  luego  nuestra  decisión  absoluta 
a  no  reconocer  mas  autoridad ,  que  la  que  emane  de 
nuestros  pueblos,  franquearemos  nuestros  puertos  a  aquel 
o  aquellos  extranjeros ,  en  cuyo  poder  encuentre  mejor 
sosten  nuestra  reconocida  independencia.  Si  tenemos  bra- 
zos i  recursos  para  la  guerra ,  i  si  de  nada  nos  puede 
aprovechar  una  política  mezquina  e  impotente  ,  ¿por  qué 
hemos  de  abrazar  un  partido  que  solo  convenia  a  los 
hombres  mas  desvalidos  del  mundo ,  i  que  a  nosotros  no 
nos.puede  traer  sino  atrasos  i  miserias? 

La  tranquilidad  i  el  buen  orden  interior  no  están  me- 
nos interesados  que  la  seguridad  exterior  en  la  decla- 
ración de  la  independencia.  Hoi  osan  nuestros  enemigos 
interiores  atacar  nuestras  providencias ,  porque  la  depen- 
dencia aparente  en  que  vivimos ,  les  asegura  nuestra  to- 
lerancia i  les  persuade  nuestra  irresolución.  No  puede 
castigárseles  por  revolucionarios,  cuando  hablan  de  los 
derechos  de  su  rei,  porque  nosotros,  defendemos  que 
también  lo  es  nuestro :  ni  deberiamos  argüirles  de  per- 
turbadores o  de  facciosos ,  cuando  pretenden  hacernos 
adorar  la  tiranía ,  porque  ellos  no  hacen  sino  obrar  se- 
gún nuestros  principios  proclamados.  Entiendan  todos, 
que  el  único  rei  que  tenemos  es  el  Pueblo  Soberano;  que 
la  única  lei  es  la  voluntad  del  Pueblo ;  que  la  única 
fuerza  es  la  de  la  Patria ;  i  declárese  enemigo  del  Es- 
tado al  que  no  reconozca  esta  soberanía  única  e  incquí- 
vocable ,  que  sin  mas  dilijencia  que  la  exacta  ejecución 
de  nuestras  leyes ,  lograremos  la  mismn   seguridad  que 
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cualquier  estado  independiente.  Presentemos,  vuelvo  a  re- 
petir ,  nuestras  ideas  sin  ninguno  de  aquellos  disfrazes 
que  al  mismo  tiempo  que  dan  ventajas  a  nuestros  ene- 
migos ,  no  nos  sirven  a  nosotros  ,  sino  para  retardar  nues- 
tros progresos ,  i  caminar  a  cada  paso  por  en  medio  de 
mil  contradicciones,  que  desacreditan  nuestro  sistema. 
Ya  hemos  visto  que  nada  adelantamos  con  una  política 
hipócrita ;  que  todos  aquellos  de  quienes  hemos  querido 
ocultar  nuestros  verdaderos  proyectos ,  no  se  han  podi- 
do alucinar  con  nuestras  palabras  ;  que  al  contrario  les 
hemos  dado  el  mejor  i  mas  seguro  partido:  luego  en 
buena  razón  es  conocida  la  necesidad  de  adoptar  el  ver- 
dadero i  único  medio ,  que  se  nos  presenta  para  salir 
con  nuestra  empresa :  a  la  independencia  i  a  las  armas ,  - 
este  debe  ser  nuestro  sistema. 

Esta  opinión  parecerá  mu  i  peligrosa  a  aquellos  ameri- 
canos que  no  están  mui  bien  decididos  a  morir  o  vencer  , 
los  cuales  serán  pocos  sin  duda  alguna ,  i  también  pen- 
saran lo  mismo  aquellos  que  creen  que  la  Inglaterra  nos 
puede  hacer  mucho  daño ,  si  abandonamos  la  causa  de  la 
España;  pero  unos  i  otros  depondrán  sus  temores,  si  ad- 
vierten, que  no  podemos  ya  hacer  cosa  alguna  que  au- 
mente nuestro  comprometimiento.  La  Inglaterra  conoce 
mui  bien  que  la  América  no  está  en  estado  de  admitir  su 
dominación ,  i  sí  se  halla  dispuesta  a  contribuir  a  su 
grandeza  franqueándole  su  vasto  comercio  i  sus  dilatados, 
mares:  no  puede  engañarse  en  sus  cálculos  con  la  gro- 
sería de  los  españoles,  que  por  quererlo  abarcar  todo,  se 
quedarán  al  fin  sin  nada :  no  debemos  hacerle  la  injusticia 
de  creerla  tan  descuidada  de  sus  intereses ,  que  se  ex- 
ponga a  abandonar  a  otra  potencia  de  Europa ,  talvez  su 
enemiga  o  su  rival ,   las  ventajas  con  que  le  brindamos 
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los  americanos.  Ella  ha  dado  a  conocer ,  con  su  media- 
ción ofrecida  a  las  Cortes  de  España ,  que  está  conven- 
cida de  nuestra  justicia.  Obremos  pues,  como  lo  exijen 
nuestras  circunstancias,  i  no  temamos  unos  vanos  fantas- 
mas, que  solo  existen  en  las  imajinaciones  destempladas 
de  los  melancólicos.  La  libertad  se  ha  de  comprar  a  cual- 
quier precio,  i  los  obstáculos  se  hicieron  para  que  los 
venciesen  los  grandes  corazones. 
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